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			Para el Alexander «real»


		

	
		
			 

			 

			 

			 

		   

			Seguid una sombra, de vos huirá;

			fingid huir de ella, os seguirá.

			BEN JONSON

		

	
		
			[image: alex.jpg]

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			La casa se vislumbra a lo lejos mientras sorteo los peligrosos baches; hace al menos diez años que nadie los repara y son muy profundos. Continúo un poco más, detengo el coche y contemplo Pandora. Pienso que en realidad no es tan bonita, a diferencia de las brillantes fotografías de casas de veraneo que aparecen en las páginas web de las inmobiliarias de lujo. De hecho, vista desde detrás, es sólida, práctica y casi austera, exactamente como siempre he imaginado que fue su anterior inquilino. Construida con piedra clara de la zona, y cuadrada como las casas Lego que construía de niño, se eleva en medio de una tierra árida y blanquecina cubierta de vides tiernas y pujantes hasta donde alcanza la vista. Intento encajar su realidad con la instantánea virtual de mi cabeza —tomada y almacenada hace diez veranos— y decido que la memoria no me ha fallado.

			Aparco el coche y rodeo los recios muros hasta la parte delantera de la casa y la terraza, que es lo que aleja a Pandora de lo ordinario y le otorga su toque espectacular. Cruzo la terraza en dirección a la balaustrada, construida justo en el punto donde el terreno emprende su suave descenso: un paisaje bañado de vides, alguna que otra finca encalada y cúmulos de olivos retorcidos. A lo lejos, una titilante franja verde azulada separa la tierra del cielo.

			Advierto que el sol está dando una clase magistral mientras se pone, sus rayos amarillos fundiéndose con el azul del mar hasta tornarse ocres. Interesante detalle, porque siempre he pensado que de la mezcla del amarillo y el azul se obtenía el verde. Contemplo a mi derecha el jardín que se extiende a los pies de la terraza. Los bonitos parterres que mi madre plantó con tanto mimo hace diez años, hambrientos de agua y cuidados, han sido absorbidos por la árida tierra y suplantados por feos hierbajos de púas de género desconocido. 

			Pero en medio del jardín, con un extremo de la hamaca donde solía tumbarse mi madre todavía amarrado al tronco —las cuerdas como espaguetis rancios y deshilachados—, está el olivo. «Viejo», lo apodé entonces, que es lo que los adultos me decían que era. Y aunque todo a su alrededor está muerto y descompuesto, él parece haber ganado en estatura y majestuosidad, quizá robando la fuerza vital a sus derrotados vecinos botánicos, decidido a sobrevivir a lo largo de los siglos.

			Es muy bello, un triunfo metafórico sobre la adversidad, cada milímetro de su retorcido tronco exhibiendo orgulloso su lucha.

			Me pregunto ahora por qué los humanos detestan el mapa de la vida que aparece en sus cuerpos cuando un árbol como este, o un cuadro descolorido, o un edificio abandonado, es admirado por su antigüedad.

			Me vuelvo hacia la casa mientras sigo pensando en eso y compruebo aliviado que, al menos desde fuera, Pandora parece haber sobrevivido a su reciente abandono. Camino hasta la entrada principal, saco la llave de hierro del bolsillo y abro la puerta. Mientras recorro las habitaciones en penumbra, protegidas de la luz por los postigos, soy consciente de que tengo las emociones entumecidas, y quizá sea mejor así. No me atrevo a empezar a sentir, porque este lugar —quizá más que ningún otro— conserva la esencia de ella…

			Media hora después he abierto los postigos de la planta baja y retirado las sábanas de los muebles del salón. Cuando me detengo en medio de las motas de polvo que atrapan la luz del sol crepuscular, recuerdo haber pensado lo viejo que parecía todo la primera vez que lo vi. Y me pregunto, mientras contemplo las sillas hundidas y el sofá raído, si, al igual que el olivo, llega un momento en que lo viejo es simplemente viejo y no envejece más en apariencia, como los abuelos de pelo blanco a los ojos de los niños. 

			Como es lógico, lo que sí ha cambiado por completo en esta estancia soy yo. Nosotros, los humanos, realizamos la mayor parte de nuestra evolución física y mental durante nuestros primeros años en el planeta Tierra: pasamos de niños a adultos en un abrir y cerrar de ojos. El resto de nuestra vida, como mínimo por fuera, conservamos más o menos el mismo aspecto, convirtiéndonos simplemente en versiones más flácidas y no tan atractivas de nuestro ser conforme los genes y la gravedad hacen su trabajo.

			En cuanto a la parte emocional e intelectual… en fin, quiero creer que el lento declive de nuestro envoltorio tiene su lado bueno. Y estar de vuelta en Pandora me demuestra que sí. De regreso al vestíbulo, me río del «Alex» que era entonces. Me estremezco al pensar en mi antiguo ser: un muchacho de trece años absolutamente cargante y egocéntrico. 

			Abro la puerta del Escobero, el nombre afectuoso que le puse al cuarto que ocupé durante aquel largo y caluroso verano de hace diez años. Tras encender la luz, compruebo que no había subestimado su exiguo tamaño y que, en todo caso, el espacio parece haber encogido aún más. Introduzco mi metro ochenta y cinco y me pregunto si los pies, en el caso de que cerrara la puerta y me tumbara, me colgarían por fuera del ventanuco, como Alicia en el país de las maravillas. 

			Levanto la vista hacia los estantes situados a ambos lados de este claustrofóbico habitáculo y compruebo que los libros que coloqué meticulosamente por orden alfabético siguen ahí. Saco uno al azar —Prodigios y recompensas, de Rudyard Kipling— y lo hojeo hasta dar con el famoso poema. Mientras leo los versos de Si, sabias palabras escritas por un padre a un hijo, no puedo evitar que los ojos se me llenen de lágrimas por el adolescente que fui entonces, tan desesperado por encontrar un padre. Y que cuando lo encontró, comprendió que ya tenía uno. 

			Cuando devuelvo a Rudyard al estante reparo en un librito de tapa dura que descansa a su lado. Es el diario que me regaló mi madre por Navidad unos meses antes de venir a Pandora por primera vez. Cada día, durante siete meses, escribí en él con asiduidad y, de acuerdo con mi personalidad de entonces, pomposidad. Como todos los adolescentes, creía que mis ideas y sentimientos eran únicos y revolucionarios, que ningún ser humano los había tenido antes que yo.

			Meneo la cabeza con tristeza y suspiro como un viejo por mi ingenuidad. Dejé el diario aquí cuando regresamos a Inglaterra tras aquel largo verano en Pandora. Y aquí está, diez años después, de nuevo sobre las palmas de mis manos, ahora mucho más grandes. Las memorias de mis últimos meses de infancia, antes de que la vida me arrastrara hacia la edad adulta.

			Con el diario bajo el brazo, salgo del cuarto y me dirijo a la planta de arriba. Deambulo por el sombrío pasillo sin ventilar, pendiente aún de decidir en qué dormitorio deseo instalarme durante mi estancia. Por fin, respiro hondo y me encamino a su habitación. Tengo que armarme de valor para abrir la puerta. Quizá sean imaginaciones mías —tras diez años de ausencia, lo más seguro es que sí— pero juraría que mis sentidos se ven asaltados por el aroma de su perfume…

			Vuelvo a cerrar la puerta con firmeza, todavía incapaz de lidiar con los recuerdos que podrían escapar de todos esos dormitorios, y regreso abajo. Ha anochecido, y fuera la oscuridad es total. Miro el reloj, añado dos horas por la diferencia horaria y caigo en la cuenta de que aquí son casi las nueve. Mi estómago vacío lanza un gruñido hambriento.

			Saco el equipaje del coche y guardo en la despensa las provisiones que compré en la tienda del pueblo; luego me siento en la terraza con un poco de pan, un trozo de queso feta y una cerveza tibia. Con la pureza del silencio interrumpida tan solo por alguna que otra cigarra adormecida, doy sorbos a la cerveza mientras me pregunto si ha sido una buena idea llegar aquí un día antes que los demás. Tengo un don especial para mirarme el ombligo, después de todo, tanto es así que hace poco alguien me ofreció un trabajo para hacerlo de manera profesional. Esa idea me hace reír.

			Para olvidarme un rato de la situación, abro el diario por la primera página y leo la dedicatoria.

			 

			¡Alex, cariño, feliz Navidad! Intenta escribir en este diario con regularidad. Puede que te resulte interesante leerlo cuando seas mayor. 

			Con todo mi amor,

			Mamá xxx

			 

			«Esperemos que tengas razón, mamá.»

			Sonrío débilmente mientras paso las páginas llenas de pretenciosa prosa hasta llegar a principios de julio. Y bajo la luz tenue de la única bombilla que cuelga de la pérgola sobre mi cabeza, comienzo a leer. 
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			Diario de Alex

			 

			 

			 

			 

			10 de julio de 2006

			 

			Tengo la cara completamente redonda. Estoy seguro de que si la trazaras con un compás serían pocas las veces que la línea del círculo y la de mi cara no coincidieran. La odio.

			También tengo, dentro del círculo, dos mejillas como manzanas. Cuando era pequeño los adultos tironeaban de ellas, agarraban la carne entre sus dedos y la estrujaban. Olvidaban que mis mejillas no eran manzanas. Las manzanas son inanimadas. Son duras, no sienten dolor. Si las estrujan, apenas lo notan.

			Sin embargo, creo que tengo los ojos bonitos. Cambian de color. Mi madre dice que cuando estoy contento y motivado son de un verde vivo. Cuando me pongo nervioso, adquieren el color del mar del Norte. Personalmente, creo que están grises la mayor parte del tiempo, pero son bastante grandes y tienen la forma de un hueso de melocotón, y las cejas, más oscuras que mi pelo —que es rubio-chica y liso como la paja—, los enmarcan bien.

			Ahora mismo estoy mirándome en el espejo. Noto el cosquilleo de las lágrimas en los ojos, porque, cuando no me veo la cara, en mi imaginación puedo ser quien me dé la gana. La luz del diminuto lavabo es agresiva y brilla como un halo sobre mi cabeza. Los espejos de los aviones son lo peor: consiguen que parezcas un cadáver de hace dos mil años al que acaban de desenterrar.

			Bajo la camiseta puedo ver la carne que asoma por encima de los pantalones cortos. Agarro un pedazo y lo moldeo hasta conseguir una reproducción nada desdeñable del desierto de Gobi. Creo dunas, con pequeñas depresiones entre ellas, de las que podría brotar alguna que otra palmera alrededor del oasis.

			Luego me lavo bien las manos.

			La verdad es que mis manos me gustan, pues no parecen haberse sumado a la marcha hacia Tonelandia, que es donde el resto de mi cuerpo ha decidido vivir en estos momentos. Mi madre dice que es gordura infantil, o «grasa de cachorro», que el botón hormonal con la etiqueta «disparar hacia los lados» ha funcionado a la primera pulsación. Por desgracia, el botón de «disparar hacia arriba» falló. Y por lo visto nadie lo ha arreglado desde entonces.

			Además, ¿cuántos cachorros gordos he visto en mi vida? La mayoría están delgados por el desgaste de la excitación.

			Puede que yo también necesite un poco de emoción.

			La buena noticia es que, al menos, volar te produce una sensación de ingravidez, aunque estés gordo. Y en este avión hay un montón de gente mucho más gorda que yo, porque me he fijado. Si yo soy el Gobi, mi vecino de asiento es el Sáhara al completo. Su antebrazo acapara todo el reposabrazos, piel, músculo y grasa expandiéndose como un virus mutante en mi espacio personal. Eso es algo que me fastidia mucho. Yo contengo mi carne dentro del espacio que me ha sido designado, aunque acabe con una contractura severa.

			Por la razón que sea, siempre que estoy en un avión pienso en la muerte. A decir verdad, pienso en la muerte esté donde esté. Tal vez estar muerto sea un poco como la ingravidez que siento ahora aquí, dentro de este tubo metálico. La última vez que volamos, mi hermana pequeña preguntó si estaba muerta, pues alguien le había dicho que el abuelo se hallaba sobre una nube. Pensaba que íbamos a reunirnos con él cuando pasamos junto a una.

			¿Por qué los adultos les cuentan esas chorradas a los niños? Solo consiguen liar aún más las cosas. En lo que a mí respecta, nunca me creí ninguna de ellas.

			Hace años que mi madre renunció a probarlas conmigo.

			Mi madre me quiere, aunque en los últimos meses me haya convertido en mister Tonel. Y me ha prometido que llegará un día en que tendré que agacharme para poder verme la cara en espejos salpicados de agua como este. Por lo visto, vengo de una familia de hombres altos. Aunque eso no es ningún consuelo. He leído sobre genes que se saltan generaciones enteras, y con la suerte que tengo, seguro que seré el primer enano gordinflón en cientos de años de varones Beaumont.

			Además, mamá se olvida de que está ignorando el ADN contrario que contribuyó a mi creación… 

			Es una conversación que estoy decidido a tener con ella durante estas vacaciones. Me da igual las veces que intente escaquearse y cambiar de tema. Tener un fantasma por padre ya no me resulta satisfactorio. 

			Necesito saber.

			Todo el mundo dice que me parezco a ella, pero qué van a decir. Difícilmente podrían encontrarme parecido con un espermatozoide no identificado.

			Bien mirado, es posible que el hecho de no saber quién es mi padre contribuya a los delirios de grandeza que ya albergo. Lo cual no es nada saludable, y menos aún en un niño como yo, si es que todavía soy un niño. O lo he sido alguna vez, lo que en realidad dudo.

			En este preciso instante, mientras mi cuerpo atraviesa como un rayo el centro de Europa, mi padre podría ser cualquier hombre que yo decida imaginarme, el que más me convenga en estos momentos. Por ejemplo, puede que estemos a punto de estrellarnos y el capitán solo tenga un paracaídas extra. Podría presentarme a él como su hijo y él no tendría más remedio que salvarme, ¿no?

			Pensándolo bien, quizá sea mejor que no lo sepa. Mis células podrían provenir de algún lugar de Oriente, por lo que tendría que aprender mandarín para comunicarme con mi padre, un idioma megadifícil.

			A veces me gustaría que mamá se pareciera más a otras madres. Digamos que no es Kate Moss, porque es bastante mayor, pero me incomoda que mis compañeros de clase, mis profesores y todos los hombres que entran en casa la miren como si lo fuera. Todo el mundo la adora, porque es amable y divertida, y cocina y baila al mismo tiempo. Y en ocasiones mi pedacito de ella no me parece lo bastante grande y desearía no tener que compartirla. 

			Porque la quiero más que a nadie.

			No estaba casada cuando me trajo al mundo. Hace cien años habría nacido en un hospicio y probablemente los dos habríamos muerto de tuberculosis meses más tarde. Nos habrían enterrado en una fosa común y nuestros esqueletos habrían yacido juntos toda la eternidad.

			A menudo me pregunto si se avergüenza del recordatorio viviente de su inmoralidad, que soy yo. ¿Por eso piensa enviarme al internado? 

			Pronuncio con los labios la palabra «inmoralidad» delante del espejo. Me gustan las palabras. Las colecciono igual que mis compañeros de clase coleccionan cromos de futbolistas o chicas, según su grado de madurez. Me gusta sacarlas a relucir, encajarlas en una frase para expresar una idea con la máxima precisión posible. Puede que algún día opte por jugar con ellas a nivel profesional. Reconozcámoslo, con mi físico actual dudo mucho que me quieran en el Manchester United. 

			Alguien está llamando a la puerta. He perdido la noción del tiempo, como siempre. Consulto el reloj y me doy cuenta de que llevo aquí más de veinte minutos. Ahora tendré que enfrentarme a una cola de irritados pasajeros desesperados por mear. 

			Me miro en el espejo una vez más, un último vistazo a mister Tonel. Luego respiro hondo y salgo del lavabo como Brad Pitt. 
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			—Nos hemos perdido. Tendré que parar en el arcén.

			—¡Por Dios, mamá, es de noche y estamos al borde de un precipicio! ¡No hay ningún arcén donde parar! 

			—Cálmate, cariño. Encontraré un sitio seguro.

			—¿Seguro? ¡Ja! Si lo llego a saber, me traigo los crampones y el picahielo. 

			—Allí hay un área de descanso. —A trompicones, Helena giró con el coche de alquiler por la cerrada curva y se detuvo. Se volvió hacia su hijo, que se había tapado los ojos, y le puso una mano en la rodilla—. Ya puedes mirar. —Escudriñó por la ventanilla el pronunciado valle que se extendía a sus pies y distinguió las luces tintineantes de la costa a lo lejos—. Es precioso —suspiró.

			—No, mamá, no es precioso. Será precioso cuando dejemos de estar perdidos en las montañas de un país extranjero, a punto de caer por un precipicio de varios kilómetros y morir despeñados. ¿No han oído hablar aquí de los quitamiedos? 

			Helena hizo oídos sordos y buscó en el techo del coche el interruptor de la luz. 

			—Pásame ese mapa, cariño.

			Alex obedeció y ella lo estudió.

			—Está al revés, mamá —señaló él.

			—Vale, vale. —Le dio la vuelta—. ¿Immy sigue dormida?

			Alex se volvió y observó a su hermana de cinco años despatarrada en el asiento de atrás con Lamby, su cordero de peluche, acurrucado bajo el brazo. 

			—Por suerte, sí. Este viaje podría traumatizarla para el resto de su vida. Si llega a ver dónde estamos ahora, jamás conseguiremos subirla al Oblivion de Alton Towers.

			—Ya sé lo que he hecho. Tenemos que bajar de nuevo la colina…

			—Montaña —le corrigió Alex.

			—Girar a la izquierda en la señal donde pone Kathikas y seguir la carretera. Toma. —Helena le tendió el mapa y puso la palanca de cambios en la que creía era la marcha atrás. Dieron un bandazo hacia delante.

			—¡Por Dios, mamááá! 

			—Lo siento. 

			Helena hizo un torpe cambio de sentido y salió de nuevo a la carretera. 

			—Pensaba que sabías dónde estaba ese lugar —farfulló Alex.

			—Cariño, solo tenía dos años más que tú la última vez que vine. Para tu información, hace casi veinticuatro años de eso. Pero estoy segura de que lo reconoceré cuando lleguemos al pueblo.

			—Si llegamos.

			—¡Oh, deja de quejarte! ¿Dónde está tu espíritu aventurero? —Helena respiró aliviada al ver el letrero de Kathikas y giró en la dirección que le indicaba—. Cuando lleguemos, pensarás que ha valido la pena, ya lo verás. 

			—Ni siquiera está cerca de la playa. Y odio las aceitunas. Y a los Chandler. Rupert es un cap…

			—¡Basta, Alex! Si no puedes decir nada bueno, calla y déjame conducir. 

			Alex se sumió en un silencio malhumorado mientras Helena impulsaba el Citroën por la inclinada pendiente, pensando que era una pena que el avión hubiese llegado con retraso y hubieran aterrizado en Pafos justo después de la puesta de sol. Para cuando pasaron los controles de inmigración y encontraron el coche de alquiler, ya había oscurecido. Había acariciado la idea de subir por esas montañas para revivir recuerdos de la infancia y verlas de nuevo a través de los ojos de sus hijos. Pero la vida no solía estar a la altura de las expectativas, pensó, sobre todo cuando se trataba de recuerdos trascendentales. Y era consciente de que el verano que había pasado en casa de su padrino a los quince años estaba salpicado de polvos de hada que ya eran historia. 

			Por absurdo que pareciera, necesitaba que Pandora fuera tan perfecta como la recordaba. Como es lógico, sabía que eso no podía ser, que verla de nuevo podía compararse a reencontrarse con un primer amor después de veinticuatro años: guardado en la imaginación, brillando con la fuerza y la belleza de la juventud, pero en realidad encanecido y desintegrándose poco a poco.

			Sabía que esa era otra posibilidad…

			«¿Seguirá él aquí?»

			Helena agarró con fuerza el volante y apartó con decisión ese pensamiento de su mente.

			Seguro que Pandora, la casa que en aquel entonces le había parecido una mansión, era más pequeña de lo que la recordaba. Los muebles antiguos, traídos desde Inglaterra por Angus, su padrino, cuando mandaba sobre los restos del ejército británico todavía apostado en Chipre, le habían parecido exquisitos, elegantes, intocables. Los sofás de damasco azul claro del salón, cuyos postigos permanecían por lo general cerrados para mantener a raya la luz decolorante del sol, el escritorio georgiano en el estudio donde Angus se sentaba cada mañana para abrir sus cartas con una fina espada en miniatura, y la vasta mesa de comedor de caoba cuya lisa superficie semejaba una pista de hielo… todo permanecía intacto en su memoria.

			Pandora llevaba ahora tres años vacía, desde que Angus se había visto obligado a volver a Inglaterra por problemas de salud. Se quejó amargamente de que la atención médica en Chipre era tan buena o mejor que la del Servicio Nacional de Salud, pero hasta él tuvo que reconocer a regañadientes que a falta de unas piernas que le respondieran, con constantes visitas a un hospital situado a cuarenta y cinco minutos de su casa, vivir en un pueblo perdido en las montañas no era lo más conveniente.

			Al final había renunciado a residir en su querida Pandora, y hacía seis meses que había fallecido de neumonía y pena. Desde el principio resultó improbable que un cuerpo frágil, que había pasado la mayor parte de sus setenta y ocho años en climas subtropicales, se adaptara a un barrio residencial, húmedo y gris, de Escocia.

			Angus se lo había legado todo a Helena, su ahijada, incluida Pandora.

			Ella lloró al conocer la noticia; lágrimas teñidas de remordimiento por no haber cumplido con sus propósitos de visitarlo más a menudo en la residencia de ancianos en la que pasó sus últimos meses de vida. 

			El sonido metálico del móvil, enterrado en las profundidades de su bolso, interrumpió bruscamente sus pensamientos.

			—Contesta, cariño, ¿quieres? —le pidió a Alex—. Lo más seguro es que sea tu padre para ver si ya hemos llegado.

			Alex realizó la búsqueda, por lo general infructuosa, en el bolso de su madre y sacó el móvil segundos después de que dejara de sonar. Miró el registro de llamadas.

			—Era papá. ¿Quieres que le llame?

			—No. Lo haremos cuando lleguemos.

			—Si llegamos.

			—Claro que llegaremos. Estoy empezando a reconocer algunas cosas. Faltan diez minutos como mucho.

			—¿Existía la Taberna de Hari cuando estuviste aquí? —preguntó Alex al pasar junto a una vistosa palmera de neón situada delante de un llamativo restaurante lleno de tragaperras y sillas blancas de plástico. 

			—No, pero esta carretera es una variante nueva con mucho tráfico. En mis tiempos se llegaba al pueblo por un camino de tierra. 

			—Ese restaurante tenía el canal Sky. ¿Podemos ir una noche? —preguntó esperanzado.

			—Tal vez. 

			La perspectiva de Helena de noches templadas en la maravillosa terraza de Pandora con vistas a los olivares, bebiendo vino de la tierra y saboreando higos recogidos directamente del árbol no incluía televisores ni palmeras de neón.

			—Mamá, ¿cómo de básica es la casa a la que vamos? ¿Tiene electricidad?

			—Pues claro, bobo. —Helena rezó para que la mujer que guardaba las llaves la hubiera conectado—. Mira, estamos entrando en el pueblo. Unos minutos más y habremos llegado. 

			—Supongo que podría ir a ese restaurante en bici —murmuró Alex—, si consigo una. 

			—Yo pedaleaba casi cada día hasta el pueblo. 

			—¿En velocípedo?

			—¡Muy gracioso! Era una bicicleta antigua, con tres marchas y una cesta delante. —Helena sonrió al recordarla—. Solía recoger el pan en la panadería.

			—¿Como la bici que conduce la bruja de El mago de Oz cuando pasa por delante de la ventana de Dorothy?

			—Exacto. Ahora calla, tengo que concentrarme. Al tomar la carretera nueva hemos entrado por el otro lado y necesito orientarme.

			Helena podía ver las luces del pueblo más adelante. Redujo la velocidad cuando la carretera empezó a estrecharse y la gravilla blanquecina crujió bajo los neumáticos. Comenzaron a aparecer edificios, construidos con piedra clara de Chipre, hasta formar un muro seguido a ambos lados de la calle.

			—Mira, justo allí hay una iglesia. —Helena señaló el edificio que constituía el corazón de la pequeña comunidad de Kathikas. Al pasar por delante, vio a un grupo de jóvenes merodeando junto a un banco de la plaza con toda la atención puesta en las dos chicas de ojos oscuros apoltronadas en él—. Este es el centro del pueblo.

			—Caramba, qué marcha.

			—Por lo visto, en los dos últimos años han abierto un par de tabernas muy buenas. Y mira, ahí está la tienda. Han cogido la casa de al lado para ampliarla. Vende todo lo que puedes desear.

			—Si no te importa, entraré un momento para comprar el último CD de The All-American Rejects.

			—¡Oh, Alex! —A Helena se le agotó la paciencia—. Sé que no quieres estar aquí, pero ni siquiera has visto aún Pandora. Dale una oportunidad, aunque solo sea por mí. 

			—Vale, mamá, perdona.

			—Antes el pueblo era muy pintoresco y, por lo que veo, no parece que haya cambiado mucho —añadió aliviada—. Pero ya lo exploraremos mañana.

			—Estamos saliendo del pueblo, mamá —comentó nervioso.

			—Sí. Ahora no puedes verlo, pero a ambos lados del camino hay varias hectáreas de viñedos. Los faraones importaban vino de estas tierras a Egipto porque era muy bueno. Hemos de girar aquí, estoy segura. Agárrate, empiezan los baches.

			Cuando la pista de grava comenzó a descender entre los viñedos, Helena puso primera y encendió las largas para sortear los traicioneros socavones. 

			—¿Subías en bici por aquí cada día? —preguntó alucinado—. ¡Uau! Me sorprende que no te estamparas contra las uvas.

			—Al principio sí me estampaba, pero acabé conociéndome todos los baches. 

			Le produjo un extraño alivio comprobar que los agujeros seguían tan mal como los recordaba. Había temido la posibilidad de que hubieran asfaltado el camino.

			—¿Falta mucho, mami? —preguntó una voz soñolienta desde el asiento de atrás—. Hay muchos baches. 

			—Ya casi estamos, cariño, solo faltan unos segundos, literalmente.

			«Ya casi estamos…»

			Por fin doblaron por un sendero angosto y la robusta silueta de Pandora apareció ante sus ojos; le recorrió entonces una mezcla de entusiasmo e inquietud. Cruzó las herrumbrosas verjas; en otros tiempos permanecían siempre abiertas y ahora, casi con seguridad, serían incapaces de moverlas. 

			Detuvo el coche y apagó el motor.

			—Hemos llegado.

			No obtuvo respuesta de sus dos hijos. Al darse la vuelta, vio que Immy se había dormido otra vez. Alex estaba sentado con la mirada al frente.

			—Dejaremos dormir a Immy mientras tú y yo buscamos la llave —propuso Helena al tiempo que abría la portezuela y la asaltaba una ráfaga de aire caliente. 

			Bajó y aspiró el semirrecordado potente olor a aceituna, uva y polvo, un mundo alejado del asfalto y las palmeras de neón. El olfato era, sin lugar a dudas, el más poderoso de los sentidos, pensó. Era capaz de evocar una atmósfera o un momento concreto con sorprendente precisión.

			Contuvo las ganas de preguntarle a Alex qué pensaba de la casa porque todavía no había nada que pensar y no habría sabido encajar una respuesta negativa. Estaban a oscuras en la parte de atrás de Pandora, que tenía los postigos cerrados a cal y canto, como si se tratara de una guarnición militar.

			—Está muy oscuro, mamá.

			—Encenderé otra vez los faros. Angelina me dijo que dejaría abierta la puerta de atrás. 

			Helena introdujo la mano por la ventanilla y accionó las luces del coche. Hecho esto, cruzó la grava hasta la puerta, seguida de cerca por Alex. El picaporte de bronce giró con suavidad. Abrió y buscó un interruptor. Tras dar con él, lo pulsó conteniendo la respiración. El recibidor se inundó de luz. 

			—Gracias a Dios —musitó mientras abría otra puerta y le daba a otro interruptor—. Esta es la cocina. 

			—Eso ya lo veo. —Alex se paseó por la amplia estancia dotada de un fregadero, un horno viejo, una mesa de madera grande y un aparador que abarcaba toda una pared—. Es bastante básica. 

			—Angus raras veces entraba aquí. Su sirvienta se ocupaba de todas las tareas domésticas. Creo que no cocinó un plato en toda su vida. Este era un lugar de trabajo, no una zona de ocio como las cocinas de hoy día.

			—Entonces ¿dónde comía?

			—En la terraza, por supuesto. Aquí todo el mundo lo hace.

			Abrió el grifo. Un chorrito de agua salió a trompicones antes de convertirse en un torrente.

			—No parece que haya nevera —comentó Alex.

			—Está en la despensa. Angus recibía a tanta gente, y Pafos queda tan lejos, que instaló un sistema de refrigeración dentro de la despensa. Y antes de que lo preguntes, no, en aquellos tiempos no había congelador. La puerta está a tu izquierda. Ve a ver si la nevera sigue ahí, ¿quieres? Angelina dijo que nos dejaría algo de pan y leche.

			—Voy.

			Alex se alejó y Helena fue encendiendo luces hasta desembocar en el vestíbulo principal de la casa. El gastado suelo de losetas, con el diseño de un tablero de ajedrez, retumbó bajo sus pies. Contempló la escalera principal, con la pesada barandilla curva tallada en roble por hábiles artesanos que, según recordaba, Angus trajo expresamente desde Inglaterra. A su espalda descansaba, erguido como un centinela, un reloj de péndulo que ya no marcaba las horas.

			«El tiempo se ha detenido aquí», murmuró para sí al abrir la puerta del salón. 

			Los sofás de damasco azul estaban tapados con guardapolvos. Retiró uno de ellos y se hundió en el mullido almohadón. Aunque todavía impecable, notó la fragilidad de la tela en sus dedos, como si su sustancia, pero no su presencia, se hubiese desgastado ligeramente. Se levantó y se acercó a una de las dos cristaleras que daban a la parte delantera de la casa. Abrió los postigos de madera que protegían la estancia del sol, liberó el rígido picaporte de hierro y salió a la terraza. 

			Alex la encontró instantes después, acodada en la balaustrada. 

			—La nevera suena como si sufriera un fuerte ataque de asma —dijo—, pero dentro hay leche, huevos y pan como para un regimiento. —Agitó el enorme salami rosado que llevaba en la mano. Helena no respondió. Alex se acodó a su lado—. Bonitas vistas —añadió.

			—¿A que son espectaculares? —Sonrió, contenta de que a su hijo le gustara.

			—¿Esas lucecitas de allí abajo es la costa?

			—Sí. Por la mañana podrás ver el mar desde aquí. Y los olivares y viñedos que descienden hasta el valle flanqueado de montañas. Allí, en el jardín, hay un olivo precioso que, según la leyenda, tiene más de cuatrocientos años. 

			—Viejo… como todo aquí. —Alex miró hacia abajo y luego a izquierda y derecha—. Este lugar está muy… solitario. No se ven otras casas.

			—Pensé que habrían construido en los alrededores, como ha sucedido en la costa, pero veo que no. —Helena se volvió hacia él—. Dame un abrazo, cariño. —Rodeó a su hijo con los brazos—. Me alegro tanto de que estemos aquí.

			—Y yo me alegro de que te alegres. ¿Qué te parece si metemos a Immy en casa? Me preocupa que se despierte, se asuste y se largue. Y tengo hambre.

			—Primero iremos arriba para buscar una habitación donde acostarla y después me ayudarás a subirla. 

			Helena cruzó con él la terraza y se detuvo bajo la pérgola de parra que proporcionaba un refugio agradable contra el sol del mediodía. La larga mesa de hierro colado, con la pintura blanca descascarillada y cubierta de hojas marchitas desprendidas de la parra, descansaba solitaria debajo. 

			—Aquí comíamos al mediodía y por la noche. Y teníamos que vestirnos como es debido. Los bañadores y los shorts estaban prohibidos en la mesa de Angus, por mucho calor que hiciera.

			—Tú no nos harás lo mismo, ¿verdad?

			Helena le alborotó el espeso pelo rubio y le plantó un beso en la coronilla.

			—Me daré por satisfecha si consigo sentaros a todos a la mesa, vistáis como vistáis. Cuánto han cambiado las cosas. —Suspiró, y le ofreció la mano a su hijo—. Ahora, subamos a investigar.

			 

			 

			Era casi medianoche cuando Helena por fin se sentó en el balcón del dormitorio de Angus. Immy dormía profundamente en la enorme cama de caoba. Helena había decidido que al día siguiente la trasladaría a una de las habitaciones de dos camas, en cuanto averiguara dónde estaban guardadas las sábanas. Alex se hallaba al otro lado del pasillo, tendido sobre un colchón pelado. Había cerrado todos los postigos de la habitación para protegerse de los mosquitos, a pesar de que el calor convertía la habitación en una sauna. Esa noche no corría ni una brizna de aire.

			Helena sacó de su bolso el móvil y un maltrecho paquete de cigarrillos. Se puso ambas cosas en el regazo y las miró fijamente. Primero un cigarrillo, decidió. No quería romper aún el hechizo. Sabía que William, su marido, no tendría intención de decir nada que la devolviera de golpe a la realidad, pero existían muchas probabilidades de que lo hiciera. Y tampoco podría reprochárselo, porque era lógico que le contara si el técnico se había presentado o no para arreglar el lavaplatos y le preguntara dónde había escondido las bolsas porque al día siguiente recogerían la basura y tenía que sacarla. William daría por supuesto que ella se alegraría de oír que lo tenía todo bajo control. 

			Y… así era. Pero todavía no…

			Encendió el cigarrillo, aspiró el humo y se preguntó por qué resultaba tan sensual fumar al calor de una noche mediterránea. Había dado la primera calada de su vida a solo unos metros de donde estaba ahora sentada. En aquellos tiempos se deleitó en el hecho de hacer algo prohibido. Veinticuatro años después ahí estaba, sintiéndose igual de culpable y deseando ser capaz de dejar ese hábito. Entonces era demasiado joven para fumar; ahora, a punto de cumplir los cuarenta, era demasiado mayor. La idea le hizo sonreír: su juventud condensada entre la primera vez que había estado en esa casa y fumado su primer cigarrillo y esta noche.

			En aquella época tenía muchos sueños y la perspectiva de la madurez en el horizonte. ¿De quién se enamoraría? ¿Dónde viviría? ¿Hasta dónde la llevaría su talento? ¿Sería feliz…?

			Ahora, casi todas esas preguntas habían sido respondidas.

			—Por favor, que estas vacaciones sean perfectas —susurró a la casa, a la luna y a las estrellas. 

			Las últimas semanas había tenido una extraña sensación de fatalidad de la que, por mucho que lo intentó, no había conseguido desprenderse. Quizá fuera solo por el hecho de que estaba acercándose a un cumpleaños significativo, o porque sabía que iba a volver aquí…

			Podía sentir la atmósfera mágica de Pandora envolviéndola, como si la casa estuviera arrancándole las capas protectoras y desnudándole el alma. Como había hecho la última vez. 

			Tras apagar el pitillo a la mitad y arrojarlo a la noche, cogió el móvil y marcó el número de su casa de Inglaterra. William contestó al segundo tono.

			—Hola, cariño, soy yo —saludó.

			—¿Significa eso que has llegado bien? —preguntó él, y el sonido de su voz la sosegó al instante.

			—Sí. ¿Qué tal las cosas por ahí?

			—Bien, bien.

			—¿Cómo está nuestro aprendiz de terrorista de tres años? —inquirió con una sonrisa.

			—Fred ha caído al fin, gracias a Dios. No le ha hecho ninguna gracia que os hayáis ido y lo hayáis dejado con su viejo padre.

			—Le echo de menos. Un poco. —Helena soltó una risita—. Pero al menos, con solo Alex e Immy aquí, podré organizar la casa antes de que lleguéis.

			—¿Está habitable?

			—Eso creo, pero lo veré mejor por la mañana. La cocina es muy básica.

			—Hablando de cocinas, el del lavaplatos vino hoy. 

			—¿Ah, sí?

			—Sí. Lo ha arreglado, pero con lo que ha cobrado podríamos haber comprado uno nuevo. 

			—Vaya. —Helena reprimió una sonrisa—. Las bolsas de la basura están en el segundo cajón, a la izquierda del fregadero.

			—Justo iba a preguntártelo. El basurero viene mañana, como ya sabes. ¿Me llamarás por la mañana?

			—Sí. Un beso enorme para Fred y otro para ti. Adiós, cariño.

			—Adiós. Que duermas bien.

			Helena permaneció otro rato contemplando el exquisito cielo nocturno —inundado de una miríada de estrellas que ahí parecían brillar mucho más— hasta que notó que la adrenalina empezaba a dejar paso al cansancio. Entró con sigilo y se tumbó en la cama, junto a Immy. Y, por primera vez en semanas, se durmió enseguida.


		

	
		
			Diario de Alex

			 

			 

			 

			 

			11 de julio de 2006

			 

			Lo oigo. Planea sobre mí en la oscuridad y se afila los dientes antes de abalanzarse sobre su comida.

			Que soy yo.

			¿Los mosquitos tienen dientes? Probablemente, porque ¿cómo podrían perforar la piel si no tuvieran dientes? Sin embargo, cuando me harto y consigo aplastar a uno de esos indeseables contra la pared, no oigo ningún crujido, solo un chapoteo blando. Ningún chasquido de esmalte, que es lo que oí cuando me caí del columpio a los cuatro años y me partí un diente.

			A veces tienen la caradura de gemirte en el oído para alertarte de que están a punto de comerte. Tú estás ahí tumbado, aplastando el aire con los brazos, mientras ellos bailan invisibles sobre ti, seguramente riéndose a carcajadas de su desventurada víctima.

			Saco a Bee de la mochila y lo meto debajo de la sábana, a mi lado. Estará bien, porque él no necesita respirar. Que conste que Bee no es una abeja, sino un conejo de peluche y tiene la misma edad que yo. Lo llamo Bee porque es la B de Bunny. Así lo llamaba de pequeño —mamá dice que fue una de las primeras palabras que dije— y así se quedó.

			Mamá también dijo que «alguien especial» me lo regaló cuando nací. Creo que se refiere a mi padre. Por penoso y patético que sea seguir compartiendo a los trece años la cama con un viejo conejo de peluche, no me importa. Él —Bee— es mi talismán, mi protector y mi amigo. Se lo cuento todo.

			Muchas veces pienso que si alguien pudiera reunir a los millones de peluches que hay en el mundo e interrogarlos sabrían mucho más acerca del niño con el que duermen que los propios padres. Y solo porque escuchan sin interrumpir.

			Tapo las partes vulnerables de mi cuerpo lo mejor que puedo con prendas de ropa diversas, en especial mis gruesos mofletes, que servirían de desayuno, comida y cena a un mosquito con una sola succión.

			Por fin me duermo. O eso pienso. Vaya, que confío en estar soñando, porque estoy en un horno asfixiante con llamas lamiéndome el cuerpo y un calor que me derrite la carne.

			Cuando despierto veo que aún está oscuro. Advierto entonces que no puedo respirar y descubro uno de mis calzoncillos encima de mi cara; por eso está oscuro y no puedo respirar. Lo aparto e inspiro hondo. Un rayo de luz se cuela entre los postigos. 

			Ha amanecido. Estoy bañado en sudor, pero ha merecido la pena si he conseguido que ese puñetero insecto no me pique.

			Me levanto del colchón y me arranco del cuerpo las ropas empapadas. Sobre la cómoda hay un espejito borroso y me arrastro hasta él para inspeccionar mi cara. Tengo una enorme picadura roja en la mejilla derecha. 

			Despotrico con palabras que mi madre odiaría, y me pregunto cómo consiguió abrirse paso bajo los calzoncillos. Pero todos los mosquitos forman parte de una fuerza de élite entrenada a fondo en el arte de la infiltración. 

			Además de la picadura, el resto de mi cara está tan colorada como la parte más roja de una manzana Cox. Me vuelvo hacia la ventana, abro los postigos y salgo al balcón parpadeando como un poseso. El sol de la mañana me abrasa como el horno de mi sueño. 

			Cuando mis ojos se han acostumbrado a la fuerte luz, compruebo que la vista es espectacular, como mi madre prometió. Estamos muy altos, sobre la ladera de una montaña, y el paisaje amarillo, marrón y verde aceituna a mis pies está árido y abrasado como yo. A lo lejos, muy a lo lejos, el mar centellea con la luz del sol. Miro hacia abajo y observó a la pequeña figura que está en la terraza.

			Mi madre está empleando la barandilla como barra de ballet. Su melena rubia parece flotar cuando dobla el torso hacia atrás como una contorsionista, y puedo ver a la perfección el contorno de sus costillas bajo el maillot. Hace esos ejercicios cada mañana, incluso el día de Navidad o después de haber trasnochado y tomado algunas copas de vino. De hecho, el día que no lo haga sabré que algo terrible le pasa. Otros niños se encuentran cereales y tostadas para desayunar y unos padres erguidos. Yo me encuentro con la cabeza de mi madre mirándome del revés entre sus piernas mientras me pide que encienda la tetera.

			Una vez intentó convencerme para que hiciera ballet. En eso somos decididamente antagónicos.

			De repente noto una sed increíble, insoportable. Y siento que me mareo. La cabeza me da vueltas. Entro en el cuarto, me desplomo sobre el colchón y cierro los ojos.

			Puede que tenga malaria. Puede que ese mosquito me haya infectado y me queden pocas horas de vida.

			Sea lo que sea, necesito agua y a mi madre.
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			—Solo es una deshidratación. Mezcle esta bolsita de sales con agua ahora y dele otra antes de acostarse. Y beba mucho líquido, jovencito.

			—¿Está seguro del todo de que no es malaria, doctor? —Alex miró receloso al diminuto chipriota—. Puede decírmelo, sabré encajarlo.

			—Por supuesto que no es malaria, Alex —espetó Helena. Se volvió hacia el médico y lo observó cerrar el maletín—. Gracias por venir tan deprisa, y le pido disculpas por haberle molestado. —Lo acompañó fuera de la habitación y bajó a la cocina con él—. Me pareció que deliraba y me asusté.

			—No se preocupe, es natural. Traté al coronel McCladden durante muchos años. Una pena, su muerte. —Se encogió de hombros y le entregó su tarjeta—. Por si me necesita de nuevo. En el futuro es mejor que acuda a la consulta. Me temo que he de cobrarle la visita a domicilio de hoy.

			—Dios mío, creo que no llevo suficiente efectivo encima. Pensaba ir hoy al banco del pueblo —respondió apurada Helena.

			—No importa. La consulta está muy cerca del banco. Puede pagarle a mi recepcionista más tarde.

			—Gracias, doctor, así lo haré.

			El hombre salió acompañado de Helena y se dio la vuelta para contemplar la casa. 

			—Pandora —murmuró—. ¿Conoce el mito?

			—Sí. 

			—Es preciosa, pero como en el caso de la leyenda de la caja cuyo nombre comparte, ha estado cerrada muchos años. Me pregunto si será usted quien la abra. —El médico le sonrió socarrón, mostrando una dentadura blanca y uniforme. 

			—¿Y que salgan todos los males del mundo? Espero que no —contestó ella con una sonrisa burlona—. De hecho, esta casa es ahora mía. Angus era mi padrino y me la ha legado.

			—Entiendo. ¿Y la amará tanto como él?

			—Ya la amo. Vine aquí cuando era adolescente y nunca la he olvidado.

			—Entonces sabrá que es la casa más antigua de los alrededores. Se dice que hace miles de años ya existía una morada en este lugar. Que Afrodita y Adonis vinieron un día a probar el vino y pasaron la noche aquí. Corren muchos rumores en el pueblo…

			—¿Sobre la casa?

			—Sí. —El médico la miró fijamente—. Me recuerda mucho a otra dama que conocí aquí, en Pandora, hace muchos años. 

			—¿De veras?

			—Era una invitada del coronel McCladden y me llamaron para que la tratara. Una mujer muy guapa, como usted —añadió el hombre con una sonrisa—. Bien, asegúrese de que el muchacho beba mucho líquido. Adio, señora.

			—Lo haré. Adiós, y gracias. 

			Helena lo vio alejarse con el coche envuelto en una nube de polvo blanco. Levantó la vista hacia Pandora y, pese al fuerte calor, un escalofrío le recorrió la espalda y volvió a invadirle la extraña sensación de fatalidad. Se obligó a concentrarse en la lista de tareas. La primera era comprobar el estado de la piscina, así que rodeó la casa con paso ligero y cruzó la terraza, a la que decidió que le irían bien algunas plantas de vivos colores en la gastada piedra para realzarla y añadió esa tarea a su lista mental. Se sorprendió al comprobar que la piscina, a la que se accedía desde la terraza por un tramo de precarios escalones, se hallaba en buen estado, aunque le haría falta una limpieza a fondo antes de poder utilizarla. 

			Cuando se dio la vuelta para regresar a la casa, levantó la vista y reparó en lo diferente que parecía Pandora desde ese ángulo. La llegada por la parte de atrás ofrecía una impresión algo austera y carente de adornos, pero la fachada principal era decididamente pintoresca. Además de contar con la larga terraza y la pérgola, todas las ventanas de los dormitorios estaban rodeadas de un intrincado balcón de hierro forjado, lo que le daba a la casa un aire de villa italiana. Se preguntó por qué no se acordaba de ese detalle, hasta que cayó en la cuenta de que desde la última vez que había estado allí había vivido una temporada en Italia, por lo que ahora era capaz de reparar en la semejanza. 

			Regresó dentro y subió a la habitación de Immy. Su hija estaba delante del espejo con su vestido de fiesta rosa. Helena no pudo evitar una sonrisa al ver cómo presumía a escondidas, contoneando el cuerpecillo y agitando la espléndida melena rubia de un lado a otro mientras examinaba satisfecha su reflejo a través de unos ojos azules grandes e inocentes. 

			—Pensaba que estabas deshaciendo la maleta, cariño.

			—Ya la he deshecho, mami. 

			Con un suspiro de irritación, Immy se apartó del espejo y alargó un dedo para indicar que la ropa desparramada por la habitación ya no estaba en la maleta. 

			—Me refería a meter la ropa en los cajones, no a dejarla tirada por el suelo. Y quítate ese vestido, no puedes llevarlo ahora.

			—¿Por qué no? —Los labios rosados de Immy hicieron un puchero—. Es mi vestido preferido.

			—Lo sé, pero es para las fiestas, no para corretear por una casa vieja llena de polvo en medio de este calor.

			Immy observó a su madre apilar la ropa sobre la cama y guardarla después. 

			—Los cajones huelen raro.

			—Huelen a cerrado, nada más —replicó Helena—. Los dejaremos abiertos para que se aireen. 

			—¿Qué haremos hoy? ¿Hay Disney Channel en la tele de esta casa?

			—Eh… —Ya era casi mediodía y la mañana se le había pasado en un santiamén buscando un médico para su delirante hijo. Se dejó caer en la cama, lamentando ella también que no tuvieran el canal Disney—. Hoy tenemos mucho que hacer, cariño, y además, aquí no hay televisor.

			—¿Podemos comprar uno, entonces?

			—No, no podemos —repuso con sequedad, aunque se arrepintió en el acto. Immy había sido muy buena, entreteniéndose sola en el viaje hasta allí y esa mañana. Cogió a su hija y la abrazó—. Mamá tiene que solucionar algunas cosas, pero luego saldremos a explorar, ¿vale?

			—Vale, pero puede que tenga un poco de hambre. No he desayunado. 

			—Lo sé, y enseguida nos iremos a comprar. Primero voy a ver cómo está Alex. 

			—¡Ya lo tengo, mami! —El rostro de Immy se iluminó mientras bajaba de las rodillas de Helena y empezaba a hurgar en la pequeña mochila que había llevado consigo en el avión—. Le haré una tarjeta a Alex para desearle que se ponga bueno. Eso lo animará.

			—Es una idea fantástica, cariño —celebró Helena mientras la niña blandía con gesto triunfal unos rotuladores y una hoja de papel.

			—Por otro lado… —La pequeña mordisqueó la punta de un rotulador con aire pensativo—. Si no va a ponerse bueno, podría salir a coger flores para dejarlas en su tumba.

			—Podrías, pero te prometo que Alex no se va a morir, así que creo que la idea de la tarjeta es mucho mejor. 

			—Oh. Cuando fui a verlo esta mañana me dijo que iba a morirse.

			—Pues no. Ponte con la tarjeta. Vuelvo dentro de unos minutos. 

			Salió del cuarto y cruzó el pasillo para ver a Alex. Una parte de ella deseaba que su hijo se transformara en un adolescente normal, con sudadera, al que le gustaran las chicas, el fútbol y pasar las tardes con sus amigos en el centro comercial, asustando a alguna abuela con sus payasadas. En lugar de eso, Alex poseía un coeficiente intelectual fuera de serie, lo cual en teoría sonaba bien, pero en la práctica causaba más problemas de los que su potente cerebro podía solucionar. Se comportaba más como un anciano que como un adolescente. 

			Asomó la cabeza por detrás de la puerta. Alex estaba tumbado en calzoncillos, con un brazo desplomado sobre la frente.

			—¿Cómo estás?

			—Mmm —fue la respuesta.

			Se sentó en el borde de la cama. El viejo ventilador que había sacado a rastras de la habitación de Angus para que arrojara un poco de brisa fresca en la frente ardiente de su hijo rechinaba con el esfuerzo de girar.

			—No has empezado con muy buen pie.

			—No. —Alex no abrió los ojos—. Lo siento, mamá.

			—Me voy al pueblo con Immy para comprar comida y pagar al médico. ¿Me prometes que beberás mucha agua mientras estoy fuera?

			—Sí.

			—¿Quieres algo?

			—Un antimosquitos.

			—Cariño, los mosquitos de Chipre son inofensivos, en serio.

			—Los odio, sea cual sea su nacionalidad.

			—Está bien, te compraré un antimosquitos. Y si mañana te encuentras mejor, iremos a Pafos. Tengo una lista de cosas que comprar, como ventiladores para todas las habitaciones, sábanas, toallas, una nevera con congelador y un televisor con DVD.

			Alex abrió los ojos. 

			—¿En serio? Pensaba que el televisor no entraba en los planes. 

			—Creo que un DVD para Immy y Fred está dentro de lo aceptable, sobre todo para las tardes de mucho calor.

			—Uau, la cosa va mejorando.

			—Bien. —Helena sonrió—. Hoy descansa, y confiemos en que mañana te encuentres mejor y puedas acompañarnos. 

			—Seguro que estaré bien. Solo sufro deshidratación, ¿no?

			—Sí, cariño. —Le dio un beso en la frente—. Procura dormir. 

			—Sí. Por cierto, siento lo de la malaria.

			—No te preocupes. Hasta luego. 

			Cuando bajaba, Helena escuchó el timbre de su móvil en la cocina. Cruzó corriendo el vestíbulo y lo cogió justo a tiempo.

			—¿Diga?

			—¿Eres tú, Helena? Soy Jules. ¿Cómo estáis?

			—Bien, estamos bien.

			—Estupendo. ¿Cómo has encontrado la casa?

			—Fantástica. Tal como la recordaba. 

			—¿Hace veinticuatro años? ¡Dios, espero que hayan cambiado las tuberías desde entonces!

			—La verdad es que no. —No pudo evitar un estremecimiento de placer mientras se burlaba de Jules—. Necesita un lavado de cara y dos asientos de retrete nuevos, pero parece firme, al menos la estructura.

			—Algo es algo. Me tranquiliza saber que el techo no se nos caerá encima mientras dormimos.

			—La cocina también necesita algunas reformas —añadió—. Creo que utilizaremos más la barbacoa que el horno. Si te soy sincera, puede que no sea a lo que estás acostumbrada.

			—Seguro que nos las apañaremos. Y llevaremos nuestras sábanas, por supuesto; ya sabes que siempre lo hago. Si necesitas algo más, llámame. 

			—Gracias, Jules, lo haré. ¿Cómo están los niños?

			—Rupes y Viola están bien, pero me he pasado lo que me parecen semanas asistiendo a entregas de premios y discursos de miembros del claustro y haciendo fresas en su jugo. Sacha consiguió escaquearse de todo, el muy cabrón.

			—Vaya. —Helena sabía que en el fondo le encantaban esas cosas—. ¿Cómo está Sacha? —preguntó por educación.

			—Trabajando más horas que un reloj, bebiendo demasiado… en fin, ya lo conoces. Apenas lo he visto las últimas semanas. Porras, tengo que dejarte. Esta noche damos una cena en casa y estoy histérica. 

			—Vale, nos vemos dentro de unos días.

			—Desde luego. No te adelantes mucho con el bronceado, ¿quieres? Aquí diluvia. Chao, querida.

			—Chao —se despidió Helena mientras colgaba y se sentaba desconsolada frente a la mesa de la cocina—. Dios —gimió, deseando con toda su alma no haber permitido que Jules la convenciera para invitarla dos semanas. 

			Helena había utilizado las mil y una excusas, pero Jules se había negado a aceptar un no por respuesta. Como resultado, los cuatro miembros de la familia Chandler —Jules, sus dos hijos y su marido, Sacha— llegarían a Pandora dentro de una semana. 

			Sabía que debía disimular el pavor que le provocaba la visita de los Chandler. Sacha era el mejor amigo de William, quien además era el padrino de Viola, su hija. Ella no podía hacer nada, salvo aceptar la situación.

			«¿Cómo lo soportaré…?» Se abanicó para intentar aplacar el sofocante calor mientras contemplaba el deteriorado estado de la cocina a través de los ojos de Jules, consciente de que no sería capaz de tolerar sus críticas. Cogió la goma de pelo, abandonada en la mesa de la cocina la noche anterior, se recogió la melena y se hizo un moño a la altura de la coronilla, agradeciendo el repentino frescor en la nuca.

			«Lo soportaré —se dijo—. He de hacerlo.»

			—¿Nos vamos? —Immy apareció por detrás—. Tengo hambre. ¿Puedo comer patatas con ketchup en el restaurante? 

			Rodeó la cintura de su madre con sus bracitos.

			—Sí, nos vamos. —Helena se levantó, se dio la vuelta y esbozó una débil sonrisa—. Y sí, puedes.

			 

			 

			El sol del mediodía le quemaba la piel a través de los cristales del coche cuando tomó la carretera que cruzaba las hectáreas de viñedos. Immy viajaba ilegalmente al lado de Helena, con el cinturón de seguridad cruzado como un complemento de moda dado de sí mientras, de rodillas sobre el asiento, contemplaba el paisaje por la ventanilla. 

			—¿Podemos parar y coger uvas, mamá?

			—Sí, aunque no saben igual que las uvas normales. 

			Detuvo el coche y se bajaron.

			—Mira. —Se agachó y le mostró un apretado racimo de color magenta oculto debajo de un puñado de hojas. Lo arrancó y desgajó algunas uvas.

			—¿Se pueden comer, mami? —preguntó la pequeña, que las miraba con recelo—. No vienen del supermercado.

			—No son muy dulces porque no están maduras del todo, pero toma, prueba una. —Helena la alentó y se llevó una uva a la boca.

			Los dientecitos blancos de Immy mordieron con tiento la dura piel.

			—Están buenas, creo. ¿Podemos llevarle unas cuantas a Alex? A la gente que está enferma le gustan las uvas. 

			—Buena idea. Cogeremos dos racimos. 

			Helena arrancó otro y de pronto se incorporó; sentía que alguien la observaba. Se le cortó la respiración cuando lo vio. A menos de veinte metros de ella, en medio de las vides, mirándola.

			Se protegió los ojos del resplandor del sol, confiando de manera absurda en que se tratara de una alucinación, porque no podía ser… simplemente no podía ser…

			Pero ahí estaba, tal como lo recordaba, casi en el mismo lugar que la primera vez que lo vio, veinticuatro años atrás.

			—Mami, ¿quién es ese hombre? ¿Por qué nos mira? ¿Es porque hemos robado uvas? ¿Iremos a la cárcel? ¿Mami?

			Helena estaba clavada al suelo, tratando de encontrar sentido al sinsentido que le mostraban sus ojos. Immy le tiró del brazo. 

			—¡Corre, mami, vámonos antes de que avise a la policía!

			Apartó la mirada y se dejó arrastrar hasta el coche por su hija, que se instaló en el asiento del pasajero y aguardó expectante.

			—Vamos, conduce —ordenó a su madre.

			—Sí, perdona. —Encontró la llave del contacto y la giró para poner el coche en marcha.

			—¿Quién era ese hombre? —le preguntó Immy cuando tomaron el camino dando tumbos—. ¿Lo conoces?

			—No, no lo… conozco.

			—Pues parecía que sí. Era muy alto y muy guapo, como un príncipe. El sol formaba una corona sobre su cabeza.

			—Sí. —Se concentró en sortear los baches.

			—Me pregunto cómo se llama.

			«Alexis…»

			—No lo sé —susurró.

			—¿Mamá? 

			—¿Qué?

			—Con todo esto nos hemos dejado las uvas de Alex.

			 

			 

			Para su sorpresa, el pueblo apenas había cambiado en comparación con la espantosa y desordenada Legolandia que había brotado a lo largo de la costa. La estrecha y polvorienta calle principal estaba desierta, y los vecinos permanecían recluidos en el interior de sus frescas casas de piedra, evitando el despiadado sol mientras reinara en su punto álgido sobre sus cabezas. La única tienda del pueblo había añadido al negocio una videoteca, que Helena sabía que complacería a Alex, pero con excepción de un par de bares nuevos, todo lo demás estaba igual.

			Después de pasar por el banco y entregar el dinero a la recepcionista del médico, Helena se llevó a Immy a comer a la bonita Taberna de Perséfone. Se sentaron en el patio, a la sombra de un olivo, donde Immy se quedó fascinada con una familia de gatitos flacuchos que se enredaban entre sus piernas maullando lastimeramente.

			—Mamá, ¿podemos llevarnos uno a casa? Porfa, porfa —suplicó mientras le daba al gatito su última patata.

			—No, cariño, viven aquí con su mamá —respondió con firmeza. 

			La mano le tembló un poco cuando se llevó a los labios un vaso de vino joven de la zona. Sabía igual que como lo recordaba, un tanto agrio, pero dulce. Tenía la sensación de haber atravesado el espejo y regresado al pasado…

			—¡Mamá! ¿Puedo comerme un helado o no?

			—Perdona, cariño, estaba pensando en las musarañas. Claro que puedes.

			—¿Crees que aquí tienen el Phish Food de Ben & Jerry?

			—Lo dudo. Sospecho que solo tienen vainilla, chocolate y fresa, pero podemos preguntar.

			Immy llamó al joven camarero y pidieron un helado y un café chipriota con poco azúcar para Helena, para contrarrestar el vino.

			Veinte minutos después salían de la Taberna y tomaban la calle polvorienta en dirección al coche.

			—Mira a esas monjas sentadas en el banco, mamá. —Immy señaló en dirección a la iglesia—. Deben de estar asadas con esos vestidos.

			—No son monjas, Immy, son las ancianas del pueblo. Visten de negro porque sus maridos están muertos, y se las llama viudas —le explicó.

			—¿Siempre van de negro?

			—Sí.

			—¿Nunca de rosa?

			—Nunca.

			La niña puso cara de espanto. 

			—Yo no tendré que hacer eso cuando se muera mi marido, ¿verdad?

			—No, cariño. Es una tradición de Chipre, nada más.

			—Pues no pienso vivir aquí nunca —replicó la pequeña, y siguió andando hacia el coche.

			Llegaron a Pandora con el maletero repleto de provisiones. Alex apareció en la puerta de atrás.

			—Hola, mamá.

			—Hola, cariño. ¿Te encuentras mejor? ¿Puedes echarme una mano con las bolsas?

			Alex la ayudó a vaciar el maletero y llevó las bolsas a la cocina. 

			—Qué calor. —Helena se enjugó la frente—. Necesito un vaso de agua.

			El muchacho encontró un vaso, fue a la nevera, sirvió agua fría de una jarra y se lo ofreció.

			—Toma.

			—Gracias. —Se la bebió de un trago.

			—Me voy arriba a descansar. Todavía me noto un poco mareado.

			—De acuerdo. ¿Bajarás a cenar más tarde?

			—Sí. —Alex se encaminó a la puerta, pero antes de alcanzarla se dio la vuelta—. Por cierto, tienes visita.

			—¿En serio? ¿Por qué no me lo dijiste cuando llegué?

			—Está en la terraza. Le dije que no sabía a qué hora volverías, pero el tipo insistió en esperarte.

			Helena se esforzó por mantener una expresión neutra.

			—¿Quién es? 

			—¿Cómo voy a saberlo? —Alex se encogió de hombros—. Pero se diría que te conoce.

			—¿En serio?

			—Sí. Creo que dijo que se llamaba Alexis.


		

	
		
			Diario de Alex

			 

			 

			 

			 

			11 de julio (continuación)

			 

			Estoy frente a la ventana de mi cuarto, espiando a través de la rendija de los postigos para no ser visto desde la terraza de abajo.

			Quiero ver al hombre que ha venido a ver a mi madre. En estos momentos se pasea arriba y abajo, nervioso, con las manos hundidas en los bolsillos. Es alto y fuerte, y tiene la piel bronceada, de un tono castaño claro. Su abundante pelo tiene algunas canas a la altura de las sienes, pero no es un hombre viejo. Yo diría que es un poco mayor que mamá. Y más joven que mi padrastro.

			Me fijé, cuando lo tuve cerca, en que tenía los ojos azules, así que quizá no sea chipriota. A menos que lleve lentillas de color, claro, aunque lo dudo. El resultado de la combinación de todas sus partes es el de un hombre muy atractivo. 

			Veo a mi madre deslizarse hasta la terraza. Camina con tanta elegancia que parece que sus pies no toquen el suelo, porque la mitad superior de su cuerpo no se mueve aunque sus piernas lo hagan. Se detiene a un par de metros de él con los brazos caídos a los lados. No puedo verle la cara, pero sí puedo vérsela a él. Y observo que dibuja una expresión de pura dicha. 

			Ahora el corazón me late deprisa y sé que ya no es deshidratación. Ni malaria. Es miedo.

			Ninguno de los dos habla. Se quedan donde están durante una eternidad, como si quisieran comerse el uno al otro. Él, al menos, tiene pinta de que le gustaría comerse a mamá. Entonces abre los brazos, da unos pasos y se detiene delante de ella. Coge las manos menudas de mamá entre sus manazas y las besa con veneración, como si fueran sagradas. 

			Es asqueroso. No quiero verlo, pero no puedo dejar de mirar. 

			Al final abandona el besuqueo, rodea a mi madre con sus brazos musculosos y la estruja. Ella parece tan pequeña, pálida y rubia contra su fuerza morena que me recuerda a una muñeca de porcelana abrazada hasta la asfixia por un enorme oso marrón. La cabeza de mamá cae hacia atrás en un extraño ángulo, sobre los inmensos pectorales, mientras él la aprieta. Su codo parece rodearle el cuello y rezo para que no le parta la cabeza, como le ocurrió a la muñeca de porcelana de Immy. 

			Por fin, justo cuando me estoy quedando sin aliento de contenerlo tanto rato, la suelta y aspiro un poco de aire. Menos mal. Nada de besuqueo labial, porque eso habría sido de lo más repugnante.

			Pero la cosa no termina ahí.

			Él no parece dispuesto a no tener sujeta alguna parte de la anatomía de mamá, así que vuelve a cogerle la mano. La conduce a la pérgola y desaparecen bajo el techo de parra, fuera de mi vista. 

			¡Maldita sea! Camino despacio hasta mi cama y me tiro en el colchón.

			¿Quién es él? ¿Qué es para ella?

			En cuanto lo vi en la terraza, como si fuera el amo de la casa, supe que significaba algo. ¿Debería telefonear a papá? ¿Al padre que no es mi padre pero es lo más parecido a un padre que conozco? Sabía que algún día acabaría resultando útil para algo.

			Seguro que no le haría gracia que su esposa fuera atacada en una terraza por un gigantesco oso chipriota. Cojo el móvil y lo enciendo. ¿Qué le digo?

			¡Ven ahora mismo, papá! ¡Mamá está a punto de morir en la pérgola!

			Dios. No puedo. Papá me tiene por un bicho raro. Soy muy consciente de que no le queda más remedio que soportarme porque quiere a mamá y yo formaba parte del lote. Por desgracia, pese a ponerle empeño, se me dan fatal casi todos los deportes de pelota. Cuando era pequeño, papá intentaba enseñarme, pero yo siempre acababa sintiendo que lo decepcionaba por no destacar en ninguno de ellos. Y cuando venía a verme a los partidos me ponía tan nervioso que anotaba… un cero patatero. Ser bueno en esas actividades habría ayudado mucho a nuestra relación, pero por lo menos quiere a mamá y la protege de los demás hombres que parecen ir tras ella. 

			Como el que está ahora debajo de la pérgola. 

			Qué ironía. Yo que ansiaba pasar un tiempo con mamá sin papá, que siempre me hace sentir que estorbo, y aquí estoy, deseando que estuviera aquí cuando no han pasado ni veinticuatro horas.

			Tal vez debería enviarle un mensaje de texto… Miro el móvil y descubro que solo me quedan dieciocho peniques de saldo, así que no puedo. Y aunque lo enviara, ¿qué podría hacer él?

			Aquí no hay nadie más excepto yo. E Immy, pero ella no cuenta.

			Por lo tanto… solo puedo hacer una cosa: tomar la iniciativa. 

			Voy a luchar para salvar el honor de mamá.
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			—Estás… igual.

			—No, Alexis, no estoy igual. Tengo veinticuatro años más.

			—Helena, eres preciosa, como lo eras entonces.

			El rubor subió por sus mejillas ya sonrojadas. 

			—¿Cómo has sabido que estaba aquí?

			—Lo oí comentar en el pueblo. Luego Dimitrios me llamó a la hora de comer y me dijo que había visto a una mujer rubia con una niña en el camino que lleva a Pandora, así que supuse que eras tú.

			—¿Quién es Dimitrios?

			—Mi hijo.

			—¡Claro! —Helena rio aliviada—. Immy y yo paramos para coger uvas y lo vi mirándome. Pensé que eras tú… qué tonta… se parece tanto a ti.

			—Querrás decir que se parece a mí cuando tenía su edad.

			—Sí. 

			Un velo de silencio se extendió entre ellos.

			—¿Cómo estás, Helena? —se aventuró él—. ¿Cómo te ha ido todos estos años?

			—Me ha ido… bien, sí, bien.

			—¿Estás casada?

			—Sí.

			—Sé que tienes hijos, porque ya he conocido a uno y he oído hablar de tu hija.

			—Tengo tres, pero el pequeño, Fred, se ha quedado en Inglaterra con su padre. Se reunirán con nosotros dentro de unos días. ¿Y tú?

			—Me casé con Maria, la hija del antiguo alcalde de Kathikas. Me dio dos chicos, pero murió en un accidente de coche cuando Michel, el pequeño, tenía ocho años. Así que ahora vivimos los tres varones juntos, cosechamos nuestras uvas y producimos nuestro vino, como hicieron mi padre, mi abuelo y mi bisabuelo antes que nosotros.

			—Lo siento mucho, Alexis. Debió de ser terrible para ti. 

			Era consciente de la trivialidad de sus palabras, pero no sabía qué otra cosa decir. 

			—Dios nos da y Dios nos quita, pero por lo menos mis hijos se salvaron. Y Dimitrios, al que viste en los viñedos, está a punto de casarse, así que las generaciones continúan.

			—Sí… Muy pocas cosas parecen haber cambiado aquí.

			Alexis frunció el ceño. Tenía un rostro muy expresivo.

			—Han cambiado muchas cosas en Chipre, como en todas partes, pero así es el progreso. Tiene su parte buena y su parte mala. Unos pocos se hacen ricos y quieren más y más, como siempre. Kathikas, al menos por el momento, sigue siendo un oasis, pero los ávidos tentáculos de las constructoras alcanzarán algún día a nuestras fértiles tierras. Ya lo están intentando.

			—Apuesto a que sí. Es una región maravillosa.

			—Lo es, y no me imagino a la gente de nuestro pueblo resistiendo la tentación, sobre todo los jóvenes. Quieren coches veloces, antenas parabólicas y el estilo de vida americano que ven en la tele. ¿Y por qué no? Nosotros también queríamos más, Helena. En fin, cambiemos de tema y dejemos de hablar como nuestros padres —rio. 

			—Somos nuestros padres, Alexis. 

			—En ese caso, volvamos a ser por un momento los niños que fuimos. 

			Alexis le cogió la mano justo en el instante en que Alex salía a la terraza. Helena la retiró, pero sabía que su hijo lo había visto.

			—¿Dónde está Immy? —preguntó cortante.

			—En la cocina, creo. Alex, ya has conocido a Alexis.

			—Nos llamamos igual. Significa «defensor y protector del pueblo» —explicó Alexis con una sonrisa amistosa. 

			—Lo sé. Mamá, espero que Immy no se haya largado por ahí mientras no mirabas. Ya la conoces. 

			—Estoy segura de que no. ¿Por qué no vas a buscarla y la traes para que conozca a Alexis? Y enciende la tetera, por favor. Me muero por una taza de té. 

			Agotada por las emociones, Helena se desplomó en una silla.

			Alex la miró desafiante antes de entrar de nuevo en la casa.

			—Es un chico guapo —señaló Alexis—. Y fornido.

			Ella suspiró.

			—Es… peculiar, de eso no hay duda. Y brillante, y exasperante, y difícil, y… en fin, que le quiero con locura —dijo con una sonrisa débil—. Puede que un día te hable de él. 

			—Puede que un día hablemos de muchas cosas —susurró Alexis.

			—Aquí está. —Alex condujo a una Immy de mejillas llorosas hasta la terraza—. Una especie de avispón la estaba persiguiendo por la cocina. Con un aguijón asesino, lo más seguro —añadió.

			—Oh, cariño, ¿por qué no me llamaste? —Helena abrió los brazos e Immy corrió a su encuentro.

			—Lo hice, pero no viniste. Alex me salvó. Un poco.

			—Es igual que tú. Es, cómo se dice… tu doble. —Alexis sonrió. 

			—Yo la llamo minimamá. ¿Lo pillas? —espetó Alex—. No, probablemente no. No importa.

			—¿Te apetece un té? —intervino Helena para calmar los ánimos—. Voy a prepararlo.

			—Sí, por favor. ¿Por qué no compartir la pasión de los ingleses por una bebida caliente los días de calor? —preguntó con una sonrisa.

			—Está demostrado que una taza de té caliente refresca —apostilló Alex—. Por eso lo beben en la India.

			—No porque vivan rodeados de plantaciones de té, entonces —murmuró Helena a su hijo con una mueca—. Ven a ayudarme, Immy. Enseguida volvemos. 

			Alex se sentó en la silla de su madre, cruzó los brazos y fulminó a Alexis con la mirada. 

			—¿De qué conoce a mi madre? 

			—Nos conocimos hace muchos años, cuando estuvo aquí, en casa del coronel McCladden. 

			—¿Se refiere a Angus, su padrino? ¿Y no la ha visto desde entonces?

			—Sí, sí la he visto —respondió Alexis con una sonrisa—, pero eso es otra historia. Y dime, ¿te gusta Chipre?

			—Todavía no lo sé. Llegamos de noche y me he pasado el día en la cama por una posible malaria. Hace mucho calor y hay mosquitos y avispones por todas partes. Eso no me gusta.

			—¿Y la casa?

			—No está mal. Es un horno, pero me gusta la historia y esta casa tiene mucha —admitió Alex.

			—Esta es una región llena de historia. Si te gusta, tal vez conozcas la mitología griega. Dice que Afrodita nació en Pafos y pasó su vida con Adonis en la isla. Puedes ir a ver su bañera, está a pocos kilómetros de aquí.

			—Esperemos que haya quitado el tapón, o a estas alturas el agua estará llena de renacuajos —farfulló Alex para sí.

			—Es una cascada preciosa en medio de las montañas —prosiguió Alexis—. Puedes tirarte desde lo alto de las rocas al agua, que es pura y cristalina y muy refrescante. Puedo llevarte, si quieres.

			—Gracias, pero los deportes de riesgo no me van. Y dígame —Alex le clavó una mirada penetrante—, ¿a qué se dedica? 

			—Mi familia ha explotado el viñedo local durante siglos. Hacemos vino. Nos proporciona buenos ingresos y cada vez exportamos más. Ah, ya está aquí tu madre.

			Helena salió a la terraza y dejó la bandeja sobre la mesa. 

			—He llevado a Immy arriba para que descanse. El calor y el avispón la han dejado agotada. Alex, ¿quieres una taza de té?

			—Sí. —Se levantó—. Siéntate, mamá, ya lo sirvo yo. Acaban de hablarme del bidet de Adonis.

			—¿Te refieres a la cascada? Ah, es preciosa, ¿verdad, Alexis? —Sonrió mientras compartían un recuerdo.

			—Papá podría llevarnos cuando llegue —declaró Alex elevando el tono de voz—. Por cierto, ¿cuándo llega?

			—El viernes, como bien sabes. ¿Leche, Alexis?

			—No, gracias. 

			—Pero quizá venga antes. Quiero decir que papá podría darnos una sorpresa y aparecer en cualquier momento.

			—Lo dudo, tiene que trabajar.

			—Pero te echa mucho de menos. No para de llamarte al móvil. No me sorprendería que llegara antes. 

			Helena enarcó una ceja al tiempo que le tendía una taza a Alexis. 

			—Pues espero que no. Me gustaría adecentar un poco más la casa antes de que llegue.

			—¿Necesitas ayuda? —preguntó Alexis—. Lleva mucho tiempo deshabitada.

			—Ahora que lo dices, ¿conoces a alguien que pueda ocuparse de la piscina? Hay que limpiarla y llenarla. 

			—¿Qué piscina? —inquirió Alex, animándose de repente.

			—Hay una piscina estupenda al otro lado de esa verja, bajando los escalones. —Helena la señaló con la mano—. Por desgracia, está llena de aceitunas y hay algunas baldosas rotas que probablemente habrá que cambiar.

			—Te enviaré a Georgios para que le eche un vistazo —le propuso Alexis—. Es albañil y primo de mi mujer.

			—¿Está usted casado? —preguntó Alex, todavía más animado.

			—Por desgracia, ya no. Mi mujer murió hace muchos años. Llamaré ahora mismo a Georgios. —Alexis se sacó un móvil del bolsillo, marcó un número y habló muy deprisa en griego. Dejó el móvil sobre la mesa y sonrió—. Vendrá esta tarde. Es posible que tengas la piscina lista para cuando llegue tu marido.

			—Eso sería fantástico —le agradeció Helena—. También me preguntaba dónde puedo comprar en Pafos una nevera con congelador, un horno, un microondas… De hecho, una cocina completa. La semana que viene nos visitará un montón de gente. Aunque me preocupa que tarden demasiado en traerlo.

			—No hace falta que te lo traigan. Tengo una furgoneta para transportar el vino a los hoteles y restaurantes de la zona. Podemos ir juntos y traer nosotros las cosas.

			—¿De verdad no te importaría?

			—En absoluto. Será un placer.

			—¿Y sabes de alguien en el pueblo que pueda ayudarme con la casa? Que sepa cocinar.

			—Desde luego. Angelina, la chica que te dejó las llaves, trabajó para el coronel el último año que pasó aquí. Estoy seguro de que está libre, y le encantan los niños. Hablaré con ella para que venga a verte. 

			—Gracias, Alexis, eres mi salvación. —Bebió un sorbo de té—. Le preguntaré si le gustaría también hacer de canguro para que podamos salir algunas noches.

			—Yo puedo hacer de canguro, mamá —intervino Alex.

			—Lo sé, cariño, gracias.

			—¿Qué me dices de la estructura de la casa? —se interesó Alexis. 

			—Creo que está bien. —Se encogió de hombros—. Aunque no soy ninguna experta. 

			—Le diré a Georgios que le eche un vistazo cuando venga a ver la piscina. Por ejemplo, las tuberías y los cables hace muchos años que no se tocan, y tenemos que asegurarnos de que están bien. 

			—Lo sé. —Helena suspiró—. Es una auténtica caja de Pandora. Casi no me atrevo a abrirla. 

			—¿Conoces la leyenda de esta casa? —le preguntó a Alex.

			—No —respondió malhumorado.

			—No es una leyenda mala, sino buena. Dicen que quien venga a Pandora por primera vez se enamorará durante el tiempo que resida bajo su techo.

			—¿En serio? —Alex enarcó una ceja—. ¿Eso incluye a las niñas de cinco años? Esta mañana noté que Immy miraba embelesada a su cordero de peluche. 

			—¡Alex, no seas maleducado! —le reprendió Helena, perdiendo al fin la paciencia. 

			—Es un chico y le asusta el amor —intervino Alexis con una sonrisa indulgente—. Pero, cuando le llegue, lo recibirá con los brazos abiertos, como nos pasa a todos. Ahora debo irme. —Se levantó y Helena hizo lo propio—. Ha sido un placer verte —dijo, y la besó afectuosamente en las mejillas.

			—Lo mismo digo. 

			—Mañana por la mañana estaré aquí a las nueve para ir a Pafos, ¿de acuerdo? Kalispera, Alex. Cuida de tu madre.

			—Siempre lo hago —gruñó él.

			—Adiós. 

			Alexis se despidió con un gesto de la cabeza, cruzó la terraza y desapareció. 

			—Hay que ver, Alex —suspiró con frustración—. ¿Tenías que ser tan desagradable?

			—¿Lo he sido?

			—¡Sí, lo has sido y lo sabes! ¿Por qué te cae mal?

			—¿Por qué crees que me cae mal?

			—No has parado de llevarle la contraria.

			—Lo siento, pero no me inspira confianza. Me voy a ver la piscina, si no te importa.

			—Bien.

			Helena observó a su hijo atravesar sin prisa la terraza. Agradeció que la dejara tranquila un rato… que ambos la dejaran tranquila, esos dos hombres que compartían el nombre y ocupaban un lugar especial en su corazón. 

			Cuando el impacto de la aparición repentina de Alexis empezó a amainar, pensó que en aquel entonces era casi un niño, apenas unos años mayor que su hijo. Ahora era un hombre maduro, pero su esencia permanecía intacta. 

			Se frotó pensativa la nariz. Nadie olvidaba su primer amor, todo el mundo creía que su experiencia era única, con un poder, una pasión y una belleza sin igual. Y aquel primer verano con Alexis había permanecido en su memoria durante veinticuatro años, como una mariposa atrapada para siempre en ámbar. 

			Eran tan jóvenes… Ella tenía casi dieciséis, él estaba a punto de cumplir dieciocho. Pero Alexis no sabía nada de las consecuencias de su relación, ni de la existencia de Helena desde entonces. Ni de cómo ese amor le había cambiado la vida.

			Un pánico repentino se apoderó de su corazón y volvió a preguntarse si venir aquí no habría sido la peor de las ideas. William llegaría en cuestión de días y Helena no le había hablado de Alexis. ¿Qué sentido tenía mencionar a alguien que era poco más que una sombra de su pasado? 

			Pero Alexis ya no era una sombra. Estaba vivo y era real. Y ella no podía ignorar el hecho de que su pasado y su presente estaban a punto de colisionar.

			 

			 

			Su móvil sonó justo cuando estaba sirviendo la cena a sus hijos. 

			—Contesta, Alex, por favor —pidió mientras dejaba la abarrotada bandeja sobre la mesa de la terraza.

			—Hola, papá. Sí, estamos todos bien. Exceptuando el hecho de que mamá está a punto de hacernos comer a Immy y a mí lo que parecen testículos de cabra adobados con una salsa de caca de pez. Disfruta de tu pizza mientras puedas, ese es mi consejo. Sí, te paso a mamá. Adiós.

			Helena enarcó las cejas con un suspiro cansino cuando Alex le pasó el móvil.

			—Hola, cariño. ¿Va todo bien? No, no los estoy envenenando. Van a probar queso feta, humus y taramosalata. ¿Cómo está Fred? —Tenía el móvil encajado entre el hombro y el mentón mientras vaciaba la bandeja—. Bien. Te paso un momento a Immy. Tú y yo hablaremos más tarde. Vale, adiós. Es papá. —Le pasó el teléfono a su hija.

			—Hola, papá… Sí, estoy bien. Alex estaba muriéndose esta mañana y mamá y yo vimos un príncipe mientras cogíamos uvas en el campo, pero como la policía podía arrestarnos tuvimos que dejarlas allí, pero a la vuelta las volvimos a coger y entonces el papá del príncipe vino a vernos y se tomó una taza de té y era muy simpático. Y comí patatas fritas con ketchup y hace mucho mucho calor y… —La pequeña hizo una breve pausa para coger aire y escuchar—. Sí, yo también te quiero y te echo un poco de menos. Vale, papá, hasta pronto. —Hizo unos ruiditos con los labios que simulaban besos y pulsó el botón que ponía fin a la llamada. Luego miró su plato—. Alex tiene razón, tiene una pinta asquerosa. 

			Helena seguía estremecida por la conversación de Immy con su padre. Le puso dos trozos de pan de pita en el plato y una cucharada de humus.

			—Pruébalo —la animó.

			—¿Puedo echarle ketchup, mami?

			—No, no puedes. —Helena introdujo un trozo de pan con humus en la boca de Immy. Aguardó a que se le activaran las papilas gustativas y, al final, la comida recibió un pequeño asentimiento de aprobación—. Bien. Sabía que te gustaría.

			—¿De qué está hecha esta cosa pastosa? —preguntó la niña.

			—De garbanzos. 

			—Pero ¿los garbanzos no son unas bolitas amarillas?

			—Están chafados, boba —intervino Alex, que todavía no había probado bocado—. Lo siento, mamá —Levantó las palmas en señal de rendición—, aún no he recuperado el apetito después de lo de esta mañana.

			—Está bien. —Helena no tenía ganas de discutir—. Qué buena noticia lo de la piscina, ¿eh? Creo que estará llena para cuando llegue papá. Immy, prueba la taramosalata. Y mañana, en Pafos, podemos comprar tumbonas y…

			—¡Puaj! —Immy escupió el contenido de su boca en el plato.

			—¡Immy!

			—¡Lo siento, pero sabe a pene!

			—A pedo, Immy. Y no me copies lo que digo, por favor —la reprendió Alex, procurando mantener la seriedad—. Solo tienes cinco años. 

			—Exacto, y las princesas no utilizan palabras como pedo y pene, ¿verdad, Alex? —Helena también estaba haciendo un esfuerzo por no reírse—. Ahora, mientras llamo otra vez a papá, ¿qué tal si Alex te acompaña a tu cuarto y te ayuda a acostarte? Yo iré luego y te contaré uno de tus cuentos favoritos.

			—Vale. Quiero el cuento de cuando fuiste bailarina de ballet en Viena y el príncipe te llevó a su palacio.

			—Hecho —aceptó su madre—. Venga, a la cama.

			Mientras sus hijos entraban, Helena cogió el móvil y telefoneó a casa. 

			—Hola, cariño —saludó William—. ¿Triunfaste con la cena?

			—Lo dejo a tu imaginación.

			—Quizá sea lo mejor. ¿Qué tal tu día?

			—Ajetreado.

			—Eso parece. ¿Quién es el príncipe del que hablaba Immy?

			—Ah, nadie, el hijo de un viejo amigo.

			—Ajá. —Hubo una pausa—. Cariño —continuó William despacio—, quiero pedirte algo.

			—¿Qué?

			—Esto… no sé muy bien cómo decírtelo… se trata de Chloë.

			—¿Está bien?

			—Sí, sí, aunque, como sabes, solo puedo basarme en lo que me cuenta la directora del colegio. Sin embargo, hoy he recibido una carta de su madre.

			—¿Una carta? ¿De Cecile? ¡Caray! —exclamó Helena—. ¿En serio cogió un boli y un papel? Tratándose de tu exmujer, es todo un milagro, ¿no?

			—Sí lo es, sí, pero el caso es que…

			—¿Qué?

			—Quiere que Chloë pase unos días con nosotros en Chipre.

		

	
		
			Diario de Alex

			 

			 

			 

			 

			11 de julio (continuación)

			 

			Estas vacaciones, citando a mi hermana pequeña, se están volviendo «apestosas» por momentos.

			Mosquitos, calor, casas viejas en medio de campos áridos donde no han oído hablar de la banda ancha y un aplastaúvas que quiere aplastarse todo enterito contra mi madre. Por no mencionar la visita de Jules, Sacha, Viola y Rupes —el hijo con cerebro de neandertal— dentro de una semana.

			Ojalá pudiera empezar una campaña en nombre de todos los Hijos de Padres Que Son Íntimos Amigos para despertar conciencias sobre la lamentable situación de sus vástagos. Que sus viejos compartieran de niños caramelos y secretos, pasaran luego al alcohol y por fin aprendieran juntos a no hacérselo encima no significa que los hijos de los Amigos Íntimos sientan lo mismo hacia sus homólogos. 

			El alma siempre se me cae a los pies cuando oigo las imperecederas palabras: 

			—Alex, cariño, los Chandler vendrán hoy a casa. Sé amable con Rupes, ¿quieres?

			—Lo intentaré, querida madre —es siempre mi respuesta. 

			Pero cuando Rupes me clava un codazo en las pelotas sin-querer-a-propósito en un placaje «amistoso» o corre hacia su madre aullando que le he roto la consola, cuando en realidad la dejó tirada en el suelo y yo la pisé porque no sabía que estaba allí, no es fácil. 

			Rupes tiene más o menos mi edad, lo cual es un peñazo. Y somos como la noche y el día. Él es probablemente todo lo que a mi padrastro le gustaría que yo fuera: bueno en los deportes, divertido, popular… y un auténtico cabrón cuando nadie está mirando. También es más tonto que un zapato, cree que Homer es la estrella de Los Simpson y que por eso es famoso por su filosofía. 

			No tenemos mucho en común. Él tiene una hermana pequeña llamada Viola, una pelirroja con pecas y dientes de conejo y la piel tan clara que se diluye con la pared como un pequeño fantasma. Mamá me contó una vez que es adoptada. Si yo fuera los Chandler, habría elegido una niña que al menos guardara cierto parecido con mi acervo genético, pero puede que Viola fuera la única disponible en aquel momento. Y debido a la presencia dominante de Rupes y a la timidez de Viola, no puedo decir que la conozca lo más mínimo.

			Por si eso fuera poco, mamá acaba de informarme de que mi hermanastra Chloë también vendrá unos días. La recuerdo vagamente, porque hace seis años que no la veo. La BDI —Bruja del Infierno—, que es como llamamos con cariño en casa a la exmujer de mi padrastro, no deja que Chloë vea a su padre desde que mamá se quedó embarazada de Immy. 

			Pobre papá. Él hacía todo lo posible por ver a su hija, en serio. Pero la BDI le había lavado el cerebro a Chloë y le había hecho creer que su padre era el diablo en persona porque no le compraba helados que costaran más de una libra —ahora que lo pienso, a nosotros tampoco—, hasta que al final papá tuvo que tirar la toalla. Después de perder muchos y ruinosos juicios para intentar tener acceso a ella, la propia asistente social le dijo que probablemente era mejor así, porque a Chloë le caía una bronca de su madre cada vez que mencionaba a su padre y la batalla la estaba afectando a nivel psicológico. Así pues, por el bien de su hija, mi padrastro se retiró. Casi no habla del tema, pero sé que la echa mucho de menos. Lo máximo que puede hacer por ella es escribirle tarjetas de cumpleaños y Navidad y firmar un talón para el carísimo internado en el que estudia. 

			Por tanto… ¿por qué esta repentina reaparición?

			Por lo visto, según mamá, la BDI se ha echado un novio. Pobre tipo. Es una mujer aterradora. Reconozco que cuando la conocí estaba muerto de miedo porque está como una cabra y probablemente el negro le quede genial. Debió de mezclar algo en su caldero y luego se lo dio a ese pobre novio, porque quiere llevarla al sur de Francia este verano. Parece ser que desea pasar tiempo a solas con ella.

			Espero que sus piernas no terminen en una olla con las demás ranas, eso es cuanto puedo decir.

			En fin, el caso es que nos toca tener a Chloë.

			Mi madre parecía muy preocupada cuando me lo dijo hace un rato, pero intentó disimularlo comentando lo fantástico que será para papá después de tantos años sin ver a su hija. Lo más inquietante de todo es que dijo que íbamos a estar un poco apretados, porque Chloë debía tener su propio cuarto. Y que «el resto» tendríamos que compartir.

			Sé lo que estaba insinuando con eso.

			Lo siento, pero no pienso, bajo ningún concepto, compartir habitación con Rupes. Dormiré en la bañera, o en la calle si es necesario, o en cualquier otro lugar menos con él. Puedo tolerar que invadan mi espacio personal durante el día si sé que voy a recuperarlo por la noche.

			Por lo tanto, queridísima madre, ni lo sueñes.

			También dijo que debemos darle a Chloë un recibimiento caluroso, ayudarla a sentirse parte de nuestra familia. Nuestra lo-que-sea-lo-contrario-de-una-familia-convencional. 

			Dios. ¿Disfuncional o qué? Alguien debería escribir una tesis sobre nosotros. O quizá debería escribirla yo.

			Me tumbo en la cama y clavo la mirada en el techo después de haberme gaseado prácticamente con el espray antimosquitos chipriota que mamá me compró en la tienda, el cual calculo que lleva tantos pesticidas prohibidos que además me matará, e intento contar las líneas sucesorias que hay en nuestra familia.

			Entonces me digo…

			Ojalá conociera las mías. 
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			Al día siguiente, Helena despertó después de una noche inquieta. Su cabeza había saltado de un pensamiento perturbador a otro mientras las horas se arrastraban despacio hacia el alba. Aunque estaba exhausta, agradecía la distracción de la visita a Pafos y la larga lista de cosas que tenía que comprar.

			Alexis llegó con la furgoneta a las nueve, y los cuatro se instalaron en el amplio asiento de delante. Immy estaba encantada de viajar tan alta, pero Helena reparó en el silencio enfurruñado de Alex, que mantuvo la cara vuelta hacia la ventanilla mientras descendían por la sinuosa carretera desde su nido de águilas en lo alto de la montaña. Le había dado la opción de quedarse en Pandora y ayudar a Georgios a arreglar la piscina, pero Alex había insistido en venir. A Helena no se le escapaba el motivo: la había puesto bajo vigilancia.

			—Uau, mamá, es como estar en un tobogán de espiral —exclamó Immy mientras culebreaban por las cerradas curvas en dirección a la costa.

			—No vas a reconocer Pafos —comentó Alexis con las manos en el volante—. Ya no es el tranquilo puerto de pescadores que conociste.

			Cuando entraron en la ciudad, Helena no podía dar crédito a la interminable hilera de letreros de neón que centelleaban desde espantosos edificios de cemento a ambos lados de la carretera. Vallas publicitarias anunciaban desde coches de lujo hasta apartamentos de multipropiedad y discotecas. 

			—¡Mira, mami, hay un McDonald’s! ¿Podemos entrar y pedir una hamburguesa con queso y patatas? —suplicó Immy.

			—Triste, ¿eh? —murmuró Alexis mirando a Helena.

			—Tremendo —convino ella cuando descubrió un pub de estilo inglés con un estridente cartel exterior que anunciaba fútbol televisado y bufet libre todos los domingos.

			Aparcaron delante de una macrotienda de artículos para el hogar y Helena reconoció que Alexis tenía razón: Pafos se había convertido en la clase de experiencia comercial que toda ciudad británica estaría orgullosa de tener.

			—¡Detesto la globalización! —farfulló al bajar.

			Minutos más tarde, una vez dentro de la tienda, Helena eligió un mantel de encaje de una pila y leyó la etiqueta. 

			—Fabricado en China —le dijo a Alexis—. La última vez que estuve en Chipre el encaje lo hacían las mujeres de aquí y lo vendían en los puestos del mercado. Les ofrecías lo que estabas dispuesta a pagar. 

			—Estás disgustada porque ya no somos «pintorescos». Pero todo lo que sabemos lo aprendimos de vosotros, los británicos, durante la ocupación —añadió Alexis con una sonrisa irónica. 

			Dos horas más tarde, tras una breve parada en McDonald’s para aplacar a Immy, la furgoneta de Alexis —cargada de electrodomésticos y una montaña de otros artículos que Helena había comprado— llegó a Pandora. El festival de compras había costado una pequeña fortuna, pero Helena había empleado una parte del dinero del legado de Angus, y confiaba en que su padrino habría aprobado que se lo gastara en renovar Pandora. Era evidente que necesitaba una puesta al día. 

			Alex, que apenas había abierto la boca en todo el día, ayudó en silencio a Alexis y a su pariente albañil, Georgios, a bajar las cajas de la furgoneta y cargarlas en el carrito que había traído por la mañana.

			Mientras extendía las bonitas sábanas, sustituía las gastadas tulipas de cristal naranja de las lámparas por pantallas de seda de color crema y colgaba ligeras cortinas de gasa en las ventanas de los dormitorios, Helena admitió a regañadientes que la globalización tenía sus ventajas. 

			—La nevera está conectada, el horno nuevo dentro y el viejo fuera, y el lavaplatos y la lavadora aguardan al fontanero, que vendrá mañana. —Alexis había aparecido en la puerta del dormitorio de Helena y la observaba mientras ella hacía la cama de madera antigua con unas sábanas blancas de fresco algodón. Paseó la mirada por la estancia y sonrió—. Ah, no hay nada como… un toque femenino.

			—Todavía queda mucho por hacer, pero es un buen comienzo.

			—¿Y quizá el comienzo de una nueva era para Pandora? —sugirió él.

			—¿Crees que a Angus le molestaría?

			—Creo que una familia es justo lo que necesita esta casa. Siempre fue así.

			—Me gustaría pintar esta habitación para hacerla más cálida —añadió ella, mirando las austeras paredes encaladas. 

			—¿Por qué no? Mis hijos podrían empezar mañana. Te lo harían en un santiamén —le ofreció Alexis.

			—Eres muy amable, pero seguro que tienen trabajo. 

			—Olvidas que soy su jefe. De manera que harán lo que yo les diga —le aseguró con una sonrisa. 

			—Qué rápido pasa el tiempo —exclamó Helena—. Mi marido llegará este mismo viernes con Fred.

			—¿En serio? —Alexis hizo una pausa antes de continuar—. En ese caso, elige el color y nosotros haremos el trabajo.

			—Y como humilde recompensa a toda tu ayuda, abriré la botella de vino que trajiste.

			—Helena, tienes mala cara. ¿Estás cansada? —Alexis posó con cuidado las manos sobre sus hombros—. Eres una rosa inglesa y no llevas bien el calor. Nunca lo llevaste bien.

			—Estoy bien, de verdad. 

			Helena se apartó y bajó las escaleras a toda prisa.

			Más tarde, una vez que Alexis y Georgios se marcharon y Alex estaba entretenido instalando el reproductor de DVD mientras Immy danzaba ilusionada a su alrededor, Helena se tumbó con remordimiento en la hamaca nueva que Alexis había colgado entre el viejo olivo que descansaba orgulloso en medio del jardín junto a la terraza y otro más joven.

			Una brisa deliciosa corría entre las ramas, agitándole mechones de pelo sobre la frente. Las cigarras ensayaban su canto crepuscular y el sol había perdido su fulgor del mediodía y proyectaba ahora una tenue luz moteada.

			Pensó en la llegada inminente de Chloë, su desconocida hijastra. William le pareció muy nervioso la noche anterior, y Helena sabía que creía que les estaba pidiendo demasiado a ella y a los niños. También ella estaba preocupada. Alex era el chiflado del nido, después de todo. ¿Había sitio para otro? Se preguntaba cómo respondería su hijo a la llegada de Chloë, y no digamos los dos pequeños, que ni siquiera conocían a su hermana. Pero ¿cómo podía negarle a William la oportunidad de pasar unos días con su hija, aun cuando existiera una gran probabilidad de que su presencia desestabilizara la dinámica familiar?

			En cuanto a Chloë, ¿cómo iba a encajar el hecho de ser arrojada a una familia que había aprendido a detestar? Helena sabía, no obstante, que Chloë era la verdadera víctima de la situación: una niña atrapada en la vorágine de un reñido divorcio y utilizada como arma por una mujer despechada. Aunque Cecile aseguraba estar protegiendo a su hija de las «peligrosas garras» de su padre, la realidad era que, mediante el método ruin del chantaje emocional, Chloë, casi con toda certeza, había quedado marcada por no habérsele permitido disfrutar de una relación normal con su progenitor mientras crecía.

			Ahora tenía casi quince años, una edad difícil para cualquier muchacha, y más para una que había sido obligada a negarle el amor a su padre para tener contenta a una madre que no estaba dispuesta a aceptar menos. Helena también sabía que el corazón que latía dentro de ella, que amaba a su marido y a sus hijos, tendría que ensancharse un poco más para incluir a Chloë. Los compartimentos ya estaban al límite de su capacidad proporcionando el apoyo emocional exigido a toda esposa y madre. Ahora se esperaba aún más de ella debido a las complejas repercusiones de un segundo matrimonio.

			Ella era el mayo en torno al cual bailaba su familia. Y esa noche sentía que las cintas le oprimían el pecho.

			 

			 

			—Lo siento, mamá, pero no. ¡NO! ¡NO! ¡NO! ¿Me has entendido?

			—Por lo que más quieras, cariño, ¡es un cuarto enorme! Hay espacio de sobra para los dos. Además, solo lo usarás para dormir.

			Alex permanecía sentado en una silla con los brazos cruzados. Helena casi podía ver el humo que le salía por las orejas. 

			—Ese no es el problema, y lo sabes.

			—Pues no se me ocurre otra alternativa, Alex.

			—Prefiero dormir con Immy y con Fred, o incluso morir por las picaduras de mosquito en una tumbona de la terraza antes que pasar la noche con él. Huele fatal.

			—Es verdad, mamá. No para de tirarse pedos todo el rato —añadió Immy.

			—Para tu información, tú también te tiras pedos, Immy, pero esa no es la cuestión —continuó Alex—. No solo apesta, porque apesta, sino que le odio. Es demasiado alegre.

			—¡No digas tonterías, Alex! ¿Qué más da? —Helena estaba exasperada. 

			—Es una persona odiosa, un auténtico cap…

			—¡Basta, Alex, ya estoy harta! Te guste o no, es la única solución. Chloë necesita una habitación para ella sola. Es una adolescente y no conoce a nadie salvo a papá y…

			—Entonces ¿por qué no duerme ella con él?

			—¡No estoy para chistes, Alex! —Helena se levantó y empezó a recoger los platos sucios de la cena—. Estoy intentando hacer lo que es mejor para todos, y esperaba poder contar con tu ayuda. Muchas gracias. 

			Se llevó los platos a la cocina, los soltó en el fregadero con estruendo y golpeó el escurreplatos con el puño para liberar parte de su tensión.

			—Toma, mamá. —Immy apareció detrás de ella agitando una cuchara—. Te estoy ayudando a recoger.

			—Gracias, cariño —murmuró con voz cansina—. ¿Puedes pedirle a Alex que traiga el resto?

			—No, porque se ha ido. 

			—¿Adónde?

			—No lo sé, no lo ha dicho. 

			Una hora más tarde, Helena acostó a Immy y disfrutó de un largo baño en la bañera de Angus, vieja pero deliciosamente profunda. Tras secarse con una de las esponjosas toallas que había comprado en Pafos, se puso el albornoz y regresó abajo para sentarse en la terraza. Se disponía a meter la mano en el bolsillo y encender un cigarrillo a escondidas cuando Alex apareció en la penumbra.

			—Hola. Solo he venido a decirte que lo siento —dijo, desplomándose en la silla—. No pretendo complicarte las cosas, en serio, pero haré lo que sea por evitar compartir cuarto con Rupes. Es que… —se pasó una mano por el pelo—, no puedo.

			—Está bien. —Helena claudicó—. Deja que lo medite un poco. Seguro que se me ocurre algo.

			—Gracias, mamá. Creo que ahora iré a disfrutar de mi espacio privado mientras pueda. 

			—Es muy posible que mañana por la tarde ya tengamos la piscina llena. Será genial, ¿no?

			—Supongo. —Alex asintió sin excesivo entusiasmo—. O sea que mañana tendremos otra vez aquí a mister Puedo Resolverte Cualquier Problema, Mi Querida Helena, Solo Tienes Que Pedírmelo.

			—¡Basta! —Helena no pudo evitar sonrojarse—. No soy su «querida» y, además, no sé qué habría hecho sin él.

			—Eres su «querida», mamá. Se muere por tus huesos y lo sabes —declaró Alex sin rodeos—. Me pone enfermo ver cómo te mira. Más vale que se contenga cuando papá esté aquí. No creo que le haga mucha gracia tener a mister Arreglalotodo todo el día por aquí.

			—¡Ya vale! Alexis es solo un viejo amigo.

			—¿Solo eso?

			—Sí, solo eso.

			—¿Y no habías vuelto a verlo desde el verano que estuviste aquí?

			—No.

			—Pues él me dijo que te había visto después, lo que quiere decir que uno de los dos miente.

			—¡Se acabó! Me niego a que mi hijo de trece años me interrogue. Las cosas del pasado pertenecen al pasado. Esto es el presente y estoy felizmente casada con tu padrastro. Alexis está siendo muy amable al ayudarme a devolverle la vida a Pandora, una casa que resulta que él también quiere mucho. ¿Entendido?

			Alex se encogió de hombros.

			—Entendido. Pero no digas que no te avisé. No me gusta ese hombre.

			—Creo que eso lo has dejado bien patente. Te lo advierto, Alex, no pienso tolerar más que sigas siendo un grosero con él. ¿Queda claro?

			—Sí, mamá. Buenas noches —farfulló Alex. Hizo ademán de encaminarse a la casa pero, tras pensárselo mejor, se detuvo y miró a su madre—. ¿Mamá?

			—¿Qué?

			—¿Qué me dices del nombre?

			—¿Perdona?

			—Supongo que… es mera coincidencia que nos llamemos igual. Yo y… Alexis.

			—Por supuesto, cariño. Me gustaba el nombre cuando lo conocí a él, me gustaba cuando tú naciste y me sigue gustando ahora. 

			—¿No hay nada más? —tanteó Alex.

			—¿Qué demonios quieres que haya? Hay miles de Alex en el mundo.

			—Lo sé, es solo que… en fin, nada. Buenas noches, mamá.

			—Buenas noches, cariño.

			Cuando se hubo cerciorado de que Alex había subido al fin, Helena fue a la cocina a prepararse una taza de té, regresó a la terraza y examinó el cielo estrellado con la esperanza de calmar su torbellino de emociones.

			Sabía que estaba cada vez más cerca: el momento que había temido desde el día que trajo a su hijo mayor al mundo. 

			Era un milagro que Alex nunca se lo hubiera preguntado directamente una vez que comprendió que la creación de un hijo requería la aportación biológica no solo de una madre, sino también de un padre. William había ejercido como tal desde que se casaron, cuando Alex tenía tres años. Ambos habían animado a Alex a que lo llamara «papá», y parecía que había aceptado la nueva situación sin cuestionarla. 

			Quizá, pensó Helena, hubiera una parte de Alex que no quería saber por miedo a que la respuesta fuera demasiado dolorosa. Y, a decir verdad, lo era. Por supuesto, rumió mientras sorbía su té, podía mentirle, decirle que su padre estaba muerto. Inventarse un nombre, un pasado… un momento en el tiempo en que había estado enamorada de un hombre maravilloso con el que había concebido a Alex porque ambos lo habían deseado fervientemente…

			Helena hundió la cabeza en las manos y dejó ir un largo suspiro. Su lado egoísta deseaba que estuviera muerto, pero la realidad era que estaba muy vivo… y muy presente. 

			Sabía que a nivel intelectual su hijo estaba lo bastante avanzado como para racionalizar la situación, pero su parte emocional sería incapaz de asimilar la verdad. Sobre todo a su complicada edad, cuando estaba atravesando el accidentado camino de la infancia a la madurez.

			En general, lidiar con Alex siempre había sido complicado. Helena se había dado cuenta, casi desde el principio, de que era un chico especial, tan inteligente, tan adulto en la manera en que procesaba la información. Podía razonar y manipular como un político veterano y, un segundo después, regresar a su edad biológica y comportarse otra vez como un niño. Helena recordaba que, con cuatro años, se había obsesionado con la idea de la muerte y por las noches lloraba hasta quedarse dormido, tratando de aceptar el hecho de que no iba a estar «aquí» para siempre.

			—Nadie está aquí para siempre —susurró con tristeza al cielo, que esa noche fulguraba con millones de estrellas. Ellas lo habían visto todo, pensó, pero se guardaban su sabiduría.

			William le decía que era demasiado indulgente con Alex, que le consentía todos los caprichos, y quizá tuviera razón. Solo ella era capaz de ver la vulnerabilidad de su hijo, solo ella era consciente del aislamiento que padecía por sentirse «diferente». El colegio había aconsejado evaluar a Alex a los ocho años porque, a nivel académico, aventajaba a todos sus compañeros de clase. Reacia a ponerle una etiqueta a tan temprana edad, Helena aceptó con renuencia. Alex salió de la evaluación como un niño superdotado, con un coeficiente intelectual muy por encima de la media. 

			Ella lo mantuvo en el colegio del barrio, porque deseaba que su infancia fuera lo más normal posible. Entonces, el año anterior, el director la invitó a su despacho y le propuso que Alex se presentara como aspirante a una beca académica para estudiar en uno de los internados más prestigiosos de Inglaterra.

			—Se lo digo en serio, señora Cooke, creo que estaríamos haciéndole un flaco favor a Alex si no le damos al menos la oportunidad de intentarlo. Aquí hacemos lo que podemos, pero necesita que lo estimulen y no hay duda de que le iría mejor con otros chicos de una inteligencia similar a la suya.

			Helena habló con William, quien se mostró de acuerdo con el director del colegio. No obstante, ella —a la que habían enviado desde muy pequeña a un internado— no las tenía todas consigo.

			—No hay garantía de que Alex obtenga la beca, y por mucho que queramos, no podemos pagar un colegio como ese —argumentó William—. ¿Por qué no dejamos que por lo menos lo intente? 

			Por supuesto, Alex consiguió la beca, y todos se mostraron tan contentos que Helena se sintió mezquina por no sentir la misma alegría. Después de todo, era un gran logro y una oportunidad maravillosa para su hijo.

			Cuando le preguntó si le hacía ilusión, Alex se encogió de hombros y desvió la mirada para que ella no pudiera leerle el pensamiento.

			—Si a ti te la hace, mamá, a mí también. Además, papá parece contento.

			Que fue como no decirle nada.

			William estaba entusiasmado y orgulloso, pero Helena no podía evitar preguntarse —por injusto que fuera— si la felicidad de su marido se debía, en parte, al hecho de que Alex estaría viviendo en el internado.

			Era muy consciente de que William había aceptado a Alex porque se había enamorado de ella y su hijo formaba parte del lote. Tanto si quería a Alex como si no, no le había quedado más remedio que aceptar que viviera bajo su mismo techo. La realidad era esa, por mucho que deseara adornarla. Y conociendo a Alex, seguro que el detalle no le había pasado desapercibido. 

			Su hijo también sabía mirar dentro de ella, quizá mejor que nadie. Era como si le atravesara la piel y le viera el alma, por muchas vueltas que diera al grueso velo con que protegía sus pensamientos más íntimos. 

			Helena sacó el cigarrillo del bolsillo y lo encendió. 

			Alex sabía que sus afirmaciones sobre las intenciones de Alexis eran falsas.

			Sabía que había mucho más de lo que ella contaba.

			Y no se equivocaba.

			 

			 

			Para el siguiente atardecer, Dimitrios y Michel, los hijos de Alexis, ya habían pintado la habitación principal de un suave gris perla. 

			Helena salió a recibirlos cuando llegaron por la mañana en la furgoneta de su padre, y no pudo por menos que reparar en las maneras tan diferentes en que podían manifestarse los genes. Los dos muchachos tenían el pelo oscuro y ondulado, la piel morena y un físico atlético, pero mientras que Dimitrios poseía los ojos amables y el trato afable de Alexis, Michel, el hijo menor, semejaba un dios griego. Sus rasgos estaban sutilmente cincelados para hacerlo aún más guapo que su padre. 

			Mientras los hermanos ponían manos a la obra con brochas y rodillos, Helena prosiguió con la tarea de distribuir sus compras por la casa, suavizando la masculina decoración de Pandora con toques femeninos. Immy le había ayudado a cortar flores y ramas de olivo del jardín, que habían colocado en jarrones de loza, lo único que tenían a mano. Helena abrió de par en par las ventanas de todas las habitaciones y, conforme el sol se colaba por ellas, el olor a humedad empezó a formar parte del pasado. Pandora renacía.

			Esa misma mañana, una joven cautivadora de pelo negro como el ébano apareció en la cocina. Le sorprendió descubrir que era Angelina, la antigua sirvienta de Angus. Su idea de una versión chipriota de la señora Danvers nada tenía que ver con la Angelina que se puso a fregar suelos y pasar vigorosamente el aspirador, sonriendo con sus ojos negros mientras charlaba juguetona con los hijos de Alexis.

			—Mamá, la piscina estará lista para el baño dentro de una hora —anunció Alex cuando encontró a su madre en el salón, desempolvando los cojines de los sofás—. Georgios la está llenando.

			—¡Fantástico! Luego nos daremos un baño inaugural.

			—Estará muy fría, porque el sol no habrá tenido tiempo de calentar el agua. Pero creo que nos refrescará —añadió, esperanzado, Alex. 

			—Justo lo que necesito para relajarme después de tanto trabajo. 

			—Por ahora esto se parece a todo menos a unas vacaciones. Tengo la sensación de que nos hemos mudado de casa.

			—Supongo que así es —aceptó Helena—. Pero habrá valido la pena, ya lo verás. Quiero que a papá le guste esta casa.

			—Seguro que le gustará. —Alex se acercó a su madre y le dio un abrazo espontáneo—. Me hace mucha ilusión la piscina. 

			—Bien.

			Estaba contenta de que el mal humor que su hijo mostró la noche anterior hubiera desaparecido y de que hubiese salido el sol, lo que colaboró en el cambio.

			—Nadaré todos los días antes del desayuno para ponerme en forma —añadió—. Hasta luego. 

			—Muy bien, cariño.

			—¿Una taza de té, señora? —Angelina avanzaba por el salón con una pesada bandeja camino de la terraza, con Immy siguiéndola como si fuera una doncella.

			—Sí, gracias. Y llámame Helena, por favor.

			—Vale, Helena, lo intento —respondió la joven en su entrecortado inglés.

			—Mamá, hemos hecho galletas en el horno nuevo para probarlo. —Immy sostenía un plato con sus manitas—. Todos tenemos que probar una porque están de rechupete.

			—Estoy segura. —Helena se alegraba de ver que su hija había congeniado con la recién llegada. Con las hordas que iban a caerle en los días venideros, toda ayuda sería poca. Las siguió hasta la terraza y se acomodó con alivio en una silla bajo la pérgola—. Gracias, Immy. —Cogió una galleta y le dio un bocado—. Mmm, están buenísimas.

			—Bueno, Angelina me ayudó, pero en realidad las hice yo, ¿verdad?

			—Ya lo creo —sonrió Angelina, acariciándole con cariño la mejilla.

			Al cabo de una hora se reunieron en la piscina para el baño inaugural. Helena, Immy y Alex se cogieron de las manos y saltaron lanzando un chillido colectivo.

			Diez minutos después, dejó a los niños chapoteando en el agua, salió y se tumbó junto a la piscina para calentarse la piel de gallina con el sol de la tarde.

			—Hola.

			Abrió los ojos cuando una sombra sobrevoló su cuerpo.

			—Hola, Alexis.

			—Veo que todo va bien por aquí. —Se sentó de cuclillas junto a ella y Helena se sintió súbitamente desprotegida con su ligero bikini. Se sentó y dobló las rodillas para taparse el pecho.

			—Todo gracias a ti y a tu familia. Te estoy muy agradecida, en serio.

			—Solo he cumplido con mi deber. Después de todo, Pandora perteneció a mi familia durante más de doscientos años, hasta que tu padrino convenció a mi padre para que se desprendiera de ella.

			—Pues has sido muy amable al ayudarnos. 

			—¡Uf, no seas tan formal e inglesa conmigo! Hablas como si casi no nos conociéramos.

			—No nos conocemos. —Helena hizo una pausa antes de continuar—. Ya no.

			—En ese caso, conozcámonos de nuevo. ¿Vienes a cenar esta noche a mi casa?

			—Eh… no puedo dejar solos a Immy y Alex. 

			—Ya he hablado con Angelina. Está encantada de hacer de canguro.

			—¿Que has hecho qué? —inquirió Helena, enfadada de pronto—. Deberías haberme preguntado primero. 

			—Tienes razón. —Alexis se mostró contrito—. Debí preguntarte. Te pido disculpas.

			—En cualquier caso, no puedo ir. Tengo muchas cosas que hacer aquí. William llega mañana con Fred.

			—¡Mami, tengo frío! ¡Necesito una toalla porque quiero salir!

			—Voy, cariño. 

			Helena se levantó e hizo ademán de alejarse. Alexis la cogió del brazo antes de que pudiera hacerlo.

			—Al menos, un día de estos tendremos que hablar, ponernos al día de los años perdidos.

			Ella lo miró, abrió la boca para decir algo, luego meneó la cabeza y se soltó. 

		

	
		
			Diario de Alex

			 

			 

			 

			 

			13 de julio de 2006

			 

			Estoy tumbado boca arriba, flotando en medio de una piscina helada. No puedo oír ningún sonido terrenal porque tengo las orejas debajo del agua. Aquí, desde mi cama de agua, puedo ver la bóveda oscura sobre mi cabeza, que es la redondez de la tierra y el cielo. No es plana, es como una cueva con el techo salpicado de diamantes incrustados. Presto atención a los ruidos burbujeantes en mis oídos, cierro los ojos e imagino que esto es lo más parecido a estar en el útero. Excepto por el hecho de que no hay patatas fritas ni chocolatinas, o con lo que tu madre decida alimentarte a través del cordón umbilical.

			El de la creación es un proceso milagroso, en serio.

			Esta noche estoy más tranquilo; tengo una habitación nueva a la que llamar mía. Cierto que solo podré estar dentro en posición fetal; cuando abro los brazos, puedo tocar los estantes de ambos lados, repletos de cientos de libros encuadernados en piel, pero no me importa. Es mía y solo mía, y lo que es más importante, una zona libre de Rupes. 

			También tendré suficiente material de lectura para lo que duren las vacaciones, pues mi nuevo hábitat es lo que mi madre, con cierta pomposidad dadas las circunstancias, denominó la «biblioteca». En realidad es poco más que un escobero (y apuesto a que en su día lo fue) situado justo al lado del salón. No podré, por razones de salud, invitar a nadie, pues lo más seguro es que no haya el oxígeno necesario para mantener dos pares de pulmones. Además, tendrían que ponerse encima de mí, porque no hay sitio para estar de pie. 

			Mamá ha dicho que no le importa que traslade algunos libros a los estantes superiores, y así al menos tendré un lugar donde poner mis cosas.

			También dispone del lujo de una puerta que puedo cerrar con llave y una ventanita alta. El espeluznante mister Arreglalotodo ha conseguido meter en el escobero una cama plegable.

			Me doy la vuelta y nado hasta el borde de la piscina, salgo y me sacudo el exceso de agua. Cojo una toalla, que está más mojada que yo de haberla usado antes, y me envuelvo los hombros con su humedad. Me estiro en una hamaca y me seco al aire todavía abrasador. Confío en no ser la razón de que mi madre parezca tan alicaída esta noche.

			Apenas me ha dirigido la palabra desde que mister Arreglalotodo se marchó hace dos horas. También ha estado monosilábica con Immy, por lo que puede que nos esté castigando a los dos por razones que desconozco. 

			Espero… espero que no sea porque papá llega mañana y se cargará su nidito de amor con mister Arreglalotodo. No lo creo, porque estoy seguro de que quiere a papá, pero sé leer la mente de las mujeres duras. ¿Dónde aprenden a ser tan obstinadas?

			Immy ya está empezando a aprender las artimañas femeninas. Me chantajea para que juegue a uno de sus aburridos juegos, en los que ella siempre es una princesa o un hada que lleva un trozo de tul de color rosa sobre los tejanos, y yo todo lo demás, desde el lobo feroz hasta un duende travieso. Y en un momento dado, sin previo aviso, golpea el suelo con el pie, me dice que ya no quiere jugar y se larga.

			¡Como si me importara!

			Me pongo de rodillas en la tumbona y escudriño la hilera de olivos que rodea la piscina. Si alargo el cuello, puedo ver a mamá sentada en la terraza. Lleva un caftán blanco, la luna le aclara los cabellos rubios y mitiga el color que ha cogido con el sol.

			Parece una estatua de alabastro.

			O un fantasma.

			Mientras la observo, sé que ahora mismo está en el pasado, reviviendo otra vida. 
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			Fred se había dormido al fin con la cabeza arrellanada sobre el regazo de William y las manitas pegajosas todavía aferradas a su avión nuevo. William se chupó el dedo y, torpemente, intentó retirar el chocolate que cubría los contornos de la boca de su hijo. Después de aterrizar, tendría que llevarse a Fred al lavabo y darle un buen manguerazo antes de que Helena lo viera. La piel de su hijo parecía atraer la mugre como un velcro. 

			Agradecido por el respiro, cerró los ojos. El vuelo con Fred había sido una experiencia aleccionadora. Hasta entonces, él solía ser el hombre trajeado que intentaba contener su irritación mientras un monstruo de medio metro hundía los pies en su respaldo, gritaba, se retorcía y metía la cara entre los asientos al tiempo que un agobiado progenitor se esforzaba por controlarlo. 

			Intentó echar una cabezada, pero la adrenalina provocada por Fred seguía corriendo por su cuerpo, de modo que desistió y se concentró en su llegada al mundo de Helena. Había estado tan ocupado atando cabos sueltos en su despacho que no había tenido ocasión de pensar demasiado en ello. 

			Pandora… Había comprendido, por la mirada ausente de su esposa cada vez que hablaba de la casa, lo mucho que significaba para ella. No debía defraudarla haciendo comentarios negativos a su llegada. Aunque la casa y la ubicación fueran más bien corrientes y Chipre una colección de áridas escarpaduras, se juró a sí mismo que no dejaría entrever su opinión.

			Helena le había sonado extraña y distante estos últimos días. Tal vez el regreso a su perfecto recuerdo, sin duda adornado, la había decepcionado. Pero no podía asegurarlo. En lo que a su mujer respectaba, no podía dar nada por sentado. 

			Helena: incluso ahora, con su décimo aniversario de boda a la vuelta de la esquina, William tenía a veces la sensación de que no podía llegar a ella. Había en su esposa un aura, una distancia, e incluso cuando la tenía desnuda en sus brazos, cuando se unían todo lo que dos personas podían unirse físicamente, había una parte de ella que no estaba allí.

			Pero no era una mujer fría. Todo lo contrario, era sumamente cálida y cariñosa. Y sus hijos la adoraban. Él la adoraba. William se preguntaba si era su belleza lo que inspiraba distancia y respeto. A lo largo de los años había observado con detenimiento la reacción de otras personas, tanto hombres como mujeres. La gente no estaba acostumbrada a la perfección física: toleraban sus propios defectos porque los veían reflejados en los demás. Con su cabello rubio, su tez clara e inmaculada y su cuerpo exquisitamente proporcionado, Helena era quien más se acercaba al ideal femenino de William. El hecho de que además fuera madre la hacía aún más fascinante, pues la convertía en alguien real y no en una dama de hielo intocable. A menudo, sin pretenderlo, le hacía sentir que él era un simple mortal y ella una diosa, lo que despertaba en William sentimientos de inseguridad, incapaz de creer que esa asombrosa mujer le hubiera elegido a él.

			Solía consolarse pensando que él le proporcionaba las cosas que ella necesitaba, que era el yin de su yang. Eran muy diferentes: Helena era una artista, etérea, soñadora, mientras que él era práctico, estable y lógico. Provenían de mundos muy distintos y, sin embargo, los últimos diez años habían sido los más felices de su vida. Confiaba en que también lo hubieran sido para ella.

			No obstante, desde que había llegado la carta del abogado de su padrino comunicándole que había heredado una casa vieja en un pueblo perdido de Chipre, Helena se había vuelto más reservada, hasta el punto de sentir que, en las últimas semanas, se estaba alejando. Pero no tenía pruebas, nada sólido con lo que respaldar esa percepción. Básicamente, Helena se había comportado como siempre, llevando la casa, cuidando de sus hijos y apoyándolo a él y a la miríada de personas que revoloteaban alrededor del brillo del calor y la humanidad de su mujer.

			Poco dado a la introspección, cuando el avión aterrizó en la pista del aeropuerto de Pafos, le costó calmar su sentimiento de inquietud.

			 

			 

			—Mira que eres cursi, Immy. Si llevas eso en alto, no pienso ponerme a tu lado.

			—Alex, no seas cruel. Immy se ha pasado toda la mañana haciéndolo. Es precioso, cariño —le dijo Helena a su hija—. Y a papá le encantará. 

			A Immy le tembló el labio inferior mientras por el vestíbulo de llegadas arrastraba el cartel que proclamaba: BIENBENIDOS A SIPRE PAPÁ Y FRED. 

			—Te odio, Alex. Eres el hermano más apestoso que hay.

			—No tanto como Fred, recuerda —señaló Alex mientras seguían a su madre hasta la multitud apiñada frente a la puerta de llegadas por la que aparecerían, en cualquier momento, los otros dos miembros de su familia. 

			—Bien, mientras esperamos iré a aquel mostrador de alquiler de coches para cambiar el mío por una miniván. —No pudo disimular su agobio—. Quedaos aquí y fijaos si salen papá y Fred. Su avión aterrizó hace veinte minutos, por lo que no tardarán en salir. Y Alex, vigila a Immy —le advirtió antes de perderse entre la gente.

			—¡Qué nervios! —aulló Immy agitando el cartel sobre su cabeza como una admiradora en un concierto de pop—. ¡Mira, ahí están! ¡PAPIIIII!

			William cruzó las puertas empujando un carro con Fred encaramado en lo alto de las maletas. Immy corrió hasta su padre y se arrojó a sus brazos.

			—Hola, cariño —dijo William, asfixiado por los besos de su hija. Miró por encima de su melena rubia y sonrió a Alex—. Hola, ¿cómo estás?

			—Bien, papá, gracias. —Alex cogió el carro y se agachó para mirar a Fred—. Hola, enano. Chócala.

			—Hola, Alex. —Fred aplastó su manita contra la de su hermano y le enseñó el avión—. Papá me dio ezte premio.

			—¿En serio? Uau, eso quiere decir que te has portado muy bien. —Alex lo cogió en brazos. 

			—No, muy mal.

			—¿En el avión? ¿Te gustó el avión?

			—Sí. —Fred asintió y arrugó su nariz pecosa al tiempo que se la rascaba—. ¿Dónde está mamá?

			—Eso, ¿dónde está mamá? —William escudriñaba el vestíbulo en busca de su esposa.

			—Allí, en el mostrador de alquiler de coches. —Alex agitó la mano cuando vio a Helena caminar hacia ellos. 

			Fred se zafó de sus brazos y corrió hacia su madre.

			William observó a su mujer, como hacía siempre después de un tiempo sin verla, sorprendido de nuevo por su encanto. Vestía una camiseta azul, unos tejanos cortos y el pelo recogido en una coleta informal. Parecía una adolescente.

			Se acercó a él con Fred en los brazos.

			—Hola, cielo. —William le pasó el brazo por los hombros y la besó. 

			—Hola. —Helena le sonrió—. ¿Qué tal el vuelo?

			—Azaroso —suspiró él—, pero aquí estamos, sanos y salvos, ¿verdad, Fred?

			—Sí. ¿Podemos ir a Chiper, mami? —preguntó Fred.

			—Cielo, estamos en Chipre, pero sí, ahora mismo nos vamos a casa.

			—¡Si acabo de llegar! —Fred la miró desconcertado.

			—Me refiero a nuestra casa en Chipre. El coche está allí mismo. —Helena señaló una salida. 

			—Vamos, entonces —dijo William.

			 

			 

			Una hora y media más tarde, William estaba en el balcón de arriba, admirando las vistas.

			—Helena, esto es precioso.

			—¿En serio?

			—En serio. Y la casa… has hecho maravillas teniendo en cuenta que solo llevas aquí unos pocos días. Todo tiene aspecto de limpio y fresco. —Entró en el dormitorio, se detuvo y olfateó el aire—. ¿Huelo a pintura?

			—Sí. 

			—¿Has tenido tiempo de pintar además de todo lo demás?

			—No, busqué gente que me lo hiciera.

			—Estoy impresionado —reconoció William—. Si yo necesito semanas para conseguir un fontanero que arregle una tubería en Inglaterra, ni te cuento para que me pinten una casa en dos días. En cualquier caso, esto tiene mucho encanto. Y no se parece en nada a como me la imaginaba. 

			—¿Cómo te la imaginabas?

			—No sé, muy… mediterránea, supongo. Desnuda, un poco espartana… pero esta casa podrías ponerla en un pueblo inglés y no desentonaría. Recuerda más a una rectoría de épocas pasadas que a una casa chipriota. Tiene personalidad.

			—Es una casa muy antigua.

			—Y con preciosas molduras. —William dirigió su mirada de arquitecto a las proporciones de la habitación—. Y techos altos. —Pasó la mano por la lustrosa superficie de la cómoda de caoba—. Y diría que algunos de los muebles son bastante valiosos.

			—Angus quiso crear su trocito de Inglaterra aquí —explicó Helena—. Se lo hizo traer todo, incluso el reloj de pie del recibidor.

			—Y ahora todo esto es tuyo.

			—Nuestro —le corrigió Helena con una sonrisa.

			—Y es probable que valga mucho dinero. 

			—Nunca lo vendería —respondió ella a la defensiva.

			—Lo sé, pero no tiene nada de malo conocer su valor. Quizá deberías pedir una tasación. 

			—Puede. —Helena intentó que no le afectara el hecho de que su marido pensara en Pandora en términos de libras, chelines y peniques—. Ven conmigo, cariño, te enseñaré el jardín.

			 

			 

			La pareja se reunió con los niños en la piscina justo cuando el sol empezaba a ponerse y Helena les propuso cenar en la Taberna de Perséfone. 

			—Te enseñaré el pueblo —dijo mientras William sorteaba los baches del camino—. Y los niños podrán cenar patatas fritas y nuggets de pollo para variar. 

			Después de pasearse por la única calle de Kathikas y de que su marido expresara su deseo de ver el interior de la bonita iglesia ortodoxa, entraron en la Taberna de Perséfone.

			—Es muy acogedora —reconoció William tras sentarse a la mesa. Se colocó a Fred en las rodillas para intentar contenerlo. El chiquillo había superado el cansancio y estaba en modo hiperactivo.

			—¿Puedo soplar la vela, papá? —preguntó.

			—No, no puedes. Toma tu coche. —Helena sacó un juguete del bolso y lo impulsó a toda velocidad por la mesa—. Casi no ha cambiado desde la última vez que vine, y se come muy bien. 

			—No volveremos a comer esos garbanzos, ¿verdad, mamá? —intervino Immy.

			—No, pero papá y yo pediremos primero un aperitivo. Deberías probarlo —dijo Helena justo cuando llegaba el vino. Pidió comida para todos—. Ah, y he encontrado una limpiadora que también puede hacer de canguro. Sí, Fred, ahora llega tu plato. Immy, come un trozo de pan hasta que llegue la cena. —Helena estaba llevando tres conversaciones al mismo tiempo con suma destreza. 

			—Seguro que la necesitaremos —respondió William cansado, volviéndose hacia Alex—. ¿Qué te ha parecido Pandora? ¿Te gusta?

			—La piscina es una pasada —reconoció, asintiendo con la cabeza.

			—¿Y la casa?

			—No está mal. 

			—¿Sabías que Inglaterra ganó a Indias Occidentales?

			—No, aquí solo se ven canales chipriotas. 

			William desistió. Cuando Alex estaba taciturno, era preferible no insistir.

			Por suerte, los platos llegaron enseguida y los niños se abalanzaron sobre la comida.

			—Este aperitivo está delicioso —afirmó William—. ¿Quieres probarlo, Fred?

			—¡Puuuuaj! —El niño se tapó la boca y negó vehemente con la cabeza. 

			—Espero que no viva a base de nuggets y patatas fritas todas las vacaciones, cariño —comentó William con remilgo.

			—Aunque así sea, no se morirá por eso —replicó Helena, introduciendo otro trozo de pollo en la boca de su hijo.

			—Los irlandeses estuvieron años alimentándose solo de patatas —añadió Alex.

			—Y murieron a millares —respondió William.

			—Eso fue, en realidad, durante la hambruna causada por la plaga de la patata. Y la mitad del mundo se alimenta sobre todo de arroz, como bien sabes —continuó Alex con pedantería—, el cual consiste básicamente en carbohidratos con un poco de fibra.

			—Mami, necesito ir al lavabo y quiero que me lleve Alex —interrumpió Immy.

			—Qué suerte la mía —farfulló Alex—. Vamos.

			—¡Yo también! —Fred bajó de su sillita y correteó detrás de sus hermanos.

			Un momento de tranquilidad descendió sobre la mesa y William sirvió más vino en las dos copas. 

			—¿Alex ha estado bien? —preguntó.

			—Sí, o al menos normal, tratándose de él. —Helena esbozó una pequeña sonrisa—. Ya sabes cómo es.

			—Sí. Dime, ¿qué sensación te ha dado volver aquí después de tantos años?

			—Fantástica, realmente fantástica. He…

			—¡Mami, mira quién está aquí! ¡Tu amigo! —Immy apareció detrás de Helena—. Le he dicho que tenía que venir y conocer a papá.

			Helena se volvió y tropezó con los ojos azul oscuro de Alexis. 

			—Hola, Helena —dijo, visiblemente incómodo—. Lamento molestar a tu familia, pero tu hija insistió.

			—No nos molestas en absoluto. Te presento a William, mi marido.

			Alexis consiguió recuperar la mano del fuerte agarre de Immy y la alargó sobre la mesa.

			—Es un placer conocerte, William.

			—¿Y tú eres Alexis?

			—Sí.

			Hubo un largo silencio durante el cual Helena sopesó unas cien maneras diferentes de romper el hielo, pero ninguna le pareció adecuada. 

			—Alexis nos llevó a Pafos en su furgoneta, papi —soltó Immy—. Vino a comprar con nosotros y ayudó a mamá a poner la casa bonita para ti y para Fred.

			—¿Es eso cierto? En ese caso, debo darte las gracias por tu ayuda —respondió William con calma.

			—De nada. ¿Qué te ha parecido Pandora? 

			—Creo que es una casa maravillosa y que está en un entorno precioso.

			—La familia de Alexis fue la propietaria de la casa antes de que Angus la comprara, y Alexis posee los viñedos que la rodean. 

			Helena había conseguido recuperar al fin la voz.

			—¿Haces vino? —preguntó William.

			—Sí. —Alexis señaló la jarra que descansaba sobre la mesa—. Lo estáis bebiendo.

			—Es muy bueno. ¿Puedo ofrecerte una copa?

			—No, gracias, he de volver con mi invitado. Es un comerciante vinícola de Chile y pretendo venderle mi producto.

			—En ese caso, pásate otro día por Pandora para tomar una copa con nosotros —le propuso William.

			—Gracias, será un placer. Me alegro de conocerte, William. Kalispera, Helena, Immy. —Alexis saludó con la cabeza y se marchó.

			Alex había visto a Alexis al salir del lavabo con Fred y se mantuvo atrás hasta que se marchó. 

			—¿Qué estaba haciendo ese aquí, mamá? —preguntó cuando Fred y él volvieron a la mesa en un tono que destilaba animosidad.

			Y que le dijo a William todo lo que necesitaba saber.

			De vuelta en Pandora, Helena acostó a los pequeños y se preparó un baño. Estaba agotada; la noche previa no había pegado ojo. Tal vez solo fuera por los nervios ante la llegada de William y Fred.

			Alex entró en el dormitorio sin llamar, una costumbre que Helena sabía que irritaba a William. 

			—El DVD ya está instalado en el salón —dijo.

			—Bien —contestó su madre—. Voy a darme un baño. ¿Te vas a la cama?

			—Sí. Al menos tengo algunos libros entre los que elegir en mi nueva biblioteca. Buenas noches, mamá.

			—Que duermas bien, cariño. 

			—Buenas noches, Alex. —William apareció en la habitación justo cuando Alex salía.

			—Buenas noches, papá.

			William cerró la puerta y siguió a Helena hasta el cuarto de baño. Mientras ella se metía en la bañera, él se sentó en el borde. 

			—Paz —murmuró con una sonrisa, pasándose la mano por su cabello moreno y bostezando—. Creo que esta noche dormiré como un tronco.

			—Cinco horas en un avión con Fred es suficiente para acabar con cualquiera —convino Helena—. Se durmió a mitad del cuento. Espero que mañana duerma hasta tarde o estará insoportable el resto del día.

			—No caerá esa breva —suspiró William—. Dime, ¿de qué conoces a Alexis?

			—Lo conocí cuando estuve aquí la otra vez.

			—Es un hombre atractivo.

			—Sí, supongo que sí. 

			—Debía de ser muy guapo entonces —tanteó.

			Helena se concentró en enjabonarse.

			—Venga. —William se dejó de sutilezas—. ¿Hubo algo entre vosotros?

			—¿Me pasas la toalla?

			—Ten. —Se la tendió, y admiró el hecho de que ni la edad ni los embarazos hubieran dejado huella en el cuerpo de su esposa. Con el agua resbalando por su piel, los pechos pequeños todavía erguidos y turgentes y el estómago plano, parecía una ninfa. William notó un hormigueo en la ingle al verla salir de la bañera y envolverse con la toalla—. ¿Y bien? No has contestado mi pregunta.

			—Tuvimos una aventura de verano cuando estuve aquí, eso es todo.

			—¿Y no habías vuelto a verlo desde entonces?

			—No.

			—Entonces ¿fue algo… inocente?

			—William —suspiró Helena—, han pasado veinticuatro años. No es importante.

			—¿Está casado?

			—Lo estaba, pero su mujer murió.

			—Así pues, es viudo.

			—Sí. —Helena se secó bruscamente el pelo con la toalla y cogió el albornoz.

			—¿Sabías que iba a estar aquí?

			—No tenía ni idea. Hacía veinticuatro años que no hablaba con él. 

			—Tienes razón, es mucho tiempo.

			—Sí. Y ahora, ¿por qué no te metes en la bañera antes de que se enfríe el agua? Bajaré a cerrar la casa. Y hablando de la casa, mañana por la mañana me gustaría ir a Pafos a comprar algunas plantas para esas viejas macetas tan bonitas que hay en la terraza y para el pequeño parterre junto a la piscina. Angelina estará aquí y podrá cuidar de los niños un par de horas. ¿Me acompañarás?

			—Claro.

			—Genial. Vuelvo enseguida.

			William se desvistió y se sumergió en la bañera. Se reprendió en su fuero interno por el interrogatorio. Estaba actuando como un paranoico y estaba siendo injusto con Helena. Como bien había dicho ella, lo que fuera que había pasado casi un cuarto de siglo atrás nada tenía que ver con el presente. Pero la manera en que Alexis había mirado a su esposa en la Taberna… Sabía reconocer la mirada de un hombre todavía enamorado. 
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			14 de julio de 2006

			 

			A papá: Hola, cariiiño.

			A Immy y Fred: ¡No, cariñooo!

			A mí: ¡Oh, cariño!

			Así que ya estamos todos juntos de nuevo en el país de Peter Pan. Somos la familia Cariño[1] y mi madre es la señora Cariño. Me sorprende que no haya contratado aún de niñera a un perro, aunque tiempo al tiempo. ¿Por qué se molestó en ponernos un nombre diferente a cada uno si luego nos llama a todos igual?

			Resulta especialmente difícil cuando grita un «cariño» colectivo desde la cocina y todos acudimos desde distintos puntos de la casa y nos quedamos de pie mientras ella decide a qué «cariño» necesita. En conjunto, creo que es una madre estupenda, pero este asunto del «cariño» me saca de quicio. Debe de ser un vestigio de cuando actuaba de bailarina en los escenarios. Es la clase de cosas que dice la gente del teatro.

			Somos una familia de cinco miembros, de seis dentro de nada, cuando llegue esa Chloë, lo que es bastante para la media actual. Dentro del grupo familiar está claro que cada uno necesita mantener su individualidad, ¿no? Y ¿hay algo más personal que el nombre?

			Últimamente Fred ha empezado a imitarla. Me preocupa que en el colegio se metan con él si decide llamar «cariño» a sus compañeros de clase. 

			En fin, mientras a mamá no le dé por incluir a mister Arreglalotodo en la lista de «cariños», podré soportarlo.

			Por supuesto, hubo un tiempo en que yo era el Cariño Número Uno. Fui el primero, antes que todos los demás. Para ser franco, a veces me cuesta compartirla. Ella es como un queso blando y redondo que, cuando nací, era todo para mí. Luego mamá conoció a papá, que se llevó un buen pedazo, aunque creo que yo todavía tenía la mitad. Luego llegó Immy, que recibió otro cacho, y Fred, que se llevó otro más. Y ahora estoy seguro de que mamá tendrá que cortar un trozo para Chloë, lo que quiere decir que mi pedazo sigue haciéndose más y más pequeño.

			Hoy se ha hecho patente cuando Immy se arrojó a los brazos de su padre en el aeropuerto, algo de lo que yo carezco. Un padre, quiero decir. William hace lo que puede, pero digamos que si hubiese un incendio, me apuesto mi colección entera de Tintín a que salvaría primero a sus hijos de verdad. Lo que técnicamente reduce mi trozo de queso una vez más a la mitad, porque papá, Immy y Fred tienen trocitos de los demás.

			Papá se puso muy contento cuando gané la beca para ese colegio. Abrió una botella de champán y hasta me dejaron beber un sorbito. Quizá estuviera celebrando que viviré fuera de casa la mayor parte del tiempo y no tendrá que aguantarme.

			¿Por qué de repente el tema del padre me obsesiona más de lo normal?

			Quizá porque hasta ahora me bastaba con mi madre. No he necesitado a nadie más.

			Pero últimamente —porque sé captarla muy bien— siento que se está alejando.

			Está rara. 

			Y yo también. 
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			William y Helena pasaron las primeras horas de la mañana en un pequeño vivero que ella había descubierto en los alrededores de Pafos.

			Últimamente no solían disponer de tiempo para estar a solas, y pese a tratarse de una tarea bastante mundana, Helena disfrutó del paseo por las soleadas hileras de plantas de la mano de William, eligiendo geranios de vivos colores, adelfas y lavandas que sabía que soportaban bien los climas áridos. El dueño del vivero tenía además, en la entrada, un pequeño puesto en el que vendía productos frescos locales, de manera que se abastecieron de tomates aromáticos, melones, ciruelas y hierbas de olor dulce, y lo cargaron todo en el maletero del coche antes de regresar a Pandora.

			 

			 

			—Es Sadie. —William entró en la cocina y le pasó el móvil a Helena, que estaba preparando la comida.

			—Gracias. Hola, cariño, ¿cómo estás? —Helena utilizó la técnica de barbilla-con-hombro para sujetar el móvil a fin de poder seguir lavando la lechuga—. Oh, no, ¿en serio? ¡Qué mal! ¿Estás bien? No, estoy segura… Sí, esto es precioso. William y Fred llegaron ayer y vamos a pasar la tarde en la piscina, disfrutando de la paz antes de que lleguen los Chandler. Espera un segundo, Sadie. —Se volvió hacia William y señaló la bandeja con los platos y los cubiertos—. ¿Puedes llevarla fuera y decirles a los niños que salgan de la piscina y se sequen, que vamos a comer?

			William se marchó con la bandeja y Helena reanudó su conversación con Sadie. 

			—Por supuesto que conocerás a otro hombre. Además, nunca pensé que ese fuera el hombre de tu vida… ¿Qué? Bueno, si es lo que te apetece, aunque no sé dónde dormirás, estamos hasta los topes. De acuerdo —suspiró Helena—. Venga, anímate. Llámame para decirme a qué hora llegas e iré a buscarte al aeropuerto. Adiós, cariño.

			William estaba de vuelta en la cocina.

			—Los niños se están secando. ¿Llevo algo más a la mesa?

			Helena volcó las hojas de lechuga en una ensaladera que ya contenía pepino y tomates troceados, la mezcló con dedos ágiles y se la entregó a su marido.

			—¿Cómo está Sadie? —preguntó mientras la cogía.

			—A punto de suicidarse. Mark la ha dejado.

			—Vaya.

			—Sé que no te gustaba, y la verdad es que a mí tampoco, pero a ella sí.

			—Lo suponía por las horas a las que te llamaba para ponerte la cabeza como un bombo.

			—Sí, pero es mi mejor amiga y he de estar ahí cuando me necesita. El caso es que…

			—Quiere pasar unos días aquí para curar su corazón roto y llorar en el hombro de su mejor amiga —terminó William por ella.

			—Básicamente, sí.

			—¿Cuándo llega?

			—Está llamando a la aerolínea para intentar conseguir un billete.

			—Dentro de nada, entonces.

			—Lo más seguro. Lo siento, cariño, pero está fatal. 

			—Se recuperará, siempre lo hace —refunfuñó él entre dientes. 

			Helena sacó una fuente de embutidos de la nevera mientras miraba de reojo a William.

			—Sé que lo ves como una imposición, pero no olvides que Sadie y yo somos como hermanas. Nos conocemos desde el colegio y es lo más parecido que tengo a una familia. La quiero, así de sencillo, y no puedo decirle que no.

			—Lo sé —suspiró William con resignación—. Sadie me cae bien, en serio, pero me preocupa que estas vacaciones supongan un montón de trabajo, con la casa convertida en un hotel dirigido por mí y, sobre todo, por ti. 

			—Pandora se construyó para estar llena de gente. Al menos lo estaba el verano que pasé aquí.

			—Y apuesto a que había personal de sobra para satisfacer los caprichos de los huéspedes —apostilló William—. No quiero que acabes agotada, eso es todo. Ya pareces cansada.

			—Le preguntaré a Angelina si puede ayudar un poco más, sobre todo con la comida. Antes cocinaba para Angus, que era muy quisquilloso, así que seguro que se le da bien.

			—De acuerdo —accedió él, consciente de que no había nada que hacer—. ¿Vamos? —Le ofreció su mano y Helena lo siguió hasta el sol deslumbrante de la terraza.

			Los tres niños ya estaban reunidos alrededor de la mesa, bajo la pérgola, en diferentes estados de desnudez, Fred completamente en cueros.

			—Mamá, lo siento, pero no quiero pasarme las vacaciones vigilando a Immy y Fred en la piscina —se quejó Alex mientras se sentaba—. Immy solo quiere saltar y no puedo dejarla sola por si se hace daño o se ahoga. Vaya… un rollo.

			—Lo sé, Alex. Bajaré después de comer y te reemplazaré, te lo prometo. —Helena sirvió la ensalada en los platos—. ¿Adivina qué? Tía Sadie pasará unos días con nosotros.

			—Otro trozo que se va —murmuró Alex para sí.

			—¿Qué has dicho? —preguntó William.

			—Nada. ¿Me pasas el pan de pita, Immy?

			—Eso significa que tendremos que volver a organizar los dormitorios —continuó Helena—. Supongo que podríamos vaciar el trastero, que está lleno de cosas de Angus, y convertirlo en la habitación de Sadie. No está mal de tamaño, pero llevará su tiempo.

			—Y hará falta un contenedor, a juzgar por lo que vi dentro. Angus debía tener el síndrome de Diógenes —añadió William.

			—A saber lo que podrías encontrar, mamá. —Alex se animó de repente—. Yo te ayudaré. Me encanta hurgar entre trastos viejos.

			—Es evidente, teniendo en cuenta el estado de tu cuarto —observó William.

			—Gracias, Alex. —Helena ignoró el comentario de su marido—. Podríamos hacerlo esta tarde. 

			—Papá, ¿cuándo nos llevarás al parque acuático? —preguntó Immy.

			—Pronto. Creo que el parque acuático de nuestro jardín es suficiente por el momento.

			—Pero no tiene toboganes y esas cosas.

			—Cómete el jamón, Immy, no juegues con él. Papá acaba de llegar, no lo atosigues —le reconvino Helena. 

			—A menos que quieras que me los lleve esta tarde para que no te estorben mientras vacías el trastero —propuso William—. Recuerda que Chloë llega mañana y tendré que ir a buscarla al aeropuerto. Y los Chandler aterrizan pasado mañana, que Dios nos asista.

			—¡Sí, papá! ¡Hoy! ¡Hoy! —Fred se sumó al coro de Immy golpeando su plato con la cuchara.

			—¡Basta! —bramó William—. Si os coméis todo lo que tenéis en el plato, iremos más tarde, cuando el sol haya bajado un poco.

			—Puede que tengas razón con lo del contenedor —caviló Helena—. Pero no tengo ni idea de dónde puedo conseguirlo.

			—¿Puedo tomar zumo de naranja, mamá? —preguntó Fred—. Tengo sed.

			—Voy a buscártelo. —William se levantó, miró a Helena y esbozó una sonrisa burlona—. Seguro que tu amigo Alexis lo sabe. ¿Por qué no le llamas?

			 

			 

			Helena y Alex se detuvieron en el hueco de la puerta del trastero, básicamente porque era imposible entrar.

			—Caray, mamá, ¿por dónde empezamos? —Al contemplar los muebles y las incontables cajas marrones, apiladas hasta el techo, Alex empezó a lamentar no haberse ido con los demás al parque acuático.

			—Trae la silla del cuarto de Immy. Bajaremos algunas cajas y las amontonaremos en el rellano. Así por lo menos podremos entrar. 

			—Vale.

			Alex fue a buscar la silla, se encaramó en ella, le pasó a Helena la primera caja y bajó para ver el contenido.

			—¡Uau, está llena de fotografías antiguas! ¡Mira esta! ¿Es Angus?

			Helena examinó al apuesto hombre de pelo rubio, con uniforme militar de gala, y asintió.

			—Sí. Y en esta… está en la terraza de Pandora con gente que no conozco y… ¡Dios mío, esta es mi madre!

			—Tu madre era muy guapa, se parecía a ti —señaló Alex. 

			—O yo a ella, y sí que lo era. —Helena sonrió—. Fue actriz antes de casarse con mi padre. Le iba bien, protagonizó algunas obras en el West End y estaba considerada toda una belleza.

			—¿Renunció a su carrera para casarse con tu padre?

			—Sí, aunque ya tenía treinta y muchos cuando se casó. No me tuvo hasta los cuarenta.

			—¿No era inusual tener un hijo tan tarde en aquellos tiempos?

			—Mucho. —Helena sonrió a Alex—. Creo que fui un error. Tu abuela no tenía instinto maternal.

			—¿Llegué a conocerla?

			—No, murió antes de que nacieras. Yo tenía entonces veintitrés años y estaba bailando en Italia.

			—¿La echas de menos?

			—Si te digo la verdad, no. A los diez años me mandaron al internado, y antes de eso una niñera se ocupaba de mí. Para serte franca, siempre tuve la sensación de que estorbaba.

			—Qué horror, mamá. —Alex le dio unas palmaditas compasivas en la mano. 

			—No creas. —Helena se encogió de hombros—. Era lo que me enseñaron a esperar. Mi padre era mucho mayor que mi madre, tenía casi sesenta años cuando yo nací. Era muy rico, poseía una finca en Kenia y solía largarse allí varios meses al año para cazar. Podría decirse que mis padres eran personas de mundo, siempre viajando, siempre dando fiestas… No había sitio para una niña en ese estilo de vida. 

			—¿Tampoco conocí al abuelo?

			—No, murió cuando yo tenía catorce años.

			—Si era tan rico, debiste de heredar mucho dinero.

			—No. Mi madre era su segunda mujer. Mi padre tenía dos hijos de su primer matrimonio y ellos lo heredaron todo. Y mi madre era una derrochadora, por lo que tampoco dejó mucho cuando murió.

			—Parece que tuviste una infancia de mierda. 

			—No, tan solo diferente. En cualquier caso, me hizo una persona muy autosuficiente. —Helena notó la sensación de malestar que brotaba en su interior siempre que hablaba de su infancia—. Y decidida a crear mi propia familia. Bien, dejemos esta caja a un lado. Si nos ponemos a hurgar en el contenido de todas las que bajamos, no acabaremos nunca. 

			—De acuerdo.

			Dedicaron las siguientes dos horas a sacar el pasado de Angus de la habitación. Alex desenterró un baúl que contenía sus viejos uniformes y siguió a su madre hasta la cocina tocado con una gorra de color caqui y empuñando una espada militar. 

			—Estás arrebatador, cariño. —Helena sirvió dos vasos de agua y bebió con avidez del suyo—. No es lo que más apetece hacer con este calor, pero creo que ya vamos por la mitad.

			—Sí, pero ¿qué haremos con todo eso? No puedes tirarlo. —Alex blandió la espada, que pesaba muchísimo.

			—Creo que sería buena idea colgar eso en alguna pared de la casa, y podemos guardar las cajas de fotografías y otros recuerdos en el cobertizo hasta que tenga tiempo de mirarlas. En cuanto al resto… necesitamos un contenedor. Será mejor que telefonee a Alexis, tal como sugirió papá, y le pregunte si sabe dónde puedo conseguir uno.

			Alex se abstuvo de hacer comentarios mientras Helena marcaba el número en su móvil y salía a la terraza para hablar. Regresó al rato y asintió.

			—Buenas noticias. Vendrá con su camión, cargará lo que sea para tirar y lo llevará al vertedero. No necesitaremos un contenedor, después de todo. Volvamos al trabajo. Alexis vendrá a las cinco.

			 

			 

			Cuando William detuvo el coche en la entrada de Pandora, vio a Alexis entrar en el cobertizo con una caja grande. La parte de atrás del camión aparcado delante de la casa estaba lleno de muebles rotos, pantallas de lámparas viejas y alfombras apolilladas. Dejó a Immy y a Fred durmiendo en el asiento de atrás, con las puertas abiertas para que corriera la brisa del atardecer, y fue en busca de Helena. 

			—Hola, cariño. —La encontró arriba, frente a la puerta del trastero, empuñando una escoba y cubierta de polvo, pero satisfecha—. ¿No es fantástico? Es mucho más grande de lo que pensaba. Creo que hay sitio de sobra para una cama de matrimonio. Alexis dice que puede prestarnos la que tiene en su cuarto de invitados. 

			—Ah. Bien.

			—Está claro que necesita una mano de pintura, pero tiene unas vistas preciosas de las montañas y el suelo no es de losetas, sino de madera, así que he pensado que podríamos barnizarlo algún día. 

			—Genial —dijo William—. Así que tu amigo te ha estado ayudando.

			—Sí, vino con su camión hace una hora. Metió en el cobertizo todas las cajas que quiero mirar y los trastos en el camión para llevarlos al vertedero.

			William asintió. 

			—Seguro que ha sido de gran ayuda, pero podrías haberme pedido a mí que trasladara esas cajas.

			—No estabas, y Alexis se ofreció, eso es todo.

			William no contestó. Se dio la vuelta y se encaminó a las escaleras. 

			—No estás enfadado, ¿verdad? 

			—No —afirmó mientras bajaba. 

			Helena golpeó el marco de la puerta.

			—¡Maldita sea! Fuiste tú quien sugirió que lo llamara —farfulló para sí misma mientras lo seguía hasta abajo. 

			Se encontró con Alexis en la cocina. 

			—He terminado. Voy a llevar los trastos al vertedero.

			—¿No te quedas a tomar una copa con nosotros?

			—No, gracias, otro día.

			—De acuerdo. Y gracias otra vez.

			Alexis sonrió, asintió con la cabeza y salió por la puerta de atrás. 

			Después de sacar del coche a dos niños cansados y malhumorados, darles la cena e instalarlos en el sofá del salón delante del DVD, Helena se sirvió una copa de vino y salió a la terraza. Podía oír a Alex chapoteando en la piscina, y vio a William al fondo, acodado en la balaustrada. Se sentó bajo la pérgola, reacia a anunciar su presencia. Por fin, él se volvió hacia ella y cruzó la terraza para sentarse a su lado.

			—Perdóname, Helena, he sido un idiota. Se me ha hecho extraño que otro hombre estuviera haciendo cosas que normalmente hago yo, eso es todo. Me siento como si hubiese irrumpido en tu mundo aquí y no hubiera sitio para mí.

			—Cariño, llevas aquí menos de un día. Todavía te estás adaptando al lugar.

			—No, es algo más —suspiró él—. Este es tu reino, tu casa, tu vida de otros tiempos. Esté justificado o no, así es como me siento.

			—¿No te gusta esta casa?

			—Es preciosa, pero… —William meneó la cabeza—. Necesito una copa, vuelvo enseguida. —Entró en la casa y regresó con una botella y una copa—. ¿Más? —Helena asintió y William le llenó la suya—. Este vino se bebe muy bien. Es evidente que tu amigo sabe lo que hace.

			—Se llama Alexis, William, y sí, sabe lo que hace porque lo aprendió desde la cuna.

			—Supongo que deberíamos invitarlo a cenar para darle las gracias como es debido.

			—No creo que sea necesario. 

			—Sí lo es. Si te digo la verdad —dijo tras beber otro sorbo de vino—, creo que estoy nervioso por lo de mañana.

			—¿Te refieres a la llegada de Chloë?

			—Sí. Esa hija a la que ya no conozco, a la que solo le han dicho de mí que soy un capullo… No tengo ni idea de cómo será, pero no me cabe duda de que no fue idea suya venir aquí. Seguro que está resentida porque la hayan enviado con nosotros para que su madre pueda vivir su idilio en Francia a solas. Puede que sea una chica difícil. Y no la culparía por ello —concluyó tras otro sorbo de vino.

			—Estoy segura de que sabremos manejar la situación, cariño. Además, habrá más gente, lo que ayudará a diluir la tensión. 

			—De la que habrá mucha desde todos los flancos.

			—Podremos con ello. —Helena le estrechó la mano—. Siempre lo hacemos.

			—Sí, pero… —William suspiró—. Esperaba poder hacer algo más que poder con ello, que este verano fuera una oportunidad para divertirnos. 

			—No veo por qué no podemos hacerlo. Tenemos un elenco de invitados muy interesante. 

			—Por cierto, ¿has vuelto a saber algo de Sadie?

			—Sí. Llega en el mismo vuelo que los Chandler. Veré si puede venir con ellos.

			—¡Señor! —William acertó a esbozar una sonrisa irónica—. La célebre Jules y su amedrentado esposo, por no mencionar a Rupes y Viola, una Sadie suicida… y una hija a la que apenas conozco. 

			—Visto así, dan ganas de salir corriendo —reconoció Helena—. ¿Pasamos de todo y volvemos a casa?

			—Tienes razón, estoy muy negativo, perdona. Por cierto, ¿has hablado a Immy y Fred de la inminente llegada de Chloë? 

			—No. Se lo he dicho a Alex, pero pensé que preferirías ser tú quien se lo comunicara a los pequeños.

			—Pues será mejor que lo haga ya. ¿Se te ocurre cómo puedo plantearlo? 

			—Sin darle demasiada importancia, supongo, como si no fuera nada del otro mundo. Y recuerda que la sangre es más densa que el agua. Chloë es su hermanastra y comparten el cincuenta por ciento de los genes.

			—Tienes razón. Es el otro cincuenta por ciento de Chloë el que me preocupa. ¿Y si es como su madre?

			—Entonces, que Dios nos asista. ¿Qué te parece si se lo decimos juntos? 

			—Me parece genial. —William asintió agradecido—. Gracias. 

			 

			 

			Los dos pequeños, tal como Helena esperaba, recibieron impasibles la noticia de la llegada inminente de la hermana a la que no conocían.

			—¿Es simpática, papá? —preguntó Immy acurrucándose en su rodilla—. ¿Cómo es?

			—Bueno, antes la gente decía que Chloë se parecía a mí.

			—¿Tiene el pelo corto y las orejas grandes? ¡Uf!

			—Gracias, cielo. —William besó la coronilla de su hija—. Es mucho más guapa que yo, te lo prometo.

			—¿Coe se quedará a vivir con nosotros para siempre? —se interesó Fred desde debajo de la mesa, donde estaba jugando con uno de sus camiones.

			—Se llama Chloë, Fred —le corrigió Helena—. No, solo durante el tiempo que estemos en Chipre.

			—¿Vive sola?

			—No, vive con su mamá —explicó William.

			—No es verdad, porque nunca la he visto en nuestra casa.

			—Chloë tiene una mamá diferente de la tuya, cariño. —Helena sabía que era absurdo intentar explicar la situación a un niño de tres años—. Bien, chicos, hora de acostarse.

			Se produjo el habitual coro de protestas, pero por fin estuvieron arropados en sus camas, uno al lado del otro. Helena besó las dos frentes dulcemente sudorosas.

			—Buenas noches, no dejéis que los bichos de la cama os piquen. —Entornó la puerta y tropezó con Alex en el rellano, que estaba trasladando su mochila a su nuevo cuarto de abajo. 

			—Hola, mamá. ¿Estás bien?

			—Sí. ¿Y tú?

			—Ajá. 

			—No hace falta que te mudes todavía. Papá no recogerá a Chloë hasta mañana a las cuatro. Hay tiempo de sobra para cambiar las sábanas y limpiar la habitación. 

			—Quiero hacerlo. —Alex empezó a bajar.

			—Está bien. Te puse un ventilador. No quiero que vuelva a darte un golpe de calor. 

			—Gracias. —Alex se detuvo y miró a su madre—. ¿Piensas mirar el contenido de las cajas que hay en el cobertizo?

			—Sí, cuando tenga tiempo, que seguro que no será en los próximos días. 

			—¿Puedo mirarlas yo?

			—Siempre y cuando no tires nada.

			—Claro que no. Ya me conoces, mamá, me encanta la historia. Sobre todo la mía —añadió con toda la intención.

			—Pero, Alex —Helena ignoró el comentario—, muchas cosas no significarán nada para ti. Recuerda que Angus no estaba emparentado conmigo. Era mi padrino.

			—Aun así, podría averiguar cosas interesantes sobre él, ¿no crees?

			—Por supuesto. —A Helena no se le pasó por alto el trasfondo de sus palabras. Alex estaba buscando pistas, pero ella sabía que no iba a encontrarlas en las cajas de Angus—. Adelante, pero no quiero que mañana te pases el día ahí metido. Tendremos invitados y necesitaré tu ayuda.

			—Claro. Buenas noches, mamá —se despidió al llegar a su nuevo dormitorio. 

			—Buenas noches, cariño —contestó ella mientras Alex cerraba la puerta tras de sí.
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			15 de julio de 2006

			 

			Estoy sentado en la cama de mi diminuta celda. El ventilador que me ha proporcionado mi madre está lo bastante cerca como para secarme el pelo en un minuto. Delante de mí tengo una caja que acabo de sacar del cobertizo, llena de cartas y fotografías que podrían o no guardar relación conmigo y con mi pasado. 

			Mi madre no es tonta. Sabe lo que estoy buscando. Sabe lo mucho que deseo saber…

			Quién soy.

			La verdad es que no parecía inquietarle que en esas cajas pudiera acechar alguna pista sobre el gran misterio, por lo que lo más seguro es que no haya nada interesante entre las cosas de Angus.

			Me pregunto por qué es tan reservada con su pasado. Casi nunca habla de sus padres, o de dónde o cómo se crio. Esta tarde desveló mucha información al respecto, para ser ella. 

			Me hizo caer en la cuenta de que casi todos los chicos que conozco tienen una abuela y un abuelo presentes en sus vidas, o por lo menos un recuerdo vívido. Yo solo sé que Helena Elise Beaumont es mi madre, que nací en Viena (no pudo ocultarme ese dato porque aparece en mi partida de nacimiento) y que viví allí hasta los tres años, cuando conoció a mi padre, se casó con él y regresamos a Inglaterra. Al parecer, yo era un niño bilingüe. Hoy me cuesta contar hasta diez en alemán sin equivocarme.

			Me tumbo con la cabeza sobre los brazos y contemplo el techo agrietado y amarillento. Reflexiono sobre el hecho de que mi amigo Jake —utilizo ese término sin rigurosidad, refiriéndome a que nos comunicamos de vez en cuando y es menos idiota que mis otros compañeros de clase— tiene una madre agradablemente regordeta y de apariencia hogareña, como la mayoría de las madres con hijos adolescentes. Trabaja media jornada de secretaria en la consulta de un médico, hace unos dulces buenísimos cuando voy a merendar a su casa y todo en ella es…

			… normal.

			Su vida al completo está expuesta en el aparador, en forma de fotos enmarcadas, junto a los bollos recién hechos. Jake lo sabe todo de sus abuelos, y sabe quién es su padre porque lo ve cada día. El único misterio que tiene que resolver es cómo persuadir a su madre de que le deje diez libras para poder comprarse el último videojuego.

			Entonces ¿por qué mi madre y mi pasado constituyen semejante enigma?

			Respiro hondo y me doy cuenta de que estoy empezando a obsesionarme otra vez. Al parecer, es una característica normal en alguien como yo. Un niño «superdotado». Detesto ser una estadística, y hago lo posible por no ajustarme a ella, aunque a veces me cuesta. Para dejar de pensar en esas cosas, me incorporo y empiezo a sacar interminables fotos sepia de gente que no conozco y que lo más probable es que ya esté muerta. Unas tienen una fecha detrás, otras no. 

			Angus era muy guapo de joven, sobre todo vestido de uniforme. Me sorprende que nunca se casara. A menos que fuera gay. No lo parece, pero nunca se sabe. A menudo me pregunto cómo sabes si lo eres. Puede que yo sea raro, pero decididamente soy hetero.

			Al fin he llegado al fondo de la caja tras navegar entre los montones de fotografías y de correspondencia relativa a envíos de whisky desde Southampton e impuestos de importación de un cuadro por aquí y un mueble por allá. Saco entonces un abultado sobre marrón dirigido al «Coronel McCladden» de Pandora y meto la mano.

			Extraigo un puñado de endebles sobres azules para correo aéreo. Miro dentro de uno y compruebo que el contenido sigue intacto. Saco la carta y veo que hay una fecha arriba, «12 de diciembre», pero sin año ni dirección.

			Leo la primera frase: 

			«Mi adorada muchacha.»

			Bien. No hay que ser Sherlock Holmes para deducir que se trata de una carta de amor. Escrita con pluma, la caligrafía es muy bonita y las letras están bellamente enlazadas, tal como se enseñaba en aquellos tiempos. 

			La leo por encima. Es una elegía a una mujer desconocida a la que solo identifica como «Adorada muchacha». Mucho «los días se me hacen eternos sin ti y estoy deseando volver a tenerte en mis brazos…». 

			No me va nada ese rollo ñoño. Prefiero una novela de suspense. O Freud.

			Lo más irritante de todo es que cuando llego al final, no hay firma, solo una floritura indescifrable que podría ser cualquier letra entre una docena.

			Devuelvo la carta al sobre y abro un par más. Son del mismo estilo y no desvelan más pistas que la primera sobre el año o la identidad.

			Miro dentro del sobre marrón para comprobar si está vacío y encuentro un folio doblado.

			«Creo que estas cartas le pertenecen. Por lo tanto, se las devuelvo.»

			Eso es todo.

			O sea que el autor de las cartas es Angus. Lo cual confirma, además, que no era gay.

			Bostezo. Esta noche me noto cansado, después de haber cargado todas esas cajas con este calor. Mañana le daré las cartas a mi madre. A ella le va mucho más ese rollo que a mí.

			Apago la luz y me tumbo boca arriba. Saco a Bee de debajo de la almohada y me lo pongo en la curva del codo. Disfruto de la brisa del ventilador que me sopla en la cara y me pregunto cómo un hombre como Angus podía dirigir ejércitos y disparar a gente y, por otro lado, escribir cartas como esas.

			Es un misterio para mí, esto del amor, pero me atrevería a decir que lo descifraré.

			Algún día. 
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			¿Dónde demonios estaba?

			William se toqueteó el pelo con nerviosismo.

			El avión había aterrizado hacía una hora. Los pasajeros habían salido en tropel de la sección de llegadas y ahora en el vestíbulo reinaba una calma inquietante. Había llamado a Helena al móvil, pero no contestaba. La había dejado con los niños en una agencia de alquiler de coches de Pafos tras decidir que iban a necesitar un coche cada uno. Helena había comentado que a lo mejor se llevaría a los niños a la playa. William le dejó un mensaje para que lo llamara cuanto antes y después de volver a recorrer la zona de llegadas, se dirigió al mostrador de información.

			—Hola, me preguntaba si podría comprobar si mi hija viajaba en el vuelo de esta mañana procedente de Gatwick. He venido a buscarla pero todavía no ha aparecido.

			La mujer asintió.

			—¿Nombre?

			—Chloë Cooke, con «e».

			La mujer tecleó en el ordenador, desplazó el cursor hacia abajo y finalmente levantó la vista. 

			—No, señor. No había nadie con ese nombre en el vuelo.

			—Mierda —farfulló William para sí—. ¿Puede comprobar si ha llegado en otro vuelo procedente de Reino Unido?

			—Puedo intentarlo, pero tenemos varios de diferentes aeropuertos del país.

			—¿Ha llegado hoy algún vuelo de Stansted? —William siguió una corazonada.

			—Sí, aterrizó media hora antes que el vuelo de Gatwick.

			—Bien, ¿puede comprobar ese?

			Otro golpeteo de teclas y la mujer finalmente levantó la vista y asintió.

			—Sí, había una señorita C. Cooke en el vuelo de Stansted.

			—Gracias.

			William se alejó del mostrador con una mezcla de alivio e ira corriendo por sus venas. Era evidente que su exmujer había cambiado de planes sin comunicárselo. «Muy propio de ella», pensó enfurecido. Contuvo la rabia y fue en busca de su hija.

			Veinte minutos después, y a punto de alertar a la policía del aeropuerto sobre una menor raptada, William tropezó con un bar junto al vestíbulo de llegadas. 

			No había nadie, salvo una adolescente y un hombre moreno sentados en sendos taburetes frente a la barra, fumando. Observó que la chica tenía una larga y lustrosa melena castaña. Llevaba puesta una camiseta ajustada y una minifalda sobre un cuerpo esbelto, y tenía las interminables piernas cruzadas, agitando una manoletina dentro y fuera del talón. Cuando se acercó, se dio cuenta de que era Chloë: una Chloë que en los últimos años había cambiado por completo y se había convertido en una joven preciosa.

			William era capaz de ver el atractivo de su hija, y era obvio que el hombre sentado frente a ella también. Tenía la mano ligeramente apoyada sobre el muslo desnudo de Chloë. William se acercó con paso presto y vio que el hombre era mayor de lo que le había parecido de lejos. Reprimiendo el impulso primario de lanzarle un puñetazo, se detuvo a unos metros.

			—Hola, Chloë.

			Ella se dio la vuelta y sonrió con indolencia. 

			—Hola, papá. ¿Cómo estás?

			Sin el menor reparo, dio una última calada a su cigarrillo y lo apagó mientras William se acercaba y la besaba en la mejilla.

			Con formalidad, como la extraña que era.

			—Te presento a Christoff. Me ha hecho compañía mientras te esperaba. —Chloë clavó sus enormes y brillantes ojos castaños en su pretendiente—. Me estaba hablando de todos los locales de moda de la zona.

			—Bien. Ya podemos irnos.

			—Vale. —Chloë bajó con elegancia del taburete—. Tengo tu número de móvil, Christoff. Te llamaré para que me enseñes las principales atracciones de Pafos. 

			El hombre asintió sin abrir la boca y se despidió con la mano mientras Chloë salía del bar detrás de William.

			—¿Dónde está tu maleta? —preguntó él, mirando la pequeña bolsa de viaje que llevaba su hija.

			—No he traído maleta —respondió ella con desenfado—. Aquí solo necesitaré un par de bikinis y algunos pareos. Es guay viajar ligera.

			—Siento no haber estado aquí cuando llegó tu vuelo. Tu madre me dio mal la información —se disculpó William mientras salían al fuerte sol y se dirigían al coche.

			—Pensábamos que estaríamos en Londres, pero acabamos en la casa de Blakeney y mamá averiguó que podía volar desde Stansted. Te llamó para decírtelo, pero no contestaste. 

			William no se había separado de su móvil, atento a los posibles cambios de planes de último minuto que tenían lugar siempre que había que recoger a Chloë. Tragó saliva, consciente de que esta probablemente solo era la primera de las muchas ocasiones en las que tendría que morderse la lengua para mantener la paz.

			—Te busqué por todo el aeropuerto cuando llegué. Fui a parar al bar de pura casualidad. Has de tener dieciocho años para poder entrar, Chloë, lo vi en la puerta.

			—Bueno, al final diste conmigo. ¿Es tu coche? 

			—Sí. —William abrió la puerta.

			—Uau, una miniván.

			—Eso me temo. Somos muchos. Sube.

			Chloë arrojó la bolsa de viaje en el asiento de atrás, deslizó las manos por debajo de su melena castaña para separarla de su cuello de cisne y bostezó.

			—Estoy muerta. Tuve que levantarme a las tres y media de la madrugada. El vuelo salía a las siete. 

			—¿Te acompañó mamá al aeropuerto?

			—Qué va. Ya sabes cómo es por las mañanas. Me pidió un taxi. —Chloë se volvió hacia él y sonrió—. Ya soy mayor, papá.

			—Tienes catorce años, Chloë. Dos por debajo del límite legal para poder fumar, debería añadir. 

			William giró la llave del contacto, puso el coche en marcha y salió de la plaza de aparcamiento.

			—Quince el mes que viene, de hecho, así que tranqui, papá. Solo fumo de vez en cuando, no estoy enganchada. 

			—Genial, entonces —respondió él, consciente de que su hija no captaría el sarcasmo—. ¿Qué tal el colegio?

			—Igual que siempre. Estoy deseando acabar.

			—¿Qué te gustaría hacer después? 

			Era muy consciente de que un padre debería conocer la respuesta a esa pregunta. Eso lo deprimió aún más.

			—Todavía no lo sé. Puede que viaje un tiempo y luego curre de modelo.

			—Ya.

			—Ya se ha interesado por mí una agencia, pero mamá dice que primero he de terminar el bachillerato. 

			—Tiene razón. 

			—Ahora las chicas empiezan a posar y desfilar a los doce. A los dieciséis ya seré vieja —suspiró Chloë. 

			William rio.

			—Lo dudo.

			—Un día lamentaréis haberme hecho perder la oportunidad de ganar un montón de pasta y hacerme famosa.

			—Tu madre te ha hablado de Immy y Fred, ¿verdad? —preguntó William, cambiando de tema.

			—¿Te refieres a mis dos hermanos pequeños? Pues claro.

			—¿Te apetece conocerlos?

			—Ajá. En realidad no somos tan raros. Gaia, mi mejor amiga, es hija de una estrella de rock, Mike no sé qué. Era muy famoso en tus tiempos, y Gaia tiene tantos hermanastros que ha perdido la cuenta. Su padre tiene sesenta y pico y su novia está embarazada otra vez.

			—Me alegro de que te sientas normal, eso es bueno.

			—Sí. Como dice Gaia, tener padres divorciados y vueltos a casar mola un montón en Navidad, porque todos te hacen regalos para demostrar su cariño. 

			—Es una manera… peculiar de verlo. —Tragó saliva—. Helena está deseando verte. 

			—¿En serio? 

			—Sí, y también Alex, su hijo. ¿Te acuerdas de él?

			—No mucho.

			—He de avisarte de que Alex es un chico especial. Han determinado que es superdotado, por lo que a veces puede parecer un poco raro, pero no lo es. Solo tiene un coeficiente intelectual muy elevado para su edad.

			—¿Quieres decir que es un friki?

			—No, solo… —Le estaba costando encontrar las palabras para describir a su hijastro—. Diferente. También vendrán los Chandler, viejos amigos de la familia, y Sadie, la mejor amiga de Helena, por lo que seremos un montón. Será divertido.

			Chloë no respondió. William se volvió hacia ella y vio que estaba profundamente dormida. 

			No había nadie en casa cuando entró con el coche en Pandora. Zarandeó con suavidad a Chloë. 

			—Hemos llegado. 

			La muchacha abrió los ojos y se desperezó despacio. Miró a su padre.

			—¿Qué hora es? 

			—Las cuatro y diez. Vamos, te enseñaré las vistas.

			—Vale. 

			Se apeó del coche y rodeó la casa con su padre hasta la terraza.

			—Guay —asintió con aprobación.

			—Me alegro de que te guste. Helena heredó esta casa de su padrino y por dentro necesita algunas reformas —añadió William cuando Chloë entró en el salón por las cristaleras.

			—Creo que es perfecta así, como sacada de una película de Agatha Christie —opinó Chloë—. ¿Hay piscina?

			—Sí, a la izquierda de la terraza, cruzando la verja.

			—Genial. Voy a darme un baño. 

			Se quitó allí mismo la camiseta y la falda, dejando al descubierto un escuetísimo bikini, y puso rumbo a la piscina.

			William la observó cruzar elegante la terraza y se dejó caer en una silla bajo la pérgola.

			O Chloë era una actriz consumada, o los miedos que William había albergado sobre su actitud hacia él eran infundados. Se había pasado la semana ensayando lo que le diría cuando lo acusara de haberla abandonado, de no quererla, preparándose para los racimos de minas emocionales colocados por su madre.

			Chloë era, empleando sus mismas palabras, guay. Tan guay, comprendió William, que su indiferencia le dolía casi tanto como el odio que esperaba. No parecía importarle que no lo hubiera visto durante casi seis años.

			Sin embargo, reflexionó, ¿podía una chica de catorce años tener tanta seguridad en sí misma como parecía tener Chloë? ¿O estaba actuando para proteger a la niña asustada que había debajo de esa fachada de confianza? William era muy consciente de sus limitaciones en cuanto al funcionamiento de la mente femenina. Solo podía hacer una cosa: preguntarle a Helena cuando volviera.

			El nuevo coche de alquiler llegó diez minutos más tarde, desparramando a su familia por toda la terraza. 

			—¡Hola, papá! —Immy saltó a sus brazos—. Hice un castillo de arena enorme pero Fred lo derribó. Le odio.

			—¡Os voy a matar! —Fred apareció en la terraza con una pistola de agua.

			Immy chilló y enterró la cara en el hombro de William.

			—¡Vete!

			—Baja eso, Fred, estás asustando a Immy.

			—No. Ella me mató primero en la playa. —El niño asintió con vehemencia—. ¿Dónde está Coe?

			—Chloë, Fred. —Helena estaba colgando las toallas de la playa en la barandilla—. Eso, ¿dónde está?

			—En la piscina —dijo William, dejando a Immy en el suelo.

			—¿Y cómo está? —le susurró Helena.

			—Bien, muy bien. Creo que la encontrarás más mayor que la última vez que la viste. En todos los sentidos —añadió con una mueca.

			Helena vio a Alex merodear con disimulo por el borde de la terraza, tratando de vislumbrar la piscina a través de los olivos.

			—¿Bajamos a saludarla?

			—No hace falta, estoy aquí.

			Chloë apareció en la terraza con su esbelto cuerpo cubierto de titilantes gotas de agua y se acercó a Helena.

			—Hola. —La besó en las mejillas—. Me encanta tu casa.

			—Gracias —respondió con una sonrisa.

			—Y estos dos son mis hermanitos, ¿verdad? Venid a decirme hola. 

			Immy y Fred contemplaban boquiabiertos a la exótica criatura de largas piernas y no se movieron. 

			—¡Qué monos! Immy es igualita a ti, Helena, y Fred es idéntico a papá. —Caminó hasta ellos y se arrodilló—. Hola, soy Chloë, vuestra hermana mayor largo tiempo desaparecida.

			—Papá dijo que te parecías a él, pero no tienes las orejas grandes y tu pelo es muy bonito —dijo Immy con timidez.

			Chloë sonrió a William. 

			—Menos mal. —Le tendió la mano a Immy—. ¿Me enseñas tu preciosa casa?

			—Sí. Mamá y yo hemos puesto flores en tu cuarto —explicó, cogiéndole la mano. 

			—Puede que tenga caramelos en el bolso. —Chloë lanzó una mirada a Fred mientras Immy la conducía hacia la casa.

			—¿Puedo ir yo también? —Fred salió de detrás de William y echó a correr con sus regordetas piernas para unirse a ellas.

			—Tu cuarto está al lado del mío. —La voz aguda de Immy podía oírse desde el interior de la casa. 

			—Y del mío —apuntó Fred—. ¿Dónde están los caramelos?

			Helena miró a William y sonrió.

			—No ha sido tan difícil, ¿eh? Caray, es preciosa.

			—Sí, y en mi opinión parece demasiado madura para sus catorce años.

			—A punto de cumplir quince, no lo olvides. Además, las chicas suelen madurar más deprisa que los chicos, cariño. ¿Te importaría traerme un refresco? Estoy seca.

			—Enseguida, mi señora. A mí tampoco me irá mal uno. —William asintió y entró en la casa. 

			Helena se dio la vuelta y vio a Alex clavado a su lado.

			—¿Estás bien? Parece que hayas visto un fantasma.

			Alex abrió la boca, pero nada emergió de ella. Se encogió de hombros.

			—No has saludado a Chloë.

			—No —acertó a decir.

			—¿Por qué no subes con los demás?

			Alex negó con la cabeza.

			—Me voy un rato a mi cuarto. Creo que me está viniendo una migraña.

			—Demasiado sol, probablemente. Ve a descansar, cariño, te avisaré cuando la cena esté lista —le propuso Helena—. Angelina nos ha dejado algo en el horno que huele de maravilla.

			Alex soltó un gruñido y entró.

			—¿Está bien? —preguntó William tras cruzarse con Alex. Llevaba dos vasos tintineantes de limonada helada. Helena era la única persona capaz de adivinar el estado de ánimo de Alex.

			—Creo que sí. 

			Cuando William se sentó, Helena se colocó detrás de él y le masajeó los hombros.

			—Por cierto, no escuché tu mensaje hasta que subimos de la playa. ¿Fue todo bien en el aeropuerto?

			—Cecile cambió el vuelo de Chloë y no se molestó en comunicármelo. Al final la encontré en el bar, fumando un pitillo con un chipriota baboso que se había ligado. 

			—Por Dios —suspiró Helena, desplomándose en una silla a su lado y bebiendo un sorbo de limonada—. Bueno, ahora ya está aquí. No parecía nerviosa por el hecho de vernos. Se la veía muy suelta. 

			—¿Su actitud es real o está fingiendo? —William meneó la cabeza—. No sé qué pensar.

			—La buena noticia es que le gustan los niños. A Immy y a Fred les ha caído bien de inmediato. Y no me ha parecido que te guarde rencor. 

			—Pues me sorprende, dadas las circunstancias.

			—Cariño, la mayoría de los niños quieren a sus padres de manera incondicional, hagan lo que hagan. Está claro que Chloë es una chica lista. Si su madre ha estado retorciendo metafóricamente un cuchillo en tu espalda, Chloë entenderá por qué.

			—Eso espero. Al menos, estas semanas tendré la oportunidad de establecer una relación con ella, por si no vuelvo a verla hasta que cumpla los veintiuno —respondió sombrío.

			—Chloë se está haciendo mayor. Por mucho que haga o diga su madre, empezará a tomar sus propias decisiones, y una de ellas podría ser verte siempre que quiera y no solo cuando a su madre le vaya bien porque tiene una aventura.

			—Esperemos. Ahora he de adaptarme a una hija que apenas conozco. El problema es que ya no es una niña y no tengo ni idea de qué cosas le deja hacer su madre o cuáles son sus límites. ¿Y si quiere salir con ese chipriota que se ligó en el aeropuerto? Estaban hablando de verse. No quiero quedar como un padre estricto después de tantos años sin verla, pero, por otro lado, solo tiene catorce años.

			—Lo entiendo, pero Kathikas no destaca precisamente por su marcha nocturna —le tranquilizó Helena con una sonrisa—. Dudo mucho que se meta en problemas aquí.

			—Si hay hombre, habrá problemas —suspiró William—. Los chicos del pueblo la acosarán como avispas en un tarro de miel. Solo de imaginarme a un muchacho poniendo sus manazas en mi hija… —Se estremeció.

			—Una reacción paterna muy normal, porque sabes cómo eras tú a su edad —rio Helena, levantándose—. Y ahora, mientras organizo la cena, ¿por qué no subes y metes a los enanos en la bañera? Chloë debe de estar hambrienta, y he pensado que estaría bien que cenáramos todos juntos. 

			—De acuerdo. —William se levantó pesadamente—. Allá voy.

			 

			 

			—¿Alex no cena con nosotros? —preguntó Chloë cuando Helena dejó el estofado sobre la mesa. 

			—No, dice que tiene migraña. Le ocurre a menudo, al pobre.

			—Qué pena. Todavía no me ha saludado —comentó, mientras sostenía en precario a Immy y a Fred en su exiguo regazo—. Cuando llegué, se quedó… mirándome sin decir nada.

			—Mañana estará bien después de una buena noche de sueño. Qué bien huele. —Helena retiró el papel encerado que cubría la cazuela y procedió a servir los platos—. Angelina me dijo que es cordero guisado a fuego lento y que se llama kleftiko. 

			—¿Como mi cordero Lamby? —preguntó Immy—. No puedo comerlo. —Sacudió la cabeza y cruzó los brazos—. Podría ser la mamá o el papá de Lamby.

			—No seas boba, Immy, sabes muy bien que Lamby es un muñeco. No es real. Ahora siéntate en tu silla y come como una niña grande —ordenó William.

			A Immy le tembló el labio inferior mientras se bajaba de la rodilla de Chloë.

			—Lamby es real, papá.

			—Por supuesto que lo es, cielo. —Chloë le acarició el cabello y la sentó a su lado—. Papá malo.

			—Sí, papá malo —convino Immy con aire triunfal.

			—¿Me sirves una copa, papá? —preguntó Chloë cuando William abrió una botella de vino. 

			William miró vacilante a su esposa.

			—¿Tu madre te deja beber vino en casa? —le preguntó Helena.

			—Pues claro. Es francesa, ¿recuerdas?

			—Está bien, pero solo un dedo —cedió William.

			—Venga ya, papá, estás hablando con la ganadora del concurso de Bacardi Breezer del baile de final de curso.

			—Mucho mejor que ganar el concurso de geografía —murmuró William para sí—. Bien, comamos.

			Después de una cena relativamente tranquila, los dos pequeños insistieron en que Chloë los acostara y les leyera un cuento.

			—Después saludaré a Alex y me iré a la cama —dijo Chloë mientras Immy y Fred tiraban de ella—. Buenas noches, chicos.

			—Buenas noches, Chloë. —Helena se levantó y apiló los platos en una bandeja—. Es adorable, William, y un encanto con los niños. Además, es fantástico contar con otro par de manos.

			William bostezó. 

			—Sí, lo es. Dejemos el resto para mañana, yo también necesito meterme en la cama. ¿A qué hora llegan Sadie y los Chandler?

			—A mediodía, tenemos tiempo de sobra.

			—Puede que hasta podamos disfrutar de una hora en la piscina. Nunca se sabe lo que puede pasar, ¿verdad?… ¿Helena?

			Ella devolvió la atención a su marido.

			—Perdona, ¿qué has dicho?

			—Nada importante. ¿Estás bien?

			Respondió con la sonrisa más dulce que pudo esbozar.

			—Sí, cariño, perfectamente. 

		

	
		
			Diario de Alex

			 

			 

			 

			 

			16 de julio de 2006

			 

			Retiro todo lo que dije ayer.

			Todo. Hasta la última palabra. 

			El «algún día» ha resultado ser HOY: 16 de julio, sobre las cuatro y veintitrés minutos.

			El momento en que Me Enamoré.

			¡Oh, mierda! Me encuentro mal. Estoy enfermo. Mi corazón, que durante los últimos trece años ha bombeado con suma eficacia la sangre a través de mis venas, está temblando. Ha dejado entrar algo. Y este «algo» es insidioso. Puedo notar cómo se infla, crece y lanza sus tentáculos por todo mi cuerpo, paralizándome, haciéndome sudar, temblar, perder el control de… mí mismo.

			Apenas unas horas después de este «cambio de parecer» advierto que mi corazón ya no se deja guiar por mi cuerpo. No funciona de acuerdo con lo rápido o lo lento que camine. Aunque esté tumbado, responde con violencia, latiendo como un loco porque he pensado en ella: Chloë.

			Olvídate de Afrodita, olvídate de Mona Lisa (que encima tiene un grave problema de entradas en el pelo) y de Kate Moss. Mi chica es mejor que todas las modelos y todas las diosas juntas. 

			Ya está otra vez —el corazón— propulsando la sangre por mi cuerpo como si acabara de ganar una maratón o como si un tiburón me hubiese atacado y dejado trocitos de mi persona colgando.

			En cuanto pienso en ella, ocurre.

			De hecho, ocurren todo tipo de cosas, pero creo que no entraré en eso ahora.

			Al menos ya tengo la certeza de que no soy gay. Y de que no arrastro un complejo de Edipo.

			Estoy enfermo de amor. Necesito un informe del médico para darme de baja de la vida hasta que me recupere. 

			Pero ¿es posible? Recuperarse, quiero decir. He oído que hay gente que no se recupera. Podría quedarme así el resto de mi vida.

			Por Dios, si ni siquiera he abierto aún la boca para hablarle. Aunque eso se debe, en parte, a que mis labios se niegan a moverse cuando estoy en su presencia. Y sería incapaz de comer y hablar delante de ella al mismo tiempo. Eso sería demasiado pedir. Por tanto, todo apunta a que estas vacaciones me moriré de hambre. O me haré un experto en atiborrarme a medianoche.

			¿Cómo voy a soportar verla cada día con su piel suave como la mantequilla tentándome, pero intocable? 

			Además, somos parientes, aunque por lo menos no llevamos la misma sangre, así que de hecho, podría ser peor. Sería la leche decirles a mis compañeros «Tíos, estoy enamorado de mi hermana» y observar su reacción.

			Mientras hoy la miraba y me empezaba lo del corazón, vi que se parecía a papá. Y pensé en lo alucinantes que son los genes, capaces de mutar de él (varón, aspecto corriente, mayor, aunque al menos conserva el pelo) a ella: la hembra entre las hembras. Chloë es, simplemente, perfecta.

			Me quito la camiseta y los calzoncillos, pero me dejo los calcetines. Los mosquitos me han acribillado los tobillos y no pienso dejar que esta noche se ceben conmigo. Saco las medias que compré hoy en un supermercado que había al lado de la playa a la que nos llevó mamá. La mujer que me cogió el dinero me miró muy raro, pero me da igual.

			Abro el paquete y extiendo las medias; me siento muy ufano por mi genial idea. Me introduzco por la cabeza la parte que llaman el refuerzo hasta cubrirme la cara y clavo un puño triunfal en la almohada. La media es fina, así que puedo respirar sin problemas, y eso significa que por fin he frustrado los planes de esos indeseables.

			Me subo las medias hasta las cejas al tiempo que saco de debajo de la cama el sobre lleno de cartas. Esta mañana no se las di a mamá porque estaba muy atareada. Y mi estado de ánimo ha cambiado tanto en las últimas veinticuatro horas que ahora leeré estas cartas con ojos nuevos.

			Escojo una al azar, busco mi iPod, lo enciendo y me recuesto para disfrutar de un rato con alguien cuyo corazón es evidente que en otros tiempos latió tan deprisa como late el mío desde que vi a Chloë.

			Durante unos segundos, al son de Coldplay, que raras veces escucho pero que parece encajar más con mi nuevo estado de ánimo que Sum 41, cierro los ojos, me dejo llevar y la visualizo en mi mente.

			Cuando abro los ojos, veo que no solo estoy visualizándola. Chloë está de pie frente a mí.

			¡Joder!

			Su boca se mueve pero no puedo oír lo que dice por culpa del iPod. Lo apago y caigo en la cuenta, horrorizado, de que estoy totalmente en cueros, salvo por los calcetines. Me siento y me tapo con la sábana.

			—Hola, Alex, soy Chloë. Solo he venido a saludarte. —Me sonríe con indolencia. 

			«¡Vamos, capullo, mueve los labios!» Los humedezco con la lengua para alentarlos y consigo un ahogado:

			—Laaa.

			Me está mirando con extrañeza. Ignoro por qué.

			—¿Te encuentras mejor? ¿Se te fue el dolor de cabeza?

			Asiento. 

			—Ajá. —Y sigo asintiendo.

			—Quería darte las gracias por dejarme tu habitación. Immy me lo dijo. ¿Seguro que estás bien aquí? Tiene el tamaño de un escobero.

			—Sí, bien. —Asiento un poco más. Es como un tic incontrolable, aunque reconfortante. 

			—Bien, esto, mañana hablamos entonces, ¿vale?

			—Vale. Genial. 

			¡Mierda! ¡No puedo dejar de asentir!

			—Buenas noches —dice. 

			—Buenas noches.

			Se dispone a cerrar la puerta cuando se detiene y pregunta:

			—¿Te duelen los oídos?

			Niego con la cabeza en lugar de asentir. 

			—¿Solo la cabeza?

			Venga otra vez a asentir.

			—Ah. 

			Ella también está asintiendo mientras se da la vuelta para irse, y entonces añade:

			—Porque me estaba preguntando…

			—¿Sí?

			—Si esa es la razón de que lleves unas medias en la cabeza. Buenas noches, Alex.
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			Helena se despertó al amanecer con cierta sensación de desasosiego. Intentó volver a dormirse, porque tenía un día muy largo por delante, pero los pensamientos no deseados que se agolpaban en su cabeza requerían un plan de ataque inmediato. Al final se levantó, se puso su ropa de entrenamiento y bajó a la terraza.

			El sol se elevaba lenta y perezosamente mientras calentaba con algunos pliés utilizando la balaustrada a modo de barra y pensaba en lo mal que quedaría la mezcla de los colores del amanecer en una estancia y, sin embargo, la exquisita combinación que formaban en el cielo. Se inclinó hacia delante, rozando el suelo de piedra con las yemas de los dedos, se incorporó y dobló el torso hacia atrás al tiempo que su brazo formaba un arco elegante sobre la cabeza. Cuando bailaba, el movimiento del cuerpo le calmaba la mente y le permitía pensar con lógica.

			Esta mañana no sabía por dónde empezar. 

			¿Qué debería pensar? 

			Hacía solo unas semanas, la idea de venir a Pandora con su familia le había parecido fantástica. Desde entonces, las circunstancias la habían conducido al estado de ansiedad en el que se encontraba esta mañana. Ahora mismo tenía que hacer un gran esfuerzo para no salir huyendo; de su pasado y su presente, de las repercusiones de ambos en su futuro.

			Cuánto ansiaba desahogarse, contárselo todo a William y a Alex y liberarse de la presión que le oprimía el pecho un día sí y otro también… Pero sabía que no podía.

			Si lo hiciera, lo destruiría todo.

			Así que seguiría como hasta ahora. Y lidiaría sola con sus secretos.

			Ejecutó un arabesque, preguntándose con tristeza hasta cuándo iba a ser su cuerpo capaz de moverse con tanta facilidad y fluidez. Cuando era más joven lo había tenido todo a su favor para cumplir su sueño de ser bailarina; un físico fuerte pero flexible y elegante que raras veces la defraudaba, una musicalidad que le permitía interpretar instintivamente las notas y una habilidad inusual, que la hacía destacar por encima de las demás: su notable talento como actriz.

			Había ascendido con rapidez de categoría en el Royal Ballet y su nombre fue reconocido en toda Europa como un talento que tener en cuenta. La había pretendido el ballet de La Scala de Milán, y a los veinticinco años se mudó a Austria con Fabio, su pareja de baile, para convertirse en la bailarina principal de la renombrada compañía de ballet de la Ópera Nacional de Viena.

			Y luego…

			Helena suspiró.

			Se enamoró. Y todo cambió. 

			 

			 

			—¿Estás bien, Helena? Tienes cara de cansada. ¿No podías dormir?

			William se detuvo detrás de ella en la cocina media hora después, observándola pensativo.

			—Me puse a pensar en todas las cosas que tengo que hacer antes de que lleguen Sadie y los Chandler y decidí levantarme y hacerlas. Y me gustaría plantar las flores que compramos en el vivero antes de que el sol apriete. Todavía no he tenido ocasión y me inquieta que se marchiten si las dejo en las macetas mucho más tiempo. 

			Helena sacó la caja de cereales del armario y procedió a amontonar cuencos en una bandeja para llevarlos a la terraza. 

			—Me siento muy culpable, cariño. No solo te he impuesto a Chloë, sino también a Jules y compañía. 

			—En absoluto. Jules se autoinvitó —le recordó Helena.

			—Sé que Jules puede resultar irritante a veces, pero Sacha está pasando por un mal momento. Tiene problemas con el negocio.

			—¿Ah, sí?

			—Sí. Oye, cariño, te prometo que te ayudaré todo lo que pueda. Pensaba que Angelina vendría hoy.

			—Y vendrá. Quiero que prepare la comida y dé un repaso a los baños. Ya sabes lo quisquillosa que es Jules. 

			William se acercó a su esposa y le masajeó los hombros. 

			—Caray, qué tensa estás. Procura recordar que esto deberían ser unas vacaciones.

			—Lo haré, solo que con la llegada de tanta gente hay mucho que hacer. 

			—Lo sé, pero en esta casa somos muchos. Solo tienes que pedírnoslo. 

			—De acuerdo —respondió ella con una sonrisa débil—. Bien, me voy arriba a organizar las toallas. ¿Puedes dar de desayunar a Immy y a Fred? Aunque sé que Fred ya sabe dónde está el armario de los dulces, porque encontré un sendero de envoltorios en el suelo. 

			William asintió.

			—Claro. Y si quieres, me los llevaré un rato para que no incordien. Iremos de excursión. Me gustaría conocer mejor la zona.

			—Gracias, cariño, eso sería de gran ayuda.

			—¿Helena? 

			—¿Sí? —Se detuvo en el hueco de la puerta.

			William miró a su mujer, dejó escapar un suspiro y se encogió de hombros. 

			—Nada.

			Ella asintió y se dirigió a la escalera.

			 

			 

			Para cuando dieron las cuatro la casa ya estaba lista. Helena incluso había encontrado tiempo para plantar a toda prisa los geranios en los jarrones de la terraza y desbrozar el arriate que había junto a la piscina para la lavanda. Con los brazos doloridos por el esfuerzo, encendió la tetera y fue a ver a Alex mientras el agua rompía a hervir. Por la mañana había anunciado que todavía tenía migraña y no había salido de su cuarto en todo el día. Helena llamó a la puerta y abrió con sigilo por si acaso dormía. Lo encontró leyendo en la cama. 

			—Hola, cariño, ¿cómo te encuentras?

			—Bien.

			—¿Crees que te conviene leer con jaqueca? ¿Y por qué no abres la ventana? El aire está muy cargado.

			—¡NO!

			—No hace falta que grites, solo era una sugerencia.

			—Perdona, mamá.

			—Si es para mantener a raya a los insectos, es una tontería. Los mosquitos no salen hasta el atardecer.

			—Lo sé.

			—¿Qué tal la cabeza?

			—Siete sobre diez, o sea, un poco mejor.

			—Entonces ¿por qué no tomas una taza de té conmigo en la terraza?

			Alex la miró nervioso.

			—¿Dónde está Chloë?

			—En la piscina.

			—No, gracias, me quedaré aquí.

			Helena suspiró. 

			—¿Te pasa algo más?

			—No. ¿Por qué lo preguntas?

			—Porque desde que llegó Chloë has estado muy raro. No ha dicho nada que te haya molestado, ¿verdad?

			—¡No, mamá! ¡Hay que ver! Solo me duele la cabeza, nada más.

			—Vale, vale, solo estoy intentando ayudar.

			—Caray, mamá, estás muy tensa hoy.

			—¡No es cierto!

			—Sí lo es. ¿Qué te pasa?

			—Nada. Al menos espero que salgas a saludar cuando lleguen los Chandler. 

			Alex asintió a regañadientes. 

			—Vale, hasta luego. —Y volvió a enterrar la nariz en el libro.

			Helena salió a la terraza con su té, tratando de recuperar algo de estabilidad, y a través de los olivos divisó a Chloë estirada en una tumbona junto a la piscina con los auriculares puestos. Realmente era preciosa, y sus largas piernas ya dejaban entrever que había heredado la estatura de su padre, aunque en el físico, en opinión de Helena, se parecía a su madre, con esos pómulos perfectos y ese cabello liso y brillante. Cecile, la exmujer de William, era francesa, con toda esa elegancia y arrogancia que parecían inherentes a la estirpe gala. 

			No había duda de que William sentía atracción por las mujeres que representaban un desafío. Aunque daba la imagen de hombre sencillo, el hecho de ser arquitecto reflejaba su necesidad de estructura, pero también su talento creativo y su gusto por la belleza. Y aunque él lo negara, Helena sabía que encontraba la mediocridad tan difícil de aceptar como ella. 

			Si William supiera el desafío que había asumido con ella sin siquiera saberlo, pensó contrita. Pero no lo sabía, y con suerte nunca lo sabría. 

			El crujido de la gravilla en el camino de entrada le informó de que los Chandler habían llegado. Respiró hondo y cruzó la terraza para recibirlos.

			—¡Por Dios, qué calor! —Jules Chandler extrajo las piernas de debajo del volante. Era una mujer alta, corpulenta y atractiva con un toque masculino—. Helena, querida, ¿cómo estás? —Le hizo una llave de cuello que representaba un abrazo.

			—Bien. Bienvenida, Jules. —Helena le sonrió desde abajo, sintiéndose, como siempre, delgaducha y poca cosa a su lado. 

			—Gracias. Venga, niños, bajad —ladró al asiento de atrás—. Qué espanto de vuelo, abarrotado de gente con zapatillas deportivas y la cabeza afeitada. Los hombres llevaban más joyas que las mujeres. 

			Se toqueteó el cabello castaño claro, que lucía siempre corto para poder entrar y salir corriendo de la ducha después de su acostumbrado paseo a caballo a primera hora de la mañana.

			—Hola, cielo, ¿cómo estás? —Sadie, su mejor amiga, la envolvió en un abrazo más delicado.

			—Yo bien, y a ti se te ve muy buena cara para tener el corazón roto.

			—Gracias. —Sadie la estrechó un poco más—. Tuve un «¡que te den, cabrón!» —susurró con una risita—. Sesión de botox la semana pasada.

			—Pues ha hecho maravillas. —Helena se sintió muy reconfortada por la presencia de Sadie.

			—Hola, tía Helena. —La novedosa voz profunda de Rupert, el hijo de Jules, la cogió desprevenida. También su estatura y su físico atlético, que le daban el aspecto del típico deportista.

			—¡Caray, cómo has crecido, Rupes! —exclamó cuando el muchacho inclinó su rubia cabeza para besarla.

			—Bueno, ya tengo trece años, tía Helena. Se supone que he de crecer.

			«También mi hijo, pero él sigue siendo físicamente un niño y tú ya eres un hombre», pensó ella.

			—Hola, tía Helena. —Un par de brazos flacuchos, blancos y pecosos le rodearon el cuello y la abrazaron con fuerza.

			—Viola, cariño. —Helena le devolvió el abrazo—. ¡Tú también has crecido!

			—No, no he crecido. Mido exactamente lo mismo y todavía me llaman «Zanahoria» en el colegio, pero ¿qué puedo hacer? 

			Viola arrugó su naricilla pecosa y sonrió, mostrando una ristra de protuberantes dientes.

			—Todos sabemos que eres pelirroja y que todas las niñas te tendrán envidia cuando seas mayor porque no tendrás que gastarte el dinero en reflejos.

			—Ay, tía Helena, siempre dices lo mismo —rio Viola. 

			—Lo digo porque es verdad, ¿a que sí, Sadie?

			—Ya lo creo —aseguró la aludida—. Yo mataría por tener tu color de pelo, cielo.

			—¿Dónde está tu padre, Viola? —preguntó desconcertada Helena, mirando dentro del coche.

			Jules soltó un bufido que recordó a los caballos que tenía. 

			—Eso me pregunto yo. Es evidente que mi querido marido no está aquí.

			—¿Dónde está, entonces? —inquirió Helena.

			—¿En este momento? Probablemente empinando el codo en algún pub de la City de Londres. 

			—¿Me estás diciendo que no está en Chipre?

			—No. Le surgió un imprevisto en el trabajo y se rajó en el último minuto. Típico de él.

			—¿Piensa venir?

			—Mañana, al parecer, pero no contaría con ello. Nosotros ya no contamos con papá, ¿verdad, niños?

			—¡No seas mala, mamá! Papá no tiene la culpa de tener que trabajar tanto —le defendió Viola, el ojito derecho de su padre. 

			Jules se volvió hacia Helena con una ceja enarcada. 

			—En fin, ahora ya entiendes por qué estoy tan cabreada.

			—Sí. —Helena asintió débilmente.

			—¿Y dónde está el adorable William? —preguntó Sadie.

			—De excursión con sus dos adorables hijos —respondió Helena.

			—Lo tienes bien adiestrado. Yo a duras penas consigo que Sacha me acompañe el día de la entrega de premios —bramó Jules mientras abría el maletero para sacar el equipaje—. Enseguida voy —dijo cuando los demás siguieron a Helena hasta la terraza. 

			Vio que Chloë había subido de la piscina con un pareo diminuto alrededor de las caderas y una piel dorada ya por el sol.

			—Hola, chicos, soy Chloë.

			—Lo sé. —Sadie se acercó a ella y la besó en las mejillas—. Te vi una vez cuando tenías seis años, pero seguro que no te acuerdas de mí.

			—No —reconoció Chloë—. ¿A que es guay este lugar?

			—Es precioso —convino Sadie, admirando las vistas.

			—Y yo soy Rupert, el hijo de Jules y Sacha. Hola, Chloë.

			Chloë miró a Rupes con cara de aprobación. 

			—Hola. ¿Has visto ya la piscina?

			—No.

			—¿Quieres que te la enseñe?

			—Claro. Me encantaría darme un chapuzón.

			—Entonces, sígueme.

			Mientras los dos se encaminaban a la piscina, Sadie se volvió hacia Helena y enarcó las cejas al tiempo que Jules soltaba uno de sus maletones en la terraza.

			—Bien, ¿dónde dejo esto?

			Mostró a Jules su habitación y a Viola el cuarto que compartiría con Rupes y se marchó antes de que pudiera presentar una queja sobre cualquier cosa que no fuera de su agrado. Cruzó el pasillo hasta la habitación de Sadie y encontró a su amiga arrodillada en la cama, mirando por la ventana.

			—Las vistas son magníficas —dijo volviéndose hacia Helena con una sonrisa—. Ojalá tuviera un padrino que estirara la pata y me dejara una casa como esta.

			—Lo sé, soy muy afortunada. ¿Vamos a beber algo? —Helena bajó la voz—. Creo que Jules tiene para rato, a juzgar por el tamaño de esa maleta. 

			—No me extrañaría que se hubiera traído su propio papel pintado y redecore el dormitorio antes de la cena —rio Sadie entre dientes—. Insistió en ocuparse de mi pasaporte en el aeropuerto —añadió mientras bajaban—. Me sentí como una hija más.

			—Le gusta tener las cosas bajo control, eso es todo. ¿Té? ¿O algo más fuerte? —le preguntó, conduciéndola hasta la cocina.

			—Hace rato que el sol alcanzó su cenit, así que lo segundo.

			Salieron a la terraza con sendas copas de vino y se sentaron.

			—Ah, cómo me alegro de estar aquí. Muchas gracias por proporcionarme este espectacular puerto en medio de mi tempestad. —Sadie chocó su copa con la de Helena y bebió un sorbo de vino—. Por cierto, ¿dónde está Alex?

			—En su cuarto, con migraña.

			—Vaya. ¿Y cómo está en general?

			—Igual. —Helena se encogió de hombros.

			—¿Qué le parece lo del internado?

			—No habla de ello, la verdad. Dios, Sadie, espero estar haciendo lo correcto.

			—Cielo, Alex ha ganado una beca para estudiar en uno de los mejores colegios de Inglaterra. ¿Cómo puedes dudar?

			—Porque aunque tenga la mente de Einstein, emocional y físicamente sigue siendo un niño. Cuando vi a Rupes, que solo le lleva cuatro meses, casi me da algo. Además, ya sabes lo mucho que le cuesta relacionarse con sus compañeros. Solo faltaría que midieran un metro más que él. Me aterra que sufra acoso escolar. 

			—Hoy en día los colegios están muy encima para evitar que pase eso. Además, Alex será bajo para su edad, pero no es ningún pelele. No lo subestimes.

			—Tampoco quiero que se convierta en un niñato pijo y arrogante.

			—¿Como Rupes? —se burló Sadie con una sonrisa.

			—Exacto. Además, le echaré mucho de menos —confesó Helena.

			—Sé que los dos habéis estado siempre muy unidos, pero ¿no te parece razón de más para enviarlo fuera? Necesita despegarse de las faldas de su madre.

			—Eso dice William. Y quizá tengas razón. Pero basta de hablar de mí. ¿Cómo estás tú?

			Sadie bebió un sorbo de vino. 

			—Pensando en asistir a un curso sobre cómo dejar de enamorarte de tíos hechos mierda con fobia al compromiso. En serio, Helena, no sé cómo lo hago.

			Helena contempló el cutis de alabastro de Sadie, su cabello negro como el ébano y los dedos largos y elegantes que envolvían el pie de la copa. Más que guapa, era exótica, una mujer cercana a los cuarenta cuya delgadez todavía le permitía vestir como una jovencita. Hoy lucía un sencillo vestido de algodón y chanclas, y no aparentaba más de treinta. 

			—Yo tampoco, Sadie, pero serías incapaz de enamorarte de un tipo aburrido. Te gusta el reto de lo diferente.

			—Lo sé, lo sé —reconoció con un suspiro—. No hay duda de que la idea de «Yo puedo arreglarte, mi pobre cachorrillo averiado» me atrae. Cuanto más dañados están, más ganas tengo de salvarlos. Y cuando se recuperan y se sienten fuertes, ¡se largan con otra!

			—¿Es eso lo que ha hecho tu último desastre?

			—De hecho, ha vuelto con su exnovia, la misma que lo dejó por estar emocionalmente atrofiado. ¡Ja! —A Sadie le temblaron los labios y se echó a reír—. A lo mejor podría sacarme un dinerito como adiestradora de cachorros: déjeme a su hombre doce semanas; se lo pondré en forma y se lo enviaré perfectamente adiestrado y jadeando a sus pies cada vez que le silbe. ¿Qué te parece?

			—Una idea fantástica si no fuera porque querrías quedarte con los cachorros más monos —sonrió Helena. 

			—Cierto. Además, he decidido estar un tiempo sola. Y como sabes, nunca puedo mirar más allá de un día, ¡así que esta noche no corro peligro! ¿Cómo está William, mi hombre favorito?

			—Bien, como siempre.

			—Devoto, rico, estable, genial con los niños, con la barbacoa y en la cama. Ajá. —Sadie bebió de su copa—. Si algún día lo dejas, es mío. 

			—Hecho.

			—Bromas aparte, Helena, he de empezar a plantearme en serio lo de encontrar un compañero. Mi reloj biológico está empezando a necesitar un relojero experto que lo repare. 

			—Lo dudo. Hoy en día las mujeres tienen hijos hasta bien entrados los cuarenta.

			—Puede que Dios no tenga en sus planes darme hijos y termine conformándome con cientos de ahijados —suspiró Sadie.

			—Immy dice que eres su madrina favorita, lo que quiere decir que se te da muy bien. 

			—Sí, soy una crac metiendo billetes de diez libras en tarjetas de felicitación, pero gracias de todos modos.

			—Hola, mamá. Hola, Sadie.

			—Alex, cielo, ¿cómo estás? —Sadie abrió los brazos para estrecharlo. Él se acercó obediente y se dejó achuchar—. ¿Cómo está mi precioso muchacho?

			—Bien —gruñó. Luego se irguió y paseó una mirada nerviosa por la terraza.

			—Si estás buscando a los demás, están en la piscina. ¿Por qué no te das un baño? —le sugirió Helena—. Estoy segura de que te haría bien un poco de ejercicio.

			—Estoy bien, mamá, gracias. —Alex se quedó de pie delante de ellas con aire incómodo.

			—Entonces ¿podrías traer la botella de vino blanco de la nevera, cariño? —le pidió Helena—. Seguro que a Sadie le apetece un poco más.

			—Sí, me apetece.

			Helena suspiró cuando Alex entró en la casa. 

			—Tampoco ayuda el hecho de que Rupes le caiga mal. Tal vez por eso se ha pasado el día metido en su cuarto.

			—Me temo que en eso estamos de acuerdo —susurró Sadie—. Rupes es un niñato arrogante. 

			—Ah, estáis aquí. —Jules emergió de la casa envuelta en un pareo amarillo chillón. A Chloë le habría sentado de maravilla, pero ella parecía un girasol medio marchito. Se sentó pesadamente en una silla—. Ya estoy. ¿Queda vino para mí?

			—Alex, cariño, ¿te importa traerle una copa a Jules?

			Alex, que acababa de aparecer con la botella, torció el gesto y regresó a la cocina.

			—Caray, ha cogido algunos kilos desde la última vez que lo vi. ¿Qué has estado dándole, Helena? —preguntó Jules en alto.

			—Es propio de la edad, nada más. Los perderá cuando empiece a crecer —contestó con calma, confiando en que su hijo no hubiera oído el comentario de Jules. 

			—Esperemos. Cada vez hay más niños obesos. Si sigue engordando, tendrás que ponerlo a régimen.

			Consciente del malestar de Helena, Sadie se apresuró a cambiar de tema.

			—¿No es una casa magnífica, Jules?

			—Necesita una buena reforma y baños nuevos, pero la ubicación es ideal. Gracias —dijo cuando Alex regresó con la copa—. ¿Qué tal el colegio?

			—Lo he dejado.

			—Eso ya lo sé —replicó secamente Jules—. Me refería a si tienes ganas de empezar en el colegio nuevo.

			—No.

			—¿Por qué no? Rupes está deseándolo. Ha ganado una beca deportiva para Oundle. 

			—Porque no quiero dejar mi casa, por eso —farfulló Alex.

			—Ah, ya te acostumbrarás. A Rupes le encantó el internado en secundaria. Era capitán del equipo y recogió un montón de premios deportivos a final de curso. 

			La mirada de Jules se llenó de orgullo maternal cuando vio a Rupes y Chloë subir de la piscina. 

			—Hola, Alex, ¿qué tal? —Rupes le dio una palmada contundente en la espalda.

			—Bien, gracias.

			—Chloë y yo hemos pensado darnos una vuelta por el pueblo más tarde, ¿verdad? —Rupes sonrió a Chloë y le puso una mano posesiva en el hombro. 

			—No, gracias, me duele la cabeza. Hasta luego. —Giró con brusquedad sobre sus talones y se metió en la casa.

			Jules frunció el entrecejo.

			—¿Le pasa algo?

			—No, nada —respondió Helena. 

			—Siempre ha sido un muchacho extraño. Asegúrate de animarlo con lo del internado, Rupes. Está muy nervioso, el pobrecillo.

			—Los dos lo haremos, ¿verdad, Chloë? No te preocupes, Helena, nos ocuparemos de él.

			—Creo que he oído un coche. —Helena se levantó antes de vomitar en su copa y cruzó la terraza para recibir a William y los pequeños. 
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			¡Pobre de mí, pobre de mí!

			Acabo de contar los días que se quedará ese mamón, y a continuación el número de horas, o sea que dentro de un millón doscientos nueve mil seiscientos segundos a partir de ahora…

			SE LARGARÁ.

			Dos semanas, dos semanas enteras de Rupes acaparando a Chloë, tocando su piel perfecta y contando chistes que no tienen ninguna gracia pero que a ella le hacen reír.

			No es posible que a Chloë le guste. Rupes es más tonto que un zapato. Pensaba que las mujeres elegantes e inteligentes como ella preferían a hombres con cerebro, no una torpe masa de músculos arrogantes carente de interés.

			La cena de esta noche ha sido una tortura. Rupes se las ingenió para sentarse a su lado con las Ray-Ban todavía sobre la cabeza, como una diadema, pese a que ya era de noche.

			Rupes se cree —como dice Chloë con alarmante asiduidad— TAAAAN guay.

			Y la manera en que se ríe, parece que se le haya quedado un cacahuete atascado en la garganta y esté intentando escupirlo. La nuez le tiembla de forma asquerosa y la cara y el cuello se le ponen superrojos, como si hubiese bebido demasiado oporto. 

			¿Le envidio porque se le marca la nuez?

			¿Porque mide dos metros más que yo?

			¿Porque a Chloë parece gustarle?

			¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! 

			Doy un puñetazo en la almohada, luego miro debajo y me doy cuenta de que también he golpeado a Bee en la cara. Beso el relleno donde antes tenía la nariz y le pido perdón. Sostengo sus pezuñas grises en mis pezuñas marrones.

			—Eres mi único amigo —digo con solemnidad. 

			No contesta, pero nunca lo hace; al fin y al cabo, es un fardo inanimado de guata y tela vieja. 

			Hubo un tiempo en que creía que era real. ¿Estoy loco? Me lo pregunto a menudo. Pero en realidad, ¿qué es la cordura? ¿Es un matón rubio que sabe ligarse a las tías con su labia? Si es eso, prefiero ser yo…

			Creo.

			Sé que no se me dan bien las conversaciones triviales, y es una desventaja sentirse incapaz de comunicarse. Quizá debería ingresar en uno de esos monasterios donde los monjes viven en silencio permanente. Eso iría muy bien con mi carácter.

			Si no fuera porque no creo en Dios y me negaría a llevar un vestido.

			Creo que papá tampoco tiene muy buena opinión de Rupes, lo cual es de agradecer. Le paró los pies un par de veces cuando Rupes estaba soltando un rollo en la mesa y le corrigió su imprecisa geografía. «No, Rupes, Vilna no es la capital de Letonia, es la de Lituania.» Podría haber besado al viejo cuando dijo eso. Aunque personalmente me sorprende que Rupes sepa siquiera que Vilna es una ciudad y no un futbolista famoso.

			Solo tiene cuatro meses más que yo, pero por lo visto piensa que ya ha ingresado en las filas de los adultos y que a estos les interesa lo que tiene que decir. Es esa madre espantosa la que lo alienta. Jules presta atención a cada una de sus palabras e ignora por completo a la pobre Viola, que de hecho se ha convertido en una niña encantadora. Tiene casi once años, o sea, solo un par menos que yo, aunque parece mucho más pequeña, casi como Immy.

			Siempre me han gustado los niños pequeños. Me gusta que de repente pregunten cosas extrañas. Un poco como yo, con la diferencia de que yo he aprendido a pensarlas en lugar de decirlas en alto.

			Viola también es inteligente. Y esta noche, en la cena, me ha confesado que no le entusiasman los caballos. Lo que es una pena, porque su madre se empeña en que se monte en uno cada día de su vida y la obliga a participar en competiciones y a cepillarles la crin y frotar los espolones, que a saber qué son.

			Jules me recuerda a un caballo. Tiene la nariz y los dientes enormes, y me encantaría meterle el puño en la bocaza para que se calle.

			Pero nada de eso me acerca a resolver mi problema: cómo decirle a Chloë que la quiero.

			Esta noche me dirigió la palabra una vez. Dijo: «¿Estás bien, Alex?». Y fue mágico. Lo dijo con sentimiento, concentrada, remarcando la palabra «Alex». Por fuerza ha de significar algo.

			Fui incapaz de responder, claro, por eso que me pasa en la boca, que se niega a funcionar cuando estoy en su presencia, aunque creo que asentí lo suficiente. Pero si no puedo hablar con ella, ¿cómo voy a decirle que creo que es la chica más maravillosa del mundo?

			De pronto miro el sobre marrón lleno de cartas de amor que descansa sobre mi cama. Luego la antología de poemas de Keats que hay en el estante de arriba.

			Y veo la respuesta.
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			Sadie encontró a Helena y a William en la cocina a la mañana siguiente, preparando el desayuno.

			—Cielo, viene derecho hacia aquí el hombre más guapo que he visto en mi vida. 

			—Entonces será Alexis —masculló William.

			—¿Quién?

			—Un viejo amigo de Helena. 

			—Qué calladito te lo tenías, cariño —se rio Sadie—. ¿Es de aquí? ¿Está soltero?

			—Sí y sí. Vive a pocos kilómetros, en el pueblo, y es viudo.

			—Pinta bien. ¿Lo llevo a la terraza? ¿Le ofrezco un café? ¿Un masaje?

			—¿Por qué no? —Helena se encogió de hombros.

			—Vale. Subo a pintarme los labios, vuelvo enseguida.

			—Sadie es incorregible —afirmó William con una sonrisa—, pero me gusta. Más que cierta mujer que también se hospeda bajo este techo.

			—Jules es un poco… apabullante, pero lo hace sin querer.

			—Eres demasiado amable. Jules es como Atila, y lamento haberte impuesto su presencia estas dos semanas. Tiene una facilidad especial para meter la pata. No entiendo cómo Sacha la aguanta. A lo mejor es una fiera en la cama y lo monta como nadie. Práctica, desde luego, no le falta. —William resopló—. Anoche me soltó un rollo soporífero sobre gamarras y bocados. 

			—Cuando bajé esta mañana, me dijo que había reorganizado la despensa y que lo había metido todo en la nevera y el congelador, que dejar las cosas fuera era un riesgo para la salud —le contó Helena—. Intenté explicarle el sistema de refrigeración de Angus, pero declaró que no quería exponer a sus hijos y a ella a la E. coli o la salmonela. 

			—Me alegro de que puedas tomarte su actitud con tanta calma, porque a mí me está costando mucho. Por lo menos se ha ido de excursión y se ha llevado a Viola y al matón de su hijo. A Rupes no le hizo ninguna gracia que lo arrastraran con su hermana a ver ruinas. Creo que esperaba pasar el día olisqueando a Chloë. —William se volvió hacia Helena—. ¿Qué quieres hacer hoy?

			—He pensado que podríamos llevar a los niños a la cascada de Adonis. Está oculta en la montaña y es alucinante. Se puede saltar a la poza desde lo alto de las rocas. 

			—Que sea una salida familiar, entonces, si es que conseguimos arrancar a Immy y a Fred del DVD. Esta mañana volvían a estar delante de la tele. 

			—Así no se pelean, y fuera hace mucho calor. —Helena miró por la ventana de la cocina.

			—Llevemos el café a la terraza y veamos si Sadie se ha abalanzado ya sobre Alexis.

			Helena siguió a William.

			Alexis, que estaba sentado a la mesa con una dicharachera Sadie, sonrió aliviado al verlos llegar.

			—Kalimera, Helena, William. ¿Cómo estáis?

			—Bien —respondió Helena.

			—Me estaba contando que hace vino —dijo Sadie mientras William colocaba sobre la mesa la bandeja con el café—. Le he asegurado que soy su consumidora ideal. ¿Café, Alexis?

			—No, gracias, no puedo quedarme. Helena, he venido a traerte esto. —Alexis señaló una cajita de madera que había dejado en la mesa—. La encontré en un cajón de una cómoda rota cuando me disponía a lanzarla al vertedero. Me pareció demasiado bonita para tirarla. 

			—Y muy refinada. —William examinó la caja—. Está hecha de madera de palisandro, y la taracea de nácar es muy intrincada. —Deslizó los dedos por la superficie—. A juzgar por el color de la madera, yo diría que es bastante antigua. Puede que sea un joyero.

			—¿Alguna esmeralda olvidada escondida en el forro? —preguntó Sadie con sorna cuando William la abrió. Alargó una mano y acarició el fieltro verde que la recubría por dentro—. No noto nada.

			—Gracias por rescatarla, Alexis, es muy bonita. La pondré en mi tocador —dijo Helena.

			—¡Claro, es la caja de Pandora! —sonrió Sadie—. Ten cuidado, cielo, ya conoces la leyenda.

			—Sí —reconoció Helena—. Será mejor que la cierres antes de que salgan todos los males del mundo.

			—También vine a preguntaros si tendríais la amabilidad de asistir todos a la fiesta de compromiso de Dimitrios, mi hijo mayor. Será este viernes y sería un honor que aceptarais.

			—Eres muy amable, pero somos muchos —repuso William. 

			Helena se preguntó si su marido estaba buscando un pretexto. 

			—Da igual, es una fiesta multitudinaria y todo el mundo es bienvenido. Ya sabéis lo mucho que a los chipriotas nos gusta la juerga.

			—Seguro que será muy divertida, y estaremos encantados de ir. Gracias, Alexis —respondió Helena, desafiando a William con la mirada.

			—¿Por qué no cenas con nosotros esta noche? —le propuso Sadie—. Solo tenemos un hombre, y al pobre William no le iría mal una ayudita para lidiar con tantas mujeres, ¿verdad, cielo?

			—Claro —respondió William inexpresivo, consciente de que le habían ganado la partida. 

			—En ese caso, gracias y hasta esta noche. —Alex se despidió con un gesto de la cabeza—. Adiós.

			—Bien, si vamos a salir será mejor que reúna a los chicos. Chloë y Alex no se han levantado aún. —William se disponía a abandonar la terraza cuando Helena se llevó la mano a los labios.

			—Dios mío, acabo de caer en la cuenta de que la fiesta de compromiso coincide con nuestro décimo aniversario de boda. 

			William se detuvo y la miró. 

			—Bueno, no tenemos que ir. 

			—Acabamos de decir que iríamos. 

			—Querrás decir que tú acabas de decir que iríamos —la corrigió.

			—Lo siento, cariño. Pero ¿no quedaremos fatal si nos echamos atrás? Sobre todo después de lo mucho que nos han ayudado Alexis y su familia. Además, quién sabe, puede que sea agradable ir a una fiesta para variar y no tener que alimentar a las masas.

			—Si tú lo dices —respondió lacónico William antes de partir en busca de los niños.

			Sadie esperó a que desapareciera.

			—Ahora háblame de Alexis —dijo en voz baja—. ¿Hubo algo entre vosotros?

			—¿Qué demonios te hace pensar eso?

			—La manera en que te miraba, por supuesto. Salta a la vista, y creo que para William también. Venga, Helena, desembucha.

			—Tuvimos un romance de adolescentes cuando vine a pasar unos días aquí con mi padrino, nada más.

			—¿Hubo amor?

			—Fue mi primer novio. Como es lógico, pensaba que era algo especial. Le pasa a todo el mundo.

			—Está claro que todavía siente algo por ti, incluso después de tantos años. —Sadie se desperezó con expresión risueña—. Qué romántico. 

			—Si no fuera porque estoy felizmente casada con otro hombre. —Helena deslizó los dedos por el delicado diseño nacarado de la caja—. Ah, y porque tengo tres hijos.

			—Dime la verdad, ¿todavía sientes algo por él? Porque tengo la sensación de que hay algo que no me estás contando.

			—Le tengo cariño a él y a los recuerdos que compartimos, pero no hay más, Sadie.

			—¿En serio? ¿Me estás diciendo que es pura coincidencia que tu primer hijo se llame igual que tu primer amor?

			—¡Ya basta! Simplemente me gusta el nombre, nada más. 

			—¿Y juras que no lo has visto desde entonces?

			—Pareces un perro olfateando un hueso. ¿Podemos dejar el tema, por favor? —le suplicó Helena. 

			—Vale. Lo siento, cielo.

			Helena se levantó. 

			—Será mejor que ayude a William con los chicos. ¿Quieres venir a la cascada de Adonis con nosotros o prefieres pasar el día en la piscina? 

			—Me quedaré aquí y me prepararé para la cena con nuestro Adonis particular, gracias. —Sadie le guiñó un ojo mientras Helena se alejaba—. Hasta luego.

			 

			 

			El trayecto hasta la cascada a través de las montañas era pedregoso y accidentado, tal como Helena lo recordaba. El camino era muy estrecho y estaba lleno de baches y pendientes pronunciadas. 

			—Gracias a Dios que no vamos en nuestro coche —comentó William mientras conducía con habilidad a través de las nubes de polvo—. Ya nos habríamos cargado los neumáticos, y no digamos la suspensión. 

			—¡Es como estar en una montaña rusa, mami! —gritó emocionada Immy, dando botes en el asiento de atrás. 

			Alex viajaba a su lado y se agarraba con fuerza al borde del asiento, pálido y con la mirada al frente. En el asiento del fondo iba Chloë, que tenía los ojos cerrados y los auriculares puestos, y Fred, que por increíble que pareciera dormía plácidamente con la cabeza sobre el brazo de su hermanastra. 

			—¿Viniste en coche por aquí la otra vez que estuviste en la cascada? —preguntó William. 

			—No —dijo Helena riendo—. ¡Iba montada en el asiento de atrás de un ciclomotor! ¿Puedes creerlo?

			—Me sorprende mucho que vivieras para contarlo. ¿Quién conducía? 

			Hubo un breve silencio antes de que ella respondiera:

			—Alexis. 

			William apretó el volante un poco más.

			—Más tarde podrías tener el detalle de contarme qué hubo exactamente entre vosotros dos —dijo, bajando la voz hasta un susurro adusto—. Está claro que Alexis cree que hay algo inacabado entre tú y él. ¡Y no me hace ninguna gracia tener la sensación de que me estás poniendo los cuernos delante de mis narices!

			—¡William, por favor, los niños podrían oírte! —susurró Helena a su vez.

			—A esto se le llama frustración. Reconoce que has estado rara desde que llegué. Si no me quieres aquí, si estoy cortándote las alas, dilo y me largaré, ¿de acuerdo? —Pisó el freno y detuvo el coche con brusquedad—. Ya hemos llegado, chicos.

			Estaban en las profundidades de un valle flanqueado de majestuosas montañas. Helena se apeó y ayudó a Immy y a Fred a bajar, esforzándose por tragarse el nudo que tenía en la garganta para que no notaran que estaba al borde de las lágrimas.

			William ya había puesto rumbo a la entrada y ella sabía que era preferible dejarlo solo un rato. Estaba acostumbrada a sus repentinos ataques de ira. Solían pasar deprisa y enseguida le pedía disculpas. Además, después de la conversación con Sadie entendía sus motivos. William se sentía amenazado, y sabía que debía tranquilizarlo.

			—¿Todo el mundo tiene su toalla? Bien, vamos.

			Helena tomó a Fred de la mano e Immy cogió la de Chloë mientras Alex cerraba la marcha. 

			William ya había comprado las entradas. Levantó a Fred del suelo y lo abrazó. 

			—¿Estás listo para tirarte al agua congelada, colega?

			—Sí, papá, listo.

			Chocaron los puños y pusieron rumbo a la cascada.

			Serpenteando por las inestables rocas, Helena se descubrió sumergida hasta la cintura en un agua helada y cristalina con sus pequeños chapoteando a su alrededor. William y Alex nadaron hasta el borde de la poza y treparon por las rocas para saltar desde arriba. Chloë se sentó en la orilla, tomando el sol y atrayendo las miradas de la población masculina.

			—¡Mírame, voy a saltar! —Alex la saludó desde el resbaladizo saliente, situado a siete metros del agua, saltó y aterrizó con un enorme ¡paf!

			—¡Ostras, Alex! —Chloë aplaudió entusiasmada cuando salió a la superficie—. ¡Qué guay!

			—Ahora me tiraré desde más arriba —le informó mientras nadaba hacia el borde de la poza.

			Helena alzó la vista y vio lo alta que estaba la roca. 

			—Ten cuidado, Alex —gritó a su hijo mientras William se preparaba para tirarse desde la roca inferior. 

			Helena pensó en lo joven que parecía a sus cuarenta y cinco años; su mata de pelo moreno seguía sin lucir una sola cana y su cuerpo delgado se mantenía ágil y tonificado.

			—¡Vamos, papiiii! —gritó entusiasmada Immy, chapoteando en el agua con Fred. 

			William los saludó con la mano, se tiró y los niños chillaron de emoción.

			—Ahora yo, mami —dijo Fred, remando con los bracitos hacia las rocas. 

			Helena tiró de él.

			—Cuando seas mayor, cariño.

			—¡Quiero ir ahora!

			William se acercó nadando a su hijo y lo cogió en volandas. 

			—¿Quieres saltar?

			—¡Sí!

			—¡Pues allá vamos! —Se lo subió a lo alto de la cabeza y lo tiró al agua. Los manguitos impidieron que Fred se hundiera y el pequeño gritó de felicidad.

			—Mira, Helena, Alex va a saltar de esa roca tan alta —le dijo Chloë a su espalda—. ¿No es un poco peligroso?

			—Espero que no —respondió al tiempo que Alex se lanzaba.

			Chloë aulló y aplaudió cuando Alex emergió del agua.

			—Rupes dijo que Alex era un cagón y un friki, pero me gustaría verlo a él haciendo eso —le dijo Chloë a Helena en voz baja.

			—Alex no es ni una cosa ni otra. Es un chico muy valiente en todos los sentidos —la corrigió Helena mientras Alex nadaba hacia ellas, jadeante pero victorioso.

			—¿Me has visto, mamá? —preguntó.

			—Sí, has estado impresionante, cariño.

			—Es cierto. Me estaba preguntando… —Chloë se mordió los labios con un aire deliciosamente vulnerable—. Si lo intento desde la roca inferior, ¿saltarías de la mano conmigo, Alex? 

			—Claro. Vamos. 

			Helena reparó en la expresión ufana en el rostro redondo de su hijo cuando condujo a Chloë hasta las rocas. Y de repente comprendió por qué Alex había estado actuando de forma tan extraña los dos últimos días: era evidente que se había enamorado de Chloë.

			Saltaron juntos con un sonoro chapoteo y la gente que los miraba desde abajo prorrumpió en aplausos.

			Veinte minutos después, Immy ya había tenido suficiente.

			—¡Mami! Mi pelo está mojado y estoy tiritando y tengo sed y quiero salir —aulló.

			—Vigila a Fred —le pidió a William antes de sacar a su hija del agua—. Voy a buscar los refrescos. Te veo en la terraza.

			Sacó unas latas del coche y se sentó con Immy en un banco, a la sombra de un olivo. Cerró los ojos un momento, rememorando el día que Alexis la había traído aquí. Por aquel entonces la cascada no era una atracción turística, sino un lugar hermoso que solo conocía la gente del lugar. También ellos habían saltado juntos de las rocas y nadado en las aguas profundas y cristalinas.

			Y aquí, a la orilla de la desierta poza, en un lugar legendario, Helena se había hecho mujer.

			—¿Mami, me estás escuchando? 

			—Claro, cariño. —Devolvió su atención a Immy. 

			—He dicho que tengo hambre y necesito una bolsa de patatas fritas con sal y vinagre.

			—Pues tendrás que esperar, porque falta poco para comer. Mira, ahí vienen los demás.

			—Puedo enseñártelo, si quieres —le estaba diciendo Alex a Chloë—. Es un libro bestial, y el ejemplar que tiene Angus es una primera edición.

			—Me encantaría verlo.

			—Genial. Lo buscaré cuando lleguemos a casa.

			—Guay.

			Helena se dio cuenta de que Alex estaba muy diferente. Sus preciosos ojos brillaban y su cara irradiaba felicidad mientras charlaba con su hermanastra, mirándola de reojo con patente adoración. 

			—Uau, mirad eso —rio Chloë, deteniéndose en una estatua de Adonis y Afrodita abrazados—. ¡Qué muchachote! —Leyó en alto las palabras en inglés grabadas en la placa de piedra que descansaba al lado—: «Adonis y Afrodita, el dios y la diosa del amor y la belleza. Según la leyenda, vivieron aquí con sus numerosos hijos. Las damas estériles que deseen quedarse embarazadas han de tocar el apéndice de Adonis, tras lo cual tendrán muchos hijos». 

			—Ni se te ocurra, Chloë —exclamó William, que cerraba la marcha con Fred—. Y tampoco dejes que se acerque tu madre, Alex. Es lo último que necesitamos, ¿verdad, cariño? 

			Helena tragó saliva y asintió.

			—Desde luego.
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			18 de julio de 2006

			 

			¡Hoy he volado!

			Pero no iba en un avión, y nada con excepción de mis brazos me propulsaban por el cielo. Volé mientras mi Amada me miraba y silbaba y aplaudía cuando aterricé, plaf, en el agua. 

			Da igual que mi barriga esté ahora cubierta de marcas rojas provocadas por el impacto de mis michelines contra el agua, o que me haya torcido el tobillo al tropezar en esas rocas resbaladizas. O el enorme morado que tengo en la cara y que ignoro cómo me lo he hecho, aunque quizá se deba al impacto de su codo cuando nos cogimos de la mano y saltamos.

			El dolor es insignificante al lado de la expresión de gozo de su cara. Soy su héroe. Soy su protector. ¡Ella cree que soy guay!

			Le gusto. 

			Ayudó el hecho de que la parálisis de mis labios desapareciera en el bidet congelapelotas de Adonis. Quizá esas aguas sean mágicas, porque cuando ella me habló, fui capaz, por primera vez, de contestarle.

			Así que charlamos, y resulta que le gusta leer. Quiere ser periodista de moda si no puede ser modelo, y está al día de los últimos números de Vogue y Marie-Claire.

			Muy pronto entrará en mi Escobero para ver el ejemplar de Lejos del mundanal ruido que encontré entre los abarrotados estantes de la biblioteca de Angus. Me ha dicho que lo está leyendo para el trabajo de investigación. Bueno, reconoce que lleva pocas páginas, pero que le gustó la película de Alan Bates y Julie Christie, y que le encantó Terence Stamp como «Capitán Troy». (Yo me quedo con Alan Bates en el papel de «Gabriel Oak», pero sobre gustos no hay nada escrito.) Ojalá pudiera regalarle el libro, pero creo que a mi madre no le haría ninguna gracia, porque es un ejemplar muy antiguo y lo más seguro es que valga una fortuna. 

			Y… a estas alturas ya habrá encontrado mi poema.

			Cuando regresamos de la cascada se lo dejé a escondidas en el cuarto mientras estaba en la ducha.

			Probablemente ahora lo esté leyendo.

			No lo firmé, por supuesto, pero sabrá que es mío. Me inspiré en las cartas de amor que encontré en la caja de fotos de Angus y tomé prestadas algunas metáforas de Keats. No es por nada, pero creo que me quedó bastante bien. 

			También me digo que la estatura no lo es todo. Mira al canijo ese de Fórmula Uno con su esposa de tres metros. O a los renacuajos de los jockeys con sus novias supermodelos. Si amas a alguien, te da igual que sea bajo o alto. 

			Además, aún tengo mucho tiempo por delante para crecer, y también suficiente dinero en una cuenta corriente como para poder comprarme unas zapatillas deportivas con unas buenas alzas hasta que pegue el estirón. Supongo que estar forrado siempre ayuda, pero el dinero, como la estatura, no lo es todo. Y también tengo mucho tiempo por delante para crecer en ese terreno.

			Resulta que su colegio no está muy lejos del internado al que iré en septiembre. Podríamos quedar los domingos para merendar, después de escribirnos frenéticamente durante la semana declarándonos nuestro amor imperecedero…

			De repente, las cosas empiezan a pintar bien.

			Puede que estas vacaciones no sean la pesadilla que pensaba que serían esta misma mañana. 

			Vaya, alguien está llamando a la puerta de mi Escobero. Debe de ser ella. Respiro hondo y me levanto para abrir.
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			—Hola, Alex, he venido a ver el libro del que me hablaste. También he traído a Rupes.

			Chloë sonrió a Rupes y entró con él de la mano en el cuartito.

			—Ah, bien. —Alex cogió el libro del estante y se lo entregó.

			—Uau, es precioso, ¿verdad, Rupes? —Chloë giró en sus manos el frágil libro encuadernado en cuero. 

			—Supongo. Los libros no son lo mío.

			—¿En serio? —Chloë levantó la vista del libro—. Pensaba que te molaba… la poesía.

			Rupes se encogió de hombros.

			—Prefiero las actividades al aire libre.

			Chloë rio.

			—No seas tímido, Rupes. Está bien que un hombre tenga un lado sensible, y no puedes negar que tú lo tienes.

			Rupes parecía desconcertado.

			—Eh, sí, supongo que sí. —Echó un vistazo a la cama de Alex y agarró el conejo andrajoso que descansaba sobre la almohada—. Mira lo que tenemos aquí.

			—Perdona, pero ¿te importaría soltarlo? No me gusta que la gente lo toque —espetó Alex.

			—Será mejor que lo pierdas antes de ir al internado, tío. —Rupes miró a Chloë enarcando una ceja y chasqueó la lengua mientras columpiaba el conejo por las orejas—. Tus compañeros podrían meterse contigo. ¿Tengo razón, Chloë?

			Alex le arrebató el conejo y lo estrechó contra su pecho para defenderlo. 

			—En realidad, Rupes, me importa un cuerno, pero gracias por la advertencia. 

			—Muchas chicas de mi residencia tienen todavía ositos y cosas de ese estilo —comentó Chloë, que intentaba ser amable.

			—Exacto. Chicas. Me han contado que hoy saltaste de una roca alta. ¿Fue así como te hiciste ese morado?

			Alex se limitó a encogerse de hombros.

			—Bien, voy a organizar una Olimpiada en la piscina, así podrás demostrarnos lo bueno que eres en el agua. ¿Te apuntas?

			—Puede.

			—Pues hasta luego. ¿Vienes, Chloë?

			—Sí. Gracias por enseñarnos el libro, Alex. —Chloë le sonrió—. Nos vemos en la cena. 

			 

			 

			—Estás muy guapa esta noche, Sadie —comentó William cuando se la encontró en la terraza bebiendo un vodka. 

			—Gracias, caballero, se hace lo que se puede —respondió ella con una sonrisa.

			—¿Puedo sentarme? Helena se está duchando.

			—Claro, es un placer pasar unos minutos a solas con uno de mis hombres favoritos. Mira qué puesta de sol. Es espectacular.

			—Sí, alucinante. De hecho, todo esto es mucho más bonito de lo que imaginaba, sobre todo la casa.

			—Tiene mucho encanto, y Helena ha conseguido darle un aire muy acogedor.

			—De hecho, aprovechando que te tengo solo para mí, quería preguntarte cómo ves a Helena ahora mismo.

			—Parece cansada, pero probablemente se deba a que no ha parado de trabajar para tener la casa lista. 

			—Y… ¿las últimas semanas?

			—La verdad es que casi no he hablado con ella. He tenido mucho curro, por no hablar de mi turbulenta vida privada. ¿Por qué? ¿Crees que le pasa algo?

			—No lo sé. Mi mujer es una experta en guardarse sus pensamientos. Pese a los años que llevamos casados, sigue siendo un enigma para mí. Sobre todo en lo relativo a su pasado.

			—Y en eso radica parte de su encanto —le recordó Sadie—. Es la mujer menos neurótica que conozco. Puede que por dentro sea un manojo de nervios, pero nunca permitiría que se le notara.

			—Exacto, siempre está contenida. —William bebió un sorbo de vino—. ¿Cómo se puede vivir con alguien tanto tiempo y sentir que sigues sin conocerle realmente? Porque eso es lo que siento con respecto a Helena ahora mismo. ¿Te ha hablado alguna vez de ese Alexis?

			—¿Te refieres al Alexis que está a punto de llegar y al que voy a hacer lo posible por seducir? —Sadie esbozó una sonrisa traviesa—. Me dijo que tuvieron un rollo cuando estuvo en Pandora hace años, pero no creo que pasara de ahí. 

			—¿En serio? —William frunció el entrecejo—. De todos modos, sé que no me lo dirías aunque ella te lo hubiese contado con todo lujo de detalles.

			—Tienes razón, pero palabra de honor que esta vez no tengo nada que contarte.

			—Lo único que sé es que está más distante de lo habitual, y… —William meneó la cabeza y suspiró—. Tengo la sensación de que algo pasa.

			—¡Hola, campistas! —Jules apareció en la terraza—. El agua de la ducha sale helada. ¿Podríais pedir al director de este establecimiento que lo solucione antes de mañana?

			—¿Te molesta con este calor? —le preguntó Sadie.

			—No, pero es evidente que la fontanería de esta casa está fatal. La cadena de mi baño tampoco va bien.

			—Es normal que haya problemas, Jules, es un edificio muy viejo —respondió William con calma.

			—Que costará un ojo de la cara reformar, y no digamos mantener. Tu mujer no esperará que lo pagues de tu bolsillo, ¿verdad?

			—Helena es ahora una mujer de recursos. Con el legado de Angus podrá cubrir todos los gastos. Por cierto, ¿has sabido algo de Sacha? —William cambió de tema—. ¿Ha dicho cuándo viene?

			—Tengo el móvil apagado. Aunque él no esté de vacaciones, yo sí —replicó Jules con cierto retintín. 

			—Estoy seguro de que le gustaría estar aquí, pero quizá esté bajo mucha presión. Las cosas en la City no son tan fáciles como antes. Y Sacha fue muy valiente al montar un negocio por su cuenta cuando regresó de Singapur.

			—Kalispera. Buenas noches a todos. —Con una puntualidad tan impecable como su camisa blanca y sus chinos marrones, Alexis entró en la terraza. Dejó dos botellas de vino y un gran ramo de rosas blancas sobre la mesa—. Sadie, William. —Sonrió a uno y otro y luego le tendió una mano a Jules, que perdió visiblemente una capa de escarcha mientras se dejaba estrechar la suya—. Me presentaré. Alexis Lisle.

			—Jules Chandler. ¿Es usted chipriota o inglés?

			—Soy chipriota, pero mi línea familiar la comenzó un inglés que vino aquí en el siglo XVIII y se casó con mi tatarabuela. Todavía llevamos su apellido.

			—¿Vino, Alexis? —William le ofreció una copa.

			—Gracias. Y como dicen los ingleses, cheers.

			Los presentes alzaron sus copas en el momento en que Helena se unía a ellos, preciosa con un sencillo vestido blanco de algodón. 

			—Hola, Alexis —le saludó, pero no hizo ademán de besarlo. En lugar de eso, se volvió hacia William—. Cariño, ¿puedes subir a darles las buenas noches a los pequeños?

			—Claro. Aprovechando el viaje, ¿hay que hacer algo en la cocina?

			—No, salvo decirles a los mayores que la cena estará lista dentro de quince minutos. —Helena le acarició el brazo cuando pasó por su lado.

			—Ya que estás, ¿te importa mandar a Viola a la cama? Está en el salón viendo un DVD. Dile que puede leer hasta las ocho y luego, luces fuera —ordenó Jules.

			William asintió y entró en la casa.

			—Ven a sentarte, Alexis. —Sadie dio unas palmaditas en la silla que William había dejado libre—. Quiero saber más cosas de tu empresa vinícola.

			Helena escuchaba a medias mientras Alexis explicaba el funcionamiento de sus viñedos. Jules estaba diciéndole algo sobre el terrible estado de la fontanería, pero tampoco le estaba prestando atención.

			—Sí —murmuró distraída, confiando en que fuera la respuesta correcta.

			—Entonces ¿no vas a reformar los baños?

			—La verdad es que todavía no me he parado a pensarlo. Perdona, Jules, he de echar un vistazo a la cena. 

			Se levantó y buscó refugio a la cocina. Removió el estofado de cerdo que Angelina había dejado en el horno, probó el arroz que se cocía a fuego lento en el fogón y lo escurrió. 

			Una mano le rodeó la cintura por detrás. 

			—Los enanos están acostados y llevé a Viola arriba. Pobrecilla. ¿Tanto le costaba a su madre subir a darle las buenas noches? A veces me preguntó por qué se molestaron en adoptarla —comentó William en voz baja—. Está claro quién es el predilecto de la familia. 

			—Puede que Jules sea un poco fría con ella, pero Sacha la adora —comentó Helena.

			—No me explico cómo puedes ser tan benévola con esa mujer cuando al resto nos irrita tanto su conducta. En cualquier caso, creo que Viola es un encanto, y como es mi ahijada me gustaría que se lo pasara lo mejor posible aquí.

			—Estoy de acuerdo. Procuraré hacerle todo el caso que pueda. Es un alma solitaria —reflexionó Helena mientras volcaba el arroz en una fuente honda—. Es evidente que está falta de cariño y atención.

			William la giró con suavidad para mirarla a los ojos y le dio un beso en la frente.

			—Siento lo de antes. 

			—No te preocupes, también fue culpa mía. Después de hablar con Sadie, he comprendido que es… difícil para ti.

			William le apartó un mechón rubio de los ojos.

			—Lo es, y te agradecería que en algún momento me contaras qué pasó exactamente entre vosotros dos.

			—Lo haré, te lo prometo, pero ahora no. —Se volvió de nuevo hacia el fogón—. En cualquier caso, parece que Sadie está decidida a ligárselo, así que yo de ti no me preocuparía.

			—¿Te molesta?

			—¡Claro que no! —espetó Helena—. Es…

			—Hola, papá, ¿cómo te va? —Chloë entró en la cocina luciendo un pareo turquesa reconvertido en un vestido.

			—Bien. —William suspiró—. ¿Y a ti?

			—Guay. ¿Te importa que Rupes y yo vayamos caminando al pueblo después de cenar para dar una vuelta por los bares?

			—Si no bebes alcohol y estás de vuelta a las doce, de acuerdo —respondió William con resignación.

			—Gracias, papá. Caray, qué bien huele. —Chloë echó un vistazo al contenido de la cazuela de hierro que Helena estaba sacando del horno—. Por cierto, ¿quién es el tiarrón que está en la terraza?

			—Se llama Alexis. Es… un vecino —añadió Helena.

			—Está bastante cachas para su edad. A Sadie se le cae la baba —rio—. Hasta luego.

			—Un momento. —William detuvo a su hija y cogió la fuente de la encimera—. Llévate el arroz, por favor.

			—Por cierto, ¿has visto a Alex? —le preguntó Helena mientras seguía a los dos hasta la terraza y dejaba la cazuela en la mesa.

			—Creo que está en su cuarto. ¿Quieres que vaya a buscarlo? —se ofreció la joven.

			—Sí, por favor. 

			—Hecho.

			—¿Es tu hija, William? —preguntó Alexis, que había visto a Chloë entrar en la casa.

			—Sí.

			—Es muy guapa. Debes de estar orgulloso.

			—Sí, pero como todos los padres, me preocupa que esté madurando demasiado deprisa. ¿Más vino, Alexis?

			Alex apareció minutos después con Chloë, arrastrando los pies y con el ánimo mustio.

			—¿Por qué no te sientas al lado de Sadie, cariño? —le sugirió Helena.

			—Gracias.

			—Tu padre dice que has saltado desde lo alto de la cascada de Adonis —comentó Alexis mientras el chico tomaba asiento.

			—Sí.

			—Eres muy valiente, sobre todo si te tiraste desde la roca de arriba.

			—Ni siquiera yo me atreví a saltar desde allí —reconoció William, que iba pasando platos humeantes de estofado con arroz.

			—Nosotros también deberíamos ir —le interrumpió Jules—. Rupes fue campeón de salto de su colegio.

			—No es buena idea tirarse de cabeza desde esa altura. Aunque la poza es profunda, en el fondo hay rocas. No pasa nada si las tocas con los pies, pero hay que evitar hacerlo con la cabeza —advirtió Alexis.

			—Siento mucho no haber ido, suena divertido. ¿Me llevarás algún día, Alexis? —preguntó Sadie.

			Él miró un instante a Helena antes de responder.

			—Claro, y a todo el que quiera acompañarnos.

			—Yo quiero. —Rupes apareció apestando a loción para después del afeitado y se sentó al lado de Chloë—. Tiene buena pinta, tía Helena, gracias —dijo cuando le pusieron un plato delante.

			—Creo que ha llegado el momento de que dejes de llamarme «tía»; ya tienes trece años y eres oficialmente un adolescente. Empezad, por favor —los animó Helena, sentándose al fin.

			—Me gustaría proponer un brindis por la anfitriona, que tanto se ha esforzado por acondicionar Pandora para todos nosotros. Por Helena. —William alzó su copa.

			—Por Helena —repitieron los demás al unísono.

			Después de cenar, Rupes y Chloë se marcharon al pueblo armados con sus móviles y una linterna. Alex huyó raudo a su cuarto, y Sadie insistió en recoger la mesa y reclutó a Jules para que la ayudara.

			Lo que dejó a Helena, William y Alexis en la terraza.

			—¿Un brandy, Alexis? 

			—Gracias.

			William le pasó una copa.

			—Dime, ¿qué tal compite tu negocio con los vinos del Nuevo Mundo? Por lo que he podido ver en el supermercado, son muy populares aquí.

			Helena escuchaba a medias mientras los dos hablaban de negocios. William estaba pletórico, y no quedaba en su conducta el menor rastro de su enfado anterior. Los dos eran hombres buenos, pensó, y no había razón para que no se hicieran amigos. Siempre y cuando ninguno de los dos se enterara de la verdad…

			Alexis se marchó al cabo de una hora. Jules se había acostado ya y Sadie se reclinó en su silla con un bostezo.

			—Alexis me estuvo hablando de su mujer y de lo duro que fue para sus hijos cuando murió. Solo tenía treinta y cuatro años, la pobre. La buena noticia es que, pese a lo mal que lo ha pasado, no parece un hombre dependiente ni un cabrón. Es muy agradable, y me ha ayudado a recuperar la fe en el sexo masculino. Bien, me voy a la cama. Este sol te deja hecha polvo. Buenas noches.

			—Tiene razón, Alexis es un hombre agradable —musitó William cuando Sadie se marchó—. Pero no me imagino a esos dos juntos. 

			—Nunca se sabe, cosas más raras se han visto.

			—Puede, pero es evidente que Alexis no está preparado para olvidar. Y no me refiero a su esposa, sino a ti. —William consultó su reloj—. ¿Dónde demonios se han metido Chloë y Rupes? Es casi la una.

			—Estoy segura de que Rupes no dejará que le hagan daño a Chloë. 

			Se alegró de que William hubiese cambiado de tema.

			—En realidad, me preocupa más el daño que pueda querer hacerle él —farfulló él, al tiempo que el crujido de unos neumáticos en el camino de grava les hizo darse la vuelta—. Señor, espero que no los hayan arrestado por beber siendo menores de edad. Creo que no debimos dejarlos ir solos. 

			William se levantó y echó a andar hacia el camino, seguido de Helena.

			Cuando el coche se acercó, descubrieron que era un taxi. Helena vio abrirse la puerta y una figura arrugada salió del asiento de atrás con una bolsa de viaje.

			—Gracias.

			La figura cerró la portezuela y caminó hacia ellos.

			—Hola, chicos, al fin estoy aquí.

			—¡Sacha! ¿Por qué no nos dijiste que venías? Te habríamos ido a buscar al aeropuerto. ¡Me alegro de verte, tío! 

			William le dio un «abrazo de hombres», consistente en un apretón de antebrazos y muchas palmadas en la espalda. 

			—Le dejé un mensaje a Jules en el móvil pidiéndole que fuera a recogerme, pero es evidente que no lo escuchó, así que cogí un taxi. Hola, Helena, ¿cómo estás?

			Cuando Sacha la besó en la mejilla, el aliento le apestaba a alcohol.

			—Tomemos un café en la terraza —propuso William—. Debes de haber tenido un día largo.

			Cuando llegaron a la tenue luz que alumbraba la terraza y Sacha se dejó caer en una silla, William advirtió que su amigo tenía la cara pálida y seca como un pergamino, así como profundas arrugas en la frente y a ambos lados de la nariz. Su pelo de color caoba, por lo general brillante y rebelde, estaba grasiento y canoso a la altura de las sienes. 

			—Prefiero un poco de ese brandy —pidió Sacha, señalando la botella que descansaba en la mesa.

			William le sirvió un dedo del líquido dorado en una copa. 

			—Venga, Will, llénala —le instó.

			William cruzó una mirada con su mujer mientras obedecía con renuencia.

			—¿Le digo a Jules que estás aquí? —le preguntó Helena.

			—Dios, no —replicó Sacha antes de beber un largo trago—. Dejemos dormir a la bestia. —Se rio entre dientes de su broma de mal gusto.

			—Es tarde, me voy a la cama. —Helena se levantó, impaciente por desaparecer y diciéndose que esa era sin lugar a dudas una charla masculina—. Buenas noches. 

			—Buenas noches —murmuró Sacha.

			—Subo enseguida, cariño —se despidió William.

			Justo entonces el móvil le avisó de que tenía un mensaje.
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			Torció el gesto.

			—Es de mi querida hija. Dice que ella y tu hijo han decidido por fin volver a casa, dos horas más tarde de lo prometido.

			—¡Claro, Chloë está aquí! —Sacha ya había vaciado su copa y alcanzó la botella para servirse otra—. ¿Cómo está?

			—La típica adolescente desesperada por hacerse mayor. Como puedes imaginar, con la madre que tiene me esperaba lo peor, pero en realidad es encantadora. Si yo hubiese intervenido en su educación, estaría muy orgulloso. 

			—Venga, estuviste durante sus primeros años, y tú no tienes la culpa de que la arpía con la que te casaste estuviera tan desquiciada.

			—Chloë también es deslumbrante, incluso con un cincuenta por ciento de mis genes. Y es evidente que tu hijo opina lo mismo —apostilló William para aligerar el ambiente, consciente de que su amigo arrastraba las palabras. Sabía que Sacha estaba ya muy muy borracho.

			—Seguro. Malditas mujeres, son todas iguales. Utilizan sus encantos para cazarnos y una vez que nos tienen se pasan la vida quejándose. Mira a Jules. En su lista de personas preferidas yo ocuparé un lugar entre Hitler y el diablo.

			—No lo dices en serio.

			—Ya lo creo que sí —repuso con vehemencia antes de soltar una carcajada amarga—. De hecho, eso es lo único que me alegra, ver la cara de Jules cuando se entere.

			—¿Cuando se entere de qué? 

			Sacha miró a William y su semblante se tornó en la viva imagen de la desesperación. Meneó la cabeza y soltó una risita áspera.

			—Supongo que no tiene sentido seguir manteniéndolo en secreto. 

			—¿De qué demonios hablas?

			Sacha bebió otro trago de brandy.

			—Bien, veamos: he rehipotecado la casa dos veces y he contraído numerosos préstamos privados para mantenerme a flote. Pero todo ha terminado, Will. Mi negocio está en quiebra. Y la consecuencia es que mi familia y yo lo hemos perdido todo.
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			19 de julio de 2006

			 

			Es más de la una de la madrugada y estoy aquí tumbado sin atreverme casi a respirar por miedo a no oír los pasos.

			He de saber si Chloë ha llegado bien a casa.

			Oí un coche y pensé que eran ellos, pero luego escuché la voz de Sacha, que ya ha llegado. Poco después… no estoy seguro, pero me pareció oír a un hombre llorar. Puede que estén viendo una película en el salón, porque no me imagino a papá o a Sacha llorando a moco tendido como una chica. Los chicos no hacen esas cosas delante de otros chicos.

			Nuestros conductos lagrimales están programados desde la concepción solo para Operar en Privado, y en Ocasiones Especiales de las que solo hay dos categorías: nacimientos y muertes.

			E incluso entonces es un mal rollo, porque por lo que he visto el hombre debe consolar a la mujer que hay en su vida. Si ella berrea, todo el mundo piensa qué increíble es (nacimiento) o qué empática es (muerte). En cambio, en cuanto nosotros derramamos una lágrima en público, se nos tacha de afeminados y punto.

			Una vez fui al hospital después de caerme de la bici y conseguir incrustarme el asfalto en la rótula. Enseguida me eché a llorar, porque me dolía como un demonio. ¿Acaso Cruella De Enfermera mostró compasión alguna cuando me sacó uno a uno los dolorosos trocitos de pavimento de la rodilla con unas pinzas? ¡Cero! Pese a dejar atrás un trozo de piel lo bastante grande como para proporcionar a un sapo un injerto de cuerpo entero, Cruella me ordenó que me portara como un «hombre».

			«Venga, venga, cariño, que los hombres no lloran…»

			No me extraña que las mujeres se burlen de los hombres por no «conectar» con sus emociones. ¿Cómo vamos a conectar si ni siquiera nos dejan enviar una carta a nuestros sentimientos, y no digamos llamarlos por teléfono o —horror de los horrores— «visitarlos» en persona, permitiendo así que se abran nuestros conductos lagrimales?

			Pero ¿quiénes educan principalmente a todos los niños de este mundo?

			¡¡EXACTO!!

			¡¡Las mujeres!!

			Detengo mis divagaciones filosóficas y me pregunto si acabo de descubrir una enorme conspiración que sacudirá al mundo. ¿Se mencionará algún día mi nombre junto al de Aristóteles? ¿Hipócrates? ¿Homer Simpson?

			La cuestión es: ¿qué quieren exactamente las mujeres de nosotros?

			Sea lo que sea, no puedo seguir pensando en ello, porque oigo voces en el pasillo.

			Chloë ha llegado. Menos mal. Ahora ya puedo relajarme y dormir, pues sé que ella está sana y salva en su cama, unos metros por encima de mí.

			Puedo oír el tamborileo de sus delicados pies cuando entra en su habitación y empieza a hacer lo que sea que hacen las chicas antes de acostarse. Sacado de contexto, parece que esté de guardia, patrullando de un lado a otro. En realidad, lo más seguro es que esté desvistiéndose, colgando la ropa en el armario, cogiendo el pijama, cepillándose el pelo, sacando de debajo de la cama su ejemplar extraviado de la revista Heat. Etcétera.

			Apago la luz, le digo que la amo y me preparo para dormir. Justo en ese momento llaman a mi puerta.

			Se abre sin esperar una respuesta por mi parte.

			—¿Estás despierto, Alex?

			—Ahora sí.

			¿Qué quiere?

			Me incorporo mientras Rupes invade mi espacio.

			—Hola.

			—Hola.

			Rupes escurre sus músculos en la estrecha entrada que hay entre el extremo de la cama y la puerta y cierra esta tras de sí, lo que es un signo preocupante. 

			—Quiero preguntarte algo.

			—¿Sí? ¿Qué?

			—¿Le escribiste un poema a Chloë y lo dejaste en su cuarto esta mañana?

			No puedo creer que lo sepa.

			—Es… es posible.

			—Lo imaginaba. Le gustó.

			—¿En serio? —Me alegro. ¿Ha enviado a Rupes como emisario porque es demasiado tímida para decírmelo en persona?

			—Sí. El problema es que cree que lo escribí yo.

			¡¿Qué?!

			¿Cómo es posible? Rupes no es lo bastante elocuente ni para copiar una nana, y no digamos para componer la clase de poesía de la que se enorgullecería el mismísimo Wordsworth.

			—Sí —dice con una risita, cerniéndose sobre mí—. Ha estado muy simpática conmigo esta noche, lo que quiere decir que esas cursiladas funcionan. Así que me estaba preguntando si tú y yo podríamos llegar a un acuerdo.

			Permanezco callado en la oscuridad.

			—Vaya, que si te pago podrías escribir más cosas. ¿Qué tal cinco libras por carta?

			Mi silencio ya no es deliberado. Me he quedado sin habla.

			—Seamos realistas, tú nunca te vas a enrollar con ella. Eres su hermanastro pequeño. Sería, en fin… infructuoso.

			—Querrás decir «incestuoso». —Su patético dominio del lenguaje me desbloquea la mandíbula—. No, no lo sería. No llevamos la misma sangre, así que no hay razón para que no podamos hacerlo si… así lo decidimos.

			—Por desgracia, es por mí por quien se derrite, no por ti. Entonces ¿lo harás o no?

			—Bajo ninguna circunstancia consideraría esa posibilidad. Olvídalo, Rupes. La respuesta es no.

			—¿Estás seguro? 

			—Estoy seguro.

			Le oigo succionar el aire entre sus grandes paletas. 

			—Es una pena que no veas adecuado ayudar a un colega, sobre todo cuando tú también saldrías ganando. En fin, sospecho que cambiarás de opinión. Buenas noches.

			Cuando se larga, me estiro de nuevo en la cama con el corazón desbocado y un tumulto de emociones invadiendo mi cerebro.

			¡No! ¡No! ¡No!

			Mi pobre y hermosa Chloë, te han lavado el cerebro, te han hipnotizado… ¡has perdido la razón! Yo te salvaré, yo te protegeré, porque no sabes lo que haces.

			Ahora sé que esto es una guerra con todas las letras y planeo mi campaña tumbado en la cama. 

			Al rato, sueño que mi puerta se abre y que unas manos hurgan debajo de mi axila y tiran de algo.

			En el sueño estoy demasiado cansado para despertarme y detenerlas.
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			—Te traigo un té.

			William dejó la taza en la mesilla de noche de Helena y se sentó mientras la observaba desperezarse.

			—¿Qué hora es? 

			—Poco más de las siete.

			—Has madrugado, y anoche viniste a la cama pasadas las tres.

			William suspiró.

			—Sacha está en un estado lamentable. Siento despertarte, pero he pensado que deberíamos hablar antes de que los demás se levanten.

			—¿Qué ocurre? —Helena se incorporó y cogió la taza.

			—El negocio de Sacha está a punto de irse a pique.

			—Dios mío, William —exclamó ella—. Bueno, quizá pueda montar otro o trabajar por cuenta ajena. 

			—Me temo que la cosa es más grave. Lo que voy a decirte no puede salir de aquí, por razones obvias.

			—Claro.

			—Sacha ha hecho algo comprensible, pero del todo imprudente. Cuando el negocio necesitó una inyección urgente de dinero líquido para tirar adelante, rehipotecó la casa, y después adquirió varios préstamos personales para mantenerlo a flote.

			Helena gimió.

			—No.

			—Sí —confirmó William—. No entraré en detalles, pero el caso es que en cuanto el negocio sea declarado insolvente, lo perderá todo, incluida la casa. También ha vendido todas sus acciones, así que, según sus propias palabras, aunque ebrias, los Chandler están arruinados. 

			—Pero los bancos le dejarán conservar el techo sobre sus cabezas, ¿no? Legalmente, la mitad es de Jules.

			—No. Sacha me contó anoche que al ser la casa de sus padres, que es lo único que le dejaron cuando murieron pero que vale una fortuna y pertenece a su familia desde hace doscientos años, nunca la puso a nombre de Jules. Además de servir para liquidar las enormes hipotecas, es un valor vendible contra sus otras deudas, por no mencionar el contenido. De manera que el banco la embargará.

			—Dios mío. —Helena estaba horrorizada—. ¿Puedes ayudarle de alguna manera?

			—Lo que necesita es un abogado especializado en insolvencias, pero ha traído el portátil para que podamos revisarlo todo con calma. Aunque, por lo que dijo anoche, ya ha explorado todas las opciones y cree que el resultado es inevitable.

			—Anoche estaba muy borracho. Puede que no sea tan grave como cree. —Bebió un sorbo de té. 

			—Estoy casi seguro de que lo es. Esta mañana me enseñará los números, pero dejando a un lado la terrible situación por la que está pasando, quería que habláramos de cómo puede afectar esto a nuestras vacaciones. 

			Helena se recostó en las almohadas con un suspiro.

			—¿Puedes imaginar la reacción de Jules cuando se entere?

			—Puedo, y se me ponen los pelos de punta. Quiero pensar que apoyará a su marido en estos momentos, independientemente de lo que haya hecho o de cómo le afecte a ella, pero me cuesta creer que vaya a ser así. ¿A ti no?

			—No tengo ni idea de cómo reaccionará. ¿Sabe algo?

			—Nada, al parecer. Por irritante que a veces me resulte Jules, que te digan que lo has perdido todo de un día para otro tiene que ser un golpe muy duro. 

			—¿Qué pasará con los niños?

			—Sacha dice que ya pueden despedirse de la educación privada, aunque a Rupes no le vendrá mal que le bajen los humos. Existe una remota posibilidad de que cumpla los requisitos para una ayuda económica, porque ya ha ganado una beca. Sacha está convencido de que Jules se largará. Digamos que ya no le quedarán muchas razones para quedarse.

			—En la riqueza y en la pobreza. Llevan dieciocho años casados, después de todo.

			—Sí, pero seamos francos, si siguen juntos es por los niños y por falta de alternativas, no por amor.

			—Señor —susurró Helena con un escalofrío—. ¿Y qué crees que deberíamos hacer hoy los demás? Si Sacha va a decírselo a Jules, quiero que estemos lo más lejos posible de ellos. Después de sacar de Pandora todo lo que se pueda romper —añadió con sorna. 

			—No te preocupes, no se lo dirá hoy. Pasaré un rato con él revisando los números, pero sospecho que tendrá que volver a Londres de inmediato para ponerse en contacto con el administrador judicial. 

			—Solo nos queda confiar en que se produzca una prórroga de último minuto.

			—Haría falta un milagro, tal y como están las cosas. En cuanto a Pandora, tendremos que comportarnos como si no pasara nada. He creído que debías estar al tanto de la situación, y quizá entretener a Jules para evitar que haga demasiados comentarios sarcásticos sobre el hecho de que su marido pase su primer día de vacaciones encerrado en el estudio con su portátil y conmigo. —William le cogió la mano—. Lamento cargarte con esto, cariño.

			—No es culpa tuya. —Helena le sonrió débilmente—. Es la vida, nada más.

			 

			 

			—¡Mamá, estás aquí! ¡Ven a verme saltar, porfaaa!

			—Voy, cariño, voy. 

			Helena había previsto sentarse un par de minutos para tomarse su café, pero en lugar de eso bajó a la piscina. Immy, con su traje de baño rosa fosforito, la esperaba impaciente en el bordillo.

			—¿Estás mirando?

			—No te quito ojo —respondió Helena.

			—Allá voy. 

			Immy se tapó la nariz y saltó. Helena aplaudió con entusiasmo.

			—Muy bien, cariño.

			—¿Podemos ir a esas rocas para que pueda saltar como Alex y papá? Ya lo hago muy bien, ¿no?

			—Desde luego que sí, pero es un poco peligroso para una niña. —Helena se sentó en el borde de la piscina y sumergió los pies en el agua fresca. Chloë, al parecer de guardia como socorrista, estaba con Fred, que reía mientras intentaba tirarla de la colchoneta. 

			—Hola, tía Helena. —Viola apareció y se sentó a su lado.

			—Hola, cariño. ¿Estás bien?

			La niña se encogió de hombros.

			—Más o menos. 

			Su cara pecosa estaba pálida y tensa. Helena le cogió la mano.

			—¿Me lo quieres contar?

			—Sí. ¿Sabes que papá ha llegado?

			—Sí. 

			—Esta mañana me lo encontré en el sofá del salón cuando me levanté para ver un DVD.

			—Quizá sea porque ayer llegó tan tarde que no quería despertar a tu mamá.

			—No es eso. En casa, papá siempre duerme en el cuarto de invitados. Tenía los ojos rojos y parece, no sé… deformado. Me gritó cuando le di un beso de buenos días y me dijo que me fuera —suspiró Viola—. ¿Crees que he hecho algo mal?

			—Claro que no, cariño. —Helena rodeó el cuerpecillo de Viola con el brazo y la achuchó—. A veces los adultos tenemos problemas que no tienen nada que ver con nuestros hijos. Como cuando un profesor te regaña en el colegio o una amiga dice algo que te disgusta. Eso no tiene nada que ver con papá y mamá, ¿no?

			—No, pero no me enfado con ellos solo porque estoy disgustada.

			—Es cierto —reconoció—. Pero te prometo que ninguno de los dos está enfadado contigo. Papá tiene algunos problemas en el trabajo, eso es todo. 

			—Si me los contara, a lo mejor podría ayudarle, igual que él me ayuda cuando se meten con mi pelo.

			—Creo que lo único que papá necesita de ti es saber que le quieres.

			—Claro que le quiero. Más que a nadie en el mundo.

			—¿Qué te parece si nos vamos a una playa preciosa que conozco? Preguntaré a los demás si quieren venir. Podríamos bañarnos y comer allí. ¿Qué me dices?

			—Estaría bien, tía Helena —concedió Viola con voz débil.

			—Me apunto —gritó Chloë desde la piscina—. Me encantaría bañarme en el mar.

			—¡Y a mí! —la secundó Immy.

			 

			 

			Una hora más tarde, Helena había conseguido reunir a toda la prole en el coche. Incluso Alex había decidido sumarse tras enterarse de que Rupes estaba fuera con su madre, al parecer ayudándole a comprar almohadas tras decretar que las de Helena eran demasiado delgadas.

			—¿Por qué no podemos esperar a que vuelvan? —preguntó Chloë—. Estoy segura de que a Rupes le encantaría venir con nosotros.

			—Si no nos vamos ya, se hará demasiado tarde —mintió Helena, que quería marcharse antes de que llegaran.

			—¡Esperadme! —Sadie corrió hacia la miniván justo cuando Helena estaba dando marcha atrás—. Yo también voy.

			—Salta. 

			Helena sonrió cuando su amiga se instaló a su lado.

			—Vengo a refugiarme con vosotros. La atmósfera en la casa podría cortarse con un cuchillo. Creo que se avecina tormenta.

			—Sabia decisión —convino Helena.

			—¿Qué demonios está pasando, cielo? —Sadie bajó la voz para que Viola no la oyera, aunque las risas y gritos en la parte de atrás del coche habrían ahogado cualquier conversación—. Sacha lleva toda la mañana encerrado en el estudio con William, y Jules se ha dedicado a ignorarlo por crímenes que desconozco y se ha largado arrastrando consigo a un Rupes malhumorado.

			—Te lo contaré más tarde, pero no son buenas noticias.

			—Hasta ahí llego. Sea lo que sea, qué lástima que haya pasado aquí, en Pandora. No podemos dejar que nos estropee las vacaciones.

			—La situación no es agradable, pero no durará mucho. Es muy probable que Sacha tenga que volver de inmediato a Inglaterra. 

			—¿Con Jules?

			—Esa, Sadie, es la pregunta del millón. 

			 

			 

			La playa de Lara estaba dentro del Parque Nacional y era de una belleza sorprendente: accidentada, rocosa y tal como la había creado la naturaleza gracias a la ley que prohibía cualquier tipo de construcción en la zona. Tras otro trayecto por un camino de tierra sembrado de baches, Helena viró hacia un promontorio bajo situado sobre una playa con forma de herradura cuyas aguas fulguraban con el sol del mediodía.

			Los pasajeros salieron en tropel con cubos y palas, toallas y esterillas, y echaron a correr por el sendero hasta la deslumbrante arena blanca.

			Tras embadurnar a todos los niños con protector solar de factor cincuenta y poner sombreros y manguitos, Sadie y Helena se sentaron cerca de la orilla para verlos chapotear y gritar.

			—¿No es fantástico lo mucho que Immy y Fred se han encariñado con Chloë? —comentó Sadie—. Y viceversa. Es un encanto con los dos, y ellos la adoran. Míralos… hasta Alex parece feliz hoy. Han conseguido unirse como una verdadera familia.

			—¿Te refieres a nuestra diversa prole? —sonrió Helena con ironía—. Sí, esa parte no podría ir mejor. A William y a mí nos preocupaba la actitud de Chloë, pero tal vez quiénes somos y cómo reaccionamos ante las situaciones esté determinado desde el nacimiento. Está claro que Chloë nació con un carácter dulce y relajado. No parece que le guarde ningún rencor a William. O a mí.

			—Tampoco tendría por qué, dadas las circunstancias, pero entiendo lo que dices. Vigila, Helena, puede que le guste tanto ser parte de la familia que decida que quiere quedarse con vosotros. ¿Cómo te sentirías entonces? —Sadie sonrió y se levantó—. Me voy a bañar con los chicos. ¿Vienes?

			—Enseguida. Tú comprueba primero la temperatura y luego te sigo.

			Sadie entró corriendo en el agua y empezó a dar gritos por lo fría que estaba. Helena elevó el rostro hacia el sol pensando en la familia Chandler, y se preguntó que si una persona hacía un pacto con el diablo, si engañaba desde el principio, la vida siempre encontraba la manera de hacerle pagar la deuda. Si así era, aún tenía que pagar la suya…

			—Mamá, el agua está estupenda. ¿No te bañas? —Alex se sacudió como un perro y se tumbó en la esterilla de al lado.

			—Sí, enseguida.

			—Por cierto —dijo mientras hacía dibujos en la arena con los pies—, no te lo he dicho hasta ahora porque estabas muy ocupada, pero encontré algunas cartas antiguas en una de esas cajas. No puedo asegurarlo, pero creo que las escribió Angus para una misteriosa mujer. 

			—¿En serio? Qué emocionante, tienes que enseñármelas. ¿Alguna pista sobre su identidad?

			—No. Las he leído casi todas y Angus nunca menciona su nombre. ¿Sabes si tenía… una novia?

			—Cuando vine aquí para estar con él, seguro que no. Siempre di por sentado que era un soltero empedernido, pero quién sabe. Me encantará leerlas, cariño, cuando tenga un minuto para mí.

			—Esto no están siendo unas vacaciones para ti, mamá. No has hecho más que trabajar como una mula desde que llegaste.

			—Ese es mi papel, y me gusta. —Helena se encogió de hombros—. ¿Lo estás pasando bien?

			—Sí y no. Me gusta más cuando estamos solo los de la familia, y sé que no te hace gracia que lo diga, pero Rupes es un cap…

			—No hace falta que lo repitas. ¿Qué opinas de Chloë? Ayer tuve la impresión de que congeniabais.

			Alex se aclaró la garganta y agachó la cabeza para que su madre no reparara en el rubor de sus mejillas.

			—Creo que es genial.

			—Bien. Yo también.

			—Viola también me gusta. Es una niña muy simpática, aunque me da mucha pena. Jules parece ignorarla todo el tiempo. Por cierto, mamá, ¿entró Angelina en mi cuarto esta mañana para hacer la cama? 

			—No creo, ¿por qué?

			—No encontré a Bee cuando fui a coger mis cosas de la playa. Volveré a mirar cuando vuelva, pero me pregunto si pensó que Bee era de Immy o Fred y se lo llevó arriba.

			—Tal vez, pero en cualquier caso no puede haber ido muy lejos, y dada tu propensión a no ver lo que tienes delante de las narices, es muy probable que te lo encuentres mirándote desde la almohada cuando vuelvas. Bien, me voy al agua. ¿Vienes?

			Helena se levantó, le ofreció la mano a su hijo y juntos echaron a correr hacia las olas.

			Más tarde disfrutaron de un delicioso pescado fresco a la barbacoa en una Taberna rústica con vistas a la bahía.

			—Estoy cansado, mami. —Un Fred cubierto de arena se acurrucó en el regazo de Helena cuando hubo terminado de comer y se metió el pulgar en la boca.

			—De tanto rodar con las olas. —Su madre le acarició el liso cabello moreno, tan parecido al de su padre.

			—Nosotros volvemos al agua —anunció Alex, poniéndose en pie con Chloë—. ¿Quieres venir, Viola?

			—Sí, por favor.

			Viola cogió la mano que Alex le tendía e Immy le fue a la zaga, agarrando la mano de Chloë.

			—Viola parece fascinada con Alex —comentó Sadie, observándolos.

			—Alex siempre ha sido muy afectuoso con los pequeños —convino Helena antes de apurar su copa de vino—. A veces, demasiado. En casa, si me encuentra en la cocina me pregunta dónde están Immy y Fred, por si acaso se han perdido o se hallan en apuros. Forma parte de su exagerado sentido de la responsabilidad, o eso me dijo el psiquiatra infantil cuando lo evaluaron.

			—Helena. —Sadie hizo una pausa y la miró a los ojos—. ¿Alguna vez te ha preguntado por su padre?

			—No. Bueno, no directamente.

			—Me sorprende, dada su madurez intelectual. Me extrañaría mucho que no pensara en ello —razonó Sadie—. Ten cuidado, sospecho que no tardará en preguntártelo.

			—Tal vez no lo quiera saber —respondió Helena bajando la vista hacia Fred, que dormía plácidamente en sus brazos.

			—¿Sabe William quién es?

			—No.

			—¿Te lo ha preguntado?

			—Sí, cuando nos conocimos. Le dije que era un hombre al que había conocido en Viena y al que prefería olvidar, que había pasado página. Lo respetó, y sigue haciéndolo —respondió Helena con brusquedad—. Es un tema que solo me incumbe a mí.

			—Y a Alex.

			—Lo sé, Sadie, y soy consciente de que tendré que cruzar ese puente cuando llegue el momento.

			—Cielo, te quiero mucho, pero nunca he entendido por qué mantienes en secreto la identidad del padre hasta el punto de no decírmelo ni a mí. Sea quien sea, no puede ser tan terrible.

			—Te prometo que lo es. Lo siento, pero no me apetece hablar de eso. Créeme, tengo mis razones.

			—De acuerdo. —Sadie se encogió de hombros—. Sé lo reservada que eres, pero, como tu mejor amiga que soy, lo único que estoy haciendo es advertirte de que la hora de la verdad está cerca y tendrás que afrontarla por el bien de tu hijo. Y ahora voy a darme un último chapuzón. 

			Incapaz de moverse, con Fred dormido como un tronco en su falda, Helena observó a Sadie unirse a los demás. Aunque odiaba que su amiga la interrogara, entendía sus motivos. Y sabía que tenía razón.

		

	
		
			Diario de Alex

			 

			 

			 

			 

			19 de julio (continuación)

			 

			Sabía que era demasiado bueno para que durara.

			Un día fantástico en la playa con mi amada y llego a casa para enfrentarme a la peor de las situaciones.

			Mi madre dijo que Bee me estaría mirando desde la almohada, que se me habría pasado por alto. Pues bien, tenía razón, en parte. Bee me estaba mirando desde la almohada. 

			Salvo que no era él en carne y hueso —o en trocitos deshilvanados de tela y guata, para ser más exactos—, sino una imagen de celuloide, una foto de él en blanco y negro. Con los ojos vendados (con un calcetín, parece) y colgado por las orejas de un olivo. Tiene la pistola de agua de Fred hundida en la barriga.

			Debajo de la foto hay un mensaje.

			«Haz lo que te pedí o el conejo lo pagará caro. Sigue por detrás.»

			Giro la foto y veo más palabras. 

			«Si se lo cuentas a alguien, no volverás a verlo.»

			Una parte de mí quiere felicitar a Rupes por reaparecer con una forma de chantaje tan imaginativa. No sabía que fuera tan ingenioso. Y otra parte quiere arañarle los ojos, gritar, aullar y clavarle los dientes hasta que me devuelva mi bien más preciado.

			De modo que tengo un caso de secuestro entre las manos. He de conservar la calma y pensar con lógica, sopesar las diferentes opciones que tengo a mi disposición.

			Opción 1: puedo ir directamente a mi madre y enseñarle la foto. Se pondrá furiosa con Rupes y le exigirá que me devuelva mi conejo.

			Resultado: la nota dice que no volveré a ver a Bee si se lo cuento a alguien. Rupes es un adversario duro y lo más seguro es que cumpla su amenaza. Se desharía de Bee antes que devolvérmelo.

			«Era solo una broma, tía Helena, pero por desgracia se me ha extraviado el conejo. Ha desaparecido. Lo siento mucho, aunque después de todo solo era un MUÑECO.»

			Aaagh. Me pongo enfermo solo de pensarlo. Por esa vía conseguiría que mi madre reconociera al fin que Rupes es un completo gilipollas, pero dudo que me devolviera a mi viejo amigo.

			También me haría parecer el niño de mamá por el que me tiene Rupes. Y dado que aún tengo que pasar diez días aquí con él, no quiero ni pensar en las espantosas formas de tortura mental y física que se le podrían ocurrir.

			Mi vida podría correr peligro, y no digamos la de mi pequeño amigo.

			«Ostras, cuánto lo siento, tía Helena. Estaba con Alex en la terraza y lo vi asomarse más de la cuenta por la barandilla. Intenté tirar de él antes de que se precipitara trescientos metros y la palmara.»

			Me recorre un escalofrío. ¿Me estoy volviendo un paranoico? Rupes será un matón y un desgraciado, pero ¿es un asesino?

			Probablemente. Por tanto…

			Opción 2: puedo acceder a su petición. 

			Resultado: Bee se salva, yo me salvo y Rupes consigue morrearse con Chloë.

			Tal vez la segunda opción sea peor que la ejecución conjunta de mi conejo y yo. Decir que la espada de Damocles pende sobre mí sería quedarse corto. 

			¡Piensa, Alex, piensa! Es ahora cuando tu alucinante coeficiente intelectual de alta-gama-con-alerones-añadidos ha de entrar en juego. Este coñazo de «don» —«Oh, el intelecto de Alex lo distingue, lo convierte en un anormal, un friki, un cerebrito y un imbécil»— que Dios me ha endilgado.

			Que conste que no soy nada de eso. Se me dan fatal los números, y la teoría de la relatividad de Einstein es como serbocroata para mí. Cuando el serbocroata existía, que ya no existe, salvo quizá en garitos clandestinos de lo que antes era Yugoslavia. Pero ya no lo es. 

			Al final, después de zamparme dos barritas de chocolate semiderretidas que guardaba en mi mochila para una emergencia, un plan empieza a gestarse en mi ágil cerebro. 

			Sé que no puedo aventajar físicamente a Rupes el Despiadado. Podría agarrarme y colgarme junto a mi pobre amigo con dos dedos. Aunque es muy probable que la rama se partiera. 

			Pero puedo escribir un ensayo perverso. En al menos un par de idiomas. 
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			Después de llegar a casa y dejar a Immy y a Fred en la cocina con Angelina, comiendo deliciosos bollos recién hechos, Helena encontró a Williams arriba, en el cuarto de baño, recién salido de la ducha. 

			—¿Qué tal con Sacha? 

			—Se fue en taxi al aeropuerto hace como una hora para coger un avión a Londres. Estará en su despacho a primera hora de la mañana para llamar al administrador judicial.

			—¿Qué ha dicho Jules?

			—No la he visto. Angelina me dijo que regresó para comer y que luego volvió a salir con Rupes.

			—¿Tiene Sacha intención de llamarla?

			—Lo ha hecho, o por lo menos le ha dejado un mensaje en el móvil diciéndole que ha surgido un problema y que ha tenido que volver a casa. Está visto que Jules sigue con el móvil apagado, por lo menos para su marido. —William suspiró mientras se secaba el cuerpo con la toalla—. Está hecho polvo.

			—Me lo imagino. ¿Cuánto tiempo estará en Londres? 

			—Me telefoneará mañana por la noche para ponerme al corriente de la situación. 

			—¿No crees que debería hablar con Jules cara a cara lo antes posible?

			—Desde luego, pero ¿qué podemos hacer? La verdad es que intentó hablar con ella esta mañana, pero Jules le dijo que no tenía tiempo y se largó en el coche con Rupes. 

			—O sea —suspiró Helena—, que tendremos que fingir que no pasa nada mientras por dentro sabemos que están a punto de quedarse sin casa y sin dinero.

			—Me temo que sí.

			—¿Cómo le sentará a Jules si se entera de que nosotros lo sabíamos y ella no? Le gusta controlarlo todo. 

			Helena abrió el grifo de la ducha y observó el mísero chorrito de agua tibia que salía.

			William se abotonó la camisa. 

			—Con suerte Sacha la llamará mañana, una vez que haya hecho el trabajo sucio. Jules y los niños tendrán que volver a casa. Por cierto, Alexis vino hace un rato. Quería saber si puede traer a su abuela para que vea Pandora. Está mayor y muy frágil, al parecer, y trabajó aquí hace muchos años. 

			—Es cierto. —Helena asintió mientras se metía debajo del chorrito—. Fue la primera sirvienta fija que tuvo Angus después de comprar la casa, y seguía al pie del cañón cuando estuve aquí aquel verano. Angus me contó que ella y el abuelo de Alexis se conocieron en un viñedo. 

			—Los he invitado a tomar algo a las siete. Pensé que no podía negarme.

			—Gracias. Cuando la conocí ya me pareció una mujer mayor, a saber qué edad tiene ahora. Creo recordar… —Helena tuvo un ligero escalofrío— que era un poco… extraña. Bien, será mejor que me ponga en marcha.

			Chloë se había ofrecido a bañar a los pequeños, y cuando Helena bajó los encontró a los tres acurrucados en el sofá viendo Blancanieves. 

			Besó la brillante coronilla con olor a jabón de su hijo.

			—¿Estás bien, cariño? 

			Fred no se molestó en sacarse de la boca el biberón de leche que estaba tomando. Lo desplazó hasta la comisura de la boca como si fuera un cigarrillo.

			—Quiero Power Rangers, no historias de niñas.

			—Ya te he dicho que mañana elegirás tú —le recordó Chloë con contundencia.

			—No es justo. 

			Una vez expresado su desacuerdo, Fred se enroscó un dedo en el pelo y siguió bebiendo tan contento. 

			—Gracias, Chloë —le dijo Helena de corazón.

			—No hay de qué. Además, me encantan las películas de Disney. Cuando termine me los llevaré a la cama.

			—Te veo en la cena. 

			Helena salió a la terraza. Jules ya había vuelto de sus recados y la encontró sentada a la mesa con una pila de lustrosos folletos delante.

			—Y esta tiene unas vistas espectaculares —le estaba diciendo a Sadie—. Incluso mejores que la otra, creo. Tiene cuatro mil metros cuadrados de terreno, cuatro dormitorios y una piscina alucinante de veinte metros de largo.

			William, que había aparecido con una bandeja con varias copas y una botella de vino, miró a su mujer con la ceja enarcada.

			—¿Una copa? —propuso dejando la bandeja en la mesa.

			—Por supuesto —aceptó enseguida Jules—. Hola, Helena. Viola me ha dicho que lo habéis pasado muy bien en la playa. Gracias por llevártela. 

			—Sí. ¿Y tú?

			Jules sonrió. 

			—He estado buscando casa.

			—¿De veras? —Helena se esforzó por mantener la sonrisa mientras aceptaba la copa que le tendía William.

			—Me queda un dinero de lo que heredé de mi madre, así que he pensado: ¿por qué no compro algo aquí? Puedo utilizarlo para la entrada y que luego Sacha le saque una hipoteca a uno de esos agentes de bolsa con los que pasa tanto tiempo en la City y apoquine el resto. Todos nuestros amigos tienen una casa en el extranjero, pero Sacha no quiere ni oír hablar del tema. Dice que es demasiado engorro cuando surgen problemas, lo que quiere decir que cada año tenemos que depender de los amigos y acabar en lugares que dejan bastante que desear. Además, detesto ir de invitada. 

			Ninguno de los presentes supo qué responder, de modo que Jules continuó como si nada.

			—He decidido que ha llegado la hora de que sea yo la que tome una decisión, así que vamos a comprarnos una casa. ¡Salud!

			—¡Salud! 

			Los demás brindaron con ella y bebieron un generoso y fortalecedor trago de vino.

			—El mercado inmobiliario es muy amplio aquí y el proceso de compra no es muy diferente, sobre todo porque toda la normativa está cambiando ahora que Chipre ha ingresado en la Unión Europea. Un joven encantador me lo explicó todo esta tarde. Ellos te gestionan y alquilan la propiedad cuando no estás aquí, así te entra un dinero. Y con el crecimiento del capital, será una buena inversión, ¿no crees, William? 

			—No conozco el mercado chipriota, Jules. Tendría que estudiarlo antes de poder darte mi opinión.

			Jules se dio unos golpecitos en la nariz. 

			—Créeme, tengo un buen olfato para estas cosas. Recuerda que antes de tener a Rupes me iba muy bien como agente inmobiliaria. Además, dará a nuestra familia lo que necesitamos, una casa soleada donde poder recibir a nuestros amigos. 

			—¿Has hablado de ello con Sacha? —acertó a balbucear William.

			—No —respondió Jules con despreocupación—. He decidido pasar por completo de él estas vacaciones. Puede que se encuentre una sorpresita si vuelve. —Jules rio demasiado fuerte—. En fin, voy a darme una ducha que espero sea caliente. Viola está en la piscina con Rupes. Echadle un ojo, ¿vale?

			Cuando se hubo marchado, Helena, William y Sadie permanecieron un rato callados, incapaces de articular palabra.

			Por fin, Sadie dijo entre dientes:

			—Qué mala leche tiene. 

			—Estoy segura de que la mitad de las cosas no las dice en serio —repuso Helena, levantándose—. Voy a ver cómo va la cena. Seguid hablando sin mí.

			—Sacha es uno de los hombres más cautivadores que conozco —añadió Sadie bajando la voz—. ¿Qué demonios vio en Jules? Tú deberías saberlo, William, eres su mejor amigo.

			—Estoy de acuerdo. Sacha siempre ha perdido el culo por las caras bonitas, desde que íbamos juntos al colegio —rumió William—. Cuando estudiábamos en Oxford, estaba siempre rodeado de rubias preciosas. Conoció a Jules un año después de terminar la universidad, cuando ella ya trabajaba de agente inmobiliaria. Era la antítesis de sus anteriores novias: sensata, inteligente y con los pies en la tierra. 

			—Si Sacha buscaba alguien que lo metiera en vereda y tomara las riendas de su vida, dio con la mujer idónea —murmuró Sadie.

			—Creo que eso era justo lo que buscaba. De joven, Jules era una mujer dulce y atractiva —prosiguió William—. Y adoraba a Sacha, habría hecho cualquier cosa por él. Costeó su ambición de convertirse en pintor después de dejar Oxford, cuando sus padres se negaron a soltarle un penique más.

			—Pues muy mal tuvieron que ir las cosas para que Jules se volviera tan resentida.

			—Si la memoria no me falla, las cosas empezaron a ir mal cuando Jules se quedó embarazada de Rupes y ya no pudo trabajar a tiempo completo, lo que implicó que Sacha tuviera que buscarse un trabajo como es debido. Nunca debió meterse en la City, la verdad. Si no era capaz de controlar sus gastos personales, ¿cómo iba a cuidar del dinero de otros? Le dieron trabajo solo porque era encantador y tenía contactos con la clase alta.

			—Apuesto a que por eso a Jules le atraía tanto. Es evidente que tiene aspiraciones sociales —dijo Sadie.

			—Era muy ambiciosa a ese respecto —reconoció William— y se puso muy contenta cuando a Sacha le ofrecieron un trabajo en Singapur. Por desgracia, hoy día la City es la jungla, casi como una meritocracia. La lealtad al grupo es un concepto obsoleto. Ahora subes o caes en función de tu propia capacidad. Y Sacha ha caído en picado.

			—Menudo panorama. —Sadie se volvió al oír pasos—. Mira quién está aquí.

			—Gia sas. Espero no interrumpir.

			Alexis se detuvo detrás de ellos. Llevaba del brazo a una anciana menuda, arrugada y encorvada por los años y la artritis. Vestía el luto tradicional chipriota, la pesadilla de Immy. Helena se acercó para saludarla.

			—Christina, cuánto tiempo. —Se inclinó y besó a la anciana en las mejillas.

			Christina levantó la vista, posó una mano agarrotada sobre la de Helena y masculló algo en griego con una voz débil y forzada, como si le costara hablar. Luego se volvió hacia Pandora y sonrió, desvelando una ristra incompleta de dientes ennegrecidos. Alzó una mano trémula y susurró algo a Alexis.

			—Pregunta si te importaría entrar con ella, Helena —le tradujo.

			—En absoluto. William, ¿puedes comprobar si Chloë se ha llevado a los pequeños a la cama? 

			No quería que Immy y Fred vieran a Christina justo antes de irse a dormir, pues la mujer guardaba un parecido nada desdeñable con la bruja de la película que acababan de ver.

			—Claro —accedió William, que había captado el mensaje y entró raudo en la casa.

			—Voy a ver si consigo sacar a Viola de la piscina —se excusó Sadie poniéndose en pie—. Estará arrugada como una pasa.

			Alexis y Helena ayudaron a Christina a cruzar despacio la terraza. 

			—¿Está muy enferma? —le preguntó a Alexis en voz baja.

			—Dice que está cansada de vivir, que su tiempo en la tierra ha terminado, lo que quiere decir que se irá pronto —respondió él con total naturalidad.

			Entraron en el salón recién evacuado y Helena señaló uno de los orejeros. 

			—Creo que ahí estará más cómoda. 

			La instalaron en el sillón y tomaron asiento a ambos lados de la anciana. Los ojos de Christina se pasearon por la estancia y Helena pudo ver en ellos una lucidez que no encajaba con el frágil cuerpo en el que moraban.

			La anciana clavó los ojos en Helena, hasta que esta tuvo que apartar la mirada, y empezó a hablar en un griego rápido.

			—Dice que eres muy bella —tradujo Alexis— y que te pareces mucho a alguien que venía a menudo por aquí.

			—¿En serio? Otra persona me dijo lo mismo hace muy poco. ¿Quién era? ¿Puedes preguntárselo?

			Alexis levantó la mano mientras se concentraba en lo que su abuela estaba diciendo.

			—Dice que aquí hay un secreto y… —Calló y se miró las manos.

			—¿Qué? —le instó Helena.

			—Y que eres tú la que lo guardas —murmuró con cara de apuro.

			Su corazón empezó a latir con fuerza. 

			—Todo el mundo tiene secretos, Alexis —susurró. 

			Pero él no la escuchaba. Estaba mirando a su abuela con cara de preocupación mientras ella seguía hablando. Alexis le dijo algo en griego y sacudió la cabeza al tiempo que Christina continuaba con sus balbuceos. De repente, la anciana pareció quedarse sin energía y se recostó en el sillón con los ojos cerrados.

			Alexis se sacó un pañuelo blanco y se secó la frente. 

			—Lo siento, Helena, es una mujer muy mayor, no debí traerla aquí. Vamos, la llevaré a casa —dijo afectuosamente a Christina.

			—Cuéntame qué ha dicho, Alexis, por favor.

			—Nada importante, los desvaríos propios de una anciana —la tranquilizó mientras cruzaba la cristalera del salón con la anciana medio a cuestas—. No hagas caso. Siento haberte molestado. Antio, Helena.

			Helena se agarró a una de las puertas mientras los veía marcharse. Estaba mareada y le costaba respirar.

			—¿Cariño, estás bien? —Un brazo fuerte le rodeó la cintura.

			—Sí…

			—Ven a sentarte. Te traeré un vaso de agua. 

			William la acompañó hasta el sofá. Intentó serenarse cuando se fue a la cocina. Angus siempre había dicho que Christina estaba loca. Toleraba su extraño comportamiento porque una excelente ama de llaves y, además, no hablaba inglés, por lo que no podía contar chismes sobre la casa en el pueblo.

			William regresó con el agua y le cogió la mano.

			—Estás helada, Helena. —Le tocó la frente—. ¿Te encuentras mal?

			—No, no… estoy bien, en serio. —Bebió un sorbo de agua.

			—¿Qué dijo la mujer para que te pusieras así?

			—Nada, en serio. Creo que simplemente estoy…

			—Agotada.

			—Sí. Dame unos minutos y enseguida estaré bien. Ya me encuentro mejor, de verdad. —Miró a William y asintió con la cabeza, pero al levantarse las piernas le fallaron y tuvo que agarrarse al brazo de su marido. 

			—Bien, se acabó, voy a llevarte arriba y a meterte en la cama. Y no quiero oír ni una queja.

			William la tomó en brazos y se dirigió a la escalera.

			—¿Y la cena? He de ver cómo va la musaka…

			—He dicho que no quiero oír ni una queja. Por si no lo sabes, soy perfectamente capaz de poner la comida en la mesa. Y tengo una cuadrilla de estupendos ayudantes que también puede participar. —William la depositó con cuidado en la cama—. Por una vez, mi amor, confía en mí. El mundo de Pandora podrá girar unas horas sin ti. Necesitas descansar. 

			—Gracias, cariño —dijo ella, sintiéndose todavía muy débil.

			—Helena, estás muy pálida. ¿Seguro que no te pasa nada?

			—Seguro. Estoy cansada, eso es todo.

			—Si pasa algo —añadió él, besándola con dulzura en la frente—, sea lo que sea, puedo encajarlo, te lo prometo.

			—Estoy segura de que mañana me encontraré mejor. No les digas nada a los niños, ¿vale? Ya sabes lo mucho que se preocupa Alex cuando no estoy al cien por cien.

			—Le diré que querías acostarte pronto. No está prohibido, ¿sabes? —William se levantó con una sonrisa—. Procura dormir.

			—De acuerdo.

			William salió del cuarto y se encaminó despacio hacia la escalera, convencido de que la anciana, por mucho que su esposa lo negara, había dicho algo que la había impactado. Cuánto le gustaría que se abriera a él, que le contara lo que pensaba y sentía.

			No había duda de que Helena tenía secretos, como por ejemplo la identidad del padre de Alex. Y teniendo en cuenta su tensión subyacente y la presencia casi constante de Alexis, no había que ser una lumbrera para sumar dos más dos y deducir cuál era la situación. 

			Técnicamente, eso significaría que su mujer era una mentirosa, pues le había jurado que no había visto a Alexis desde su estancia allí veinticuatro años atrás.

			En Pandora, parecía que el pasado de Helena había chocado con su presente y, por consiguiente, con el de William. Por tanto, tenía derecho a saber, ¿no?

			Por el momento la dejaría tranquila, pero camino de la terraza decidió que no se marcharía de Pandora sin conocer la verdad. 
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			19 de julio (continuación)

			 

			Caray. 

			Qué noche tan divertida. 

			El Infierno de Dante sin la emoción del infierno. Estaban todos en la mesa como si sus genitales estuvieran a punto de pasar por la parrilla. Cierto que estábamos comiendo las alas de pollo de papá (había olvidado sacar del horno la musaka, que se quemó entera, y tuvo que recurrir a la barbacoa, el único método de cocción que conoce). Pero no estaban tan malas, solo un poco chamuscadas.

			Pocas veces soy el alma de la fiesta, de modo que el hecho de que esta noche me sintiera así da una idea bastante precisa del estado de ánimo general. Podría decir que la culpa fue de Jules por hablar sin parar de lo cretino que era su marido ausente —lo cual disgustó a Viola— o de Rupes, que estaba de morros porque Chloë había quedado con un tipo al que había conocido en el aeropuerto. O de Sadie, quien por lo visto tenía un mal día con el tema del ex y decidió compartir con nosotros los cruentos detalles. O de papá, cuyo rostro parecía el de la Parca cuando repartió sus calcinadas ofrendas. 

			Podría citar cualquiera de esas razones como la causa del humor sombrío que, como el humo de la barbacoa, envolvía la mesa, pero ninguna de ellas sería la correcta.

			Es porque mamá no estaba. 

			Ella es como el pegamento extrafuerte, en serio. De un modo imperceptible, mantiene aglutinados a todos los miembros de la casa. 

			Pero no lo notas hasta que no está y entonces los trocitos se desmoronan.

			En cuanto papá dijo que se había ido a «descansar», subí a verla.

			«Descansar» es un eufemismo condescendiente que los adultos utilizan con su progenie, que ha de aceptarlo al pie de la letra.

			Las madres no se «cansan». Ese no es su cometido. Ellas tiran y tiran hasta que caen desplomadas en la cama en el momento adecuado. Por ejemplo, después de fregar los platos. 

			Por tanto, según mi experiencia, que mi madre se haya ido a «descansar» no significa que está cansada. Significa cualquier cosa, desde demasiados gin-tonics a un cáncer terminal. 

			La examiné con detenimiento, olisqueándole el aliento mientras la abrazaba, y constaté que no se trataba de un exceso de alcohol. En cuanto al cáncer terminal, es una posibilidad, supongo, pero teniendo en cuenta que hoy se ha pasado el día en la playa, nadando, chapoteando y derrochando energía, su declive tendría que haber sido milagrosamente rápido. 

			Puede que estuviera pálida debajo del moreno, como dice la canción, pero siempre me he preguntado cómo es posible ver la palidez cuando uno está moreno. Otra expresión absurda, como «no lo sabrás hasta que lo pruebes». ¿Probar qué, exactamente? Si lo haces y lleva arsénico, no volverás a saber nada el resto de la eternidad.

			Estoy divagando. El instinto me dice que mi madre no va a abandonar este mundo, por lo que solo puedo pensar que esa especie de monja que vino con mister Arreglalotodo le dijo algo que le afectó.

			Ese hombre lleva la palabra «conflicto» grabada en la frente. Preferiría que se mantuviese alejado de nosotros, pero no, a la menor oportunidad se planta aquí sin que nadie se lo pida. Si yo fuera papá, habría empezado a cabrearme de verdad. Porque es evidente lo que quiere.

			Y no está disponible.
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			Helena se había rendido a medianoche y se tomó medio somnífero. Guardaba dos en su neceser para casos de emergencia, y hacía tres años que estaban allí, desde que se los recetaron poco después de nacer Fred. 

			Anoche había sido una emergencia. Permaneció en la cama escuchando cómo su familia cenaba abajo y sintiéndose como un animal enjaulado, atrapada en sus pensamientos, que no hacían más que dar vueltas y vueltas en su cabeza.

			Se había tomado la pastilla en cuanto oyó a William subir y se había hecho la dormida, pero aún tardó un rato en caer al fin en un estado de gloriosa inconsciencia.

			La dicha que sintió al despertarse con la luz radiante de la mañana en lugar del gris plomizo del alba le hizo comprender lo fácil que sería volverse adicta. Se desperezó, notando la resistencia de sus músculos a ponerse en marcha, y se sorprendió al ver la hora. Eran las nueve y media pasadas. Hacía años que no se levantaba tan tarde. 

			Vio una nota sobre la mesilla de noche, apoyada en una taza de té.

			 

			Cariño:

			Espero que hoy te encuentres mejor. Me los he llevado a todos para que puedas disfrutar de un poco de tranquilidad. Aprovéchala y NADA de trabajar. Hasta luego, W x

			 

			Dobló la nota con una sonrisa, pero en cuanto sus labios se curvaron recordó lo que la anciana le había dicho el día anterior.

			—Dios —susurró para sí, hundiéndose de nuevo en las almohadas.

			El silencio era ensordecedor. Ni gritos, ni risas, ni bandas sonoras de Disney brotaban de ningún lugar de la casa. Tenía la boca seca, así que cogió el té y, aunque estaba tibio, se lo bebió.

			William le preparaba una taza cada mañana. Aunque se le daba igual de mal manejar una secadora que los mandos de una nave espacial y veía el críquet en la tele cuando debería estar vigilando a los niños, intentaba demostrarle que la quería de cien maneras distintas.

			Porque la quería. William había aparecido en su vida diez años atrás y la había salvado. Helena notó que el estómago le daba un vuelco. Si William supiera la verdad, jamás la perdonaría. Lo perdería a él y también la maravillosa familia que habían creado juntos. 

			A lo largo de los años había pasado meses seguidos sin pensar en ello. Pero la noche anterior Helena tuvo la sensación de que la anciana había mirado dentro de su alma y descubierto lo que contenía. Como si lo que había permanecido oculto estuviera saliendo poco a poco a la superficie. Se mordió los labios al tiempo que los ojos se le llenaban de lágrimas. 

			¿Qué debía hacer? ¿Qué podía hacer?

			—Para empezar, levantarte —murmuró, olfateando el tufillo de la autocompasión y detestándolo. Su familia la necesitaba y tenía que sobreponerse. 

			Decidió cambiar su media hora de ejercicios de baile por veinte tonificantes largos en la piscina, que la ayudarían a eliminar los efectos secundarios del somnífero; se puso el bikini y bajó. Angelina estaba en la cocina, recogiendo los restos de la cena.

			—Lamento el desorden. 

			—No, para eso me paga —respondió la joven con una sonrisa—. Es mi trabajo. Su marido dijo que tiene usted que descansar. Yo me ocupo de todo. Me gusta —añadió.

			—Gracias.

			Helena bajó a la piscina, se metió en el agua y empezó a nadar. Sentía que su mente se despejaba y los movimientos repetitivos la calmaban. Regresó arriba para darse una ducha y reparó en el viejo sobre lleno de cartas que Alex le había dejado en la mesilla la noche anterior, cuando subió a verla.

			Lo cogió y, de regreso en la piscina, se instaló en una tumbona y sacó una carta al azar.

			 

			20 de abril

			Mi querida muchacha: 

			 

			Estoy sentado bajo un árbol, pensando en la última vez que estuviste aquí mismo conmigo, yaciendo en mis brazos. Aunque hace menos de una semana, me parece una eternidad. No saber cuándo volveré a verte hace que la separación me resulte aún más difícil. 

			He estado considerando seriamente la posibilidad de volver a Inglaterra, pero ¿hasta qué punto te vería más que ahora? Sé que tu vida te obliga a ausentarte a menudo, y al menos mi trabajo aquí llena los espacios vacíos entre tus visitas. 

			Además, la idea de vivir bajo el cielo plomizo de Londres, atrapado en los despachos del Almirantazgo y moviendo papeles sobre una mesa, no me atrae demasiado. Aquí tengo un sol radiante que me ayuda a sobrellevar mis momentos sombríos, cuando he de aceptar que lo que más me importa en este mundo nunca me pertenecerá.

			Querida mía, sabes que haría lo que fuera por estar contigo. Tengo dinero. Podríamos ir a un lugar donde nadie nos conozca, empezar una vida nueva.

			Naturalmente, acepto y entiendo que las razones por las que no estás aquí, en mis brazos, son válidas, pero a veces me pregunto si en realidad me amas tanto como yo a ti. Porque si así fuera…

			Perdóname, en ocasiones la frustración es más fuerte que yo. Estoy en uno de mis momentos oscuros. Sin ti, la vida se me antoja un calvario arduo y largo. Perdóname, mi querida muchacha, por mi abatimiento. Ansío escribir sobre la dicha que compartiríamos si la vida fuera diferente. 

			Aguardaré tu próxima carta con mi ilusión acostumbrada.

			Te envío mi corazón lleno de amor,

			xxx

			A

			 

			Emocionada, Helena dobló la carta y la devolvió al sobre. El nudo que se le había formado en la garganta era duro como un trozo de manzana. Le costaba creer que su padrino, un hombre que siempre le había parecido tan contenido, hubiese podido escribir una carta tan apasionada. Le conmovía profundamente que hasta él hubiese sucumbido a la emoción humana más básica e incontrolable: el amor.

			—¿Quién era ella? —susurró para sí. 

			Se tendió boca abajo y contempló la casa.

			«Pandora lo sabe.»

			Dos horas más tarde entró en la cocina y encontró una ensalada de queso de cabra que le había preparado Angelina. Tras añadir un vaso de agua a la bandeja, salió a la terraza. Una buena noche de sueño y el extra de una mañana tranquila habían reducido su ritmo cardíaco aunque no hubieran resuelto su problema. 

			Y leer el resto de las cartas de Angus, buscando pistas sobre quién podía haber sido su amante, la había reconfortado. Las vidas intachables no existían, por mucho que la gente eligiera aparentar lo contrario. En algún momento, el azar y la casualidad hacían estragos. La sensación que había tenido de joven de ser una hoja a merced de los vientos del destino era mucho más habitual de lo que imaginaba. Las cartas de Angus demostraban que, pese a su importante puesto al mando de cientos de hombres —y, en ocasiones, de sus vidas—, había sido tan incapaz de controlar su propio destino como ella el suyo. 

			Y era una pena que, fuera quien fuese esa mujer —que por el contenido de las cartas, estaba convencida de que estaba casada—, Angus hubiese pasado solo sus últimos años. Para colmo, las cartas le habían sido devueltas, a juzgar por el tono cortante de la nota que las acompañaba. Quizá, elucubró Helena, por el marido de la mujer…

			Mientras comía, se preguntó si no había sido un error volver allí. La última vez, Pandora había cambiado su vida e iniciado una cadena de acontecimientos que habían moldeado su destino y la habían llevado al punto donde se encontraba ahora, sintiéndose como si tuviera serpientes invisibles enroscándose en su cerebro y no hubiera escapatoria, tomara el camino que tomara.

			—Debí contárselo hace años —murmuró con lágrimas en los ojos—. Debí confiar en su amor.

			Se tendió en la hamaca y dormitó, saboreando la tranquilidad del momento. Al rato escuchó unos pasos y al abrir los ojos vio a Alexis cruzar la terraza en su dirección.

			Bajó de la hamaca y caminó despacio hacia él.

			—Hola. 

			—Hola, Helena. 

			—Voy a prepararme una taza de té. ¿Te apetece? —le preguntó, pasando por su lado y subiendo los escalones.

			—¿Dónde están los demás?

			—No tengo ni idea, pero aquí no —contestó ella mientras entraban en la casa—. William pensó que necesitaba un respiro y se los llevó a todos de excursión. —Miró la hora—. Son casi las cuatro, no tardarán en volver.

			—Tu marido es un buen hombre —dijo Alexis mientras Helena llenaba el hervidor de agua y lo encendía.

			—Lo sé. 

			—He venido a disculparme en nombre de mi abuela. Está loca, y las cosas que dijo ayer carecen de sentido.

			—Puede que esté loca, pero tiene razón. —Se volvió hacia él y, con un repentino suspiro de resignación, esbozó una sonrisa débil—. He guardado demasiados secretos, Alexis, y puede que haya llegado el momento de decirte la verdad. —Vertió el agua en la tetera y removió el contenido—. Ven a sentarte a la terraza, tengo algo que contarte.

			 

			 

			Alexis la miró conmocionado con la taza suspendida entre la mesa y sus labios.

			—Helena, ¿por qué no me lo dijiste? Sabes que te habría apoyado.

			—No habrías podido hacer nada.

			—Me habría casado contigo.

			—En realidad, iba a cumplir los dieciséis en septiembre. Te habrían acusado de mantener relaciones con una menor y la culpa habría sido mía por mentirte con respecto a mi edad. Te dije que tenía diecisiete, ¿recuerdas? Lo siento mucho.

			—Aunque me hubieses dicho tu verdadera edad, te habría querido igual. El hecho de que fueras más joven representaba un problema para ti, no para mí.

			—Bueno, el verano que pasé aquí determinó mi futuro. ¿No es increíble lo mucho que cada decisión que tomamos afecta a la siguiente? —murmuró Helena—. La vida es como una sucesión de fichas de dominó cayendo una tras otra, todo está conectado. La gente dice que puedes deshacerte del pasado, pero no es cierto, porque forma parte de quien eres y de en quién te convertirás.

			—Dices que ese verano determinó tu futuro. Pues bien, también determinó el mío. Porque ninguna mujer ha estado nunca a tu altura, Helena —añadió con tristeza—. Al menos ahora entiendo por qué no te pusiste en contacto conmigo cuando volviste a Inglaterra. Pensé… —La voz le tembló de emoción—. Pensé que ya no me querías. 

			—¡Claro que te quería! —Helena se retorció las manos—. Creí que iba a morir de tristeza cuando corté el contacto contigo, pero no quería que te sintieras atrapado, no quería hacerte pasar por el dolor de tomar una decisión. Yo misma te había dicho que me ocuparía de ese tema, cuando no era cierto y ni siquiera sabía cómo. Era tan ingenua. Fue… fue espantoso…

			—Sabes que si me lo hubieses contado, habría estado a tu lado. Pero no me lo dijiste, así que lo único que puedo hacer ahora es compartir contigo el dolor y lamentar el resultado —susurró Alexis con dulzura.

			—Por lo menos con el tiempo te casaste y tuviste dos hijos estupendos.

			—Sí. Mi esposa era una buena mujer, y cada día doy gracias por los dos hijos que me dio. Pero era un compromiso. Nunca pude sentir por ella lo que sentía por ti. 

			—La vida es un compromiso, Alexis. La madurez nos enseña eso. —Helena se encogió de hombros—. Y ahora somos dos personas maduras.

			—Tú no aparentas ni un día más que entonces.

			—Muchas gracias, pero no es verdad.

			—¿Le has hablado de esto a William? —le preguntó.

			—No. Siempre me he sentido demasiado avergonzada.

			—Ahora que me lo has contado a mí, quizá deberías contárselo a él. Es tu marido y es evidente que te ama. Estoy seguro de que lo entendería. 

			—Alexis, hay muchas cosas que no le he contado a William, secretos que guardo para protegernos a todos. 

			Un escalofrío la recorrió de pies a cabeza. 

			—A mí puedes contarme lo que sea; mi opinión de ti no cambiará, porque el amor que sentía entonces… sigue ahí.

			Helena lo miró y vio lágrimas en sus ojos. Sacudió la cabeza.

			—Alexis, yo ya no soy la chica inocente que conociste entonces. He tejido una telaraña de engaños y mentiras que os ha afectado a todos. Cuando tenía dieciséis años maté a nuestro hijo. No imaginas cuántas veces he lamentado desde entonces no haberme rendido al destino y no haber vuelto aquí para casarme contigo. Nunca podré perdonármelo, nunca.

			—Helena, Helena… —Alexis se puso en pie y se acercó a ella. La levantó de la silla y la rodeó con sus brazos para consolarla—. Por favor, no debes culparte. Eras muy joven y encima decidiste cargar sola con el peso. Es un hecho desafortunado, pero esas cosas pasan. No eres la única mujer en el mundo que ha tomado esa terrible decisión.

			—¡No me importan las otras mujeres! Cada vez que miro a mis hijos, pienso en el que falta. Miro la silla vacía…

			Helena rompió a llorar en su hombro, empapándole la camisa con sus lágrimas mientras él le acariciaba el cabello en silencio y murmuraba palabras tiernas en griego.

			—¡Mami, mami, ya estamos aquí! ¿Ya estás buena? Papá dice que si ya estás buena, esta noche podemos ir al pueblo a comer patatas fritas con ketchup. ¿A que ya estás buena? Hola, Alexis.

			Helena se deshizo bruscamente del abrazo, giró despacio sobre sus talones y vio a William de pie detrás de Immy.

			—Hola, cariño —le dijo él con frialdad.

			—Oooh, mamá, todavía no estás buena. Tienes los ojos muy rojos. Papá, creo que mamá no está buena, pero puede que un plato de patatas fritas la anime —continuó Immy, ajena a la tensión que flotaba en el aire.

			—Os dejo. Adiós, Helena. Adiós, William. —Alexis pasó junto a William, que lo ignoró deliberadamente.

			—¿Has tenido una tarde tranquila? —le preguntó a su mujer. Sus palabras destilaban sarcasmo.

			—Sí, gracias. ¿Adónde fuisteis? —preguntó ella, haciendo denodados esfuerzos por calmarse. 

			—A la playa.

			—¿A cuál?

			—Coral Bay. Voy a darme un baño en la piscina. 

			William se dio la vuelta.

			—Vale, yo me ocupo de los niños… ¿William?

			—¿Sí?

			—Gracias por haberme dado este tiempo para mí. 

			—Veo que has sabido aprovecharlo.

			—¿William? —Helena se acercó a él—. ¿Podemos hablar?

			Él agitó la mano con desdén. 

			—Ahora no, Helena, por favor.

			Con el corazón encogido, lo observó bajar los escalones que conducían a la piscina.
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			20 de julio de 2006

			 

			¡¡Uf!!

			¿Qué ha ocurrido en esta casa durante las últimas veinticuatro horas? Me gustaría que alguien me contara qué está pasando. Porque algo está pasando. 

			Esta noche, en el restaurante, parecía que papá se había tragado una serpiente en lugar de una patata frita, y que estuviera comiéndole lentamente las entrañas e inyectándole veneno en las venas. No sé si mamá estaba enferma o no, pero papá parecía hecho polvo. 

			Mamá se estaba esforzando por hacer bien su papel de «todo va estupendamente, chicos, ¿a que están siendo unas vacaciones fantásticas?», interpretación que se tragaron todos menos yo. 

			Y aunque estoy feliz de que a Rupes le lleguen los morros al suelo debido a la descripción detallada e incisiva de Chloë de su morreo con el Tipo del Aeropuerto de anoche (aunque yo también estoy al borde del suicidio por dicho morreo), no puedo quitarme de encima la sensación de que algo grave ha pasado en nuestra familia. 

			Papá parecía tan absorto en sus propios problemas que ni siquiera se quejó de que Chloë hubiese quedado otra vez con el Tipo del Aeropuerto. O de que Fred embadurnara la mesa y su propia cara con helado de chocolate y pillara una rabieta cuando se lo quitaron.

			Además, bebió mucho más de lo habitual. A decir verdad, también mamá, que por lo general bebe muy poco, hoy apuró hasta la última gota de las tres copas que se sirvió. Luego papá se levantó de la mesa, dijo que se llevaba a Immy y a Fred a casa para acostarlos, y se largó, dejando allí a mamá, a Sadie, a la abominable Jules, a Cara de Morros y a la pequeña Viola. 

			Hablando de Viola, me cae muy bien. Lee mucho para tener solo diez años, aunque muchos de sus libros tienen las palabras «tanga» y «morreo» en el título. No obstante, espero haberla convencido para que centre su avidez literaria en Jane Eyre, del que tengo un bonito ejemplar en la biblioteca de mi Escobero. Creo que le gustará. Ella también es una niña abandonada.

			Estoy divagando. Poco después de irse papá, la conversación se volvió aún más tensa. Jules siguió hablando de la casa que va a comprar sin mencionar el hecho de que tiene un marido o de que este se encuentra actualmente ausente.

			Sacha siempre me ha caído bien. Aunque es alcohólico y guarda un parecido sorprendente con Oscar Wilde, con todo lo que ello comporta, y todos, tanto su familia (menos Viola) como la mía, enarcan las cejas y suspiran cuando se refieren a él como un niño travieso y consentido, no hay duda de que es un hombre brillante. Y debajo de ese traje de ejecutivo, un excéntrico deseoso de liberarse.

			Que Dios me asista si mi destino acaba siendo el de las finanzas. Más que quebrar el Banco de Inglaterra, lo rompería en mil pedazos. 

			En fin, volvamos al día de hoy. Nada más llegar de la playa, estaba sacando del maletero las interminables toallas empapadas cuando mister Arreglalotodo pasó por mi lado con la cara muy seria. 

			Era evidente que le había hecho una visita a mamá mientras estábamos fuera.

			Un pensamiento horrible acecha en los recovecos de mi mente, pero me niego a reconocerlo. Eso lo haría real, y no puede ser.

			Simplemente no puede ser.

			Así que concentro mi considerable poder mental en mi problema particular: el rescate de mi conejo. 

			Por fin he terminado la carta. Me estoy arriesgando, lo sé, pero como en todas las misiones de esta naturaleza, el riesgo es inevitable.

			Vuelvo a leer la carta y me permito una risita. He sido muy ingenioso. Una combinación de Colette, Los tres cerditos y Alejandro Magno. 

			Todo en francés. 

			He comprobado el dominio de Rupes de dicho idioma sin que se dé cuenta. No sabe contar hasta cinq sin atascarse. En cambio Chloë, al ser medio francesa, lo habla con fluidez.

			Ella la entenderá.

			He metido una nota por debajo de la puerta de Rupes para comunicarle que la carta está lista y que lo espero en la piscina a las ocho de la mañana para «el intercambio». Sé lo mucho que los secuestros pueden torcerse a veces, así que le he dicho que coloque el conejo en el suelo, delante de él, para que yo pueda verlo, y que solo entonces le daré la carta.

			La leerá, pero las palabras en francés no significarán nada para él, así que le parecerá bien.

			Por si acaso, esconderé a Immy entre los olivos para que grite a voz en cuello «¡Mamáááá!» si mi adversario da un paso en falso. Por ejemplo, si vuelve a capturar al conejo y se larga con la carta.

			Me ha costado una fortuna en caramelos sobornarla, pero ¿qué importa si funciona? Luego, mi amigo del alma tendrá que sufrir la humillación de vivir en un piso franco, es decir, una vieja caseta de perro que encontré en el fondo del cobertizo, lo que dure la estancia de Rupes.

			Me cubro la cara con las medias y apago la luz. Cierro los ojos, pero no puedo conciliar el sueño. La adrenalina corre por mis venas cuando pienso en la misión de rescate, pero también en otra cosa.

			¿Es posible? Dios mío, por favor, estoy dispuesto —trago saliva— a sacrificar a Bee con tal de que no.

			Mamá no puede quererle.

			Ella no…

			No puede. 
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			—Al fin te encuentro. Te he estado buscando por toda la casa. 

			Helena se dio la vuelta cuando Sadie asomó la cabeza por la puerta del estudio.

			—Lo siento, estaba revisando el escritorio de Angus para ver si encontraba algo más sobre la mujer misteriosa que te mencioné anoche, de la que al parecer estaba enamorado.

			—¿Ha habido suerte?

			—No, pero hay un cajón cerrado y no encuentro la llave.

			—Pues tendrás que forzar la cerradura. La llave podría estar en cualquier parte. Tienes que averiguar quién es, Helena. Es una historia muy romántica.

			—Si puedo evitarlo, prefiero no estropear el escritorio, es precioso. 

			Helena pasó las manos por el suave cuero verde que cubría la madera.

			—He venido para ver cómo estás y para advertirte de que esta mañana ha pasado algo de lo más extraño en la piscina. —Sadie se sentó en el canto del escritorio, frente a su amiga—. Estaba mirando por la ventana de mi cuarto cuando vi a Rupes en un lado de la piscina y a Alex en el otro, los dos en una postura desafiante. Parecía un duelo al amanecer —añadió con una risita—. Después escuché un fuerte ruido de agua y unos gritos, y luego se hizo el silencio.

			—¡Señor! ¿Los has visto desde entonces? —preguntó Helena preocupada.

			—Sí. Rupes estaba subiendo a su cuarto cuando bajé, y luego vi a Alex meterse en el suyo. Tenía pinta de haberse bañado vestido.

			—¿En serio? Espero que Rupes no lo esté intimidando, aunque si los viste después significa que siguen vivos.

			—Lo estaban, sí. 

			—Voy a ver a Alex. —Helena se levantó—. Llevo aquí metida desde las siete y no me he enterado de nada.

			—¿Te estás escondiendo? —le preguntó Sadie cuando se encaminaba a la puerta.

			—¿Por qué lo dices?

			—Lo sabes perfectamente. Siempre te estás ocupando de todo a la hora del desayuno, no fisgoneando en el estudio. ¿Has discutido con William?

			—No. ¿Por qué?

			—Anoche apenas te dirigió la palabra, cuando lo normal es que sea muy… atento. —Sadie cruzó los brazos—. Algo lo tiene cabreado.

			—Pues no tengo ni idea de qué puede ser.

			—Y tú… lo siento, cielo, pero tienes una cara horrible.

			—Gracias. 

			—Tienes el ceño fruncido todo el tiempo. Helena… ¿por qué no te abres y me cuentas qué ocurre? Soy tu mejor amiga, ¿recuerdas? No soy el enemigo.

			—Estoy bien, en serio. Es solo que… estos últimos días no me he encontrado muy bien. 

			—Como quieras —suspiró Sadie—. Pero el aire de esta casa podría cortarse con un cuchillo.

			—¿En serio? Lo siento, Sadie, soy una anfitriona horrible.

			—¡Tonterías! Lo estás haciendo de maravilla y lo sabes, así que no empieces a flagelarte, porque el problema no es ese. ¿No tendrá que ver con Alexis?

			—¿A qué viene eso?

			—William estaba de excelente humor ayer por la tarde en la playa. Cuando llegamos a casa fue a buscarte a la terraza e instantes después vi a Alexis alejarse por el camino. Es evidente que estuvo aquí mientras nosotros estábamos fuera.

			—Es cierto. —Helena suspiró con resignación.

			—E imagino que a tu marido no le hizo ninguna gracia.

			—No, pero no puedo obligarle a creer que entre Alexis y yo no hay nada si ha decidido que lo hay. Ahora he de ir a ver si Alex está bien. —Helena abrió la puerta y salió.

			Sadie la siguió y se reunió con William en la cocina, que estaba haciendo tostadas.

			—Buenos días —saludó—. Otro día superbonito en el paraíso. ¿Has dormido bien? 

			—Sí, gracias. ¿Café?

			—Genial. Por cierto, ¿cómo hay que vestirse para la fiesta de esta noche?

			—¿Qué fiesta? —preguntó William.

			—La fiesta de compromiso del hijo de Alexis, ¿recuerdas? Nos invitó a todos. Será divertido —le explicó Sadie.

			Se hizo un silencio incómodo. 

			—Lo había olvidado… —reconoció William al fin—. Y también que hoy es nuestro décimo aniversario de boda. Dadas las circunstancias, lo mejor es que vayáis vosotros y yo me quede aquí con los niños. Seguro que la cosa se alargará y se pondrán pesados —añadió de mal humor.

			—Creo que Helena ya le ha pedido a Angelina que haga de canguro —comentó Sadie mientras aceptaba la taza que le ofrecía—. Y tienes que ir. Es una noche especial para los dos.

			Helena entró en ese momento. 

			—¿Qué le he pedido a Angelina que haga?

			—Que se quede con los pequeños mientras nosotros vamos a la fiesta de compromiso del hijo de Alexis —repitió Sadie—. Y feliz aniversario a los dos, por cierto —añadió alegre.

			—Ah, sí, gracias, Sadie. —Helena lanzó una rápida mirada a William, que estaba de espaldas.

			—Voy a tomarme el café a la terraza. ¿Vienes, Sadie? —dijo él al fin, levantándose.

			Una vez sola en la cocina, Helena se derrumbó en una silla y enterró la cara en las manos. William la ignoraba a propósito desde la tarde anterior. Ya estaba acostado y en apariencia dormido para cuando regresaron del pueblo después de cenar. Y esa mañana no la había felicitado por su aniversario ni había mencionado la tarjeta que ella le había dejado en la mesilla de noche. Qué ironía que tuviera que pasar precisamente hoy.

			Tuvo que reprimir el impulso de hacer las maletas, coger a los niños y huir de una casa que estaba convirtiéndose en un infierno a toda velocidad. En lugar de eso, dirigió la vista al cielo en busca de inspiración.

			Pero no la encontró.

			 

			 

			Con Jules, Rupes, Sadie y Chloë tomando el sol en la piscina y un obstinado William enfrascado en un libro, Helena decidió que necesitaba airearse. Metió a sus tres hijos y a Viola en el coche y puso rumbo a Latchi. Sadie tenía razón: pese a las apariencias, la atmósfera en Pandora era como una bomba de relojería.

			Alex estaba más taciturno de lo habitual. Viajaba a su lado sin abrir la boca mientras se dirigían a la costa.

			—Tienes los ojos rojos, cariño. ¿Seguro que te encuentras bien? —le preguntó.

			—Sí. 

			—Será por el cloro de la piscina; me han dicho que te has bañado esta mañana. ¿Ocurre algo entre Rupes y tú?

			—Mamá, ya te he dicho que no.

			—Vale, si insistes. —Helena estaba demasiado cansada para discutir. 

			—Insisto.

			—Te va a encantar Latchi. —Cambió de tema con fingida alegría—. Es una ciudad muy bonita y hay un montón de tiendas de recuerdos en el puerto. Puedes gastarte tu dinero de las vacaciones en tu acostumbrada selección de artículos autóctonos de calidad. 

			—Un eufemismo para las mierdas que compro siempre, ¿no? —Alex torció el gesto—. Yo también te quiero.

			—Vamos, solo estaba bromeando. Puedes gastarte el dinero en lo que quieras.

			—Ya. —Alex volvió la cara hacia la ventanilla.

			—¿Qué te ocurre? 

			—Lo mismo podría preguntarte yo —contraatacó. 

			—Yo estoy bien, pero gracias por el interés.

			—No te lo crees ni tú —farfulló Alex—. Yo estoy tan «bien» como tú.

			—Vale —suspiró Helena—. Dejémoslo en tablas, pero por si lo has olvidado, en esta relación yo soy el adulto y tú el niño. Si tienes un problema, prométeme por favor que me lo contarás.

			—Prometido.

			—Bien. Ahora busquemos un lugar donde aparcar.

			 

			 

			Helena se sentó en la orilla mientras veía a los niños jugar en el mar. Contenta de haber escapado del denso ambiente de Pandora, donde parecía que su vida estuviera en el punto central de un compás y pudiera girar en cualquier dirección, hizo lo que siempre hacía en los momentos difíciles: enumerar las cosas buenas de su vida.

			Delante tenía a tres niños sanos y felices. En el caso de que ocurriera lo peor, Pandora era suya y les proporcionaría un techo, y con el legado en efectivo de Angus podría cubrir los gastos durante varios meses. Tal vez tuviera que vender Pandora, regresar a Inglaterra y empezar a dar clases de ballet, posibilidad que llevaba un tiempo considerando. En cualquier caso, saldrían adelante, ella saldría adelante. Después de todo, ya lo había hecho otras veces. Podía volver a hacerlo. Aun así, esperaba con toda su alma no tener que llegar a eso. 

			 

			 

			—¡Mira, papi! Mami me ha comprado un premio.

			Fred plantó el coche de juguete en el estómago aceitoso y bronceado de William.

			—Uau, otro coche, ¡qué suerte! —Sonrió a su hijo y le alborotó el pelo.

			—Y a mí un libro de pegatinas —añadió Immy, estampando un hada madrina rosa en la frente de William—. Para ti, papá.

			—Gracias, Immy.

			La pequeña se paseó por la piscina entregando a los demás bañistas los frutos de su generosidad. 

			Chloë, a quien Immy había despertado, se acercó a su padre con paso tranquilo y se sentó en un extremo de la tumbona.

			—Hola, papá.

			—Hola.

			—En cuanto a la fiesta de esta noche…

			—¿Sí?

			—¿Tengo que ir?

			—Sí. Nos han invitado a todos y me gustaría que estuvieras.

			—Está bien. ¿Puedo llevar a Christoff?

			—¿El tío que conociste en el aeropuerto?

			—Ajá. Me ha invitado a salir esta noche y he pensado que podría engancharse a nosotros. 

			—No, no puede «engancharse». No ha sido invitado y es una fiesta familiar.

			—Venga, papá, le diré que no coma mucho.

			—No, y es mi última palabra.

			Chloë suspiró hondo y se encogió de hombros.

			—Pues vale. —Se levantó y se encaminó a la casa.

			 

			 

			Helena estaba saliendo de la ducha cuando llamaron a la puerta de su cuarto. 

			—Adelante. 

			—Soy yo.

			Era Jules. Se le estaba pelando la nariz.

			—Hola. —Helena esbozó una débil sonrisa y corrió a ponerse el albornoz mientras Jules se sentaba en la cama.

			—Me preguntaba si mañana me acompañarías a ver la casa que estoy pensando en comprar. Se lo pedí a William, pero, francamente, no se mostró muy interesado.

			Helena vaciló un instante antes de contestar:

			—Claro.

			—Gracias, de verdad. —Jules asintió con alivio—. Me gustaría contar con otra opinión antes de firmar en la línea de puntos y entregar el depósito.

			—¿Cuándo será eso?

			—La semana que viene.

			—Caramba, qué rápido. ¿Piensas contárselo a Sacha antes? —preguntó Helena.

			—¿A quién?

			—Entonces ¿no has sabido nada de él?

			—Sí, me ha dejado un par de mensajes en el móvil. Pero creo que ha llegado el momento de que tome algunas decisiones sin él, ¿no te parece?

			—No es asunto mío.

			—No. —Jules se examinaba las uñas con atención—. Lo sé. —Levantó la mirada y esbozó una sonrisa de oreja a oreja—. Si la compro, seremos casi vecinas. Está al otro lado del pueblo. Sería genial, ¿no crees?

			—Sí, claro. Por cierto, no te habrás olvidado de la fiesta de esta noche, ¿no? —comentó para cambiar de tema.

			—William me lo recordó. Me apetece mucho. Me dará la oportunidad de conocer a algunos lugareños. —Jules se levantó y paseó la mirada por la habitación—. Apuesto a que estás deseando darle a esta casa una buena mano de pintura. Este gris es de lo más deprimente. Hasta luego.

			A las seis y media se congregaron todos en la terraza para tomar una copa antes de ir a la fiesta. Sadie se había ocupado de informar a los habitantes de la casa de que era el aniversario de Helena y William, y había quedado con Angelina en servir un vino espumoso local y canapés preparados por ella.

			—Chloë, ¿eso que llevas sobre las caderas es un cinturón? —preguntó William, que miraba horrorizado la diminuta falda de cuero que a duras penas cubría el trasero de su hija.

			—No seas carca, papá. Aquí todos nos pasamos el día casi en pelotas, ¿por qué tendría que ser diferente por la noche? —Agitó su lustrosa melena y se alejó contoneándose para hablar con Rupes, que se había puesto una camisa de un rosa estridente que acentuaba su tez ya de por sí rubicunda.

			—Estás muy guapa, mamá —comentó Alex cuando salió a la terraza—. Por cierto, feliz aniversario.

			—Gracias, cariño.

			—¿A que está guapa, papá? —insistió.

			William se volvió y contempló el vestido de seda celeste que lucía su mujer. Era uno de sus predilectos, y hacía juego con el color de sus ojos. Con el cabello rubio recién lavado cayendo suelto alrededor de su rostro y la piel ligeramente bronceada, William pensó con enorme tristeza que nunca la había visto tan bella. Estaba igual que cuando se casó con ella, hacía diez años. 

			—Sí —asintió, y le dio de nuevo la espalda.

			 

			 

			Una hora después, estaban todos subiéndose a los coches para ir a casa de Alexis cuando un taxi asomó por la curva del camino e inició su descenso. 

			—¡Mira tú! ¡El hijo pródigo ha vuelto! —exclamó Jules, deslumbrante con su blusa amarilla y una cinta a juego atada alrededor de la frente al estilo griego.

			—¡Es papá! —aulló Viola, que echó a correr hacia el taxi.

			—Hola, cielo. —Sacha bajó del coche al tiempo que su hija se arrojaba a sus brazos. La estrechó con fuerza.

			—Te hemos echado de menos, papá.

			—Y yo a vosotros. —Paseó la mirada por los allí reunidos—. ¡Esto sí que es una bienvenida como es debido! Estáis todos muy elegantes. ¿Vais a algún sitio?

			—Vamos a una fiesta —le informó Viola. 

			—Ah —respondió Sacha—. ¿Puedo ir con vosotros?

			—Pues claro, ¿verdad, mamá?

			—Tú no te perderías una juerga ni muerto, ¿verdad, cariño? Seguro que oliste el alcohol desde Londres —respondió Jules con sarcasmo.

			—¿Por qué no os quedáis los dos aquí? Nos llevaremos a los chicos para que podáis estar un rato a solas. Podéis venir más tarde —propuso William. Quería darles a Sacha y Jules la oportunidad de hablar. 

			—Él puede venir después, si quiere. Yo me voy ahora. En marcha, chicos, o llegaremos tarde. Hasta luego, cielo —añadió Jules con retintín, instando a sus hijos a meterse en el coche.

			Resignado, Sacha se encogió de hombros al ver a su esposa cerrar con fuerza la puerta del conductor.

			—Bien, cambio de planes —dijo William a Helena—. Me quedaré aquí con Sacha para que pueda asearse un poco y luego iremos a la fiesta. Tú llévate al resto.

			—¿Sabes dónde es? —le preguntó ella.

			—Más o menos. Lo encontraré. —William se volvió hacia Sacha—. Ven conmigo, viejo amigo, y charlemos un rato. 
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			Yo no siento rabia a menudo. La clase de rabia que te atraviesa el corazón y te abrasa el alma. 

			Ahora entiendo que los hombres sean capaces de matar en un arrebato de ira. Eso fue lo que sentí esta mañana en la piscina.

			Tendría que haber sabido desde el principio que la cosa no saldría según lo planeado. 

			Immy, mi fiel compinche, pilló una rabieta descomunal porque no podía ponerse su vestido favorito para hacer de espía.

			Había muchas probabilidades de que un hada crecidita con un vestido de gasa y tul rosa chillón, chanclas de purpurina y gafas de sol amarillas con forma de estrella llamara la atención entre los olivos y echara el plan al traste.

			Apuesto a que James Bond jamás tuvo esos problemas con Moneypenny. Así que tuve que dejar que se saliera con la suya y afrontar las consecuencias. 

			Rupes apareció a la hora convenida. Llevaba puestas esas espantosas Ray-Ban e intentaba hacerse el chulo.

			—¿Tienes la carta? —me preguntó desde el otro lado de la piscina.

			Tenía las piernas abiertas y los brazos cruzados, como si fuera el capitán de su equipo de rugby posando para una foto.

			No me intimidaba. No demasiado.

			—¿Tienes el conejo? —repliqué.

			—Ajá. Veamos la carta.

			—Veamos el conejo.

			Rupes descruzó los brazos y se dio la vuelta para sacar una bolsa de plástico de debajo de la colchoneta de la tumbona. ¡Mierda! Era evidente que había metido allí a Bee hacía rato y que yo podría haberlo rescatado sin todo este follón. Vi la querida cabeza de Bee asomando por la bolsa y asentí. Sostuve el sobre en alto.

			—Está en francés, tal como te prometí. 

			—Léemela.

			—Claro.

			Me aclaré la garganta.

			—«Ma chérie Chloë. Prendre vers le bas la lune!»

			—¡En inglés, tarado!

			—Perdón. «¡Cancelad las estrellas! ¡Hay una luz nueva en el firmamento! ¡Brillas como un ángel recién nacido, fresca contra los agotados planetas! Tus ojos son como dos…»

			—Suficiente. —Rupes parecía a punto de vomitar—. Dámela.

			—Quiero que me des el conejo al mismo tiempo. Nos acercaremos y haremos el cambio.

			Rupes se encogió de hombros y procedió a rodear la piscina. Nos encontramos en el bordillo de la parte honda.

			Él estaba sudando. Yo era un témpano de hielo.

			—Toma. —Alargué la mano que sostenía la carta y la otra para coger la bolsa de Bee.

			Rupes extendió las manos hacia mí. Él agarró la carta y yo agarré las asas de la bolsa.

			Y entonces, raudo como un rayo, me arrancó la bolsa de las manos y la tiró a la piscina.

			Hubo un ruido de agua ensordecedor. Lancé un grito ahogado cuando, aunque esperaba que flotara, comprobé que no lo hacía. Mi precioso Bee se hundió lentamente hasta desaparecer.

			—Gracias. —Rupes agitaba el sobre y se reía como un loco—. Puedes practicar tus supuestas aptitudes de salto para salvar a ese viejo trozo de trapo. ¡Qué pena que Chloë no esté aquí para animarte!

			—¡Cabrón! —grité. 

			Me bajé la cremallera de las bermudas para saltar, pero la volví a subir al percatarme de que no llevaba calzoncillos debajo.

			—¡Venga, veamos cómo saltas! —se burló Rupes, y me lanzó al agua. 

			Las pesadas bermudas, con los bolsillos llenos de las porquerías que había acumulado durante varios días, tiraban de mí hacia el fondo.

			Aspiré hondo y bajé. Noté el picor del cloro en los ojos (nunca buceo sin gafas, porque cuando salgo parezco un pariente del diablo), y busqué a Bee en la penumbra.

			No podía andar muy lejos. Con lo ligero que era, ¿por qué no había flotado? Subí a coger aire con la visión borrosa y vi a Rupes partiéndose el culo. (Que en realidad ya está partido. Otra expresión absurda, pero no era momento para análisis idiomáticos.)

			Volví a inspirar y, con los pulmones a punto de estallar de ira, pánico y falta de oxígeno, bajé un poco más. Y allí, a dos metros de profundidad, justo en la parte más honda de la piscina, yacía Bee.

			Salí de nuevo, lamentando no poder quitarme las bermudas, pues sabía que la ignominia de los comentarios sobre el tamaño liliputiense de mis partes privadas sería más de lo que podría soportar. Me zambullí otra vez, conseguí agarrar un asa de la bolsa y tiré de ella. Y volví a tirar.

			No podía levantarla. A punto de expirar, subí a la superficie con la cabeza dándome vueltas. Boqueaba tanto que no podía hablar. Nadé hasta el bordillo y me agarré a él mientras mis pulmones se llenaban de aire. La imagen de Bee ahogándose en el fondo, con el cloro devorando los restos de su pelo ralo, me inyectó fuerzas. Aspirando una última y gigantesca bocanada de aire, volví a sumergirme, agarré la oreja de mi pequeño amigo y le di un tirón fuerte. Por fortuna, Bee se movió. El ascenso hacia la superficie remolcando mi cuerpo, mis bermudas y lo que semejaban dos toneladas de carbón, pasará a la historia como el momento más angustioso de mi vida hasta la fecha.

			Podría haberme ahogado. Mi peor enemigo y mi mejor amigo estuvieron a punto de matarme. 

			Cuando saqué la mano del agua y me agarré al bordillo de la piscina para impulsarme los últimos agonizantes centímetros, tosiendo y atragantándome, vi a Rupes arriba, desternillándose de risa.

			—Solo estoy haciendo lo que me pidió mi querida madre: prepararte para el internado. Hasta luego, Alex.

			Y se largó con un giro de muñeca y una sonrisita.

			Las piernas me temblaban con violencia cuando subí por la escalerilla con mi conejo y me derrumbé junto a la piscina.

			Me volví y contemplé la triste pelota de pelo chorreante que yacía a mi lado. Y reparé en la enorme piedra que llevaba atada a las patas. La oreja de la que había tirado para subirlo colgaba ahora de un hilo.

			Ignoro cómo he conseguido sobrevivir al día de hoy. Mi rabia y mi humillación no tienen fin. He considerado la posibilidad de huir en el próximo vuelo a Marrakech, donde podría trabajar como encantador de serpientes, si pudiera aprender a vencer mi profunda fobia a los reptiles, pero eso destrozaría a mi madre y no sería justo.

			En su lugar, he de ir a esa fiesta y aceptar el hecho de que mi adversario también irá. Me consuelo pensando que parece un enorme cerdo rosa con esa camisa y que Chloë lo ignora por completo. Invertiré el tiempo en concebir un plan para lo que será —que no quepa la menor duda— una venganza digna y justa. 
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			La fiesta de compromiso se celebraba en el amplio patio que se abría delante de la vieja bodega rodeada de viñas, que se alzaba sobre uno de los puntos más altos del pueblo, con vistas al profundo valle. Lo habían adornado con guirnaldas de luces enroscadas en las ramas de los olivos plateados e iluminado con docenas de farolillos. 

			Un grupo de animadas mujeres del pueblo sacaba fuentes de comida de detrás de una ristra de mesas de caballete, repletas de una tentadora mezcla de platos que olían de maravilla: hojas de parra rellenas, cerdo y cordero asados, spanakopita y pescado a la parrilla, todo ello acompañado de grandes cuencos de arroz y ensaladas.

			Para cuando llegó el grupo de Pandora la fiesta ya estaba en pleno apogeo. Un trío chipriota tocaba en un rincón, aunque la música se veía superada por la cháchara de los cerca de doscientos invitados. El vino se servía en las copas a través de un tubo conectado directamente a un enorme barril de roble.

			—El paraíso de los alcohólicos —suspiró Jules, cogiendo una copa de vino blanco—. A Sacha le encantaría —añadió mientras se alejaba para dar una vuelta.

			—¿Puedo tomar una copa de vino blanco, mamá? —preguntó Alex cuando vio a Chloë y Rupes servirse una.

			—Una pequeña —aceptó Helena.

			Se sintió terriblemente sola mientras le daba un sorbo a la suya. No recordaba la última vez que había estado en una fiesta sin William a su lado. La situación resultaba aún más penosa por el hecho de que esa noche tendría que haber sido una celebración de su propio matrimonio.

			—Mira, Alex, allí hay unos hombres que comen fuego. —Abandonada por Jules, Viola señaló hacia un rincón del patio—. ¿Vamos a verlos?

			—¿Por qué no?

			Se abrieron paso entre los invitados, todos vestidos con sus mejores galas, hasta los tragafuegos. 

			—¿Tú crees que mi padre está bien? —Viola tuvo que ponerse de puntillas para poder hacerle la pregunta al oído.

			—No lo sé, pero yo diría que sí. 

			—No está bien. Sé que le pasa algo.

			Alex le cogió la manita. 

			—Viola, los padres son raros. No te preocupes, estoy seguro de que, sea lo que sea, se arreglará. De acuerdo con mi experiencia, suele ser así.

			—William no es tu verdadero padre, ¿verdad?

			—No.

			—¿Sabías que mi papá tampoco es mi verdadero padre? ¿Ni mi mamá?

			—Sí.

			—Pero le quiero como si lo fuera. Siempre ha estado ahí. En realidad no importa, ¿no crees?

			—¿Qué?

			—Que lleves o no sus genes. Estoy segura de que mi padre verdadero no habría sido ni de lejos tan bueno y cariñoso como el que tengo ahora. ¿Tú quieres a William? Yo creo que es muy simpático.

			—Eh… sí.

			—Me alegro de que sea mi padrino. ¿Alex? 

			—¿Qué?

			—¿Crees que nos quieren igual que si fuéramos sus hijos de verdad? —preguntó. Había duda en la voz de la niña. 

			—Pues claro. Puede que a ti incluso más, porque te eligieron expresamente. —Alex le dio un abrazo torpe y señaló a los tragafuegos—. Mira lo alto que lanzan las llamas. 

			—Uau —exclamó la pequeña con el rostro iluminado.

			—Aquí estáis. —Helena apareció detrás de ellos.

			Una camarera pasó por su lado con una bandeja de vino. Helena apuró su copa y cogió otra.

			—¡Controla, mamá! Sabes que no puedes beber más de dos copas sin marearte. 

			—Alex, no eres mi padre, y esta es una ocasión especial —le espetó Helena.

			—Usted perdone. Vamos, Viola, te llevaré delante para que lo veas mejor.

			De nuevo sola, Helena se paseó por el patio escuchando las animadas conversaciones de unas gentes que, casi con certeza, estaban más o menos emparentadas entre sí a través de años de matrimonios consanguíneos. Observó a los invitados que se agolpaban alrededor del trío de músicos. Algunas parejas empezaron a bailar. Dimitrios y su prometida, Kassie, estaban en el centro, sonriendo felices. 

			Helena pensó que era poco probable que sus vidas los alejaran de ese lugar, y supuso que concebirían una nueva generación de chicos robustos que un día se harían cargo de la bodega. Encontrarían la satisfacción el uno en el otro, en sus hijos y en la unida comunidad que los apoyaba. 

			De repente sintió envidia. Y una profunda tristeza.

			—¿Qué tal lo estás pasando?

			La voz junto a su hombro la sobresaltó. Se volvió para encontrarse con Alexis.

			—Hola. —Recuperó en el acto la compostura; no debía estropear la celebración con su melancolía autocomplaciente—. Es una fiesta fantástica, gracias por invitarnos a todos.

			—Es un placer para mis hijos y para mí. Solo quiero asegurarme de que lo estáis pasando bien. 

			—Desde luego. —Vaciló un instante, reacia a sacar el tema, pero convencida de que debía hacerlo—. Alexis, te ruego que me perdones por el arrebato de ayer.

			Él esbozó una sonrisa triste.

			—No tienes nada de qué disculparte. Lo único que lamento es que no me lo contaras en su momento, pero lo hecho hecho está. Lo importante ahora es aprender de lo ocurrido y seguir adelante. Y hablando de seguir adelante, ¿dónde está William? No lo he visto.

			—Vendrá más tarde con el marido de Jules.

			—Ya. —Alexis soltó un suspiro—. Me temo que está molesto porque me vio abrazando a su esposa.

			—Sí, y para colmo, hoy es nuestro décimo aniversario de boda. 

			—En ese caso, creo que debes explicarle la situación. William debería saber la verdad. Eso le ayudará a entenderte. Y a entenderme a mí.

			«Ojalá fuera tan sencillo», pensó Helena mientras la gente que observaba el baile de Dimitrios y su prometida prorrumpía en aplausos y ovaciones.

			Alexis los miró y sonrió. 

			—Cómo me gustaría que fuésemos ellos, empezando una vida juntos. Pero —se encogió de hombros— no tenía que ser. Y quiero que sepas que ahora acepto que nunca será. Perteneces a otro hombre, y es evidente que te quiere mucho. Deseo pediros disculpas a los dos. Mi conducta ha sido inaceptable. Me está costando asimilar que ya no seas mía… pero he de hacerlo. Ahora deja que te presente algunos rostros de tu pasado.

			Le tendió la mano y, tras un leve titubeo, Helena la aceptó.

			—Gracias.

			Los amigos de Alexis —apenas unos muchachos cuando ella los conoció— eran ahora padres con fornidas esposas. Saludaron con cariño a Helena, la estrecharon con fuerza entre sus brazos, le dijeron que seguía igual de guapa y le hicieron mil preguntas sobre su familia y Pandora. Ella disfrutaba de la atención, pero con las sabias palabras de Alexis todavía resonando en sus oídos, no pudo evitar preguntarse si William acudiría a la fiesta o acabaría pasando sola la noche de su décimo aniversario de boda.

			Que era justo lo que se merecía…

			El baile había comenzado de verdad y los invitados salían a la pista para ejecutar las danzas tradicionales chipriotas transmitidas de generación en generación. Helena vio a Jules y Sadie entre la gente con los brazos en alto, intentando seguir los movimientos de sus parejas. 

			—¡Papá, papá, debes bailar Zorba para nosotros! 

			Un Dimitrios empapado de sudor le dio una palmada en la espalda. 

			—¡Sí, Alexis, baila para nosotros! —le secundaron los invitados.

			—Y tú, Helena, tienes que bailar con él. ¡Como bailabais antes! —Era Isaák, un viejo amigo de Alexis. 

			—Eso, veamos cómo te luces. ¡Es tu especialidad, después de todo! —gritó Jules entre el gentío mientras múltiples manos empujaban a Helena hacia el centro del círculo que se había formado alrededor de los dos. 

			La gente empezó a cogerse de los hombros.

			—¿Te acuerdas? —Alexis le sonrió con dulzura—. La fiesta de mi dieciocho cumpleaños, aquí mismo.

			—¿Cómo iba a olvidarlo? —susurró ella.

			—¿Empezamos?

			Alexis chasqueó los dedos por encima de su cabeza, la señal de que estaban listos, y el hombre del buzuki tocó las primeras y poderosas notas. 

			Cuando el círculo empezó a moverse alrededor de ellos, Helena y Alexis hicieron lo propio con pasos marcados y precisos. Bailaban separados pero juntos, y aunque ella no había practicado esos pasos desde hacía casi un cuarto de siglo, los tenía grabados en la memoria. La música y su cuerpo tomaron la batuta. Ya no era una esposa y una madre a punto de cumplir cuarenta, sino una quinceañera de espíritu libre en un campo de uvas bañado por el sol, con el chico que amaba.

			Los pasos, tan sencillos cuando eran lentos, se complicaban a medida que la música adquiría velocidad. Helena giraba en torno a Alexis y, conforme aumentaba el ritmo, la gente a su alrededor empezó a vitorearlos y a golpear el suelo con los pies. Alexis cogió a Helena de la cintura y la elevó por encima de su cabeza, dando vueltas hasta convertirse en una danza de pasión y emoción.

			Depositando toda su confianza en él, Helena abrió los brazos y echó la cabeza hacia atrás. Solo veía destellos de color mientras las palmas y los vítores resonaban en sus oídos.

			¡Estaba bailando! Se sentía viva, eufórica, feliz…

			El ritmo de la música descendió y Alexis la bajó con suavidad, apretando su cuerpo contra el de ella durante el trayecto hasta el suelo. Le asió las manos y las besó antes de hacerla girar para que ella pudiera hacer una reverencia y él una inclinación de cabeza. 

			Los gritos que pedían un bis eran incesantes. Por fin, Alexis pidió silencio.

			—Gracias, gracias. —Se sacó un pañuelo del bolsillo y se secó el sudor de la frente—. Es demasiado para un hombre mayor. —La gente protestó, pero él levantó de nuevo la mano para acallarla—. Esta noche estamos aquí para celebrar el compromiso de mi hijo y su bella prometida.

			Helena se escurrió entre los invitados mientras Alexis pedía a su hijo y a su futura nuera que lo acompañaran. 

			—Tía Helena, has estado genial. —Viola la cogió de la mano mientras la miraba con admiración. 

			—¡Uau, cielo, ha sido bestial! —corroboró Sadie al tiempo que una pequeña multitud se congregaba a su alrededor.

			—No tenía ni idea de que supieras bailar así —añadió Rupes.

			—Yo tampoco —intervino una voz a su espalda. 

			Helena giró sobre sus talones.

			—William, ¿dónde narices estabas?

			—Ayudando a Sacha. De todos modos, parece que te las arreglas perfectamente sin mí.

			—Sí, me lo he pasado de maravilla —respondió ella desafiante—. Ahora necesito un vaso de agua.

			—¿Te lo traigo? —se ofreció él.

			—No, ya voy yo, gracias.

			William la siguió.

			—¿Qué demonios está pasando?

			—¡Nada! Estaba bailando, eso es todo.

			—¡Por el amor de Dios, Helena, eres mi esposa!

			—Lo soy. ¿Y acaso he hecho algo malo?

			—¡No soy idiota! Todo el mundo se ha dado cuenta. Se ve a la legua. 

			—¿El qué?

			—¡Dios! ¿De verdad tengo que decírtelo? Te he concedido el beneficio de la duda, he intentado pasar por alto el hecho de que cada vez que me ausento de la casa, él aparece olfateando como una rata en un desagüe. —William cogió una copa de vino de una mesa, bebió un trago y, al reparar en las dos camareras que escuchaban fascinadas, se llevó a Helena a un rincón tranquilo.

			»¡Mister Perfecto! ¡Mister Servicial! ¡Mister Arreglalotodo, como lo llama tu hijo! Incluso ayer, después de llevarme a los niños porque pensaba que necesitabas un respiro y tiempo para ti, ¿a quién me encuentro en la terraza cuando llego, apretándote contra su pecho? ¡A él!

			—Vino para asegurarse de que estaba bien —respondió Helena con calma.

			—¡No lo dudo! Y por si eso fuera poco, cuando llego esta noche os veo a los dos bailando como… ¡como si os pertenecierais! Por una vez, dime la verdad. Sigues enamorada de él, ¿no es cierto? ¡Maldita sea, Helena, dilo! —La agarró bruscamente del hombro—. ¡Dímelo!

			—¡Basta, William, por favor! Aquí no, ahora no… Hablaremos más tarde, te lo prometo.

			William se quedó mirándola y, a continuación, soltó un suspiro de exasperación y derrota. Dejó caer los brazos y meneó la cabeza.

			—Que te quede claro que no quiero estar con alguien que no quiere estar conmigo. Feliz aniversario, Helena.

			Se dio la vuelta y se perdió entre los invitados.

			Al borde de las lágrimas, Helena regresó junto al barril de vino y se llenó la copa. Estaba a punto de darle un generoso sorbo cuando alguien le pasó un brazo torpe por los hombros, derramando el vino en el proceso. 

			—Hola, preciosa.

			—Sacha, has podido venir —dijo ella con aprensión.

			—Ajá. 

			Sacha agitó una botella de brandy delante de su cara y se llevó el morro a la boca. Aunque Helena había bebido más de lo habitual en ella, estaba lo bastante sobria como para darse cuenta de lo borracho que estaba Sacha.

			—Tienes muy mala cara.

			—Es posible —reconoció él, que se tambaleó ligeramente—, pero en realidad me siento de maravilla. El caso, ángel mío, es que tengo algo que celebrar.

			—¿Ah, sí?

			—Oh, sí.

			—¿Qué? —preguntó, aunque casi prefería no saber la respuesta.

			—Que dentro de unos minutos seré un hombre libre. Y sabes lo que eso significa, ¿verdad, mi dulce Helena?

			—No, Sacha, no lo sé. 

			—Significa… bueno, ya lo sabes. Ahora debo ir en busca de mi adorable esposa y darle la buena noticia.

			Se despidió con una inestable reverencia y se abrió paso a trompicones entre los invitados. Helena lo vio llegar hasta el centro de la pista y detenerse junto a Alexis, que acababa de terminar de hablar. Desesperada, buscó a William con la mirada, pero no lo encontró.

			—¡Damas y caballeros! Perdónenme por irrumpir de este modo —empezó, arrastrando las palabras—. Me llamo Sacha Chandler y me gustaría sumar mis felicitaciones a las de este caballero. ¿Cómo se llama, señor?

			—Alexis.

			—Alexis. Qué gran nombre. —Sacha le dio una palmada en la espalda—. ¿Está casado?

			—Lo estuve. 

			—Vaya, vaya. ¿La cosa acabó mal? ¿Optaron por divorciarse?

			—No, mi esposa murió —respondió con voz queda, bajando la mirada.

			Los invitados, mudos, contenían la respiración como un solo ente. William apareció de pronto al lado de Sacha y le puso una mano en el hombro. 

			—Vamos, colega, hora de irse a casa.

			—¿A casa? ¡Pero si acabo de llegar! —gritó Sacha, quitándose de encima la mano de su amigo—. Además, tengo algo que anunciar. ¿Dónde está mi adorable esposa, Julia?

			—Estoy aquí, Sacha —dijo Jules desde el fondo de la multitud.

			—Bien, tengo que decirte algo. —Sacha bebió otro trago de brandy—. Verás, he de hacerlo ahora o nunca encontraré el valor. Vale, ahí voy, amor mío: mi negocio no solo ha quebrado, sino que ha sido eliminado del planeta. Ya no tengo un solo céntimo a mi nombre. Ah, y tampoco la casa, porque la hipotequé enterita, así que el banco me la quitará tout de suite. Estamos en la indigencia, cielo, solo nos queda la ropa que llevamos puesta. Se acabaron los colegios pijos para los niños. Tendrán que ir al instituto del barrio, y esos jamelgos que tienes en el prado de atrás lo más probable terminarán en el wok del chino más cercano.

			Sacha soltó una risa áspera. Con la botella en alto, brindó ante su horrorizado pero atento público.

			—¡De modo que así están las cosas, damas y caballeros! ¡Una celebración doble! El comienzo de una unión y el final de otra. Salud. —Bebió un trago.

			La gente empezó a murmurar, y aquellos que no hablaban inglés pedían a sus vecinos que les tradujeran. William consiguió por fin agarrar a Sacha por el brazo y llevárselo.

			Helena, que hasta ese instante había permanecido paralizada por el discurso ebrio de Sacha, corrió junto a William. Su conversación de hacía un rato había quedado en suspenso por el drama que se estaba desarrollando.

			—Dios. ¿Qué hacemos ahora? —le susurró desesperada.

			Ambos miraron a Sacha, que tenía que apoyarse en William para no caer.

			—Ve a buscar a Jules —sugirió él—. Pregúntale qué quiere hacer.

			Helena obedeció, pero aunque los buscó por toda la fiesta, era como si Jules y Rupes se hubiesen desvanecido. Solo encontró a Viola, que lloraba en el hombro de Alex.

			—¿Qué va a pasar, mamá? —balbuceó Alex por encima de los rizos de Viola.

			—Os llevaré a casa en cuanto os haya reunido a todos. Llévate a Viola al coche, está abierto.

			—De acuerdo. No tardes mucho —le apremió su hijo. 

			—Tranquilo.

			Helena encontró a William y a Alexis sentados en un muro bajo, con Sacha entre los dos doblado hacia delante. 

			—Jules y Rupes han desaparecido, pero quiero llevarme a Viola y a Alex a casa.

			—Les he propuesto a William y a Sacha que se queden esta noche aquí —dijo Alexis—. Quizá sea lo mejor hasta que las cosas se calmen.

			Helena miró inquisitiva a William, que asintió con la cabeza.

			—Voy a vomitar. Lo siento, chicos —gimió Sacha, y así lo hizo.

			—Vete a casa con los niños, Helena, no hay nada que puedas hacer aquí —dijo William mientras sacaba su pañuelo para limpiar a Sacha al tiempo que Alexis saltaba del muro y corría en busca de agua—. Avísame si aparece Jules. Me quedaré para evitar que mi viejo amigo se atragante con su propio vómito y la palme. 

			—¿Seguro que estarás bien? —preguntó Helena, confiando en que la expresión en sus ojos transmitiera a su marido lo mal que se sentía por su situación.

			—Alexis y yo acabamos de hablar, y me ha dicho que dispone de habitaciones libres. No quiero que los niños vean a Sacha así, no es justo para ellos. Además, Jules podría ponerse violenta, y con toda la razón —suspiró William.

			—Está bien. —Helena intentó leerle el rostro, pero no vio nada—. Mantenme al tanto.

			—Descuida —se despidió William, y devolvió su atención a Sacha.
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			21 de julio (continuación)

			 

			Esto… 

			¡Buf! ¿Qué puedo decir? Estoy… sin habla, o más bien sin palabras. 

			A diferencia de otros, que han dado… eeeh… discursos bastante impresionantes esta noche. 

			Fue un momento trascendental. No a la altura de Winston, pero he de decir en honor a Sacha que, pese a lo borracho que estaba, no trastabilló ni una vez. 

			A esto lo llamo yo unas vacaciones tranquilas y relajantes. 

			Es casi la una y estoy escondido en mi madriguera. La tragedia griega de esta noche, representada para que el pueblo al completo la viera, aplaudiera y, por último, contuviera el aliento, horrorizado, también me ha afectado a mí.

			Ahora me siento culpable. Tremendamente culpable.

			Dicen que has de tener cuidado con lo que deseas, porque podría no gustarte cuando lo consigues. Y no me gusta. 

			Esta tarde, cuando estaba colgando de los pies a mi empapado conejo en un trozo de cordel que había conseguido atar a mi ventanuco para que le diera el aire (no podía arriesgarme a dejarlo en el tendedero de fuera por miedo a que desapareciera de nuevo), le pedí a Dios que le diera a Rupes un castigo justo, pues a mí no se me ocurría nada lo bastante cruel. Con el tiempo se me habría ocurrido, pero tenía el cerebro embotado por el cloro y la rabia. 

			¡Y voilà! El gran Dios surge con una perla: Rupes está sin techo y sin blanca. Habría preferido sin tranca, pero no seamos vulgares. 

			Y lo mejor de todo, es más que probable que tenga que enfrentarse a la posibilidad de ir a un colegio público en un barrio de viviendas de protección oficial. Si es que los hay en las afueras de Godalming, que puede que no. Pero, en cualquier caso, como están casi arruinados tendrán que mudarse a algún lugar asqueroso.

			Rupes será debidamente machacado por una pandilla de matones con capuchas y navajas.

			¡Ah, qué grande es mi dicha!

			Entonces caigo en la cuenta de que Rupes podría hacerse con el control, convertirse en el jefe de la manada y acabar sacando a su familia de la miseria como narcotraficante después de obligar a su pandilla a cambiar las zapatillas deportivas y las sudaderas con capucha por mocasines Lobb y abrigos de Aquascutum. Aunque en realidad estoy desvariando: fijo que al final lo detienen, porque Rupes es víctima de su propia arrogancia y lo más seguro es que acabe en la trena, con violadores y pervertidos de vecinos.

			Sin embargo, pese a lo emocionado que estoy de que mis plegarias hayan sido atendidas —y además tan pronto—, la cara de la pequeña Viola bastó para hacerme sentir como un canalla. 

			Canalla es poco; como un miserable.

			Por tanto, se trata de una victoria pírrica, como suelen serlo todas.

			Jules y Rupes huyeron en mitad de la noche cual amantes de otro siglo, dejando a la pobre Viola llorando desconsolada sobre mi hombro. 

			Cuando llegamos a casa, mamá, que se había despejado bastante desde su Dirty Dance con mister Arreglalotodo —¡puaj!—, se llevó a Viola arriba y nos ordenó a Chloë y a mí que nos acostáramos también.

			Antes de retirarnos, tuvimos una charla en voz baja al pie de la escalera. A Chloë lo ocurrido le parecía la bomba, pero creo que había bebido más que mamá, hábito que tendrá que dejar una vez que estemos prometidos. Estaba mucho más interesada en hablarme de Michel, el hijo pequeño de mister Arreglalotodo, de lo guapísimo y encantador que era… otro hábito que también tendrá que dejar. 

			Estaba cruzada porque mamá había insistido en que volviera a casa con nosotros, a pesar de que Michel ya se había ofrecido a acompañarla en su motocicleta. Y porque Sadie se había quedado. Había conocido a un tío diez años mayor que ella con el que estaba tonteando y que también se había ofrecido a llevarla a casa más tarde en su moto. 

			Sé que es la mejor amiga de mamá, y muy divertida, pero ¿no llega una edad en la que tienes que aceptar que ya está, que hay cosas que ya no? 

			¿A los veinticinco, por ejemplo?

			La minifalda de Sadie competía con la de Chloë, y creo que alguien como mamá tendría que cogerla y decirle que su manera de vestir debería adoptar un estilo más maduro. Algo inspirado en un hábito de monja y con el que, desde luego, no se le vieran las rodillas.

			Mona vestida de seda… He ahí una expresión que sí tiene sentido. Y eso es, en mi opinión, lo que parecía Sadie. 

			Una vez vi la película El graduado. Y no la entendí, de veras que no la entendí.

			Me quito los shorts y la camiseta, me desplomo en la cama y aterrizo en un charco de agua. 

			¡Mierda!

			Levanto la vista y veo a Bee intentando batir el récord del tiempo que un conejo puede permanecer colgado boca abajo, y caigo en la cuenta de que lleva varias horas goteando sobre mi almohada y mis sábanas. Me levanto y lo descuelgo. Está bastante seco. No me extraña, porque ahora toda el agua está en mi cama. 

			Consigo efectuar un giro de ciento ochenta grados y me traslado a la otra punta de la cama para que sean mis pies y no mi pecho los que pillen una neumonía. 

			Cierro los ojos e intento dormir… pero la adrenalina corre por mis venas y mi corazón le hace creer a mi cuerpo que está participando en una carrera de diez kilómetros montaña arriba. A más de sesenta grados de temperatura. No consigo bajar mi ritmo cardíaco lo suficiente para relajarme, y conozco el motivo. 

			Dejando a Rupes y su surrealista familia a un lado, no todo va bien en la mía.

			Ese baile. Él y ella…

			Las posibles repercusiones son francamente aterradoras. El eslabón de unión, el imperdible que es mi madre, parece haberse desprendido de papá. Y si es así, cabe la posibilidad de que nos desprenda a todos de nuestra… vida. 

			El hecho de tener un padrastro, de que no tengamos más remedio que tolerarnos el uno al otro, de que no me compre helados de más de una libra y de que piense que soy raro porque prefiero Platón a Pelé, dista mucho de ser perfecto.

			Pero esta noche me he dado cuenta de que no está tan mal. De hecho, es un tipo bastante decente. Es… seguro, comparado con otras alternativas que podría mencionar. Que no lo son… él no es… una alternativa.

			Llaman tímidamente a la puerta. 

			—Alex, ¿estás despierto? 

			Es Viola. Mierda.

			—Eh, no, en realidad no.

			—Vale.

			Oigo que sus piececitos se alejan sigilosos. Me siento tan culpable que me retuerzo hasta ponerme en pie y abro la puerta.

			—Ahora sí lo estoy —digo al impreciso fantasma del camisón blanco—. ¿Estás bien? 

			Niega con la cabeza. 

			—Acabo de oír a mamá llegar con Rupes, pero se ha encerrado en su cuarto y me ha pedido que no la moleste —me cuenta, desolada.

			Le tiendo la mano.

			—¿Quieres venir un rato a mi Escobero?

			—Gracias. —Me coge la mano y entra.
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			Eran las cinco y media de la mañana cuando William se despertó con el sol radiante que entraba por las ventanas abiertas. Tardó un rato en comprender que no estaba en la cama de Cedar House, en Hampshire, o en Pandora, sino en uno de los cuartos de invitados de la elegante casa de Alexis, adyacente a la bodega.

			Los acontecimientos de la noche previa empezaron a colarse poco a poco en su cerebro adormilado y soltó un gemido quedo.

			«Qué desastre.»

			Se desperezó antes de levantarse de la cama individual y contempló la figura que yacía al lado. Tras comprobar que Sacha respiraba con regularidad y dormía a pierna suelta, y consciente de que las probabilidades de que él volviera a conciliar el sueño eran escasas, se vistió y bajó al fresco vestíbulo de losetas. 

			No se oía actividad en la casa, de modo que salió y echó a andar por el largo camino de entrada, cruzó el sendero de tierra y se adentró en las polvorientas hileras de vides. 

			Mientras caminaba bajo la luz brumosa de la mañana, intentó dar sentido a lo que había sucedido en la fiesta. Aparte de las revelaciones de Sacha impulsadas por el alcohol, sospechaba que también él había actuado mal.

			«Helena…»

			Cuando llegó y la vio bailando tan desinhibida en los brazos de Alexis, se había dejado consumir por la lava candente de celos. Después de varios días de resentimiento y desconcierto con respecto a la situación exacta de la relación de su mujer y Alexis, su ira había estallado al fin. 

			Y el hecho de que fuera su décimo aniversario de boda solo había servido para exacerbar las cosas. 

			William arrancó un racimo de uvas y comió un par, sabedor de que la jugosa pulpa no calmaría su creciente sed. El calor ya era sofocante y necesitaba beber agua. Mientras desandaba lo andado reflexionó sobre la renuencia de su mujer a abrirse emocionalmente a él.

			¿Por qué tenía siempre la sensación de que no acababa de entregarse, de que siempre estaba a un paso de ser suya por completo?

			¿Tenía que ver con Alexis?

			En fin, se dijo, solo había una manera de averiguarlo, y era enfrentándose directamente a él.

			Entró en la casa y escuchó ruidos procedentes de una estancia situada al fondo del recibidor. Se dirigió a ella, abrió con timidez la puerta y se descubrió en una cocina espaciosa y soleada, donde encontró a Alexis preparando café.

			—¿Cómo estás, William? ¿Has dormido bien? —Alexis se volvió y esbozó una sonrisa empática. 

			—Durante un rato sí, gracias. Quiero disculparme por abusar de tu hospitalidad y por la desafortunada escena de anoche.

			—Son cosas que pasan, William. Acabo de ir a ver a Sacha y sigue como un tronco.

			—Le hará bien dormir. Sospecho que lleva mucho tiempo sin hacerlo.

			—¿Café? 

			—Sí, y un poco de agua, por favor.

			Alexis le sirvió un vaso, vertió en dos tazas el café de la cafetera que descansaba en el fogón y las dejó en la mesa. 

			—Por favor, amigo, siéntate.

			Se instalaron el uno frente al otro y se concentraron durante unos instantes en disfrutar del tonificante líquido caliente.

			Fue William quien terminó por romper el silencio. 

			—Alexis, te pido perdón si este no es un buen momento para tener esta conversación, dado lo que sucedió anoche, pero he de preguntarte algo sin rodeos, porque no sé hacerlo de otra manera… ¿Cuál es exactamente la historia entre Helena y tú? 

			Alexis guardó silencio unos instantes y asintió despacio.

			—Me alegra que me lo preguntes y que tengamos esta inesperada oportunidad para hablar a solas. Tenía previsto buscar alguna excusa para hacerlo. Bien… —suspiró—, creo que no es ningún secreto que Helena y yo tuvimos un romance de verano cuando éramos jóvenes. Después de su partida solo volví a verla una vez. 

			—Pero ella me dijo que no te había visto después de su verano aquí.

			—Y dice la verdad. Fui a verla bailar con el ballet de La Scala en el anfiteatro de Limasol. Ella nunca supo que estuve allí.

			—Entiendo —murmuró William.

			—Y reconozco que cuando me enteré de que iba a volver a Pandora después de tantos años… en fin, no puedo negar que una parte de mí se preguntó si podríamos reavivar nuestros viejos sentimientos. Pero te soy totalmente sincero si te digo que ahora sé que entre nosotros solo puede haber recuerdos y amistad, pues es evidente que Helena te quiere a ti, como ella misma me ha dicho. Por favor, William, perdóname. Y no debes dudar de sus sentimientos por ti. Si te he dado motivos para que dudes, te pido disculpas de corazón. Te juro que Helena no tiene la culpa.

			—Gracias. —William tragó saliva y luchó por controlar sus emociones mientras una oleada de alivio lo inundaba—. Pero no puedo quitarme de encima la sensación de que hay algo que no me está contando. ¿Lo hay? 

			—Eso, amigo mío —Alexis lo miró directamente a los ojos—, se lo has de preguntar a ella.

			 

			 

			Helena consultó la hora y le sorprendió comprobar que eran más de las nueve. Se preguntó por qué los pequeños no se habían subido a su cama, como acostumbraban a hacer cuando se le pegaban las sábanas. Se puso el albornoz que colgaba de la puerta, salió del cuarto y bajó a la cocina. 

			—¡Hola, mami! Como no estabas, he hecho el desayuno para Fred y para mí —anunció Immy orgullosa.

			Helena paseó la mirada por la caótica cocina. Recogió del suelo media tableta de chocolate para cocinar y un tarro de olivas volcado. Había harina y azúcar por toda la mesa y el suelo, lo que no tardaría en atraer al numeroso ejército de hormigas locales. 

			—Hola, mami —saludó una voz desde debajo de la mesa.

			Helena levantó el mantel, echó un vistazo a la boca de Fred y supo de inmediato dónde había ido a parar la otra mitad del chocolate. 

			—Hola, Fred —respondió cansada.

			Decidió que no podía ni pensar en recoger hasta que se hubiera tomado un café y llenado el hervidor de agua.

			—¿Puede Immy hacerme el desayuno cada día, mami? Lo hace muy rico. Mejor que tú —añadió él con regocijo.

			—Estoy segura. ¿Por qué no vinisteis a despertarme como hacéis siempre? —preguntó Helena.

			—Sí fuimos, mamá, pero no te despertaste. Debías de estar muy cansada. Una bebida para ti. —Immy sonrió y le pasó una taza de plástico con un potingue verdoso que desprendía un olor nauseabundo—. Lo he hecho yo. Pruébalo, tiene un montón de cosas ricas.

			—Eh… enseguida. —Al olerlo, Helena tuvo que contener una arcada; notaba los efectos de la resaca alcohólica y emocional que sufría fruto de la noche anterior—. Gracias, Immy —acertó a decir al tiempo que dejaba la taza en la mesa.

			—¿Dónde está papá? —preguntó Fred desde su escondite.

			—Se ha ido con tío Sacha a hacer… unos recados. Volverá más tarde.

			Helena decidió pasar del café y fue hasta la nevera para servirse medio litro de agua. Bebió un largo trago mientras la puerta de la cocina se abría y entraba Angelina.

			—Buenos días, pequeños. —Echó una ojeada debajo de la mesa para saludar a Fred y le dio un beso a Immy—. ¿Lo pasó bien anoche, Helena?

			—Sí, gracias. 

			—Mis amigos me han contado que fue una fiesta muy divertida y que usted bailó maravillosamente con el señor Alexis. —Los ojos oscuros de Angelina titilaron.

			—¿Bailaste, mamá? —preguntó su hija, poniendo ojos como platos.

			—Sí, Immy. Todo el mundo bailaba. Angelina, ¿puede llevárselos a la piscina y vigilarlos mientras se bañan? ¿Os gustaría eso, pequeños?

			Fred salió disparado de debajo de la mesa.

			—¡Sí, por favor!

			—Me los llevaré, pero primero… —Angelina puso los brazos en jarras y miró con detenimiento a los niños—, ¿quién ha armado este follón en mi cocina?

			—¡Nosotros, nosotros! —Fred se puso a dar saltos mientras Immy ponía cara culpable.

			—En ese caso, primero la limpiaremos juntos y después nos bañaremos, ¿vale?

			—Vale —accedieron al unísono.

			Helena aprovechó la oportunidad para abandonar la cocina y darse una ducha.

			—Hola, tía Helena, te estaba buscando. —Viola se hallaba en lo alto de la escalera.

			—¿Cómo estás, cariño? —le preguntó.

			La pequeña la miró con tristeza y se encogió de hombros.

			—¿Ha sido un mal sueño?

			—Oh, Viola, lo siento mucho, pero las dos sabemos que no. ¿Quieres venir a mi cuarto? Podemos sentarnos y hablar.

			—Vale. —Viola siguió a Helena hasta la habitación y salió al pequeño balcón—. La puerta del cuarto de mamá sigue cerrada con llave. Acabo de comprobarlo.

			—Puede que aún duerma, pero si quieres verla podemos despertarla. 

			—No, solo dirá cosas horribles sobre papá. Estoy segura de que no todo es culpa suya, pero mamá se la echará igual.

			—Mi querida niña. —A Helena se le encogió el corazón—. Has de entender que ella está tan disgustada y conmocionada como tú.

			—¿Crees que se divorciarán? Alex dice que es posible.

			—No sé qué va a pasar, pero está claro que necesitan hablar. 

			—¡Pero ellos nunca hablan! Papá lo intenta, pero mamá solo le grita. Nunca le escucha, nunca. ¿Qué me pasará a mí, tía Helena?

			—Cariño, tú seguirás teniendo a mamá y papá, y a Rupes. Quizá tengáis que cambiar de casa y de colegio, nada más.

			—Eso no me importa. Odio mi colegio. Pero si papá y mamá se divorcian, yo viviré con papá. —Viola enterró la cara en las manos—. Aunque mamá ya no le quiera, yo sí.

			—Lo sé, cariño, y él te quiere a ti.

			—Si no puedo vivir con papá, ¿puedo vivir contigo? Tú eres muy buena, y Alex también. Y te ayudaría con Immy y Fred, te lo prometo —se ofreció, desesperada.

			—Nos encantaría que vivieras con nosotros, pero no creo que tu madre quiera.

			—A ella le dará igual. Solo le importa su precioso Rupes. Deberían casarse ellos dos, con lo que se quieren. —Viola soltó una risita ahogada.

			—No digas esas cosas. Tu madre te adora.

			—No es cierto, tía Helena. No entiendo por qué me adoptó.

			—Porque te quería. Y todavía te quiere. —A Helena le costaba encontrar palabras de consuelo adecuadas.

			—Además —el semblante de Viola se ensombreció—, es una mentirosa.

			—¿Por qué dices eso?

			—Mamá tiene dinero y nunca se lo ha dicho a papá.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Una vez vi un extracto de su cuenta en su bolso, justo después de morir la abuela. Era un número con varios ceros.

			—¿En serio? —Helena recordó que una noche Jules había mencionado la suma que su madre le había dejado—. Pues es una gran noticia, ¿no? Puede que las cosas no estén tan mal, después de todo. 

			—Puede que no quiera compartirlo con papá, y eso estaría muy mal, porque él comparte todo su dinero con nosotros. ¿Crees que debería decírselo? 

			—Por el momento, no.

			—Está bien. —Viola se rascó la nariz—. ¿Crees que papá vendrá hoy a vernos?

			—No lo sé. Creo que eso han de decidirlo tu madre y tu padre. 

			—¿Y qué pasará conmigo?

			—Oh, cariño. —Helena la abrazó contra su pecho—. Siento mucho lo que ha ocurrido, pero por ahora estás a salvo con nosotros, y estoy segura de que tus padres arreglarán las cosas. También ha sido un duro golpe para ellos.

			—Quiero ver a papá, tía Helena. Necesita un abrazo. 

			—Lo sé, y podrás dárselo muy pronto. Ahora, ¿por qué no te pones el bañador y bajamos a la piscina con Immy y Fred? 

			—Vale —aceptó con un gesto de derrota. Se deshizo del abrazo de Helena y salió cabizbaja de la habitación.

			 

			 

			A las once Helena ya se encontraba mucho mejor. Un baño en la piscina y el jolgorio de sus hijos la habían reanimado, aunque seguía inquieta por lo que pudiera estar sucediendo en la bodega entre William, Alexis y Sacha. 

			Alex salió de su cuarto para unirse a ellos, y también Chloë, y entre los dos organizaron juegos para mantener distraídos a los pequeños. Helena se alegraba de ver a Viola chillar y correr con los demás mientras Alex los perseguía por la piscina.

			—Helena. —Angelina se acercó con una sonrisa—. Cuando termine de limpiar la casa, ¿puedo llevarme a los niños al pueblo? Mis padres desean conocerlos. Merendaremos con ellos. Y Alexis… Alex, quiero decir, y Chloë y Viola, con su precioso pelo, también pueden venir si quieren.

			—Seguro que estarán encantados, Angelina, pero no es necesario que se moleste.

			—¡No es ninguna molestia! Ya sabe que aquí nos encantan los niños. Puede que un día yo también tenga hijos, pero por el momento me conformo con adoptar los suyos.

			—Me parece una idea excelente. —Helena sonrió agradecida.

			Cuando se dirigía a su cuarto para quitarse el bikini mojado, se encontró a Rupes sentado en la terraza.

			—Hola —lo saludó con cierta vacilación.

			—Hola. 

			—¿Cómo estás?

			El chico se encogió de hombros. 

			—¿Has visto a tu madre esta mañana?

			Asintió.

			—¿Cómo está?

			—¿Tú qué crees?

			Helena se sentó a su lado. 

			—No muy bien, supongo.

			—Está demasiado avergonzada para salir de su habitación. Dice que no es capaz de ver a nadie por el momento.

			—Puedo entenderlo. ¿Crees que serviría de algo que fuera a hablar con ella e intentara hacerle ver que nadie la está juzgando, que nada de esto es culpa suya? Lo único que queremos todos es ayudar, si podemos. 

			—Ignoro si servirá de algo o no. —Rupes se encogió de hombros—. Está herida en su orgullo.

			—Es comprensible. —Helena le puso una mano en el brazo—. Todo se arreglará, ya lo verás. Estas cosas siempre se arreglan. 

			—No se arreglará. —Rupes apartó el brazo—. Papá nos ha destrozado la vida, así de sencillo. 

			Se puso en pie, cruzó la terraza y rodeó la casa para buscar refugio en los viñedos. Helena sabía que lo hacía porque no quería que lo vieran llorar. Entró en la cocina y vio que su móvil parpadeaba.

			Tenía un mensaje de William.

			 

			Hola. Sacha mal. T llamo luego.

			 

			Helena examinó el texto y cayó en la cuenta de que faltaba algo. El beso. 

			 

			 

			Después de comer, Angelina metió a los niños en su coche y se los llevó al pueblo. Rupes seguía desaparecido y Sadie no había vuelto aún a Pandora. Helena respiró hondo, subió y llamó suavemente a la puerta de Jules.

			—Soy Helena. ¿Puedo entrar?

			No obtuvo respuesta. 

			—Jules, entiendo que no quieras ver a nadie, pero ¿puedo por lo menos subirte algo de beber? ¿Té? ¿Café? ¿Un vodka triple?

			Se disponía a marcharse cuando una voz dijo:

			—¡Qué demonios! ¿Por qué no? Pero solo si me prometes que el vodka será cuádruple. La puerta está abierta.

			Helena giró el pomo y entró. Jules estaba sentada en el centro de la cama con las piernas cruzadas y la blusa amarilla de la noche anterior todavía puesta. Había ropa desparramada por todas partes y la enorme maleta descansaba en el suelo a medio hacer. 

			—¿Te vas? —le preguntó Helena.

			Jules se encogió de hombros. 

			—Eso pensaba, por eso empecé a hacer la maleta, hasta que recordé… —ahogó un sollozo— que no tengo adónde ir.

			—Oh, Jules. —Helena se acercó y le pasó un brazo por los hombros—. Lo siento muchísimo. Todo —añadió.

			—¿Cómo pudo permitir Sacha que las cosas llegaran a ese extremo sin decírmelo? —gritó—. No soy ningún ogro, Helena, ¿o sí? He hecho todo lo posible para que me hable del trabajo, pero él se limita a cerrar el pico y servirse otra copa.

			—No eres ningún ogro, y estoy segura de que no era intención de Sacha ocultártelo. Supongo que llega un momento en que has mentido tanto que una mentira más no parece importar. —Helena suspiró—. Fue un estúpido por no compartirlo contigo y nada de esto es culpa tuya. Eso es algo que has de tener presente.

			—Lo he intentado, pero cada vez que lo recuerdo allí, borracho como una cuba, sacando a la luz nuestras miserias delante de un montón de desconocidos, imagino lo que debían de pensar de mí: una mujer con la que el marido no pudo contar en momentos de necesidad. He intentado ser una buena esposa, en serio, y te juro que a veces no ha sido nada fácil. —Jules clavó la mirada en Helena—. Ya sabes que Sacha no es como William. 

			—No, estoy segura de que no. Oye, los niños se han ido al pueblo con Angelina y estamos solas en la casa. ¿Por qué no te das una ducha, bajas y comemos algo en la terraza?

			Jules asintió.

			—De acuerdo. Gracias, Helena. 

			Diez minutos más tarde Jules estaba sentada a la mesa de la terraza, devorando un sándwich de pollo que Helena le había preparado a toda prisa y bebiendo una generosa copa de vino.

			—La verdad es que no tengo palabras, en serio. No sé qué pensar o qué decir. Supongo que debo tomarme al pie de la letra lo que dijo Sacha y aceptar que no nos queda nada.

			—Es preciso que tengáis una conversación como es debido para que sepas exactamente cuál es la situación.

			—Sé muy bien cuál será la situación si me encuentro con ese imbécil: ¡no le quedará un solo diente con el que hablar! No —Jules meneó la cabeza—, ahora mismo no puedo verlo. Y si te llama, dile por favor que no se me acerque hasta que yo lo diga. 

			—Si te sirve de consuelo, dudo mucho que Sacha esté mejor que tú.

			—Jamás volverá a recibir un ápice de compasión por mi parte. La situación ya es lo bastante dramática, no entiendo qué necesidad tenía de humillarnos en público no solo a mí, sino también a nuestros hijos. ¿Qué le pasó, Helena?

			—Desesperación exacerbada por el alcohol, diría yo.

			—Sé que tiene un problema con la bebida desde hace años, pero ya no le digo nada porque cada vez que se lo menciono me llama vieja gruñona. —Jules bebió un largo trago de vino—. Ante algo así, ¿qué se puede hacer? Mientras no acepte que tiene un problema, no habrá solución. Como tampoco la hay para mi futuro.

			—Es normal que ahora lo veas así, Jules, pero siempre existe una solución.

			—Perdona, Helena, sé que estás intentando ayudarme, pero no estoy de humor para el rollo de piensa en positivo y todo se arreglará. Lo cierto es que Sacha nunca me quiso, y solo Dios sabe por qué se casó conmigo.

			—¡No digas eso, por favor! Claro que te quiere.

			—No, no me quiere y nunca me ha querido, es así. Siempre lo he sabido. El problema es que me he pasado años tolerando sus ataques de furia a cambio de las migajas de afecto que me lanzaba de vez en cuando. 

			—Estoy segura de que…

			—No gastes saliva —le interrumpió Jules—. Sé que eso me ha convertido en una resentida, pero si supieras las cosas que he tenido que pasar por alto, alucinarías… —Calló; luego desvió la mirada y ahogó un sollozo—. En serio, lo he intentado todo, desde apoyar su ambición de artista, tener hijos e incluso adoptar la niña que siempre había dicho que quería cuando no pude volver a quedarme embarazada, hasta proporcionarle un hogar confortable y un plato caliente en la mesa cada noche. Incluso probé con una selección completa de lencería Agent Provocateur, pero no sirvió de nada. No puedes forzar algo que no está… que no estaba.

			Helena no dijo nada; sabía que lo único que podía hacer era escuchar.

			—Creo que Sacha estaba buscando alguien que lo encarrilara —continuó Jules—. Yo era una mujer práctica y él un soñador con la cabeza en las nubes. Lo bajé a la tierra, supongo, le di una estructura. La responsabilidad nunca ha sido su punto fuerte, como te habrás dado cuenta. —Suspiró—. No obstante, ¿sabes qué es lo que más me molesta?

			—¿Qué?

			—Que la gente se compadezca de él. «Pobre Sacha, ¡tener que vivir con esa horrible mujer!» Y no me digas que William y tú no lo pensáis, porque sé que sí. ¡Todos lo pensáis! —Jules golpeó la mesa y Helena agarró la botella de vino justo a tiempo para evitar que volcara—. Apuesto a que incluso ahora la gente se está compadeciendo de él y no de mí. Hasta Viola, mi propia hija, lo protege y defiende contra mí. Más de uno se alegrará de verme recibir mi justo castigo.

			—Jules, estoy segura de que eso no es cierto.

			—¡Vamos, Helena! —la atacó—. ¡William y tú me aguantáis para poder ver a Sacha! No soy tan ingenua, ¿sabes? ¡Y estoy hasta las narices de todo eso, en serio!

			Se rellenó la copa mientras Helena la observaba. 

			—Dios, ojalá fuera como tú.

			—¿Por qué ibas a querer ser como yo?

			—Porque todo el mundo te adora. Te paseas en tu halo dorado, atrayendo a la gente, envolviéndola con tu luz, de manera que cuando están cerca de ti sienten como si absorbieran un poquito de tu magia. Pero yo no tengo tu empatía ni tu encanto natural. Soy una mujer torpe, incluso tímida; no estoy cómoda con la gente y por eso meto la pata a menudo. En cambio tú, si te equivocas, estoy segura de que sabes qué decir y qué hacer para arreglarlo. 

			—Te prometo que eso no es así. Yo he cometido errores garrafales —dijo Helena de corazón.

			—¿No los cometemos todos? —Jules desvió la mirada y bebió otro trago de vino—. Quizá… solo quizá —suspiró— esto sea lo mejor que podría haber pasado. Puede que necesite empezar de cero. Yo solo deseo alguien que me quiera, Helena, así de sencillo. En fin, sé que debo enfrentarme a Sacha y hablar de la situación, pero antes de eso necesito ordenar mínimamente mis pensamientos. Solo hay una cosa que tengo clara, y es que nuestro matrimonio está acabado. Finito, muerto y enterrado. Y, por favor, no digas que no, porque te juro que me pongo a gritar.

			—No lo haré.

			—Y no te preocupes, no nos quedaremos aquí mucho tiempo. Sacha ya se ha cargado lo que tenían que ser unas vacaciones relajantes para todos. Solo te pido un par de días para pensar en lo que voy a hacer, ¿de acuerdo?

			—No hay ninguna prisa. Puedes quedarte el tiempo que quieras. 

			—¿Sabes una cosa? Realmente eres un cielo, pese a todo… —Jules suspiró—. Bien, ahora subiré e intentaré dormir un poco. El vino ha hecho su efecto. Anoche no pegué ojo.

			—Estaré aquí cuando vuelvan los niños, no tienes que preocuparte por ellos.

			—Gracias. E independientemente de lo que haya ocurrido en el pasado, has sido una buena amiga, y eso es algo que valoro mucho. —Jules le estrechó la mano con tanta fuerza que Helena tuvo que reprimir una mueca de dolor.

			Con el corazón apesadumbrado, la observó cruzar la terraza y entrar en la casa. 

			Y se preguntó cuál de las dos se sentía peor.

		

	
		
			Diario de Alex

			 

			 

			 

			 

			22 de julio de 2006

			 

			Perdón, pero…

			Tengo que decirlo. He estado conteniéndome, pero no puedo más. Ahí va…

			Esta tarde ha sido la leche. Una familia entera de desconocidos chipriotas ofreciéndonos pasteles repugnantes, galletas incomibles y café con trocitos de arenilla para darle sustancia. 

			Hablaban con nosotros —y hay que ver lo que hablaban— pero había un pequeño problema…

			Que todo me sonaba a griego.

			¡Ja! Ya lo he dicho.

			Y no lo diré otra vez. 

			En mitad de la merienda del Sombrerero Loco, Chloë desapareció. Dijo que tenía que ir a la tienda. Le supliqué que me dejara ir con ella, pero dijo que tenía que comprar «cosas de mujeres», algo de lo que no quiero saber nada. 

			Todo ese terreno secreto de la vida de las chicas es para mí un mundo aparte. En mi antiguo colegio, los miembros femeninos de la clase se pasaban horas hablando de «cosas» en los rincones. En cuanto yo u otro varón se acercaba, empezaban a reír por lo bajini, susurraban entre ellas y nos decían que nos largáramos. 

			Es una verdadera lástima que la gran separación entre varones y hembras se produzca al comenzar la pubertad. Hasta los once años uno de mis mejores amigos era una chica llamada Ellie. Nos perseguíamos por el patio y compartíamos la comida y los secretos. Me contaba quién le gustaba y yo le contaba que no me gustaba nadie. En la clase de sexto de mi colegio del barrio no abundaban las Scarlett Johansson o las Lindsay Lohan.

			Dicen que la belleza está en el interior. Es un poco como decir que elegirías el sofá más feo para sentarte en él los próximos treinta años solo porque es cómodo. Tendrías que verlo cada día de tu vida y avergonzarte cada vez que tus amigos vinieran a verte y pensaran que tienes un gusto pésimo. 

			Yo elegiría la versión elegante e incómoda, sin duda.

			Puede que sea superficial, pero Chloë es, metafóricamente, el diván del mundo femenino. Es estrecha, con una exquisita espalda, brazos delicadamente curvos y tan finos que seguro que más de una vez me caería mientras dormitaba. Pero siempre sería un objeto bello, y al cabo de cien años sería subastado en Sotheby’s por miles de libras.

			Es un poco como mi madre, supongo. Aunque no llevan la misma sangre, comparten cualidades evidentes.

			Y espero que una de ellas, por el bien de todos, sea la fidelidad.

			Volviendo a mi amiga Ellie, siempre tuve la sospecha de que era yo quien le gustaba. Aquellos eran los tiempos dorados en que no necesitaba subirme a una escalera para mirar a mis compañeras a los ojos. 

			De hecho, podría decirse que era el semental de la clase. En la fiesta del colegio, después de la representación de Oliver! —en la que ofrecí una interpretación tan emotiva de «Where is Love?» que hasta al cara de palo de nuestro director se le saltaron las lágrimas—, las chicas hacían literalmente cola detrás del escenario para besarme. Tuve que pedirles que formaran una fila ordenada.

			Aquel día aprendí que la fama es un poderoso afrodisíaco.

			Eso fue justo antes de que todas las chicas se convirtieran en gigantas, en octavo, y se transformaran en criaturas de otro planeta, extrañas y reservadas. Cuando las tallas de sujetador y los brillos de labios y… ¡puaj!… esa cosa mensual que suena absolutamente repugnante, se mezclaron para crear un universo que mi género era incapaz de comprender. Era como si nuestras hormonas nos separaran, creando un enorme abismo entre nosotros que nunca volvería a cerrarse.

			Es casi medianoche.

			Papá y Sacha siguen «fuera» y no volverán hasta que mamá haya escondido todos los objetos afilados de la casa para evitar que Jules asesine a su marido. Jules se llevó a Rupes y a Viola a cenar al pueblo y Sadie sigue desaparecida, aunque escribió a mamá para explicarle los horribles detalles de sus «orgías». 

			(A estas alturas mamá ya debería saber que si se deja el móvil por ahí le leeré los mensajes. Todavía no ha averiguado cómo se introduce una contraseña y no seré yo quien se lo enseñe.)

			Fue muy agradable cenar solo con mamá y los pequeños. Por la tarde me había colado en su cuarto y había comprobado que no había maletas hechas. De ninguno de los dos. Así que papá no la ha dejado. Todavía. Y durante la cena ella tampoco parecía que estuviera pensando en dejarlo a él.

			Todavía.

			Estaba mucho más preocupada por el mensaje de Chloë en el que decía que estaba con Michel y que volvería «más tarde». ¡O sea que se largó de la merienda para encontrarse con él! Ay, Señor. Sé que he de morderme la lengua y permitir que Chloë disfrute de su libertad hasta que nos casemos, pero a veces me cuesta. Y más aún sabiendo que está con el hijo de mister Arreglalotodo… 

			Dicho esto, cuando volvíamos de la merienda Viola le suplicó a Angelina que parara un momento en casa de mister Arreglalotodo para poder darle un abrazo a su padre. (¡El colmo de los colmos, un alcohólico arruinado refugiándose en una bodega!) Y me eligió a mí para que la acompañara.

			Cuando bajamos del coche, mister Arreglalotodo salió de la sala de los barriles, todo sonrisas. Le dijo a Viola que Sacha había salido con William, pero que le haría saber que había venido a verlo. Luego, como premio de consolación, nos llevó al granero para enseñarnos una camada de gatitos.

			—Esta situación debe de ser muy difícil para ella, menos mal que te tiene a ti —me susurró mientras Viola se agachaba, extasiada, y se colocaba un gatito suave y diminuto en la rodilla.

			—No creo que ella lo vea así —farfullé.

			—No te subestimes, Alex, eres un joven amable y considerado.

			Después de que mister Arreglalotodo le dijera a Viola que podía ir a ver los gatitos cuando quisiera, nos fuimos.

			En cualquier caso, lo del cumplido estuvo bien. No me lo esperaba. Y la otra buena noticia es que aunque papá se aloja bajo su techo, todavía no se han matado. A menos que mister Arreglalotodo estuviera mintiendo y papá y Sacha estén enterrados en una fosa entre los viñedos.

			Llaman a la puerta. Me levanto.

			—Alex, ¿estás despierto?

			Es mamá. 

			—Sí.

			Intenta abrirla, pero he echado la llave para evitar más intrusiones no deseadas. 

			Será mejor que la deje entrar. 
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			—Estoy preocupada por Chloë, todavía no ha vuelto —susurró Helena, asomando la cabeza por la puerta del cuarto de Alex.

			—Siempre vuelve tarde, mamá.

			—Lo sé, pero sin tu padre aquí, es responsabilidad mía y no tengo ni idea de dónde está. Tampoco me coge el móvil. ¿Te ha llamado a ti?

			—No, lo siento. ¿No está con el hijo de Alexis?

			—Sí, pero no puedo acostarme hasta que haya vuelto, y estoy cansada.

			—¿Por qué no llamas a Alexis y le preguntas si sabe adónde han ido?

			—Es casi la una de la madrugada, estoy segura de que se habrá acostado pronto después de la fiesta de ayer. No sería justo despertarlo. No me queda más remedio que esperarla —suspiró Helena—. Siento haberte molestado, Alex, que duermas bien. —Sonrió débilmente a su hijo, cerró la puerta y regresó a la cocina. 

			Se preparó una infusión de menta y fue a sentarse en la tumbona de la terraza para esperar a Chloë. Trató de no pensar en lo que estarían hablando los tres hombres en la bodega…

			Se sobresaltó al escuchar una motocicleta en el camino de grava. Miró el reloj; eran las dos y media, y comprendió que se había quedado dormida. Pasaron por lo menos diez minutos antes de que oyera a Chloë pasar por detrás de ella de puntillas.

			—Buenas noches. ¿O debería decir buenos días?

			Chloë pegó un brinco al oír la voz de Helena y se dio la vuelta. 

			—¡Uau, sigues levantada! —susurró.

			—Te estaba esperando. Vamos a la cocina a tomar una infusión.

			No era una invitación, era una orden. Chloë la siguió sin oponerse. 

			—En realidad, prefiero un vaso de agua —pidió cuando se sentó a la mesa—. ¿Vas a soltarme una bronca?

			—Sí y no. —Descartada la infusión, Helena sirvió dos vasos de agua—. Pero eres mi responsabilidad mientras tu padre esté fuera. Estaba preocupada por ti.

			—Lo siento mucho, de verdad. ¿Cuándo volverá papá? —preguntó Chloë, cambiando hábilmente de tema.

			—Mañana hablaré con él y me dirá qué piensa hacer Sacha. Jules está arriba y se niega a verlo. 

			—No me sorprende. ¿Lo de anoche no te pareció la cosa más bochornosa que has visto en tu vida?

			—Fue horrible, sí. ¿Qué te ha dicho Michel al respecto? —preguntó Helena, tratando de redirigir la conversación al tema inicial.

			—Que fue el mejor espectáculo gratuito que había tenido el pueblo en años. Hoy no se hablaba de otra cosa.

			—¿Es ahí donde estabas esta noche? ¿En el pueblo?

			—Sí. Fuimos a ese bar nuevo que está delante del banco.

			—Sé que has estado bebiendo, Chloë, puedo olerlo en tu aliento.

			—Helena, hoy día todo el mundo bebe a los catorce. Y solo tomé un par de copas de vino. Lo he pasado de maravilla. Michel me presentó a todos sus amigos. Son geniales, aunque su inglés sea limitado.

			—¿Hasta las dos de la mañana? ¿Los bares no cierran a las once?

			—Michel me llevó después a dar una vuelta en moto. —Se puso colorada.

			—Chloë, cariño, Michel tiene dieciocho años y tú catorce. ¿No es un poco mayor para ti?

			—Cumplo quince el mes que viene, ¿recuerdas? Papá te lleva casi seis años. No pasa nada. 

			—A tu edad sí pasa. Él es un adulto y tú todavía eres una niña. Al menos legalmente. 

			—Los chicos de mi edad me aburren —declaró la joven con arrogancia—. Mira a Rupes, por ejemplo. ¡Menudo idiota! Me escribió una carta de amor en francés horrorosa. Me llamaba su «querida cerdita», seguramente porque confundió cocotte con cochon. Y decía que mis ojos son «como trocitos de carbón candentes». Además —añadió risueña—, Michel es el tío más guay que conozco. Es diferente de todos los demás chicos que conozco.

			—¿Lo es?

			—Sí. Es amable e inteligente, y me habla como a una adulta. Podría pasarme el día escuchando ese acento. —Chloë se estremeció de placer—. Normalmente siento que soy yo la que controla. Sé que los chicos quieren salir conmigo, pero nunca me han importado lo bastante, no sé si me entiendes.

			Helena la entendía.

			—¿Quiere volver a verte?

			—Dice que mañana le pedirá el coche a su padre para llevarme al lugar donde nació Afrodita y a comer.

			—Chloë, no quiero soltarte un sermón ni intentar ser como tu madre…

			—Pues no lo hagas. 

			—Vale. Pero, por favor, ten cuidado.

			—Lo tendré. No soy idiota. Y para tu información, todavía lo soy, no sé si me entiendes. La mayoría de mis amigas no lo son.

			—Pues asegúrate de seguir así. Y si no, por lo que más quieras, acude a mí y ya… buscaremos algo.

			—Gracias, Helena, eres una tía guay.

			—Te aseguro que no lo apruebo, pero es preferible prevenir que lamentarse. Y procura recordar que esto solo puede ser un romance de verano.

			—¿Por qué? Michel me habló esta noche de lo mucho que le gustaría vivir en Inglaterra cuando termine la universidad en Limasol.

			—No lo dudo. En cualquier caso, esta conversación no tiene sentido, solo hace un día que lo conoces…

			—Pero es como si lo conociese de toda la vida.

			—Lo entiendo, pero si piensas verlo a menudo hemos de establecer algunas normas, ¿de acuerdo? 

			—Claro. —Chloë se encogió de hombros—. Pero, por favor, ¿puedo salir con él mañana?

			—Tendré que consultarlo con tu padre. Y si Michel es tan maduro como dices, entenderá que necesitemos tenerte localizada. Todavía eres menor de edad.

			—Vale. 

			—Y una de las normas es que no puedes llegar más tarde de las doce, para que así podamos irnos a la cama sabiendo que estás en casa, sana y salva. Que es adonde me voy ahora mismo.

			—¿Sabes qué? Ya que voy a estar fuera todo el día, mañana me levantaré con los pequeños y les haré el desayuno para que tú puedas dormir más rato. ¿Qué me dices?

			—Hecho. Debe de ser el amor —añadió Helena con una sonrisa.

			—Gracias. Hasta mañana.

			Minutos más tarde, Helena yacía en la cama incapaz de conciliar el sueño de puro cansancio. Pensaba que parecía que fue ayer cuando ella llegó a Pandora a altas horas de la noche y Angus, que estaba trabajando en el estudio, la pilló y le soltó un rapapolvo. 

			Y ahí estaba ahora, teniendo una versión moderna de la misma conversación con su hijastra sobre el hijo del hombre al que había querido en otros tiempos.

			Tal como había señalado Chloë, las cosas eran diferentes ahora. Había una libertad que Alexis y ella no habían conocido. Las barreras habían caído a numerosos niveles; existían muchas menos restricciones sociales, viajar era bastante más fácil y se había producido una revolución en la manera de comunicarse…

			Puede que, si de verdad querían estar juntos, Chloë y Michel lo consiguieran.

			Con una sonrisa irónica, Helena cayó en la cuenta de que una unión entre sus hijos los convertiría a Alexis y a ella en parientes. 

			Aunque no de la forma en que habían imaginado entonces.

			 

			 

			Al día siguiente, Helena estaba ayudando a Angelina a cambiar las sábanas cuando Alex apareció con el móvil de su madre en la mano.

			—Es papá —dijo, tendiéndoselo.

			—Gracias. —Cogió el teléfono y se lo llevó a la oreja—. Hola, cariño, ¿cómo va todo? Estaba preocupada por ti.

			Alex merodeaba detrás de ella, de modo que Helena salió al balcón.

			—Hola —saludó William—. Solo necesito saber si Sacha está contigo.

			—No, pensaba que estaba contigo.

			—¡Mierda! —La voz de William sonaba inquieta—. Esta mañana parecía más tranquilo, más juicioso. Alexis y yo le dimos de desayunar y tuvimos una conversación con él. Le dije que tenía que volver a Inglaterra lo antes posible y tratar el asunto con los bancos. Entonces me dijo que quería estar un rato solo, así que le dejé el coche tras hacerle prometer que estaría de vuelta en un par de horas. Todavía no ha aparecido, y son casi las dos. Pensé que a lo mejor había ido a Pandora para ver a Jules, quien, irónicamente, apareció esta mañana para disculparse con Alexis por lo de la otra noche. 

			—No, Sacha no está aquí. ¿A qué hora se fue?

			—Sobre las diez, lo que quiere decir que lleva fuera casi cuatro horas, y no me coge el móvil. No debí dejarle el coche. ¿Y si ha estado bebiendo y ha tenido un accidente?

			—¿Estaba sobrio cuando se fue?

			—Sí, pero eso no es garantía de nada —suspiró William.

			—¿Qué piensa Jules de la desaparición de su marido?

			—Dijo que le traía sin cuidado dónde estuviera y luego se marchó con Alexis, que quería enseñarle algo. Por cierto, ¿cómo están los chicos?

			—Bien. Quizá ya sepas que Chloë está pasando el día con Michel, el hijo de Alexis. Te envié un mensaje. Vino a buscarla esta mañana y me prometió que cuidaría de ella. 

			—Sí, lo vi marcharse. —Hubo una pausa—. Bueno, esperaré un rato más y luego iré a casa.

			—Vale.

			—Hasta luego.

			Temía la conversación que deberían mantener cuando William volviera, así que respiró hondo un par de veces para tranquilizarse. Alex seguía rondando por la habitación cuando entró.

			—¿Va todo bien? —preguntó.

			—Sí. Papá vendrá dentro de un rato.

			—Bien. ¿Cómo está Sacha?

			—En estos momentos desaparecido, pero estoy segura de que aparecerá. —Helena caminó hasta su hijo y le dio un abrazo—. Siento mucho que las cosas se hayan complicado tanto. Y gracias por portarte tan bien con Viola. 

			—Dime la verdad, mamá, ¿estáis bien papá y tú?

			—Claro que sí. ¿Por qué lo preguntas?

			—Os vi en la fiesta. Papá se enfadó contigo porque bailaste con mister Arregla… con Alexis, ¿verdad?

			No tenía sentido mentir.

			—Sí, pero todos habíamos bebido más de la cuenta e hizo una montaña de un grano de arena, nada más. 

			—Ya. ¿Mamá?

			—¿Qué?

			—¿Puedes prometerme, puedes jurarme, que no vas a huir con Alexis?

			Helena cogió los mofletes bronceados de su hijo entre sus manos y sonrió. 

			—Te lo juro, cariño. Es un viejo amigo, nada más. 

			—¿Estás segura?

			—Por completo. Quiero a William y quiero a nuestra familia. Vosotros lo sois todo para mí, te lo prometo.

			—Oh. —Aliviado, Alex relajó los hombros—. Bien. Y…

			—¿Sí?

			Hizo una pausa mientras parecía prepararse mentalmente. 

			—Necesito… preguntarte algo más.

			—Adelante.

			—Y quiero que sepas que no me mosquearé, pero necesito saberlo. Esto… ¿es… es Alexis mi…?

			—Helena, ¿estás aquí arriba? ¡Ah, sí que estás! —Jules irrumpió en la habitación con la cara sonrojada y la mirada chispeante—. ¿Adivina qué?

			Alex puso los ojos en blanco y se escabulló de la habitación. 

			—¿Qué pasa, Jules?

			—Fui a ver a Alexis a su casa y me invitó a una copa de vino. Le pedí disculpas por lo ocurrido en la fiesta y estuvo de lo más amable. Me aseguró que la mayoría de los invitados o no hablaban inglés o estaban demasiado bebidos como para entender lo que pasaba —explicó, jadeante —, lo cual, como puedes imaginar, me hizo sentir mucho mejor. Acabé soltándole mi triste historia mientras comíamos.

			—¿Y te ayudó? Tienes mucha mejor cara, eso seguro.

			—Y tanto. Lo más seguro es que ya conociera la historia por William, pero se mostró muy solidario y comprensivo. Me preguntó qué pensaba hacer y le dije que no lo sabía, porque mi casa de Inglaterra no tardaría en venderse y no quería abusar de tu hospitalidad y… —Jules se detuvo al fin para coger aire—. Entonces me dijo que podía dejarme una casa mientras decidía qué hacer. ¿No es todo un detalle por su parte?

			—Uau, ya lo creo.

			—Me ofrecí a pagarle un alquiler, ya te conté que tenía una pequeña suma que heredé de mi madre, pero no quiso ni oír hablar del tema. Dijo que la casa estaba vacía y me llevó a verla, y si te soy franca, esperaba una cosa vieja y destartalada como Pandora, pero ¿adivina qué? ¡Es una casa nueva! La construyó el año pasado para mudarse a ella cuando su hijo y su familia necesiten la casa grande. Es preciosa, Helena. Se llega por un caminito desde la bodega, está decorada con mucho gusto y tiene una piscina enorme. Alexis me contó que eligió ese lugar porque cree que tiene las mejores vistas del pueblo. Dijo que puedo quedarme el tiempo que necesite, con todo el vino que sea capaz de beber. —Jules se derrumbó exhausta en la cama recién hecha—. ¿Qué te parece?

			—Se diría que un príncipe ha venido a rescatarte con su caballo blanco —exclamó Helena, intentando sonar efusiva—. Me alegro mucho, Jules. Sabes que aquí eres bienvenida, pero entiendo que quieras tener tu propio espacio.

			—En efecto, ese hombre es un caballero de los pies a la cabeza. Tendré que invitarlo a cenar para darle las gracias. Después de todo, vamos a ser vecinos.

			Helena advirtió que la mirada de Jules brillaba como la de una jovencita. Los años parecían haberse esfumado de su rostro en apenas unas horas. Estaba claro que Alexis le había prestado algo de la atención que Jules tanto anhelaba.

			—Bien. Pareces cansada, Helena. Me llevaré a los niños a la piscina para darte un poco de paz. ¿De acuerdo? —Se levantó mientras hablaba.

			—Vale.

			En una inusitada exhibición de cariño, Jules le rodeó los hombros.

			—Y gracias por todo. 

			 

			 

			Helena se retiró a su hamaca mientras Jules reunía a los niños en la piscina. Necesitaba tiempo para pensar antes de que volviera William. 

			Estaba dormitando cuando oyó unos pasos sobre las hojas secas que cubrían el suelo.

			—Hola, encanto.

			Notó un beso suave en la frente, abrió los ojos y vio a Sacha.

			—¿Qué haces aquí? —Helena se incorporó de golpe—. William está muy preocupado por ti.

			—Necesitaba estar solo para pensar. ¿Dónde están Jules y los niños?

			—En la piscina.

			—Ah. —Sacha asintió—. He venido a despedirme de ellos. Me voy a casa hoy mismo.

			—Ya.

			—Tengo muchas cosas que resolver en Inglaterra, como puedes imaginar. En mi cabeza y a nivel práctico.

			—No lo dudo. Viola está destrozada.

			—Lo sé, y tiene todo el derecho. Oye, solo quiero decirte, ahora que tengo la oportunidad, que siento mucho… todo lo que ha pasado.

			—Gracias. —Helena bajó de la hamaca—. Deberías ir a ver a tu mujer. Espera aquí cinco minutos para que pueda llevarme dentro a los niños antes de que te vean. Tienes que hablar con Jules a solas. 

			—Lo sé. —Sacha le puso una mano en el brazo—. Pero primero déjame decirte que sé que mi vida es un desastre. He sido un egoísta, he hecho daño y he abusado de mucha gente, Will y tú entre otros. Y yo soy el único culpable. No puedo cambiar el pasado, pero quiero intentar arreglar las cosas. 

			—Aunque solo sea por tus hijos. —Helena cruzó los brazos y lo miró directamente a los ojos.

			—Sí… Antes de irme, me gustaría preguntarte algo… ¡Helena, por favor!

			Pero ella ya se había ido. 

			 

			 

			No había pasado ni media hora cuando Jules entró en la casa y encontró a Helena en la cocina, ofreciendo a Viola y a los pequeños la limonada casera y el bizcocho que había preparado Angelina.

			—¿Todo bien? —le preguntó Helena.

			—Sí —respondió Jules—. Viola, papá está en la piscina. ¿Te gustaría verlo?

			El rostro de la pequeña se iluminó.

			—¡Sí, sí! ¿Puedo levantarme de la mesa, tía Helena?

			—Claro.

			—¿Y nosotros? —preguntaron Immy y Fred a la vez.

			—No —respondió Helena mientras que Viola salía disparada de la cocina.

			—Me alegro de haber terminado con esta historia —exclamó de repente Jules—. Le he dicho que quiero el divorcio.

			—¿Seguro que lo tienes claro, Jules? ¿No sería mejor que dejaras reposar un poco las cosas?

			—No. ¿Te importa que me sirva una copa de vino? Son más de las seis.

			—Claro que no.

			—En cualquier caso, ha dicho que aceptará todo lo que yo quiera. Al menos parecía sobrio, lo cual ya es algo. —Jules soltó una risita mientras vertía vino en una copa—. A diferencia de su casi exmujer.

			—Me ha dicho que se vuelve a Inglaterra —comentó Helena. 

			—Así es, y yo le he dicho que me quedaré aquí con los niños el resto del verano. Que se ocupe él de la casa y discuta con los acreedores lo que podemos conservar. Seguro que los caballos valdrán algo, y al menos están a mi nombre. Le he dicho que los venda al mejor precio que pueda conseguir.

			—Buena idea. —Helena sintió una repentina admiración por Jules.

			—Rupes se niega a ver a su padre. Está furioso con él. Oundle era su sueño. Mañana a primera hora telefonearé al administrador del colegio para ver si puede ayudarnos.

			—Vale la pena intentarlo. 

			—Sí. El divorcio irá rápido y casi no hay nada que repartir. El dinero que me dejó mi madre al morir nos ayudará a tirar un tiempo a mí y a los niños y nos asegurará un techo sobre nuestras cabezas. Además, creo que ha llegado el momento de comenzar de cero. Necesito pensar qué es lo mejor, pero de pronto mi vida es un libro abierto. Viola se pondrá muy triste cuando Sacha le diga que vamos a divorciarnos, pero a la larga —concluyó Jules, asintiendo despacio— probablemente será para bien. 
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			23 de julio de 2006

			 

			Espero que, cuando llegue a ese colegio, no me pidan que escriba la típica redacción sobre «Qué cosas aburridas hice en mis vacaciones», porque las mías lo están siendo todo menos aburridas. Pensarían que me lo he inventado, que tengo una gran imaginación. Algo de lo que, la verdad sea dicha, se me ha acusado en el pasado. 

			Un rápido repaso de quién está viviendo en Pandora y quién no:

			Sacha vino y se fue. 

			Papá vino, se fue con Sacha al aeropuerto y vino otra vez. 

			Jules se fue y vino. 

			Chloë vino.

			Michel vino con ella y se fue.

			Papá está a punto de irse otra vez.

			Mamá se irá con él.

			Sadie no ha venido, o no se ha ido.

			Y yo tampoco. 

			Jules nos está haciendo de canguro para que mamá y papá puedan salir a cenar. Aunque con retraso, van a celebrar su décimo aniversario de boda después del fiasco de la otra noche, lo cual es una buena señal. Teniendo en cuenta que Jules y Sacha van a divorciarse, esta noche Jules parece feliz como una perdiz. 

			Otra expresión absurda. ¿Quién dice que las perdices son felices?

			Al menos esta noche Chloë está en casa. El del nombre de chica la trajo hace una hora, a tiempo para la cena.

			Es un tío guapo, ese «Michelle», de eso no hay duda. Estuve fijándome en él cuando cenó con nosotros en la terraza; Chloë no dejó de coquetear y de cogerle la mano por debajo de la mesa. Es alto, delgado y de piel morena, y tiene los ojos azules de su padre. No se parece en nada a mí, y me sorprendería mucho si al final resultara que somos medio hermanos. 

			Aunque el aspecto físico tampoco significa nada en la gran lotería genética. A veces ves a niños increíblemente guapos caminando por la calle con un progenitor que parece sacado de la familia Addams. 

			Estuve tan cerca hoy.

			Había reunido el valor necesario para pronunciar las palabras, tenía a mi madre acorralada, y creo que estaba dispuesta a confesar. Entonces la arpía de Jules irrumpió en el cuarto y el momento pasó.

			Ten por seguro, mi querida madre, que llegará otro. Quiero volver a Inglaterra sabiendo exactamente quién soy. 

			Aunque en los últimos días se me ha pasado por la cabeza una idea espantosa.

			¿Y si mi madre no lo sabe?

			¿Y si, horror de los horrores, soy el resultado de una aventura de una noche ebria?

			¿O, para ser más exactos, de una desventura de una noche ebria?

			Me horroriza esa posibilidad, pero es normal que me pregunte por qué la mitad de mis genes parece un secreto mejor guardado que el desenlace del último libro de Harry Potter…

			No puede ser tan terrible. ¿O sí?

			Pero, como siempre, supongo que estoy dejando volar demasiado mi imaginación. No hace mucho que empecé a obsesionarme de verdad. Y hoy ha sido la primera vez que casi consigo preguntárselo directamente. Tal vez lo único que he de hacer es sentarme con ella y preguntárselo sin más, de hijo a madre. 

			Sí. 

			Aparte de eso, esta noche estoy contento. De hecho, estoy eufórico. Mi enemigo mortal se muda a otra casa mañana por la mañana. No tendré que volver a encerrarme con llave en mi Escobero y esperar a que el tufo de loción para después del afeitado se cuele por la cerradura, alertándome de su acechante presencia. El conejo ya está seco del todo, y también las sábanas, y la verdad es que tiene mejor aspecto después de un buen baño. Había olvidado que Bee era blanco.

			Esta noche Jules no paraba de hablar de los encantos de mister Arreglalotodo, y quizá exista una posibilidad, si consigue cerrar la boca más de dos segundos seguidos, de que él, con los ojos vendados y un par de bolsas de plástico en la cabeza, se sienta atraído por ella.

			Vale, ahora sí que estoy fantaseando.

			Al menos mamá me ha jurado que no huirá con él, y tengo que creerla. Espero que esté diciéndole lo mismo a papá esta noche.

			Y si esta cosa con «Michelle» al final no es otro capricho pasajero de Chloë, tendré que encontrar la manera de que lo sea. Pero, por el momento, dejaré que siga su curso.

			Así pues, esta noche reina la tranquilidad. El único pero es la pobre Viola, que deambula por la casa como un triste espectro. Parece haberse pegado a mí, lo que no es de extrañar, porque Jules no para de decirle «arriba ese ánimo» cuando solo hace unas horas que Sacha le dijo que su madre y él iban a divorciarse.

			Chloë también se ha portado muy bien con ella; se la llevó a su habitación y tuvieron una charla de chica a chica. Después de todo, Chloë también es hija de padres divorciados. Viola se detuvo luego delante de mi puerta, si bien al principio pensé que era Chloë por el fuerte y delicioso olor de su perfume, que parece impregnar toda la casa. Chloë le había regalado un frasquito y una pulsera, para animarla. 

			Viola me ha dicho esta noche que le hago sentir mejor, lo cual me alegra. Me he esmerado con los abrazos y esas cosas, y la he dejado llorar; tanto que temí que mi cama volviera a quedar empapada.

			Le di otro libro de la biblioteca, que he ordenado ahora por autores. Le elegí Nicholas Nickleby; puede que la ayude a comprender que algunas personas tienen vidas más horribles que la suya. Aunque reconozco que la de Viola es bastante terrible ahora mismo.

			Podría pasarnos a mi familia y a mí.

			Rezo para que la cena de esta noche sea un éxito.
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			—Buenas noches, cariño, hasta mañana. —Helena besó a Fred en la frente y se volvió hacia la cama de Immy.

			—¿Adónde vas? —Su hija la miró con suspicacia—. Llevas los labios pintados.

			—Voy a salir con papá. 

			—¿Puedo ir? 

			—No, vamos solo papá y yo. Vosotros os quedáis con Chloë, Alex y Jules.

			—No me gusta Jules, huele mal —se quejó Fred.

			—Ya vale, ahora a callar los dos. —Helena se encaminó a la puerta y apagó la luz—. Que tengáis dulces sueños. 

			Recogió el bolso del dormitorio y oyó su móvil sonar. Hurgó en el interior y consiguió sacarlo antes de que colgaran.

			—¿Diga?

			—¡Helena, mia cara! ¿Cómo estás?

			Era una voz del pasado, pero tan peculiar que la habría reconocido en cualquier lugar.

			—¡Fabio! —Una gran sonrisa curvó los labios de Helena—. ¡Dios mío! ¡Qué alegría escuchar tu voz! 

			—¿A que te he sorprendido?

			—¡Un poco! Han pasado, no sé… ¿más de diez años?

			—Por lo menos.

			—¿Dónde has estado? ¿Cómo estás? ¿Y cómo demonios has conseguido mi número?

			—Es una larga historia, cara, que como bien sabes estaré encantado de relatarte.

			Helena oyó a William llamarla desde abajo.

			—Fabio, me encantaría pasarme la noche hablando contigo, pero estamos a punto de salir a cenar. ¿Puedes darme tu número para que te llame más tarde? ¿Dónde estás? ¿Todavía en Nueva York? 

			—No, he regresado a Milán, pero estoy viajando con la compañía de ballet de La Scala. Me han dicho que tú no estás en Inglaterra.

			—En estos momentos no. Estoy en Chipre. Mi padrino falleció y me dejó en herencia su casa, así que estoy aquí pasando el verano con mi familia.

			—¡Pues yo voy a Limasol dentro de tres semanas! ¿Te acuerdas de aquella noche de verano que bailamos juntos en el maravilloso anfiteatro? Hará de eso quince años.

			—¿Cómo iba a olvidarlo? —Los ojos de Helena chispearon por la emoción del recuerdo—. De hecho, no estamos lejos de Limasol. Me encantaría verte, Fabio.

			—Lo mismo digo, mia cara. Ha pasado demasiado tiempo.

			—Sí. 

			—Veré si puedo ir a Chipre antes de lo que tenía previsto y abusar de tu hospitalidad un par de días —propuso Fabio.

			—Fantástico. ¿Te encontraré en este número?

			—Sí, es el de mi móvil, puedes llamarme a cualquier hora del día y de la noche. Hablaremos mañana para organizarlo todo, Helena. Buona notte.

			—Buona notte, Fabio.

			Se sentó unos instantes con el móvil en las palmas, con los recuerdos a flor de piel. 

			—¿Quién era, mamá? —Alex había aparecido en el hueco de la puerta.

			—Mi antigua pareja de baile, cariño. Hacía por lo menos diez años que no hablábamos y me ha hecho mucha ilusión saber de él. —Sonrió y besó a su hijo en la coronilla—. Ahora debo irme, papá me está esperando abajo. 

			Mientras William conducía colina arriba, Helena viajaba a su lado con un hormigueo nervioso en el estómago por el hecho de tenerlo tan cerca y de que estuvieran por fin solos. 

			—¿Adónde vamos? —preguntó él—. Preferiría que no fuera a la Taberna de Perséfone, si no te importa.

			—Podemos ir a Peyia, es un pueblo agradable y está a pocos kilómetros de aquí en dirección a la costa. No es tan bonito como Kathikas, pero recuerdo un pequeño restaurante a las afueras. Angus me llevó allí en una ocasión. Era famoso por sus increíbles vistas. 

			—Me parece bien. Podemos preguntar cómo se llega una vez que estemos en Peyia.

			Después de algunos giros erróneos, se adentraron en un pueblo abarrotado de gente, entre residentes y turistas. William aparcó y fue a preguntar al dueño de una tiendecita dónde estaba el restaurante que le había mencionado Helena. 

			—Tenemos suerte. El tendero conoce el local del que hablas y hasta me ha dibujado un plano —dijo William cuando regresó al coche blandiendo un trozo de papel.

			Por fin llegaron a la Taberna y, tras subir los escalones, se encontraron en una terraza de piedra con forma curva y mesas iluminadas con velas y protegidas por un vasto porche cubierto de frondosas parras. Estaba llena de comensales, pero consiguieron una mesa al lado del muro bajo que festoneaba la terraza, con vistas a una espectacular puesta de sol sobre la costa.

			—Cuánto tiempo —suspiró William antes de pedir una jarra de vino tinto de la tierra—. Hola, Helena. Me llamo William. Me alegro de volver a verte. —Le tendió la mano por encima de la mesa y ella la estrechó educadamente.

			—Tienes razón. Hacía mucho que no cenábamos solos.

			—Por una razón o por otra, estas vacaciones no han salido como esperábamos, ¿verdad?

			—No.

			—En fin, confiemos en que las cosas se calmen ahora que Sacha vuelve a Inglaterra y Jules y compañía se mudan a casa de Alexis. ¿Has elegido?

			—Pediré el souvlaki de pollo —respondió, aunque no tenía ni pizca de hambre.

			—Y yo, el pescado. —William llamó al camarero y le repitió la comanda. Después alzó su copa de vino—. Salud y feliz aniversario con retraso, cariño. 

			—Gracias, lo mismo digo —respondió, algo tensa, ella.

			—En el coche mencionaste que el famoso Fabio va a venir a Chipre —siguió William—. Por lo visto, todos los caminos de Helena, pasado, presente y futuro, llevan a Pandora.

			—Se trata más bien de una casualidad. La compañía de ballet de La Scala ofrecerá una semana de actuaciones especiales en el anfiteatro de Limasol. Ya lo hicieron en otra ocasión, cuando yo todavía bailaba con ellos.

			—Cuánto me habría gustado verte bailar.

			—Me ves cada mañana. 

			—Y también te vi la otra noche —añadió William con una sonrisa contrita—. Me refería en un escenario de verdad, de puntillas y luciendo esa rejilla alrededor de la cintura. 

			—Se llama tutú.

			—Eso. —Hizo una pausa para beber vino antes de continuar hablando—. ¿Qué tal has estado estos dos últimos días?

			—Bien, ocupada cuidando de todo el mundo.

			—No me refería a eso.

			—No. —Helena jugueteó con un trozo de pan de la cesta que descansaba sobre la mesa y enseguida cambió de tema—. ¿Puedes creer que Sadie no ha vuelto todavía a casa? Sigue en el pueblo con el tipo que conoció en la fiesta. Tiene veinticinco años y es carpintero, y Sadie dice que tiene el mejor cuerpo que ha visto en su vida. 

			—Me alegro por ella, pero cariño, tenemos que hablar. —William recondujo la conversación con firmeza—. Alexis y yo tuvimos una charla mientras me alojé en su casa. Se deshizo en disculpas, convencido de que su conducta contigo y conmigo había sido inapropiada. Confieso que no es agradable que otro hombre desee a tu mujer, pero he aceptado sus disculpas. Y he de reconocer que es un tipo decente. También se portó muy bien con Sacha y le dio un montón de sabios consejos. Bien, esa es su parte. ¿Qué me dices de la tuya, Helena? ¿Todavía sientes atracción por Alexis, como él ha admitido sentir por ti?

			—No, William, te juro que no. Como es lógico, volver a verlo me ha recordado a cuando éramos jóvenes, pero solo eso, te lo prometo. No puedo obligarte a que me creas, pero es la verdad. 

			—Te creo. Si no te creyera, ¿qué clase de relación sería la nuestra? Me equivoqué al dudar de ti. Los dos sabemos que la confianza lo es todo en un matrimonio, aunque, si te soy franco, a veces tengo la sensación de que tú no compartes conmigo tus pensamientos más íntimos. 

			—Es cierto —reconoció Helena—. Lo siento mucho. Me cuesta hacerlo.

			—Alexis también me dijo que hay algo que deberías contarme.

			—¿Eso te dijo? —Tragó saliva y el corazón empezó a latirle con fuerza.

			—Sí. En otras palabras, cree que necesitas contármelo por tu propio bien. —Colocó una mano sobre la de su mujer—. ¿De qué se trata, cariño? ¿Qué ocurrió?

			—Yo… —los ojos de Helena se llenaron de lágrimas— no puedo…

			—Sí puedes… —La llegada del camarero con los platos los interrumpió y le proporcionó a Helena un momento para reponerse.

			Cuando el mozo se retiró, William volvió a cogerle la mano y prosiguió.

			—Cariño, estos dos últimos días he tenido tiempo para pensar, y no hace falta ser un genio para imaginar qué sucedió, de modo que te lo pondré fácil. ¿Te quedaste embarazada de Alexis? 

			—Sí. —Helena sintió náuseas, pero la palabra, la verdad, había salido de sus labios y no podía retirarla. 

			—¿Y qué le pasó al bebé?

			—A… aborté.

			—¿Sabía Alexis que estabas embarazada?

			—No. No lo descubrí hasta que volví a Inglaterra. 

			—¿Se lo dijiste? 

			—No. Se lo conté la tarde que te llevaste a los niños a la playa para darme un respiro. 

			—Caray, con razón estabais tan raros cuando volvimos. Sabía que algo había ocurrido, pero no sabía qué, de modo que me imaginé lo peor. Ahora que sé de qué se trata, no me sorprende que estuviera consolándote. Yo también lo habría hecho si hubieses confiado lo bastante en mí para contármelo. —William la observó con un atisbo de rencor en la mirada, pero también de compasión—. ¿Y qué hiciste?

			—Sabía que no podía tener el bebé. Por entonces era alumna interna de la Royal Ballet School, así que tuve que esperar a las vacaciones de octubre para hacer algo. Encontré el nombre de una clínica en las páginas amarillas y pedí hora. Cuando después volví a casa, le dije a mi madre que me dolía el estómago y me pasé el resto de la semana en cama, recuperándome.

			—¿Pasaste por todo eso sola?

			—No podía contárselo a nadie. Acababa de cumplir dieciséis años y estaba aterrorizada.

			—¿En ningún momento se te ocurrió contárselo a Alexis? Podrías haberle escrito. Está claro que te quería, aunque no entiendo cómo pudo obligarte a tener una relación de adultos con solo quince años. Como puedes imaginar, a una parte de mí le gustaría retorcerle el pescuezo. 

			—Alexis no sabía que era menor de edad. Le dije que tenía casi diecisiete. Le mentí porque sabía que si no lo hacía, no me tocaría.

			—Y querías que te tocara. —William hizo una mueca—. Lo siento, perdóname por encontrar esta conversación tan difícil. 

			—He ahí la razón por la que nunca te lo conté —susurró.

			—¿Por eso estabas tan tensa cuando viniste a Pandora? ¿Por la posibilidad de que Alexis siguiera aquí y la verdad saliera a la luz?

			—En parte sí —confesó—, pero pensaba que no lo habías notado.

			—Claro que lo he notado. Todos lo han notado. Hemos estado muy preocupados por ti.

			—¿En serio? Lo siento. Yo… —Helena meneó la cabeza y se esforzó por contener unas lágrimas que no tenía derecho a derramar—. No sabía qué hacer.

			—Personalmente creo que la verdad, por dolorosa que sea, es siempre el mejor camino. Sea como sea, cariño, por lo menos ahora ya lo sé, y siento mucho que tuvieras que pasar por eso sola, y tan joven.

			—No te disculpes, William, por favor. Lo que hice me ha perseguido toda la vida. Nunca podré perdonarme del todo. 

			—Debes intentarlo. Todos hacemos lo que creemos que es lo mejor en cada momento, y hasta tú puedes comprender que, mirando atrás, hiciste lo correcto —añadió William con dulzura—. A menos, claro está, que desearas volver y casarte con Alexis.

			—Fue un romance de verano… éramos muy jóvenes y de mundos muy diferentes. Corté por completo el contacto con él. Pensaba que era mejor que nunca lo supiera.

			—¿En todos estos años no se lo has contado a nadie?

			—No.

			—¿Y después no tuviste contacto con Alexis?

			—Acabo de decírtelo… No podía. —Se le saltaron las lágrimas—. No imaginas la vergüenza que sentía… que sigo sintiendo.

			—Confiemos en que el haber desvelado tu secreto te ayude a sanar y a comprender que no tenías elección. Siento mucho lo que te ocurrió, cariño. Solo eras una chiquilla, me temo que no mucho mayor que Chloë y seguramente con menos mundo que ella. Es una pena que no pudieras contárselo a tu madre. 

			—¡Por Dios, William! —Helena puso cara de espanto—. Me habría desheredado y echado de casa. Era una mujer muy conservadora y anticuada. Más como una abuela, diría yo.

			—Puede que no haber tenido una madre a la que poder contar tus problemas sea la razón de que te cueste tanto buscar apoyo en los demás. Y, lo que es más importante, confiar en ellos. Por favor, cariño —William le estrechó la mano con ternura—, intenta convencerte de que puedes contar conmigo. 

			—Lo sé, y lo siento mucho.

			—Solo una pregunta más, ya que estamos poniendo las cartas sobre la mesa.

			—¿Qué?

			—¿Estás segura de que no quieres decirme quién es el padre de Alex? Después de estar convencido de que era Alexis, y seguro que Alex también, vuelvo a estar como al principio.

			—¡William, por favor! Ya te he dicho que fue un tío con el que tuve un rollo de una noche —espetó Helena, poniéndose tensa y frunciendo el ceño.

			—Lo sé, pero conociéndote como te conozco, y más aún después de lo que acabas de contarme, no tiene sentido. No te pega nada tener un rollo de una noche. A menos que por entonces fueras una persona muy diferente.

			—¿Una zorra, quieres decir? —suspiró ella—. Después de la revelación de esta noche estoy segura de que eso es justo lo que piensas de mí.

			—En absoluto. Tenías veintinueve años cuando te casaste conmigo. Es normal que tuvieras un pasado con otros hombres. No puede decirse que mi historial con las mujeres sea impecable, como bien sabes, así que, por favor, no pienses que te estoy juzgando, porque no es así. Llevo diez años casado contigo y me gustaría saber la verdad, eso es todo.

			—¿Podemos dejarlo ya, William? Te he contado lo que querías saber y… —Lágrimas de agotamiento e impotencia terminaron por brotar de los ojos de Helena.

			—Vale, no insisto más —accedió él con dulzura al verla tan afectada—. Gracias por contarme lo del bebé, cariño. Lo peor ya ha pasado.

			«Ojalá», pensó Helena con tristeza.

			 

			 

			Durante el trayecto a casa, William le cogió la mano por encima de la palanca de cambios, como solía hacer cuando se conocieron. Buena parte de la tensión había desaparecido de su semblante y parecía mucho más relajado. Detuvo el coche delante de Pandora, apagó el motor y se volvió hacia su mujer. 

			—Te quiero, Helena, créeme, por favor. Lo que hayas hecho antes de conocerme es irrelevante. Eres maravillosa como esposa, madre y ser humano, así que deja de torturarte, por favor. —La besó dulcemente en los labios y le acarició el pelo—. Quiero llevarte a la cama ahora mismo. Entremos por la cocina para que nadie nos vea.

			Caminaron de la mano hasta la puerta de atrás. William la abrió con sigilo, cruzaron de puntillas el recibidor en penumbra y subieron a su dormitorio.

			 

			 

			Helena yacía más tarde en los brazos de William, sintiendo la brisa fresca del ventilador en su piel desnuda. Él, como siempre, se había quedado dormido nada más terminar. Con la tensión de las últimas semanas, Helena había olvidado lo reconfortante que podía llegar a ser hacer el amor. Se sentía tranquila y satisfecha de haber hablado con William, aun cuando hubiera otras cosas que no podía saber.

			Por un momento, se preguntó si el resto de su historia permanecería oculta, si sería capaz de liberarse de ella, de sentirse siempre así, segura en los brazos de William, sin temer el momento en que descubriera la verdad. Y la dejara.

			Cerró los ojos e intentó relajarse. Esa noche era de ellos dos y volvían a estar unidos. Ya solo por eso debía sentirse agradecida. Y por fin se durmió.

			 

			 

			—Mami, ¿estás despierta? —El cabello sedoso de Immy le hizo cosquillas en la nariz.

			—No, estoy dormida. —Helena sabía que su hija estaba estudiándola con atención.

			—Pero acabas de hablar, así que tienes que estar despierta.

			Fred le dio un puñetazo en el brazo y Helena pegó un brinco.

			—¡Au! ¡No hagas eso!

			—Te estoy despertando —razonó él—. Quiero leche.

			—Buenos días, cariño. —William deslizó una mano por debajo de Immy y acarició el hombro de Helena—. Bajaré a prepararte un té. —Ya estaba levantado y se estaba poniendo los calzoncillos—. Vosotros dos, venid conmigo —ordenó a Immy y a Fred—. Podéis ayudarme.

			—Papá, ¿por qué estáis desnudos mamá y tú? —preguntó Immy, pisándole los talones.

			—Porque anoche hacía mucho calor —le oyó responder Helena mientras los tres salían de la habitación. 

			—Pues yo creo que deberías llevar calzoncillos en la cama, papá. 

			—Yo también —convino Fred. 

			Helena se recostó con una sonrisa. Esa mañana se sentía revitalizada, como si hubiera cruzado una tormenta, dejando a su paso un aire fresco y tranquilo. 

			—Quizá a partir de ahora ya podamos tener unas vacaciones como es debido —murmuró para sí. 
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			8 de agosto de 2006

			 

			Las últimas dos semanas han sido exactamente lo que deberían ser unas vacaciones en familia. No ha habido más tragedias griegas, venganzas, aplastaúvas, divorcios o borrachos. 

			Y después de los nervios y la tensión que hemos pasado, ha sido agradable.

			En realidad, odio esa palabra. «Agradable» es una casa cuidada en un barrio residencial, es llevar anoraks a juego para dar un paseo por el campo, y sus dueños también a juego. Que poseen un perro bien educado y conducen un Nissan Micra. Es mediocridad de clase media. Es la mayor parte del mundo occidental. 

			Nadie, por supuesto, se cree una persona corriente. Si la gente se considerase corriente, se pegaría un tiro. Porque todos aspiramos a ser individuos. No somos hormigas, cuyas pobladas colonias y soberbia organización cuando atacan un trocito minúsculo de chocolate que Fred ha tirado al suelo de la cocina nunca dejan de sorprenderme. 

			Me recuerdan a los nazis, o al Partido Revolucionario ruso, o a la numerosa cuadrilla del presidente Mao: adiestrados con máxima precisión y encefalograma plano. 

			Pienso en lo mucho que me gustaría conocer al jefe de las hormigas. Y me imagino que lo más seguro es que sea —como todos los dictadores psicópatas— bajo y feo, con predilección por el vello facial.

			Si me dejara bigote, quizá encontrara ahí una vocación profesional…

			Hablando de pegarse un tiro, no todo es color de rosa, porque Michel y Chloë siguen juntos. De hecho, raras veces se despegan. Por desgracia, es un tío simpático, la verdad es que me cae muy bien: es amable, inteligente y educado.

			Él la adora y ella lo adora.

			Lo único que me salva es que Chloë no tardará en irse a Francia para pasar el resto de sus vacaciones con su madre. La echaré muchísimo de menos, como es lógico, pero por lo menos estará fuera de peligro. Y la próxima vez que nos veamos será en mi terreno, o por lo menos en el del colegio.

			He ahí otra mosca —u hormiga— en la sopa. Cuando llegué aquí tenía por delante todo el verano antes de que ese colegio asomara su fea cabeza. Ahora, de repente, es agosto. Ya no estamos a principios de las vacaciones. Ha empezado la cuenta atrás. 

			El otro día oí a mi madre hablar por teléfono con Cash’s para encargar las etiquetas de tela con mi nombre. «Alexander R. Beaumont.»

			Me niego a desvelar qué nombre representa la R. Solo diré que es horrendo. Como el uniforme al que irá cosido. También he evitado mencionar en este diario el nombre del colegio en el que voy a estudiar. Solo puedo decir que se desayuna con corbata y que varias generaciones de reyes británicos se han educado allí.

			Yo gané una beca. Admitámoslo, jamás entraría por mis credenciales genéticas, dado que solo conozco la procedencia del ovario y no del espermatozoide que me engendró.

			Me pregunto si saben que soy ilegítimo.

			Al menos, por un lado eso demuestra lo mucho que los tiempos han cambiado. Dicho eso, dada la historia que he leído sobre nuestra familia real, parece que mi acervo genético desconocido y yo no estaremos solos.

			Lo que de verdad me aterra es que mi nombre será lo único que mis compañeros de clase sabrán de mí cuando llegue. Tendré que demostrar mi valía frente a una pandilla de desconocidos con los que deberé convivir los próximos cinco años, me guste o no. Mi referente, la única persona que me entiende, estará a kilómetros de distancia. Mi habitación estará vacía durante semanas.

			Fred ya me ha pedido mi pecera cuando me vaya, e Immy mi reproductor de DVD portátil. Son como pequeños buitres, salivando ante la perspectiva de mi partida. Quiero pensar que me echarán de menos, pero sé que no tardarán en acostumbrarse a mi ausencia. El cubo de agua familiar: saca un vaso (yo) y seguirá pareciendo lleno. Por lo visto, mi nuevo cubo tiene un lago entero.

			¿Y si todos son como Rupes? Podría estar muerto antes de Halloween.

			Está empezando a asustarme de verdad la idea de que falta menos de un mes para que empiece en el colegio nuevo. Solo soy un chico de clase media que nunca ha participado en una cacería de urogallos y que cree que «polo» es un helado con palo. Mi otro colegio tenía tan pocas instalaciones que una vez a la semana nos llevaban en autocar a la piscina municipal.

			Se suponía que yo debía decidir si iba o no, pero cuando gané la beca, la gente olvidó preguntarme y dio por sentado que era lo que yo quería.

			La parte buena es que Chloë estará a pocos kilómetros de mí. Por lo visto, su colegio y el mío organizan «bailes» juntos. Tal vez debería empezar a practicar mi vals y mi foxtrot, dado lo mucho que me cuesta subir y bajar las rodillas al ritmo del «Crazy» de Gnarls Barkley.

			Aunque me rompe el corazón verla con «Michelle», la idea de tenerla tan cerca cuando me vaya vuelve a recomponerlo. Además, dicen que la distancia es el olvido. Eso, y el hecho de que Chloë está impresionada de verdad de que haya ganado una beca para ese colegio, es lo único que en estos momentos me proporciona consuelo sobre mi solitario y sombrío futuro…

			Estoy tumbado en la cama de mi Escobero. He de señalar que ahora hay una habitación vacía arriba, pero cuando mi madre me preguntó si quería mudarme de nuevo, le dije que no. Es raro que quiera quedarme aquí abajo, pero estoy a gusto. Y siempre tengo algo que leer.

			Esta noche elijo los poemas de Keats y leo Fanny. No es un título que me resulte especialmente atractivo, pero las palabras son bellísimas y es una verdad como un templo que a la tristeza le gusta tener compañía. Me hace sentir mejor saber que otra persona se sintió alguna vez como yo.

			 

			Tu ser, tu alma, por compasión, dámelo todo,

			no retengas ni un átomo de un átomo o moriré.

			 

			Oigo entonces dos juegos de pasos sigilosos en el pasillo —uno de hombre y otro de mujer— y se me saltan las lágrimas. 

			Y experimento el dolor del amor no correspondido.
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			Helena estiró el torso hacia delante y ejecutó un arabesque con la pierna izquierda. Mantuvo la postura unos segundos, cruzó rauda la terraza haciendo piruetas y se derrumbó en una silla, sudando profusamente. 

			A las ocho y media ya caía un sol de justicia. Conforme julio daba paso a agosto la temperatura había subido de forma considerable, y los residentes de Pandora se habían relajado hasta sucumbir a un letargo inducido por el calor. Hasta los pequeños, atemperada su frenética actividad por el implacable sol, se mostraban extrañamente lánguidos. Habían empezado a dormir hasta pasadas las nueve y el ritmo general de la casa se había ralentizado con ellos.

			Esas eran las vacaciones que Helena había imaginado en Pandora: pasaban los días en la piscina o en la playa, interrumpidos por la comida y una siesta para todos. William se había deshecho, metafóricamente hablando, de la americana y la corbata, pasaba tiempo con su familia y empezaba a relajarse. Desde el día que le había contado lo del bebé, estaban más unidos en todos los sentidos. Helena nunca se había sentido tan contenta —y amada— como en los últimos días. Después de haber sembrado un caos aparente, Pandora estaba ahora extendiendo su hechizo sobre todos sus habitantes.

			Pasaban las largas y calurosas noches en la terraza, en familia o con algunos invitados. Michel, el novio de Chloë, se había convertido en una presencia casi permanente después de que Helena y William decidieran que era preferible acogerlo y mantener cierto control sobre Chloë, que aislarlos a los dos. Como señalaba Helena, la oposición parental y la emoción de lo prohibido formaban una poderosa mezcla.

			Y si a William le costaba aceptar que su hija saliera con el hijo del hombre que en otros tiempos se había relacionado con su esposa en similares circunstancias, lo disimulaba muy bien.

			Alexis acudió a cenar otra noche, esta vez por invitación de William. La tensión de los primeros días parecía haberse disipado y Helena tenía la sensación de que los dos hombres, pese a mostrarse cautos, habían acabado por caerse bien. Sadie y Andreas, su joven y apasionado carpintero, se habían sumado algunas noches. Aunque la conversación de Andreas era casi inexistente por culpa de su limitado inglés, parecían felices. Como decía Sadie, se entendían bien en el lugar donde importaba. Hasta Helena tenía que reconocer que «Adonis», el acertado apodo que las dos le habían puesto, era guapísimo.

			—Quiero vivir el presente, ya pagaré el precio mañana —le había dicho desenfadada Sadie cuando Helena le preguntó hacia dónde iba la relación—. Aunque lo supiera, no sería capaz de decírselo —rio—. Lo cual es perfecto.

			Apenas habían visto a Jules desde que se había marchado de Pandora con sus hijos para instalarse por un tiempo en la casa de Alexis. Pero Viola, que aparecía cada dos por tres montada en la bicicleta que Helena le había prestado, contaba que su madre parecía estar bien. Helena se dijo que tenía que llamar a Jules sin falta. No quería que se sintiera abandonada, pero por otro lado era reacia a alentar situaciones susceptibles de perturbar la paz que reinaba en Pandora.

			Recuperó el aliento tras sus ejercicios, se levantó y recorrió el contorno de la sombreada terraza, deteniéndose a intervalos regulares para admirar y podar las flores que había plantado en los jarrones de piedra que llevaban allí desde los tiempos de Angus. Mientras arrancaba alguna que otra hoja marchita y comprobaba la humedad de la tierra con los dedos, se alegró de ver que todas las plantas estaban prosperando. Geranios rosas y blancos, dos veces del tamaño de los que había plantado en su jardín de Hampshire, competían con las fragantes gardenias y los preciosos hibiscos rojos. 

			Cuando llegó al final de la terraza, se acodó en la barandilla y escudriñó el resto del jardín que se extendía hacia los olivares. Con la ayuda de Anatole, un pariente de Angelina que vivía en el pueblo, había empezado a poblar los arriates con adelfa, lavanda y falso jazmín, los cuales, con suerte, sobrevivirían de un año para otro bajo el terrible calor. Mientras se empapaba del paisaje, una mariposa pasó volando como un destello amarillo contra el deslumbrante fondo azul del cielo; el silencio se veía solo interrumpido por el suave canto de las cigarras. 

			Helena cruzó de nuevo la terraza y fue a la cocina. Mirando atrás, comprendió que William tenía razón, que el arranque de esas vacaciones, con todas sus complejidades, había sido muy estresante. Aparte de todo lo demás, Helena no había sabido entonces cómo iba a sentirse si volvía a ver a Alexis y qué iba a decirle sobre su desaparición después del verano que habían pasado juntos hacía tantos años. Ahora quería creer que el ojo de la tormenta ya había quedado atrás, llevándose unas cuantas telarañas y dejando intacta la estructura principal. 

			En cuanto al resto del desordenado rompecabezas, creado tanto por el destino como por sus torpes manos… en fin, quién sabía.

			Viviría el día a día. Y el día de hoy era precioso.

			 

			 

			—Buenos días, cariño. —William entró en la cocina y le plantó un beso en el hombro desnudo mientras ella llenaba el hervidor—. ¿Cuál es el plan de hoy?

			—Nada demasiado estresante. Tengo que pedirle a Angelina que prepare una habitación para Fabio. Llegará dentro de un par de días.

			—Seguro que estás deseando verle, pero he de confesar que estos días a solas con nuestra familia han sido fantásticos. —William le rodeó la cintura y la besó en el cuello.

			—Lo han sido, pero tienes razón, me siento como una niña con zapatos nuevos. Ha pasado mucho tiempo. —Helena se deshizo de su abrazo para alcanzar los cuencos de cereales—. No olvides que tienes que despegar a Chloë de Michel unas horas para llevártela a comer antes de que se vaya. Deberíais tener una buena sesión afectiva entre padre e hija mientras podáis.

			—Lo intentaré, pero convencerla de que coma con el vejestorio de su padre en lugar de disfrutar de los encantos juveniles de Michel no será fácil.

			—Ah, y quería preguntarte si puedes echarle un vistazo al cajón del escritorio de Angus del que te hablé. No quiero romper la cerradura, pero estoy deseando saber qué contiene.

			—Deja que me lleve a los niños a la piscina un rato y luego lo miro.

			Helena consultó la hora.

			—¡Son casi las diez! Jamás pensé que algún día me oiría decir esto, pero ¿puedes subir a despertar a Immy y Fred? De lo contrario, esta noche no habrá quien consiga acostarlos antes de las doce. 

			Cuando William se fue, Helena se puso a trajinar en la cocina mientras tarareaba una canción. Miró por la ventana y vio una imagen de lo más inusual. Rupes pedaleando precariamente colina abajo sobre la pequeña bicicleta de Viola. 

			Frenó con torpeza junto a la puerta de atrás.

			—Adelante, la puerta está abierta —le gritó Helena.

			Rupes apareció en la cocina con la cara colorada y la camiseta empapada de sudor.

			—Hola. Pareces acalorado, ¿quieres un vaso de agua?

			—Sí, por favor. ¡Dios, qué calor! Estoy deseando volver a Inglaterra. El aire acondicionado de la casa no va bien y no hay forma de pegar ojo por las noches. 

			—El periódico de ayer decía que es el verano más caluroso de los últimos cien años. —Helena fue hasta la nevera, llenó de agua un vaso grande y se lo dio—. ¿Cómo está tu madre?

			—Bien. —Rupes se bebió el agua en tres tragos—. Mejor que antes, al menos. Aunque sería difícil estar mucho peor.

			—Así es. Me alegro de verte, en cualquier caso.

			—Sí, bueno. Traigo un mensaje de mamá. Quiere invitaros a todos a cenar esta noche en casa, si estáis libres. 

			—Qué detalle. Estaba a punto de llamarla para proponerle lo mismo. Primero tengo que preguntarle a Angelina si puede hacer de canguro, porque será muy tarde para Immy y Fred, pero el resto estaremos encantados de ir. 

			—Otra cosa… eh… ¿está Alex por aquí?

			—Creo que sí. ¿Quieres que lo llame?

			—Sí, gracias.

			Helena salió al recibidor.

			—¿Alex? Ha venido alguien a verte, cariño.

			—Voy —gimió una voz soñolienta. 

			—Viene enseguida. Me temo que a todos se nos están empezando a pegar las sábanas —se disculpó Helena—. ¿Cómo está Viola? Ayer no vino a vernos.

			—Bien. Echa de menos a nuestro padre, y también le está afectando el calor.

			—No me extraña, con su color de piel. 

			Helena estaba esforzándose por darle conversación y se alegró cuando Alex apareció en la cocina. Observó cómo le cambiaba la cara al ver quién era el visitante. 

			—Hola, Rupes —gruñó.

			—Hola, Alex. 

			—¿Qué puedo hacer por ti?

			—Esto, verás…

			—Os dejo solos —ofreció Helena al darse cuenta de que su presencia no era bienvenida—. Nos vemos esta noche, Rupes. ¿Sobre las ocho?

			—Vale. —El joven se aclaró la garganta cuando Helena se fue—. ¿Sabes, eh… sabes lo que le ha pasado a nuestra familia?

			—Sí.

			—El caso es que mis padres ya no pueden permitirse enviarme a Oundle, ni siquiera con la beca deportiva, porque solo cubre el veinte por ciento de la matrícula.

			—Ya.

			—Mamá llamó al administrador para explicárselo y el tipo le dijo que podría considerar la posibilidad de otorgarme una beca completa, después de comprobar nuestra situación económica, claro. Todavía me quieren para el rugby. Dentro de unas semanas me presentaré a las pruebas para entrar en el equipo sub18 de Inglaterra.

			—Eso es una buena noticia, ¿no?

			—Más o menos, sí.

			—¿Y?

			—Verás… mi nota del examen de ingreso no fue muy alta. La verdad es que no estudié mucho porque sabía que me querían como deportista. Pero antes de darme la beca completa, el colegio quiere que haga su examen de ingreso… dentro de una semana. 

			—Vaya.

			—Y si no apruebo, mis padres me enviarán a un colegio público. —Rupes bajó la cabeza.

			—Vale, lo entiendo, pero ¿qué pinto yo en todo esto?

			—¿Tú qué crees? —Rupes agitó nervioso las manos—. Todos sabemos que tienes un cerebro del tamaño de Rusia.

			—Hoy día Rusia es mucho más pequeña que antes, pero gracias. 

			—Alex —Rupes plantó las palmas en la mesa—, tengo que aprobar ese examen, pero llevó fatal el inglés y peor aún el francés, y matemáticas y ciencias las salvo por los pelos. Necesito refuerzo con la parte de humanidades. ¿Me… —carraspeó— me ayudarás a aprobar?

			Alex soltó un silbido.

			—Caramba, ¿quieres que te dé clases?

			—Eso es lo que quiero, sí. Mamá pidió al colegio que le enviara algunos exámenes de prueba. ¿Puedes mirarlos conmigo? 

			Alex apoyó la barbilla en la mano y suspiró.

			—Francamente, Rupes, creo que no soy la persona indicada. Nunca he dado clases.

			—No tengo a nadie más a quien recurrir. Te pagaré, si quieres. Yo, a diferencia de mis padres, tengo unas libras ahorradas. De hecho, haré lo que me pidas. Eres mi única esperanza. 

			—No puedo garantizarte que vayas a aprobar. Eso, al final, dependerá solo de ti.

			—Trabajaré duro, haré lo que me digas. Por favor.

			—Está bien —aceptó Alex, asintiendo despacio con la cabeza—, pero no quiero tu dinero. Solo quiero que te disculpes por comportarte como un capullo. 

			—Vale. —Rupes hinchó el pecho y soltó el aire con una mueca de dolor—. Te pido disculpas.

			—Por comportarme como un capullo —le instó Alex.

			—Por comportarme como un capullo —murmuró Rupes.

			—Bien. ¿Cuándo quieres empezar? 

			—Lo antes posible.

			—No hay mejor momento que el presente. —Alex se levantó—. Quiero que esta tarde escribas una redacción de quinientas palabras sobre cómo crees que podría erradicarse el acoso escolar y cómo debería castigarse a los matones. La corregiré y repasaremos juntos los errores. ¿De acuerdo?

			—De acuerdo. Bien, me voy.

			—Hasta luego, Rupes.

			—Hasta luego.

			 

			 

			—Cariño, al fin he conseguido abrir el cajón —anunció William cuando entró esa noche en la habitación. 

			—¿En serio? —Helena se volvió expectante hacia él—. ¿Y?

			—Me temo que está vacío, pero creo que deberíamos aplicarle a la mesa un tratamiento anticarcoma. Los cabroncetes se la están comiendo viva.

			—Vaya —suspiró decepcionada—. Pensaba que dentro podría haber una pista sobre el amor imposible de Angus.

			—Al menos logré abrirlo sin romper la cerradura. —William consultó su reloj—. ¿Estás lista? Son casi las ocho. 

			 

			 

			—¡Tienes un aspecto fantástico, Jules! ¿A que sí, Helena? —exclamó William.

			—Ya lo creo. 

			Jules había adelgazado bastante durante las dos últimas semanas y su esbelta silueta le confería una elegancia escultural y realzaba sus piernas morenas y tonificadas. El pelo, moreno y por lo general anodino, brillaba ahora con reflejos caoba creados por el sol y enmarcaba con delicadeza un rostro en el que habían aparecido dos pómulos prominentes. Sus ojos castaños refulgían con una nueva seguridad. 

			—Aduladores —respondió con fingida modestia mientras los conducía a la terraza—. Últimamente no tengo demasiado apetito. Está claro que los traumas son la mejor dieta para adelgazar. Y encima es gratis —añadió con una leve carcajada—. ¿No ha venido Chloë?

			—No, ha salido con Michel, para variar —respondió Helena—. Solo les quedan dos noches juntos antes de que ella se marche a Francia.

			—Michel es un buen chico —reconoció Jules—. Esta mañana me arregló el aire acondicionado. ¿Una copa?

			—Hola, tía Helena, hola, tío William. 

			Viola besó a su padrino y se abrazó a la cintura de Helena.

			—Hola, cariño, ¿cómo estás? —le preguntó Helena.

			—Bien. —La niña asintió enérgicamente—. ¿Adivina qué? ¡Mamá me ha dejado adoptar una gatita!

			—¿En serio?

			—Solo durante las vacaciones —le recordó Jules—. Alexis cuidará de ella cuando nos vayamos.

			—¿Quieres verla? —La pequeña tiró del brazo de Helena—. Está durmiendo en mi cama. ¡Es monísima!

			—Por supuesto, cariño. 

			—La he llamado Afro, por la diosa y porque tiene el pelo rizado —explicó Viola, que entró en la casa tirando de la mano de su tía.

			Rupes apareció segundos después en la puerta de la terraza. Hizo señas a Alex, que asintió y lo siguió adentro.

			—¿Qué te parece la casa, William? —preguntó Jules, tendiéndole una copa de vino. 

			Él cruzó la vasta terraza construida con una piedra de color crema impoluta. 

			—Estas vistas no tienen nada que envidiar a las de Pandora —comentó cuando se detuvo a admirar el paisaje. 

			—Alexis la construyó justo aquí para que tuviera las mejores vistas del mar. —Jules señaló el valle—. Está entre esas dos colinas. Me encanta esta casa. Todo es nuevo y cómodo. Ojalá pudiera quedarme más tiempo.

			—¿Cómo van las cosas? —le preguntó William—. No he sabido nada de Sacha desde que se fue a Inglaterra, a pesar de que le he dejado un montón de mensajes.

			—Nos hemos estado comunicando por correo electrónico. Me ha contado que le han dado seis semanas para vaciar la casa y le he dicho que no pienso volver para ayudarle. En realidad, no podría soportarlo. Si Sacha hubiera puesto la casa también a mi nombre puede que ahora la situación fuera otra.

			—Eso seguro —reconoció William—. ¿Qué pasará con tus cosas?

			—Le he pedido que las deje en un guardamuebles hasta que decida dónde vamos a vivir nosotros tres.

			—¿Alguna idea?

			Jules se encogió de hombros.

			—Aún no. Sigo confiando en que Rupes consiga la beca para Oundle, si es capaz de aprobar el examen de ingreso, claro. Y si vuelvo a Inglaterra, probablemente alquile una casa cerca de su colegio. De momento, Viola tendrá que estudiar en un colegio público. 

			—Me parece todo muy razonable.

			—Como puedes imaginar, una parte de mí no quiere volver a ver Inglaterra. Me encanta esto, pero a partir de ahora tendré que trabajar, como es lógico.

			—¿Qué harás?

			—Antes de dejarlo todo para cuidar de Rupes era una agente inmobiliaria bastante buena, ¿recuerdas? Con mi experiencia, estoy segura de que puedo encontrar a alguien que me contrate.

			—Me alegro de que hayas empezado a tirar para adelante, Jules —afirmó William—. Han sido tiempos muy duros para ti.

			—No me ha quedado más remedio. Como dicen, la vida sigue, y Alexis se ha portado de maravilla. Es el polo opuesto de Sacha en todos los sentidos. Desde que vine aquí ha estado pendiente de mí y dispuesto siempre a ayudar. Cenará con nosotros esta noche, pero primero tenía que ir a Limasol, así que es posible que se retrase. 

			—Mami, a tía Helena le ha encantado la gatita —dijo Viola cuando regresó a la terraza con Helena.

			—¿Cómo no iba a gustarle? Es una gatita adorable. —Jules sonrió a su hija—. ¿Cenamos?

			 

			 

			William, Helena y Alex regresaron juntos a casa al filo de la medianoche.

			—¿Te apetece un brandy en la terraza? —preguntó William a su mujer después de que Alex se despidiera y subiera a acostarse.

			—No, gracias, pero te haré compañía mientras lo bebes —respondió ella, y se sentó bajo la pérgola mientras William iba a buscar la botella—. Otro cielo totalmente despejado —señaló cuando él regresó y tomó asiento a su lado.

			—Sí. Las estrellas son alucinantes aquí.

			—Jules estaba diferente esta noche. Parecía… más dulce. 

			—Yo también lo he notado —convino él—. Es curioso que, justo cuando tendría razones más que de sobra para estar enfadada, ha perdido la dureza y parece más feliz y relajada que nunca. ¿Viste esta noche… lo mismo que yo?

			—¿Te refieres a Jules y Alexis? —preguntó Helena.

			—Sí. Daba la impresión de que estaban muy cómodos el uno con el otro. No puedo hablar por Alexis, pero creo que ella se ha enamorado.

			—¿Quién sabe? Desde luego, tanto a uno como a otro no le iría nada mal un poco de amor y compañía.

			—Jamás se me había pasado por la cabeza esa posibilidad hasta esta noche —rumió William—. Aunque solo se trate de una aventura, no creo que les haga ningún daño.

			—Alexis no es de los que hacen daño. Será interesante ver qué pasa. 

			—Y… si la cosa fuera más lejos —añadió—, ¿qué te parecería?

			Helena le cogió la mano y la estrechó con fuerza.

			—Me parecería fantástico, te lo prometo. 

		

	
		
			Diario de Alex

			 

			 

			 

			 

			9 de agosto de 2006

			 

			Ahora entiendo por qué las personas que tienen el control se obsesionan con el poder y se les va la olla.

			Enrique VIII, que mandó a Dios a la porra y decidió asumir su papel.

			Stalin, Hitler, Mao, reencarnaciones de Satanás.

			Bush, que quiere que su dios sea Top Dog. 

			Y Blair, el cachorrillo que perdió el pelo y las buenas intenciones durante su idilio con Estados Unidos.

			Esta noche, cuando leía la redacción de Rupes —que era pésima, por no decir algo peor, y no le abriría las puertas de una guardería y aún menos de uno de los mejores internados británicos— experimenté de pronto un atisbo de ese sentimiento.

			Mientras Rupes me miraba buscando desesperadamente en mi rostro una reacción positiva, yo sabía que podía salvarlo o destrozarlo.

			¡Fue una experiencia mágica! Al menos durante unos segundos.

			Luego me dio pena. Mi corazón bondadoso siempre me impide alcanzar una posición de verdadera autoridad porque no soporto ver a la gente sufrir. Un rasgo femenino, lo sé, pero nací para ser ambiguo, para ver el otro lado de las cosas.

			Si hubiese presidido el primer juicio contra Sadam Huseín, sé lo que habría sucedido: aunque detesto a ese malvado por todo el sufrimiento que ha causado a tanta gente, habría visto en él a un viejo triste, loco y hundido.

			Solo con que hubiera dicho «Mi madre no me quería», lo habría mandado a una celda llena de comodidades para que pasara el resto de sus días haciendo terapia y viendo reposiciones de Friends.

			Eso me lleva a preguntarme si en el fondo estoy destinado a votar a los Liberales Demócratas.

			O sea que hasta Rupes, mi enemigo declarado, que me ha causado más dolor que la tortura de la gota china y las picaduras de mosquito juntas, me ha llegado hoy al alma. He visto su vulnerabilidad. 

			Es un musculitos fanático del rugby al que le espera un futuro bien jodido si no le echo una mano. Así que, como es lógico, se la echaré.

			Necesita ponerse de inmediato con la ortografía. Lo he dejado leyendo con atención, o «lellendo», como escribiría él, el Diccionario de Oxford. He escrito una lista de adjetivos rimbombantes que ha de aprenderse de memoria y a los que puede recurrir para dar vidilla a una redacción.

			Su francés es una pesadilla. Esta noche estamos con el «un, deux, trois», y creo que tendré que pedir ayuda a un experto si queremos avanzar algo. Haré un gran sacrificio y le pediré a Chloë que mañana nos eche una mano con las cartas en francés… las clases, quiero decir. Eso, si promete ponerse un velo doble mientras le enseña los verbos a Rupes para que él pueda dejar de pensar en su profesora. 

			Rupes, querido muchacho, me has puesto ante el mayor de los desafíos.

			Y pese a lo mucho que me gustaría verte un día en la miseria, sin techo, con un chucho sarnoso como única compañía, sé que no puedo ser parte activa de tu caída.

			Además, creo que «profesor particular» quedará bien en mi futuro currículum.

			Por fin, me estiro e intento conciliar el sueño. Rupes vendrá a las once de la mañana y me tumbo pensando en cómo voy a planificar las clases. Y de repente siento gratitud hacia mi todavía desconocido acervo genético por proporcionarme un cerebro que parece funcionar sin apenas esfuerzo.

			Esto me devuelve de nuevo al «tema», o sea, a mi historia personal. Aunque he disfrutado mucho del ambiente relajado de las últimas dos semanas, no he olvidado la pregunta de la que me he jurado que obtendría una respuesta antes de irme de Pandora.

			No te vas a salvar, querida madre.

			Te lo voy a preguntar.
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			—Buenos días, papá. —Chloë entró en la cocina medio dormida y besó a su padre en la mejilla—. ¿Lo pasasteis bien anoche?

			—La verdad es que sí. Jules estaba de un humor excelente.

			—Guay. 

			Chloë abrió la nevera, sacó un zumo de naranja y bebió directamente del envase. 

			—Por cierto, me gustaría hablar contigo.

			La joven giró sobre sus talones, animada.

			—Y a mí contigo.

			—Bien, podemos salir a comer juntos.

			—¿Tú y yo solos?

			—¿Por qué no? Te vas dentro de dos días y últimamente apenas te he visto el pelo.

			—Justo de eso quería hablarte.

			—¿Ah, sí?

			—De lo de irme…

			—Hola, Chloë. ¿Dónde está Meechell? —Fred entró en la cocina y la agarró con cariño por las piernas—. Dijo que traería una pistola de verdad para disparar a las ratas. 

			Acto seguido, el pequeño empezó a corretear por la cocina matando roedores imaginarios con un arma de fantasía y gritando «¡BANG!» a voz en cuello.

			—Vendrá más tarde, cielo —respondió Chloë por encima del estruendo.

			—¿Te parece que quedemos a eso de las doce? Disfrutaremos de un almuerzo tranquilo —le propuso William.

			—Vale, pero he de estar de vuelta a las tres. Michel quiere llevarme a la cascada de Adonis.

			—Descuida —respondió él mientras agarraba por la cintura a un Fred escurridizo y lo sentaba en una silla, delante de la mesa—. Bien, jovencito, hora de desayunar.

			 

			 

			William llevó a Chloë al restaurante de las afueras de Peyia, el mismo donde había cenado con Helena, porque no se fiaba de que la escasa población de Kathikas —a la que Chloë ya conocía en su mayoría por su nombre— los dejara tranquilos si almorzaban en el pueblo.

			William disfrutaba de su cerveza y Chloë de una Coca-Cola.

			—¿Qué querías preguntarme? 

			—Si estarías dispuesto a hablar con mamá para que me deje quedarme aquí el resto del verano.

			—No pides nada…

			—No quiero ir a Francia. Mamá estará con ese horrible Andy, no tendré nada que hacer y no conoceré a nadie. Me apetece muchísimo más quedarme aquí con vosotros.

			—Cariño, llevas aquí casi un mes. ¿No crees que tu madre tendrá ganas de verte?

			—El primer día sí, pero luego me ignorará y seré un estorbo para los dos. A Andy no le caigo nada bien, y además es un tío muy raro. A ti te caería fatal, papá. Mamá tiene un gusto pésimo con los hombres.

			—¡Gracias! —rio William.

			—No me refería a ti, ya lo sabes. —Chloë se encogió de hombros con una sonrisa—. Entonces ¿hablarás con ella? 

			—Para serte franco, hablar y tu madre son cosas que nunca han ido juntas. Lo más seguro es que me cuelgue el teléfono nada más abrir la boca.

			—Inténtalo, por favor. Hazlo por mí —le suplicó su hija—. No quiero ir a Francia. 

			William suspiró.

			—Cariño, ya he pasado con tu madre por esto muchas veces. Me acusará de hacerle chantaje emocional y pensará que estoy intentando ganar puntos contigo. Lo siento, pero es así.

			—No lo sientas, sé lo difícil que es mamá. La quiero, al fin y al cabo es mi madre, pero no me extraña que te divorciaras de ella. Viendo cómo trata a sus novios, seguramente yo también me habría divorciado. Necesita ser el centro de atención las veinticuatro horas del día. 

			William contuvo el impulso de asentir con la cabeza.

			—Solo puedo decirte que lo hice lo mejor que pude, cariño, y que siento mucho haberte fallado.

			—También sé que mamá te lo puso difícil para verme desde que te casaste con Helena. 

			—Y no porque no lo intentara. Pero quiero que sepas que siempre pensaba en ti.

			—Me enteré cuando encontré una tarjeta de cumpleaños que me habías mandado hecha pedazos en la basura. En ese momento comprendí que todavía me querías y que no me habías olvidado. Pero tenía que seguirle el juego a mamá. Los dos sabemos lo voluble que es, y tenía tantos celos de Helena que una vez se enfadó porque comenté que me caía muy bien. No te preocupes, papá, lo llevo bien. —Chloë deslizó el brazo por la mesa y le dio unas palmaditas en la mano.

			—Pues yo no —suspiró William—. Siempre quise mantenerte al margen de nuestros problemas y no utilizarte como moneda de cambio, pero las cosas no han ido así.

			—Me da igual lo que pasara entre vosotros. Eres mi padre y te quiero.

			—Y yo soy muy afortunado de tener una hija tan sensata y tan guapa. —Se le hizo un nudo en la garganta—. Te echaba tanto de menos mientras crecías que el dolor era incluso físico. Llegué a barajar en un par de ocasiones la posibilidad de secuestrarte.

			—¿En serio? ¡Qué flipe! —Chloë rio—. En cualquier caso, todo eso ha terminado. Pronto cumpliré quince años y seré lo bastante mayor para tomar mis propias decisiones. Y una de ellas es que de aquí en adelante quiero veros mucho más a ti y a mi familia, le guste a ella o no.

			—Los dos sabemos que no le gustará.

			—Pues tendrá que aguantarse, y si me pone pegas la amenazaré con irme a vivir contigo. Eso le callará la boca —afirmó con una sonrisa—. Además, si se casa con el gilipollas de Andy…

			—¡Chloë! 

			—Lo siento, pero lo es. Si se casa con él, no me apetecerá verles mucho el pelo. A lo mejor podríamos pedirle los dos que me deje quedarme aquí en lugar de ir a Francia —propuso, recuperando el tema inicial. 

			—Me alegro mucho de que lo hayas pasado tan bien, pero sospecho que no quieres quedarte en Chipre solo por nosotros.

			—No digas eso, papá. —Chloë parecía ofendida—. Lo he pasado de fábula con todos vosotros. Adoro a mis hermanos pequeños, Alex es un encanto y Helena ha sido muy amable conmigo y… no sé, es como tener una familia de verdad. Si te soy sincera, al principio no me hacía ninguna gracia la idea de venir aquí. Pensaba que sería un rollazo, pero han sido las mejores vacaciones de mi vida.

			—Digamos que conocer a Michel ha contribuido a eso.

			—Por supuesto —reconoció ella.

			—Es un buen chico —admitió William—, pero estoy seguro de que habrá muchos más como él en el futuro. 

			—Como él no. —Chloë meneó la cabeza en actitud desafiante—. Le quiero.

			Siguiendo el consejo de Helena, William no se dejó provocar.

			—No lo dudo —respondió en voz baja cuando llegaron los meze—. Y ahora, a comer.

			 

			 

			—¿Debería hablar con Cecile o no?

			William estaba sentado en un extremo de la tumbona de Helena. Nada más llegar a casa, Chloë había desaparecido en medio de una nube de polvo sobre el asiento de atrás de la moto de Michel. 

			—Es una decisión difícil. Si se lo pides, seguro que te dirá que no para fastidiarte. 

			—Exacto.

			—Pero si no hablas con ella, Chloë sentirá que no la apoyas. ¿Qué tal si llegáis a un acuerdo?

			—¿De qué tipo? 

			—Puedes llamar a Cecile y proponerle que Chloë vuelva unos días aquí después de sus vacaciones en Francia. De ese modo, Cecile consigue ver a su hija, tal como estaba previsto, y Chloë puede relacionarse con su madre y el novio de esta mientras se aburre como una ostra y se pasa el día suspirando por Michel. Estoy segura de que muy pronto Cecile estará encantada de hacerle la maleta y enviárnosla de vuelta.

			—¡Qué gran idea, cariño! —William le plantó un beso en cada mejilla—. Gracias. Voy a decírselo a Chloë.

			—Quizá no sea exactamente lo que quiere oír, pero creo que es la mejor solución. 

			—¿Sabes? Chloë es una gran chica, muy razonable y juiciosa. Además, parece haber calado a su madre, algo que yo no conseguí. —William suspiró—. Y lo que es más importante, no parece que me guarde rencor, lo que es todo un milagro.

			—No hay duda de que ha madurado durante estas vacaciones.

			—Mejor no toquemos ese tema, gracias —farfulló.

			—No me refería a eso. —Helena se incorporó en la tumbona con los brazos alrededor de las rodillas—. Tuvimos una charla y sabe lo que hace, así que no te preocupes.

			—¡Mamá, teléfono! —gritó Alex desde la terraza.

			—Voy, cariño.

			Media hora después, Helena estaba sentada en la Taberna del pueblo, delante de Sadie. Esperaba lo peor después de recibir su llamada de socorro; el final de otra relación bonita, una Sadie hecha polvo. Pero su amiga no tenía pinta de estar hecha polvo. Estaba radiante y le brillaban los ojos. 

			—¿Qué ocurre? —preguntó Helena desconcertada.

			—Tengo noticias, cielo.

			—Hasta ahí llego. ¿Buenas o malas?

			—Depende de cómo lo mires, supongo. Un poco de todo.

			—Suéltalo ya.

			—Vale, vale. Un segundo…

			Sadie rebuscó en su espacioso bolso y por fin sacó una varilla blanca de plástico que entregó a Helena.

			—Mira esto. ¿Qué piensas?

			—Es una prueba de embarazo.

			—Eso ya lo sé. Lee.

			—Vale. Hay dos líneas rosas, lo que significa… ¡Dios mío!

			—¡Lo sé! —Sadie juntó las palmas de las manos—. Dice que lo estoy, ¿verdad? Tú tienes más experiencia que yo en esto.

			—Bueno, son diferentes unas de otras, pero… —Helena la examinó con detenimiento— se ve claramente una línea en la otra ventanita. 

			—Entonces lo estoy. Embarazada, quiero decir. 

			—Según esto, sí. Uau. —Helena miró a su amiga e intentó literalmente leer entre líneas su estado de ánimo—. ¿Estás contenta?

			—No sé… Solo hace unas horas que lo descubrí. Debió de ocurrir la primera noche que nos acostamos, después de la fiesta apocalíptica en la bodega de Alexis. Estábamos bastante borrachos y no pusimos mucho cuidado, ya me entiendes. No me lo puedo creer. La verdad es que me había hecho a la idea de que ya no iba a ocurrir, después de todo tengo treinta y nueve años. ¡Pero ha ocurrido! —De pronto se le llenaron los ojos de lágrimas—. Voy a tener un hijo, Helena. Voy a ser madre. 

			Helena rememoró los tiempos en que eran unas chiquillas y soñaban con conocer a su príncipe azul, vivir en una casa preciosa y tener bebés. En los últimos años había escuchado a Sadie comentar a menudo la pena que le daba que esto último no se hubiese cumplido. Pero ahora, sobre todo con la situación actual de Sadie, la sensación de que hubiese ocurrido era muy diferente.

			—¿Y qué piensa Andreas?

			Sadie guardó silencio.

			—No lo sé, todavía no se lo he dicho.

			—Ya.

			—De hecho… —Sadie inspiró hondo—. Aún no he decidido si voy a decírselo. 

			—Lo descubrirá dentro de unos meses, ¿no crees?

			—No si estoy en Inglaterra. —Sadie paseó los dedos por el canto de la copa.

			—¿Os habéis peleado?

			—Qué va. Es bastante difícil discutir en dos idiomas diferentes. Estamos bien.

			—Entonces ¿cuál es el problema?

			—¿No es evidente? Andreas trabaja de carpintero en un pueblecito chipriota, casi no habla una palabra de inglés y es catorce años más joven que yo. Tengo que ser realista. ¿De verdad nos ves jugando juntos a la familia feliz?

			—¿Le quieres?

			—No.

			—Entonces, no hay nada más que decir. —Helena no esperaba esa respuesta. 

			—Le tengo mucho cariño, es un joven encantador, y físicamente ha sido el mejor.

			—Viniendo de ti es todo un halago. 

			—Él ha sido una maravillosa evasión de verano. Ya sabes lo hundida que estaba cuando llegué, y Andreas ha supuesto un magnífico masaje para mi ego, pero siempre he sabido que tenía que volver a Inglaterra. La semana que viene empiezo un proyecto importante. Desde el principio supe que esta aventura sería un fabuloso recuerdo para llevarme a casa.

			—Cariño, si llevas el embarazo adelante, tendrás un recuerdo viviente de estas vacaciones el resto de tu vida —le hizo ver Helena—. De verdad, estoy impactada. No sé qué decir.

			—Pues yo sí. La cuestión aquí es que he decidido tener el bebé. Lo más seguro es que no se me vuelva a presentar otra oportunidad de ser madre y sé lo mucho que lamentaría dentro de unos años haberme deshecho de él.

			—Es muy posible —reconoció Helena de corazón.

			—El verdadero dilema aquí es si le cuento a Andreas que estoy embarazada antes de irme. ¿Crees que es ilegal ocultárselo? No puede acusarme de robarle su esperma, ¿verdad?

			—No tengo ni idea. Pero si lo descubre, podría solicitar tener acceso al niño. —Helena bebió un sorbo de su café amargo—. Oye, no quiero reventarte la burbuja ni ser condescendiente, pero como bien sabes, yo he pasado por eso.

			—¿Por qué?

			—Por estar embarazada y sola. Y es difícil a todos los niveles.

			—Ignoro cómo lo llevaste, Helena, porque nunca me has hablado del tiempo que viviste en Viena cuando Alex era un bebé. Pero tampoco puede ser tan difícil. Soy económicamente independiente, tengo un piso y trabajo por mi cuenta. Contrataré a una niñera y punto.

			Helena respiró hondo, convencida de que Sadie hablaba de tener un hijo como si fuera un mero inconveniente que se resolvía contratando gente. Notó que empezaba a alterarse, sacudida por los recuerdos de los días oscuros que había vivido en su solitario camino. 

			—Sadie, no estoy hablando solo de la parte práctica, sino también de la emocional. Tendrás que pasar el embarazo y el parto sin el apoyo de una pareja. Y cada vez que el bebé llore en mitad de la noche, o se ponga enfermo, serás la única responsable, puede que durante el resto de tu vida.

			—Es cierto. ¡Pero estoy embarazada! Saldré adelante, ya lo verás. 

			—No lo dudo. Te estoy sermoneando, perdona. Es fantástico que estés tan contenta, en serio. Lo único que intento decirte es que te lo pienses bien antes de descartar por completo a Andreas. Y para tu información, creo que moralmente tiene derecho a saberlo.

			—Puede. Volveré a Inglaterra para poner distancia entre los dos y luego decidiré si se lo digo o no. Pero pasar el resto de mi vida con un hombre por la única razón de que me dejó embarazada es volver a la Edad Media y lo peor para todos. Puedo hacerlo sola, sé que puedo.

			—Buena suerte, entonces. —Helena forzó una sonrisa—. Sabes que te ayudaré en todo lo que pueda. ¿Cuándo vuelves a casa?

			—Dadas las circunstancias, muy pronto. Quizá le pida a William que me lleve mañana mismo al aeropuerto si consigo plaza en algún vuelo.

			—Andreas se quedará hecho polvo.

			Sadie la miró atónita. 

			—¿Tú crees?

			—¡Pues claro!

			—¡Tonterías! Lo más seguro es que tenga unos días de bajón por lo del orgullo herido, pero en cuanto la próxima cara bonita, y sin duda más joven, aparezca en el horizonte, se olvidará de mí.

			—Yo no estaría tan segura. A mí me da la impresión de que está bastante pillado.

			—¿En serio? —Sadie puso cara de pánico—. Dios mío, ¿crees que cometerá la estupidez de seguirme hasta Inglaterra?

			—Quién sabe.

			—¡No tengo remedio! Estoy destinada a enamorarme de hombres que no me quieren y a no querer a los hombres que me quieren. Perdona, he de ir al baño, tengo ganas de vomitar. Vuelvo enseguida. 

			Helena la vio levantarse con la cara blanca. Mientras Sadie corría al baño, se preguntó por qué se sentía un poco deprimida. Después de todo, su amiga era feliz. 

			Hasta que comprendió el motivo: Sadie estaba comportándose como un hombre. 
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			La policía de Kleenex ha tenido hoy trabajo extra en Pandora. 

			Sadie llegó con su maleta y empezó con la lagrimita mientras se despedía de mamá y se marchaba al aeropuerto con papá. Deduzco que la aventura con el leñador ha tocado a su fin y Sadie vuelve a Londres para labrarse otro futuro. Mamá también se echó a llorar mientras le decía adiós con la mano. Le pregunté por qué lloraba, pero hizo lo mismo que hace siempre, o sea, dijo «estoy bien», pese a los lagrimones que le caían por las mejillas.

			Chloë se ha pasado las últimas horas moqueando por la casa. Está desconsolada porque mañana tiene que irse a Francia para estar con su madre y no le dejan quedarse aquí. Aunque espera poder volver a finales de verano, no parece que eso la consuele. La verdad es que no es probable que vuelva, dada la logística y la mentalidad de su madre. 

			«Michelle» ha venido a despedirse y se han encerrado en el cuarto de Chloë. En estos momentos se está formando un charco de agua delante de su puerta.

			Yo mismo me he colocado encima del charco y he añadido mi propia lagrimita. Echaré muchísimo de menos a Chloë. 

			Immy se dio un golpe en el dedo gordo del pie al salir de la piscina y sangró un poco. Si sumamos a eso la ausencia de tiritas Barbie en la casa, la explosión lacrimal era inevitable.

			Y Fred, que creo que se sentía excluido de todo el dramón, decidió tener una de sus megarrabietas. Nadie sabe muy bien cuál fue el desencadenante, pero creemos que tuvo que ver con un trozo de chocolate. Mamá lo ha mandado a la cama, donde sigue berreando como un descosido.

			Divertido, muy divertido.

			Ahora mismo estoy sentado solo en la terraza. Mamá ha subido a darse un baño y creo que papá —que acaba de llegar del aeropuerto— se ha ido con ella. Estoy leyendo la redacción en francés de Rupes y corrigiendo su espantosa gramática, tras decidir que no era buen momento para pedirle a Chloë que sea su profesora. Así que estoy haciendo horas extra y procurando no pensar en su inminente partida.

			Dejo el bolígrafo en la mesa y miro las estrellas. Si nos quedan dos semanas enteras aquí, ¿por qué me siento como si fuera el final de las vacaciones?

			—Hola, Alex.

			Pego un brinco, me vuelvo y veo a mamá. Se ha acercado con sigilo, como un espíritu, con su caftán blanco. 

			—Hola. 

			—¿Puedo sentarme?

			—Claro. 

			Se inclina sobre mí.

			—¿Qué haces? 

			—Ayudar a Rupes con los deberes. Tiene que presentarse a un examen para conseguir su beca.

			—Es todo un detalle por tu parte —dice mientras toma asiento.

			—¿Fred ha dejado ya de aullar? No lo oigo. —Me esfuerzo por mantener una conversación liviana. Puedo notar que algo le pasa.

			—Sí. Al final se rindió y se quedó dormido. Menuda garganta tiene —suspira—. ¿Estás bien, cariño?

			—Soy yo quien debería hacerte esa pregunta.

			—Me ha dado pena que Sadie se fuera, eso es todo.

			—La verás en Inglaterra, ¿no?

			—Sí. Supongo que tuve la sensación de que se estaban acabando las vacaciones.

			—Yo estaba pensando eso mismo en este momento, pero no es cierto.

			—No. —Me mira fijamente a los ojos—. ¿Seguro que estás bien?

			—Sí, aunque echaré de menos a Chloë.

			—Te has encariñado con ella, ¿verdad?

			Asiento; luego cojo el boli y hago ver que corrijo la redacción de Rupes.

			—Fabio, mi antigua pareja de baile, llega mañana para quedarse unos días —me anuncia de repente—. Lo recogeré en el aeropuerto de Pafos al mediodía. Es muy divertido, o por lo menos lo era hace once años. No creo que te acuerdes de él. Tú solo tenías dos años la última vez que te vio.

			Busco en el baúl de rostros e imágenes borrosas. 

			—No, no me acuerdo.

			—Él te regaló a Bee, tu conejo. —Sonríe al recordarlo.

			Trago saliva.

			—¿Ah, sí?

			—Sí. Vino a vernos al hospital cuando naciste y dejó el conejo en la cuna, a tu lado.

			—Pero… pensaba…

			—¡Mamiii, te necesito!

			—Ven aquí fuera, Immy. Estoy en la terraza con Alex.

			—No puedo. Me sale sangre del dedo. ¡Socorro!

			Mi madre se levanta.

			—¡Mamá! —protesto.

			—Lo siento, Alex, vuelvo enseguida.

			¡Maldita Immy! No puedo dejar pasar este momento. La agarro del brazo cuando pasa por mi lado.

			—Pensaba que mi pad…

			—¡Mamiii! 

			—Dos segundos, cariño.

			Y se mete en casa. Sé que tardará siglos en volver. Sus «dos segundos» significan palabras de consuelo, más tiritas, un vaso de leche y probablemente un cuento. Conociendo a Immy, las Obras completas de Hans Christian Andersen, tomos del uno al sesenta.

			¡Mierda! ¡Porras! ¡Joder!

			Le pongo un visto bueno a Rupes, seguido de diez cruces, de pura frustración.

			He estado tan cerca. Estoy casi seguro de que mi madre me dijo una vez que el conejo me lo había regalado mi padre. Por eso estuve a punto de palmarla tratando de salvar su pelado culo.

			Así que, si tengo razón, la pieza que falta en mi puzle personal llegará a mi vida dentro de unas pocas horas: Fabio. Es un nombre bastante pretencioso, pero al menos no se llama Archibald, o Bert.

			En casa hay una foto de Fabio bailando con mamá alguno de los ballets que interpretaron juntos. Ella tiene una pierna alrededor de su espalda y una rodilla en su ingle. Es una postura muy íntima. Él lleva más maquillaje que ella y es un poco difícil verle bien la cara, aunque tampoco me he parado a mirarla con detenimiento.

			Ten por seguro que mañana lo haré.

			Pero la pregunta sigue ahí: si Fabio es mi padre, ¿por qué mamá nunca me lo ha dicho?
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			Helena se levantó a las cinco y media de la mañana, llena de aprensión y una energía nerviosa. Fabio la había llamado por la noche para decirle que llegaría a Pafos a la hora de comer. Iría a buscarlo al aeropuerto. Una vez más, apenas había pegado ojo preguntándose en qué estaba pensando cuando aceptó que Fabio viniera a verla a Pandora.

			Ella era la responsable de que hubiesen perdido el contacto. Aunque podría haberlo buscado a través del Ballet de Nueva York, no lo había hecho. Era demasiado peligroso. Había decidido dejar atrás su pasado después de abandonar Viena. Y eso, por desgracia, incluía a Fabio, porque simplemente sabía demasiado.

			Sin embargo, pronto lo tendría aquí, y se debatía entre la alegría y el pánico.

			Decidió que primero lo llevaría a comer. Tenía muchas cosas que contarle, cosas que debía saber antes de conocer a su familia. Un lapsus por su parte y… Se estremeció. No quería ni pensar en las consecuencias.

			Sí, la situación era arriesgada, pero lo cierto era que estaba deseando ver a la persona que había permanecido a su lado y la había apoyado cuando la necesitó. Sabía que a Fabio le costaría creer lo que había sucedido desde que no se veían. También a ella le costaba.

			Al bajar oyó cerrarse la puerta de atrás y un crujido de gravilla. Entró en la cocina y, para su sorpresa, encontró a Chloë sentada en una silla, llorando en silencio.

			Helena miró por la ventana y vio a Michel correr colina arriba.

			Con un suspiro, encendió el hervidor de agua.

			—¿Té? —preguntó.

			—¿Se lo dirás a papá? —Chloë la miró angustiada.

			—¿Que Michel seguía aquí al amanecer? En lo que a mí respecta, no he visto nada. —Helena sacó dos tazas del lavaplatos.

			—Gracias. Nunca… nunca lo habíamos hecho, pero era nuestra última noche juntos, así que ayer Michel simuló que se iba, dejó la moto arriba, en los viñedos, y regresó cuando…

			—Prefiero no conocer los detalles, así no tendré que mentirle a tu padre.

			—Oh, Helena, se ha ido. Se ha ido y no sé cuándo volveré a verle. —Chloë se retorció las manos—. ¿Cómo voy a vivir sin él? Le quiero, le quiero con locura.

			Helena dejó el té a medio hacer y abrazó a la joven, que rompió a llorar contra su pecho mientras le acariciaba la larga melena. 

			—No quiero ir a Francia. No quiero volver a Inglaterra. Quiero quedarme aquí con Michel —sollozó—. ¡No me obliguéis a ir!

			—Te entiendo, cariño, te entiendo. El primer amor siempre es el peor.

			—No, es el mejor, y es para siempre, ¡sé que lo es!

			—En ese caso, seguro que, de toda una vida, podéis pasar unos días separados. —Helena retiró una silla para sentarse al lado de Chloë. 

			—¿Qué pasará cuando termine el verano? Tendré que volver al colegio… 

			—Seguro que Michel podrá ir a verte a Inglaterra durante las vacaciones.

			—¡Mamá jamás le dejará quedarse en casa! Lo tomará por un campesino chipriota. Ella quiere que me case con un banquero, o con alguien con mucho dinero. —Chloë miró a Helena—. Si viniera a verme, ¿le dejaríais papá y tú quedarse en vuestra casa?

			—No veo por qué no. Después de todo, Michel ha estado prácticamente viviendo con nosotros.

			Chloë le cogió las manos y las apretó con fuerza.

			—Gracias, Helena. ¡Dios mío! —Sacudió la cabeza con pesar—. ¿Cómo voy a soportarlo?

			—Recordando que Michel está tan triste como tú, y que si estáis destinados a estar juntos, lo estaréis.

			—¿De verdad crees que está triste?

			—Por supuesto. Te prometo que el que se queda es el que peor lo pasa. Y ahora, ¿qué me dices de esa taza de té? —Helena hizo ademán de levantarse, pero Chloë se aferró a ella. 

			—Cuánto me gustaría que fueras mi madre. Creo que eres la bomba, en serio.

			—Oh, Chloë. —Helena abrazó a su hijastra y la estrechó con fuerza—. A mí también me gustaría que fueras mi hija. 

			 

			 

			Una hora después, Helena le llevó una taza de té a William.

			—Tienes que salir hacia el aeropuerto dentro de cuarenta y cinco minutos. Chloë se está duchando.

			—Gracias, cariño. ¿Quieres que aproveche el viaje, haga tiempo allí y recoja a Fabio?

			—No, gracias. Necesito hacer algunas compras en Pafos y será agradable comer juntos y ponernos al día antes de venir a casa. 

			—Está bien. —William asintió—. Al menos tendrás un par de horas de tranquilidad antes de irte. Los chicos quieren acompañarme para despedirse de Chloë, Alex inclusive. Creo que se ha enamorado de mi hija. ¿Tú qué crees?

			—Que sí —convino Helena, aunque se abstuvo de hacer un comentario irónico del tipo «¿Cuántas semanas has necesitado para darte cuenta?»—. Me alegro de que quieran despedirse de ella. Es una chica adorable.

			 

			 

			Una vez en el aeropuerto, William embarcó a su alicaída hija, acompañada de su también alicaída pandilla de hermanastros. 

			—En fin, ha llegado la hora. —Chloë se arrodilló para abrazar a Fred.

			—No te vayas, Cowee, quédate con nosotros. ¡Te queremos!

			—Y yo a vosotros, colega. Ojalá pudiera quedarme. 

			—¿Quién verá ahora las películas de Disney con nosotros? —se lamentó Immy.

			—Alex, ¿verdad? —Chloë se volvió hacia él.

			—Eh, bueno, lo… lo intentaré.

			—Gracias. Adiós, Alex, te echaré de menos.

			—¿En serio? —dijo él sorprendido.

			—Pues claro. Eres taaaan guay, tan mono y tan listo.

			—¿Yo? 

			—¡Sí! —Chloë le plantó un beso en la mejilla—. Y lo sabes. —Se volvió hacia William y lo abrazó—. Adiós, papá. Lo he pasado genial, gracias por todo.

			—Adiós, cariño. Todos te echaremos de menos, ¿a que sí?

			—¡Sí! —gritaron a coro los demás.

			—Volveré si mi madre me deja, aunque lo dudo. —Volvía a tener los ojos vidriosos—. Adiós a todos. —Se despidió con la mano y desapareció tras las puertas de seguridad. 

			—Quiero que vuelva Cowee —gimió Fred. 

			Immy también estaba llorando, y Alex se secó las mejillas con disimulo.

			—Bien, chicos. —William tenía la voz ronca por la emoción—. ¿Qué os parece si vamos al McDonald’s más cercano para animarnos?

			 

			 

			Una hora después, Helena estaba en el aeropuerto esperando a Fabio con el alma en vilo.

			—Bella! ¡Helena!

			—¡Fabio! —Helena corrió hacia él y Fabio la levantó por la cintura y empezó a dar vueltas, para asombro de la gente que pasaba por su lado. Riendo, la dejó en el suelo y la abrazó.

			—Qué alegría verte —dijo Helena. 

			Su familiar olor le trajo recuerdos tan vívidos de otra época de su vida que se le saltaron las lágrimas. 

			—Igualmente. —Los ojos castaños de Fabio la examinaron—. Estás fantástica, cara, un poco más pesada que cuando te lanzaba por el escenario, pero ¡en fin! —Se encogió de hombros—. Los dos nos hacemos mayores. ¿Podemos comer algo? Estoy hambriento. No he comido desde que salí de Milán a las siete de la mañana. Ya sabes que la comida de los aviones me horroriza.

			Se adentraron en Pafos y encontraron un restaurante en el tranquilo extremo del bullicioso puerto, donde consiguieron una mesa en la terraza con una vista preciosa al fulgurante mar y las palmeras que festoneaban el muro del puerto. Fabio pidió media botella de chianti para él y una Coca-Cola para Helena, sacó unas gafas de lectura y se pasó un siglo decidiendo lo que iba a comer.

			—¡Detesto la comida chipriota! No tienen ni idea de cocinar —protestó en alto.

			—Tienen ensalada, siempre es una apuesta segura.

			—Yo no pondría la mano en el fuego. ¡Bien, ya lo sé! —Chasqueó los dedos para avisar al camarero, a quien explicó con todo lujo de detalles lo que quería exactamente.

			Helena lo observaba divertida, recordando sus excentricidades, no todas ellas entrañables. Fabio tenía buen aspecto, seguía tonificado y en forma gracias a sus clases diarias, pero las entradas —fuente de preocupación constante para él ya en los viejos tiempos— habían aumentado de manera considerable. 

			—¿Por qué me miras la cabeza? —le preguntó tras liberar por fin al desconcertado camarero—. ¿Has notado que he perdido pelo?

			—Bueno, un poco. Lo siento.

			—Lo sé. ¡Y lo odio! Soy el típico hombre maduro paranoico, pero el año que viene pienso hacerme un trasplante.

			—No es para tanto, Fabio, en serio. Estás fantástico. 

			—Es como la marea que se aleja y nunca vuelve. Pero me he hecho unos arreglillos, mira. —Le enseñó los dientes—. Me los puse nuevos el año pasado en Los Ángeles. Bonitos, ¿eh?

			—Son… increíblemente blancos —asintió Helena aguantándose la risa.

			—¿Y qué me dices de la frente? —Fabio la señaló con el dedo—. ¿A que está lisa?

			—Mucho.

			—Botox. Deberías ponértelo.

			—¿Por qué? ¿Lo necesito?

			—Hay que empezar antes de que la gente lo note.

			—Ya —asintió Helena con fingida seriedad—. Había olvidado lo vanidoso que eres. 

			—Si fueras un hombre tan guapo como yo te sería mucho más difícil hacerte mayor. Cada vez que me miro al espejo es como una puñalada. Y ahora, cara, beberé un poco de vino y nos contaremos lo que hemos hecho todos estos años.

			Helena deslizó una mano por la mesa y la posó sobre la de Fabio.

			—Antes de que nos pasemos las siguientes dos horas rememorando y saltando de un tema a otro, necesito que me escuches. 

			Fabio la miró fijamente y frunció el ceño.

			—Tu cara me dice que se trata de algo serio. ¿No estarás enferma?

			—No, pero dado que estás a punto de conocer a mi familia, hay algo que debes saber.

			—¿Necesitaré una copa?

			—Desde luego. —Helena asintió con energía—. Si no tuviera que conducir, yo también me tomaría una. Te aviso de antemano que no me vas a creer. 

			Fabio bebió un largo trago de vino.

			—Venga. Estoy listo.

			 

			 

			William estaba tumbado junto a la piscina mientras los pequeños veían una película de Disney en el salón. Hacía calor, y se sentía relajado y soñoliento.

			Las últimas tres semanas habían sido maravillosas, una vez superado el huracán de los Chandler y la revelación de Helena. Su confesión, aunque dolorosa para ella, a él por lo menos le había parecido más leve que los demás supuestos que había elaborado en su cabeza.

			No era tan ingenuo, desde luego, como para creer que se lo había contado todo. Cuando la conoció en Viena once años atrás, ya la rodeaba un halo de misterio. Por entonces se había preguntado qué hacía esa bella y elegante mujer con un acento británico que delataba sus orígenes de clase alta, trabajando de camarera en una cafetería. Quedó hechizado nada más posar la mirada en ella.

			Luego empezaron a hablar y, llevado por un impulso, la invitó a tomar algo cuando terminara su turno. Tal como William había esperado, no aceptó, pero la perseverancia era su punto fuerte. A partir de ese día, en lugar de visitar los lugares de interés de Viena, se sentaba en la cafetería con un libro cuando sabía que le tocaba trabajar. Hasta que por fin Helena aceptó la invitación.

			Le contó que era exbailarina, que había dejado el baile hacía tres años, cuando se quedó embarazada. Al parecer tenía un hijo, y por la manera en que le brillaban los ojos cuando hablaba de él, William comprendió que el pequeño Alex era el centro de su universo. 

			Intentó saber más cosas de ella, pero desde el principio le quedó claro que Helena no quería hablar de su pasado ni del padre de Alex. Incluso mientras la relación entre ellos se iba estrechando y William la fomentaba pasito a pasito con firme determinación (lo que implicó meses de agotadoras idas y venidas entre Londres y Viena los fines de semana), Helena se mostraba reacia a entrar en detalles. Al final, transcurridos nueve meses, la convenció para que regresara a Inglaterra con él y la instaló junto con el pequeño Alex en la diminuta casita de Hampshire que había alquilado a toda prisa después de su divorcio.

			La recordaba el día de su boda, exquisita con su vestido de raso color marfil. Los invitados comentaban que era la novia perfecta. Sin embargo, cuando llegó al altar y, terminada la ceremonia, le levantó el velo para besarla, en lugar de la dicha que había esperado ver en sus ojos, William habría jurado que vio un destello de miedo…

			Oyó un crujido de neumáticos sobre la grava y aparcó sus pensamientos. 

			—¡Papá! ¡Ha vuelto mamá! —gritó Immy desde la terraza—. Papá, ese señor lleva bermudas rosas y un pañuelo en el cuello y camina como una chica —susurró al asomar la cabeza por la esquina y ver al hombre que acababa de bajar del coche.

			—Porque es bailarín, Immy. Ahora, calla —le ordenó William cuando Fabio caminó hacia ellos.

			—¡Ciao, William! Al fin nos conocemos, después de tantos años. Encantado. —Fabio le saludó con una inclinación de cabeza.

			—Lo mismo digo, Fabio.

			—Hola, pequeña. —Se agachó para besar a Immy en las mejillas—. Prego, eres la versión en miniatura de tu mamma, ¿a que sí? Soy Fabio. Y usted debe de ser el signor Frederick. Helena me ha hablado mucho de vosotros. 

			—Encantada de conocerle, señor Fabio. ¿Mamá y usted eran famosos? —preguntó Immy, que lo miraba con sus ojos azules muy abiertos.

			—Durante un tiempo fuimos imparables, ¿verdad, Helena? Los próximos Fonteyn y Nureyev… Ah, en fin. —Fabio se encogió de hombros—. Vuestra mamma ha hecho algo mucho más valioso que perseguir un sueño. Ha creado una familia preciosa. —Miró a su alrededor—. ¿Dónde está Alex? No lo veo desde que gateaba.

			—En algún lugar de la casa —respondió William—. Voy a avisarlo. ¿Una taza de té?

			—Prefiero café, pero solo tomo descafeinado.

			—Creo que tenemos. ¿Té, cariño? —William sonrió a Helena y pensó que parecía tensa y cansada. 

			—Sí, por favor. Hola, monstruo. —Helena sonrió y cogió a Fred en brazos—. Fabio, ven a sentarte y a disfrutar de las vistas.

			—Son increíbles —comentó el bailarín, sentándose con elegancia en una silla—. William es un hombre muy apuesto. Le odio, tiene más pelo que yo —susurró.

			Immy se le acercó despacio. 

			—¿De verdad es bailarín, señor Fabio? —preguntó con timidez. 

			—Sí, llevo toda la vida bailando.

			—¿Estaba bailando con mamá en Viena cuando conoció al príncipe?

			—Aaah, el príncipe. —Fabio sonrió a Helena—. Así es. ¿Era Giselle?

			—La sílfide —le corrigió ella.

			—Es cierto. —Fabio devolvió su atención a Immy—. Y una noche, tu mamma recibió un ramo del príncipe.

			—¿Qué es un ramo? —preguntó Immy.

			—Son flores que se regalan a las bellas señoritas que bailan el papel protagonista, pero ese ramo tenía dentro un collar de brillantes. ¿Tengo razón?

			—La tienes.

			—Y luego la invitó a un baile en el palacio real.

			Immy escuchaba fascinada. 

			—Oooh —susurró—, como Cenicienta. —Se volvió hacia Helena y se llevó las manos a las caderas con gesto acusador—. Entonces ¿por qué no estás casada con él?

			—¿Te refieres a por qué no eres la princesa Immy y por qué vives en una casa normal en lugar de en un palacio y has de aguantar a tu viejo padre? —dijo William con una sonrisa cuando salía a la terraza con la bandeja del té.

			—Porque no le amaba, cariño —respondió Helena.

			—Yo me habría casado con él por el collar de brillantes y el palacio.

			—No lo dudo —convino William—. Café para ti, Fabio.

			—Grazie, William.

			—¿Pudisteis poneros al día durante la comida? 

			—Solo por encima, ¿verdad, Helena?

			—Hablé casi todo el rato yo, por lo que aún hay mucho que no sé de él.

			—Helena me ha contado que te fuiste a Estados Unidos justo antes de que yo la conociera. ¿Es así? —preguntó William.

			—Sí. Viví allí cerca de diez años. Actuaba con el Ballet de Nueva York, hasta que el año pasado me dije: Fabio, ha llegado el momento de regresar a casa. De modo que he vuelto a La Scala. Ensayo por las mañanas e interpreto papeles que encajan bien con un hombre de mi edad. —Se encogió de hombros—. Es una manera de ganarse la vida.

			—Debes de tener varios años menos que yo, pero hablas como un pensionista —rio William.

			—La vida del bailarín es muy corta.

			—¿Le has dicho a Alex que salga a saludar a Fabio? —preguntó Helena a William.

			—Sí. Dijo que enseguida venía, pero ya sabes que él funciona con sus propias leyes. 

			—Iré a insistirle y de paso veré cómo va la cena. —Helena se levantó y entró en la casa.

			—Hace poco le comenté a Helena que me habría encantado verla bailar. —William bebió un sorbo de té.

			—¡Era exquisita! Sin duda, la mejor pareja que he tenido. Es una verdadera pena que decidiera no continuar después de tener a Alex. Habría estado entre las grandes, te lo aseguro.

			—Siempre me he preguntado por qué lo dejó. Las mujeres pueden seguir bailando después de tener un hijo, ¿no?

			—Fue un parto difícil. Además, estaba sola y quería dedicarle tiempo a su hijo. —Fabio suspiró—. Formábamos una pareja muy especial. No es habitual encontrar esa clase de compenetración. Yo, desde luego, no volví a encontrarla, y tampoco el éxito que alcancé con Helena.

			—Fuiste una parte muy importante de su vida. Reconozco que me extraña no saber apenas nada de aquella época.

			—Igual que yo no sabía nada de tu existencia ni de la de vuestros hijos hasta que Helena y yo hablamos hace unas semanas. Perdimos el contacto al poco de irme a Nueva York. Cuando llamé a su apartamento de Viena, ya no cogió el teléfono. Nadie sabía dónde estaba y resulta que estaba en Inglaterra contigo. —Se encogió de hombros. 

			—¿Cómo diste con ella? —le preguntó William.

			—Cosas del destino. Estaba en la oficina de prensa de La Scala y en la mesa había un montón de sobres con el programa de la próxima temporada para los socios. Y allí, encima de todo, estaba el sobre dirigido a Helena Beaumont. ¿Puedes creerlo? —dijo, emocionado—. Anoté su dirección de Inglaterra y encontré su número de móvil en los archivos informáticos de La Scala. ¡Ya ves! —Fabio se golpeó los tonificados muslos—. Tenía que ser.

			—Mi esposa casi nunca habla de su pasado —rumió William—. Tú eres la primera persona que conozco de esa parte de su vida, aparte de alguien que conoció en Chipre, por lo que te pido disculpas si esto parece un interrogatorio.

			—A veces es preferible correr un tupido velo sobre el pasado y concentrarse en el futuro, ¿no crees? —Fabio fingió un bostezo—. Creo que voy a retirarme a mi cuarto, si no te importa. He tenido que madrugar mucho.

			Alex apareció en la terraza justo cuando se levantaba.

			—Hola, Fabio, soy Alex. Me alegro de conocerte. 

			Se acercó tímidamente a él con la mano extendida. Fabio ignoró la mano y lo atrajo hacia sí para besarlo en las mejillas.

			—¡Alex, muchacho, cuántos años sin verte! ¡Qué alto estás!

			—No tanto. Aún confío en crecer un poco más.

			Fabio lo agarró por los hombros y los ojos se le llenaron de lágrimas. 

			—¿Te acuerdas de mí?

			—Eh, un poco —murmuró Alex, que no quería resultar maleducado. 

			—No te acuerdas, ¿verdad? Pero eras muy pequeño. Tu madre dice que eres un chico muy inteligente, pero que tienes poco de bailarín. —Fabio observó el torso de Alex—. ¿Jugador de rugby?

			—Me gusta el rugby, sí —reconoció Alex.

			—Ahora debes disculparme, necesito una siesta. Después hablaremos largo y tendido para volver a conocernos, ¿vale?

			Alex acertó a esbozar una sonrisa.

			—Vale.
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			¿Pienso primero en la buena noticia o en la mala?

			La dicha me invade cada vez que recuerdo las últimas palabras que me dijo Chloë. 

			«Guay»…

			… y «mono»…

			… y «listo»… 

			¡Uau!

			Esa es la buena noticia.

			Ahora, la mala. Y es mala de verdad.

			He conocido al hombre (y utilizo la palabra en un sentido amplio) que podría ser mi padre. No importa que sea italiano. Lo italiano es bueno. Me gusta la pasta y el helado. No importa que sea bailarín. Los bailarines están en forma, son fuertes y tienen los músculos bien definidos.

			Lo que importa es lo siguiente: todo en él, desde la ropa y la forma en que se pasa la mano por el poco pelo que le queda, hasta la manera en que habla y camina, indica una cosa y solo una.

			Fabio es…

			Oh, mierda…

			Joder…

			¡Gay! Y nada podrá convencerme de lo contrario.

			Estoy dispuesto a aceptar que un hombre con cierto grado de afeminamiento puede seguir siendo un hombre y hacer con una mujer lo que hacen los hombres, ¡pero Fabio es una reinona!

			Estoy intentando analizar con calma este nuevo dato, pero las conclusiones a las que llego son espeluznantes.

			Por ejemplo… ¿y si hace mucho tiempo Fabio pertenecía a la categoría de los «indecisos» en lo referente a su sexualidad?

			De modo que ahí está él, bailando con mi madre, pasándose el día familiarizándose con partes de su cuerpo a las que normalmente solo los médicos tienen acceso. Como es normal, se enamoran y empiezan una relación. Mi madre se queda embarazada de mí, Fabio sigue a su lado y cuando nazco juega a hacer de padre responsable. 

			Entonces, un día, de repente, ¡bingo! Fabio se da cuenta de que le mola la otra acera. Y no sabe qué hacer. Todavía quiere a mi madre, y también a mí, o eso espero, pero no puede vivir una mentira, así que se marcha a Estados Unidos para empezar una nueva vida, dejando a mi madre en Viena conmigo, sola y destrozada. 

			Eso explicaría por qué ella no se fue con él a Nueva York y por qué no volvió a bailar. 

			Y también sería la respuesta a la gran incógnita, es decir, por qué mi madre no me ha dicho nunca quién es mi padre. 

			—Alex, cariño, el caso es que tu padre, esto… en fin, que es un homosexual como la copa de un pino, pero si quieres pasar fines de semana con él y su novio y ver películas de Liza Minnelli, por mí encantada.

			Sabe que me moriría de vergüenza. ¿Qué chico no lo haría? Solo de imaginarme a mis compañeros de colegio si Fabio apareciera en mitad de un partido de rugby para anunciar que es mi padre, ejecutando un rápido entrechat en la línea de banda mientras me ve convertir un ensayo, me pongo malo.

			El verdadero problema es el siguiente:

			¿La homosexualidad es hereditaria? ¡Oh, mierda!

			¿A quién puedo preguntárselo? Necesito saberlo.

			Llegados a este punto, he de dejar muy claro que no soy homófobo. Me parece perfecto que la gente viva su vida como le apetezca. Por mí, pueden mostrarse abiertamente y todo lo a menudo que quieran, y Fabio parece un gran tipo; divertido, listo y G-A-Y.

			Puede ser como quiera. Siempre y cuando no sea como yo.

			O yo como él. 
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			Esa noche, todos excepto los dos pequeños, que ya estaban acostados, se reunieron en la terraza para tomar una copa. Fabio llegó recién duchado, luciendo una camisa de seda azul pavo real y un pantalón pitillo de cuero.

			—¿No sudará con esos pantalones, papá? —le preguntó Alex a William mientras preparaban las bandejas para sacarlas a la terraza.

			—Es italiano, puede que esté acostumbrado al calor.

			—Papá, ¿crees que Fabio es…? Eh, ya sabes…

			—¿Gay? 

			—Sí.

			—Lo es, me lo dijo mamá.

			—Oh.

			—¿Te molesta?

			—No y sí.

			—¿En qué sentido?

			—Oh, en ninguno en particular. —Alex se encogió de hombros—. ¿Puedo llevarme esta bandeja?

			 

			 

			Después de haber puesto a Fabio sobre aviso en el almuerzo, Helena se había relajado al fin y pudo disfrutar de la velada. Durante la cena, Fabio y ella rememoraron su pasado. Alex y William escuchaban fascinados los detalles de una parte de la vida de Helena que desconocían.

			—Nos conocimos en el Teatro de la Ópera de Covent Garden —explicó Fabio—. Helena acababa de ascender a solista y yo había llegado de La Scala para una temporada. Ella tenía una pareja terrible que la lanzaba por los aires y se olvidaba de recogerla…

			—Stuart no estaba tan mal —le interrumpió ella—. Sigue bailando, ¿sabes?

			—Entonces llegué yo, como artista invitado. Stuart tenía la gripe y me convertí en la pareja de Helena en una función de tarde de La niña malcriada. Y —Fabio se encogió exageradamente de hombros— el resto es historia.

			—¿Después seguiste a Fabio a La Scala? —preguntó William.

			—Sí —respondió Helena—. Estuvimos allí dos años. Luego, el Ballet Nacional de Viena nos ofreció un contrato como primeros bailarines de la compañía. No podíamos rechazarlo.

			—Recuerda que al principio no me hizo ninguna gracia. Allí hace demasiado frío en invierno y me pongo enfermo —repuso Fabio con un escalofrío.

			—Eres el mayor hipocondríaco que conozco —aseguró Helena con una risita—. Cuando salíamos de gira con la compañía se llevaba una maleta entera de medicamentos —explicó a William—. No lo niegues, Fabio, sabes que es verdad.

			—Vale, cara, tú ganas. Tengo pánico a los microbios —admitió de buen talante el italiano.

			—Entonces ¿te quedarás en La Scala? —William rellenó las copas.

			—Eso espero, pero depende en gran parte de Dan, mi compañero. Trabaja de escenógrafo en Nueva York. Le echo de menos, pero tiene la esperanza de encontrar trabajo en Milán muy pronto.

			—Me alegro tanto de que por fin hayas encontrado tu alma gemela, Fabio. —Helena le sonrió.

			—Y yo de que tú hayas encontrado la tuya. —Fabio asintió galante en dirección a ambos—. Escuchad, he traído conmigo fotografías de cuando Helena y yo bailábamos juntos. ¿Queréis verlas? ¿William? ¿Alex?

			—Nos encantaría, gracias.

			—Prego, voy a buscarlas.

			—Y yo voy a preparar café —añadió William.

			Cuando los dos hombres entraron en la casa, Helena miró a Alex.

			—Estás muy callado, cariño. ¿Va todo bien?

			—Sí, gracias —asintió. 

			—¿Qué piensas de Fabio?

			—Es, bueno… un hombre muy simpático.

			—Me ha hecho mucha ilusión volver a verlo —comentó ella cuando William reaparecía con la bandeja, seguido minutos después de Fabio.

			—Aquí están. —Blandió un abultado sobre lleno de fotografías y tomó asiento—. Mira, Alex, tu madre y yo bailando L’après-midi d’un faune.

			—La siesta de un fauno —tradujo Alex—. ¿De qué va?

			—De una chica que se despierta cuando un fauno entra en su habitación saltando por la ventana —explicó Helena—. La trama no es gran cosa, pero el papel del bailarín es maravilloso. A Fabio le encantaba, ¿verdad?

			—Ya lo creo. Es uno de mis favoritos, un ballet donde se luce el hombre y no la mujer. Nijinsky, Nureyev… todos los grandes lo han interpretado. Y esta, William, es tu mujer en La niña malcriada. ¿No está bellísima?

			—Sí —convino William.

			—Y estos somos nosotros recibiendo la ovación final después de El lago de los cisnes. 

			—Immy debería ver esta foto, papá —dijo Alex—. Mamá lleva una tiara y sostiene un montón de ramos.

			—Y estos somos nosotros en nuestro café preferido de Viena con… ¿te acuerdas de Jean-Louis, Helena?

			—¡Dios mío, sí! Era un hombre muy raro. Se alimentaba exclusivamente de muesli. Pásame la foto, Alex.

			—Y esta es Helena otra vez en el café… —Al echar un vistazo a la foto mientras se la pasaba a William, Fabio empalideció de repente. En un momento de pánico, intentó recuperarla de las manos de William—. Esta no es importante. Te pasaré otra.

			William la agarró con fuerza. 

			—No, quiero verlas todas. Así que esta es Helena y…

			Fabio se volvió horrorizado hacia Helena, anunciándole con la mirada el desastre inminente.

			William miró desconcertado a su mujer. 

			—No… no lo entiendo. ¿De cuándo es esta foto? ¿Cómo es posible que… salga él?

			—¿Quién? —preguntó Alex, inclinándose para ver la foto—. Ah, sí. ¿Qué está haciendo ahí contigo, mamá?

			—Pero… tú no lo conocías entonces. ¿Cómo podía estar en Viena contigo y con Fabio? —William meneó la cabeza—. Lo siento, Helena, no lo entiendo.

			Todas las miradas se volvieron hacia Helena mientras ella observaba a su marido y a su hijo en silencio. El momento que siempre había temido, que siempre había sabido que llegaría, al fin estaba ahí.

			—Vete a tu cuarto, Alex —dijo con calma.

			—No, mamá, lo siento pero no.

			—¡Haz lo que te digo! ¡Ahora!

			—¡Vale! 

			Alex se levantó y entró en la casa. 

			—Helena, cara, no sabes cuánto lo siento. —Fabio se retorció las manos—. Será mejor que me retire a mi habitación. Vosotros tenéis que hablar. Buona notte, cara. 

			Al borde de las lágrimas, Fabio besó a Helena en las mejillas antes de entrar en la casa.

			William aguardó a que Fabio se marchara y señaló la botella que descansaba en la mesa.

			—¿Un brandy? Yo desde luego voy a tomarme otro.

			—No, gracias.

			—Bien. —Se sirvió una copa, agarró la fotografía y la agitó delante de Helena—. ¿Vas a contarme qué hacías mirando a los ojos a mi mejor amigo varios años antes de que tú y yo nos conociéramos?

			—Eh…

			—¿Y bien, cariño? Vamos, suéltalo. Seguro que hay una explicación razonable.

			Helena estaba totalmente inmóvil, mirando a lo lejos.

			—Cuanto más tiempo pasas callada, más cosas me imagino… y te aseguro que no son agradables. ¡Nada agradables!

			Ella permaneció en silencio, hasta que por fin William habló de nuevo.

			—Te lo preguntaré una vez más, Helena: ¿qué hace Sacha en esta fotografía con el brazo alrededor de tus hombros? ¿Y por qué demonios no me has dicho nunca que lo conociste antes de conocerme a mí?

			Helena sentía una opresión en los pulmones que le impedía respirar. Finalmente, consiguió mover los labios.

			—Lo conocí en Viena. 

			—Eso es más que evidente. ¿Y…?

			—Y… —Helena sacudió la cabeza, incapaz de continuar.

			William volvió a estudiar la fotografía. 

			—En esta foto parece muy joven, y tú también. Debieron de hacérosla hace muchos años.

			—Sí.

			—Se me está agotando la paciencia, Helena. Por lo que más quieras, ¡habla! ¿Hasta qué punto lo conocías y por qué nunca me lo has contado? —William golpeó la mesa con vehemencia, haciendo vibrar los platos y tirando una taza de café al suelo, donde se hizo añicos—. ¡Joder, esto es increíble! ¡Quiero una respuesta ya! 

			—Y te la daré, pero primero déjame decirte que lo siento mucho…

			—¡Esta foto me ha hecho darme cuenta de que mi mejor amigo y mi esposa llevan años engañándome! No me extraña que hayas sido siempre tan reservada con tu pasado. Hasta donde yo sé, te estabas tirando a mi mejor amigo ¡y puede que aún sigas tirándotelo!

			—¡No es eso, William, por favor!

			William hizo un enorme esfuerzo por calmarse y la miró directamente a los ojos.

			—Entonces, dime, ¿cuál era tu relación con Sacha? ¡Y esta vez, Helena, no me trates como el cornudo que al parecer he sido estos últimos diez malditos años!

			—¡William, los niños! No…

			—¡Me trae sin cuidado que oigan que su madre es una embustera infiel! Esta vez no te librarás, cariño. ¡Quiero saberlo todo! ¡Todo! ¡Ahora! 

			—¡Esta bien, te lo contaré! ¡Pero deja de gritarme, por favor! —Helena descansó la cabeza en las rodillas y se echó a llorar—. Lo siento, William, siento mucho todo, en serio.

			William apuró la copa de brandy y se sirvió otra.

			—Creo que sentirlo no te va a servir de nada esta vez, aunque te empeñes en seguir con tus patéticas excusas. Ahora entiendo por qué has sido siempre tan comprensiva con Jules. Pensaba que lo hacías por bondad, ¡pero en realidad era por remordimiento! 

			Helena levantó la vista.

			—¿Vas a escucharme o vas a gritarme?

			—Te escucho.

			—Bien. —Helena respiró hondo un par de veces—. Conocí a Sacha en Viena unos años antes de conocerte a ti.

			—¡Señor! —William se pasó una mano por el pelo—. La ciudad a la que me dijo que fuera cuando me estaba divorciando de Cecile. Y yo, como un idiota, le hice caso. Dijo algo como «Allí encontré una vez el amor». Estaba hablando de ti, ¿verdad?

			—William, si quieres conocer la historia, déjame hablar, por favor. Te lo contaré todo, te lo prometo.

			William guardó silencio. Y Helena comenzó…
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			«¿Habrá un lugar más bello en el mundo?», pensó Helena mientras recorría las elegantes calles de Viena en dirección al café. El sol del atardecer, excepcionalmente fuerte para septiembre, se inclinaba sobre los imponentes edificios de piedra, bañándolos con una luz dorada que reflejaba a la perfección su estado de ánimo. 

			Desde su llegada, a finales de verano, para convertirse en primera bailarina en la Compañía de Ballet Nacional de Viena, Helena ya se había enamorado de su ciudad adoptiva. Vivía en un estudio en Prinz Eugen Straβe, consistente en una habitación espaciosa en un edificio señorial del siglo XVIII dotada de grandes ventanales e intrincadas cornisas en el techo. Desde allí había un agradable paseo de veinte minutos hasta el centro de la capital austríaca. Los lugares por los que pasaba nunca cesaban de maravillarla, desde las avenidas flanqueadas de una deliciosa mezcla arquitectónica de estructuras clásicas y art nouveau, hasta los impecables parques con sus viejas glorietas a dos aguas. La ciudad al completo era un festín constante para los sentidos.

			Le había costado mucho convencer a Fabio de que aceptara la propuesta de Gustav Lehmann, el director creativo del Teatro de la Ópera de Viena. Fabio —milanés de nacimiento— se había mostrado reacio a dejar La Scala, pero los habían seducido con la promesa de un ballet nuevo creado especialmente para ellos. Se titularía El artista y estaría inspirado en los lienzos de Degas, con Fabio en el papel principal y Helena en el de su musa, «La pequeña bailarina». El ballet se estrenaría a principios de la temporada de primavera, y ya habían conocido al joven coreógrafo francés y al vanguardista compositor. Sería una pieza moderna, y cada vez que Helena pensaba en ese nuevo reto, se estremecía de emoción.

			Y ahora, reconoció contenta, había algo más en la ciudad que la colmaba de dicha… Se había enamorado.

			Lo había conocido unas semanas antes en la galería pública pegada a la Academia de Bellas Artes. Había acudido para ver una exposición y estaba contemplando con expresión ceñuda un cuadro moderno particularmente estridente, titulado Pesadilla en París, que no conseguía descifrar. 

			—Deduzco que el cuadro no cuenta con tu aprobación. 

			Helena se volvió hacia la voz y tropezó con los ojos hundidos, de un color gris verdoso, de un joven que se había detenido a su lado. Con el alborotado pelo castaño formando remolinos sobre el cuello de la gastada americana de terciopelo y el pañuelo de seda caído con desenfado sobre los botones abiertos de su camisa blanca, enseguida le recordó a un joven Oscar Wilde.

			Helena desvió la mirada y se concentró en los garabatos de llamativos rojos, azules y verdes que componían el lienzo. 

			—Digamos que no lo entiendo.

			—A mí me pasa lo mismo. Aunque no debería decir eso de un compañero de estudios. Por lo visto, esta obra ganó un premio en la exposición del año pasado.

			—¿Estudias aquí? —preguntó sorprendida, volviéndose de nuevo hacia él.

			Tenía un acento inglés que su madre habría descrito como «refinado», y Helena le calculó unos pocos años más que ella.

			—Sí, o mejor dicho, voy a estudiar. Empezaré un máster a principios de octubre. Estoy obsesionado con Klimt y Schiele, por eso he elegido Viena. Aterricé aquí hace tres días para buscar apartamento antes de que comience el curso y refrescar mi oxidado alemán. 

			—Yo llevo aquí tres semanas, pero creo que mi alemán no ha mejorado ni un ápice. —Helena le sonrió.

			—¿También eres inglesa? —preguntó él. La miraba con tanta intensidad que la hizo ruborizarse.

			—Sí, pero trabajo aquí.

			—¿A qué te dedicas, si no es indiscreción?

			—Soy bailarina del Ballet Nacional de Viena.

			—Ah, eso lo explica.

			—¿El qué?

			—Tu porte. Desde el punto de vista de un artista, serías la modelo perfecta para posar. Probablemente ya sepas que Klimt estaba fascinado con la belleza de la forma femenina.

			Helena se sonrojó un poco más y no supo qué responder ante semejante cumplido.

			—¿Te apetece visitar conmigo el resto de la exposición? —continuó él, cambiando de tema—. A los artistas siempre nos viene bien escuchar las opiniones sin adornos de un observador imparcial. Y después de eso podría enseñarte algunas de las obras maestras de la colección permanente. Son más de mi estilo, y sospecho que también del tuyo. Por cierto, me llamo Alexander. —Le tendió la mano.

			—Helena —respondió mientras se la estrechaba, preguntándose si debía aceptar. 

			Solía rechazar las invitaciones de los hombres —de las que recibía muchas—, pero Alexander tenía algo especial… y de repente se oyó decir «sí».

			Después fueron a tomar un café y pasaron dos horas hablando de arte, ballet, música y literatura. Él le contó que había estudiado Historia del Arte en Oxford, y que después de probar suerte como pintor en Inglaterra —y, según sus propias palabras, ganar lo justo para comprar más lienzos— había decidido ampliar sus conocimientos y experiencia en Viena.

			—Si, en el peor de los casos, mis pinturas no se venden, un máster en Bellas Artes me conseguirá al menos una entrevista en Sotheby’s —explicó.

			Helena aceptó quedar para tomar otro café al día siguiente, lo que muy pronto se convirtió en una costumbre. Alexander era muy ameno, de risa fácil, con un extravagante sentido del humor que encontraba el lado divertido a casi todo. También era muy inteligente, con un cerebro que funcionaba a la velocidad del rayo, y sentía tal pasión por el arte en general que a menudo se enfrascaban en animados debates sobre un libro o una obra de arte concreta. Alexander le suplicó varias veces que le dejara pintarla, hasta que por fin ella accedió. 

			Y ahí había comenzado realmente todo…

			Cuando Helena llegó al apartamento-estudio de Alexander, situado en la última planta de una vieja casa de Elisabethstraβe, para su primera sesión, llamó a la rayada puerta nerviosa y expectante por igual.

			—Adelante, adelante —la invitó a pasar él. 

			Helena a duras penas reprimió una sonrisa al ver el caos reinante en la habitación, que estaba protegida por los aleros del edificio. Cada centímetro de cada superficie estaba cubierto de tarros con pinceles, tubos de pinturas, pilas de libros y una amplia variedad de vasos usados y botellas de vino vacías. Había lienzos apoyados en las paredes e incluso en el marco de madera de la cama de matrimonio que descansaba en un rincón. Junto a la gran ventana abierta había un caballete. 

			—Antes de que lo digas, sé que parece el decorado de una producción de La Bohème —reconoció él con una sonrisa al reparar en su expresión divertida mientras hacía un esfuerzo infructuoso por poner orden—. Pero la luz del atardecer es sencillamente maravillosa aquí.

			—A mí me parece la buhardilla perfecta para un artista sin blanca —bromeó Helena.

			—Un servidor —convino Alexander, al tiempo que quitaba de una silla una pila de ropa y se paseaba con ella por la habitación mientras comprobaba el ángulo de la luz—. Siéntate aquí. —Helena obedeció y él se apoyó en el alféizar bajo de la ventana con un cuaderno de dibujo y un lápiz en la mano. A continuación, le dio instrucciones para que adoptara diferentes poses—. Descansa el brazo en el respaldo de la silla… no, prueba a ponerlo detrás de la cabeza… coloca la otra mano debajo de la barbilla… intenta cruzar las piernas —y así hasta que estuvo satisfecho. 

			Entonces empezó a dibujar. 

			Después de eso, Helena visitó el apartamento de Alexander todos los días tras las clases de la mañana. Bebían vino, reían y charlaban mientras él la dibujaba. Ella se sentía relajada y despreocupada en su presencia como pocas veces le había sucedido antes. El cuarto día que posó para él, Alexander dejó bruscamente el cuaderno a un lado con un suspiro de frustración.

			—Por mucho que me guste tenerte aquí en exclusiva para mí, no funciona.

			—¿Qué no funciona? —le preguntó ella con un vuelco en el corazón.

			—El retrato. No consigo lo que quiero.

			—Lo siento, Alexander, puede que el problema sea yo. Es la primera vez que poso y no sé qué más hacer. —Helena se levantó con un suspiro. Se notaba el cuerpo rígido después de haber permanecido quieta tanto rato, de modo que, distraídamente, empezó a estirar las piernas.

			—¡Eso es! —gritó él de repente—. No deberías estar sentada… ¡tú eres bailarina! ¡Necesitas moverte! 

			Al día siguiente le pidió que se reuniera con él en el parque Schiller, delante de su apartamento, con el vestido más sencillo que tuviera en el ropero, y le suplicó que bailara para él. 

			—¿Bailar? ¿Aquí? —Helena contempló a las personas que había en el parque paseando a sus perros, de picnic o caminando del brazo.

			—Sí, aquí —insistió Alexander—. Quítate los zapatos, voy a dibujarte.

			—¿Qué quieres que baile?

			—Lo que te apetezca.

			—Necesito música.

			—Tararearé algo, aunque tengo muy poco oído —le propuso él mientras sacaba el cuaderno de dibujo—. ¿No puedes escuchar la música en tu cabeza?

			—Lo intentaré.

			Helena, que se pasaba la vida cruzando vastos escenarios haciendo jetés en teatros abarrotados de público, se quedó inmóvil delante de él, como una niña vergonzosa de cinco años. 

			—Imagina que eres una hoja… como la que acaba de desprenderse de ese castaño —la alentó Alexander—. Estás flotando en la brisa sin rumbo fijo, feliz de ser libre. Exacto, así. —Sonrió cuando ella cerró los ojos un momento y su delicado cuerpo empezó a moverse. 

			Alexander la dibujó con trazos raudos mientras ella elevaba los brazos por encima de la cabeza y empezaba a girar, a doblarse y a balancearse, ligera y elegante como la hoja que estaba imaginando. 

			—¡Uau! —susurró Alexander cuando se dejó caer en el suelo frente a él, ajena ahora a los transeúntes que se habían detenido para disfrutar de la exquisita actuación. Se acercó a ella y la tomó de las manos para ayudarla a levantarse—. Dios mío, Helena, eres increíble, sencillamente increíble. 

			Sus dedos le apartaron una hoja del pelo y descendieron por la mejilla de la joven antes de levantarle el mentón. Se miraron fijamente y, muy despacio, él acercó sus labios a los de ella…

			Después de eso fue inevitable que regresaran al apartamento de Alexander. Hicieron el amor en un glorioso pas de deux privado, alcanzando un apasionado éxtasis justo cuando el sol se ponía sobre los tejados de Viena. 

			 

			 

			Y ahora aquí estaba, camino de reunirse con él después de clase en uno de sus cafés favoritos de Franziskanerplatz, una adorable plaza adoquinada que estaba a pocos minutos del teatro. Helena no pudo evitar que se le acelerara el corazón cuando lo vio fuera, sentado a una mesa. 

			—Hola, ángel mío. —Alexander se levantó cuando ella se acercó, la asió con delicadeza por los delgados hombros para atraerla hacia sí y la besó con dulzura en los labios. 

			Se sentaron y el camarero acudió a su mesa; entonces, Helena oyó una voz familiar.

			—¡Helena, cara! —exclamó Fabio, cruzando la soleada plaza. Su andar liviano y sus pies apuntando hacia afuera brindaban al ojo observador una pista clara sobre su profesión. Vestía de forma llamativa, como siempre, hoy con un traje amarillo de lino y unos mocasines de ante color chocolate. Se había cubierto su tan llorado cabello ralo con un panamá ladeado y llevaba una cámara de fotos colgada del cuello—. Me había parecido que eras tú.

			—Fabio, qué agradable. 

			Helena se levantó y lo besó en las mejillas, pero al apartarse le indicó con la mirada que no era un buen momento. Le había hablado de Alexander en alguna ocasión, pero todavía no estaba preparada para presentarlos. Como era de esperar, Fabio no se dejó intimidar.

			—Helena, ¿no vas a presentarme a tu… acompañante?

			—Alexander, te presento a Fabio, mi pareja… de baile, quiero decir. Fabio, este es Alexander.

			—Hola. —Alexander se levantó para estrecharle la mano—. ¿Quieres tomar algo con nosotros? —preguntó con suma educación.

			—Sí, gracias, pero solo un ratito. Acabo de comprarme esta cámara y hoy voy a hacer «el turista», como decís los ingleses.

			Helena suspiró mientras Fabio se sentaba y chasqueaba imperiosamente los dedos para llamar la atención del camarero. Sabía que estaban destinados a conocerse, pero habría preferido ser ella la que hubiese elegido el momento.

			Se dedicó a observarlos mientras charlaban, retorciéndose de vergüenza cuando Fabio empezó a entrevistar a Alexander como un padre protector. Se disponía a protestar por el casi interrogatorio cuando su pareja de baile, quizá percibiendo su irritación, cambió de tema y le preguntó a Alexander por su trabajo como artista. 

			—Las clases no han empezado aún, pero entretanto no me falta inspiración en Viena —respondió, sonriendo a Helena y poniéndole una mano en el brazo.

			—Es cierto. Yo también deseo atesorar recuerdos de esta hermosa ciudad bajo el sol, por eso he salido hoy con la cámara. Quizá debería empezar por vosotros dos. —Fabio cogió la cámara y la dirigió hacia ellos. 

			—¿Es necesario? Sabes que odio que me fotografíen —le suplicó Helena. 

			—¡Sois tan encantadores que no me puedo resistir! Venga, cara, sonríe para mí. Tú también, Alexander. Te prometo que no duele.

			Empezó a darle al disparador, indicando a Alexander que rodeara a Helena con el brazo y haciendo comentarios aduladores tan disparatados que los dos acabaron riendo con él. Cuando terminó, Fabio se levantó, bebió un último sorbo de vino y se tocó el sombrero. 

			—Pasad una buena tarde. Nos veremos mañana para nuestro primer ensayo, Helena. Espero que te vayas pronto a la cama —añadió con un guiño a los dos, antes de alejarse por la plaza.

			 

			 

			Fabio sacó el tema de Alexander al día siguiente, cuando fueron a comer después de clase.

			—Entonces, lo de ese hombre… ¿va en serio? —preguntó.

			—No lo sé, aún es demasiado pronto. Nos gusta estar juntos —contestó Helena con cautela.

			Fabio dobló desdeñosamente la muñeca. 

			—Helena, cara, llevas escrito en la frente que estás enamorada de él. Y aunque entiendo que no quieras contarme los pormenores, está claro que ya habéis consumado vuestra relación. 

			Helena se puso colorada.

			—¿Y qué si es así? No tiene nada de malo.

			Fabio soltó un suspiro melodramático, se limpió la boca con la servilleta y se reclinó en su silla, examinando a Helena con ojos sagaces. 

			—Claro que no, pero a veces puedes ser tan ingenua que me preocupo por ti. ¿Qué sabes de ese hombre?

			—Lo suficiente, gracias —replicó ella en un tono desafiante—. Es un pintor con mucho talento, me hace reír y…

			—Pero ¿no te diste cuenta —la interrumpió Fabio— de lo vago que fue cuando le pregunté por sus orígenes? No hay duda de que estuvo evasivo conmigo. Te lo diré sin rodeos, Helena: ese tipo no me inspira confianza. Será la intuición natural de un hombre con respecto a otro, pero creo que es un donjuán y que esconde algo. Me lo dicen sus ojos. Son… —buscó la palabra justa— esquivos.

			—¡Por el amor de Dios! Solo hablaste media hora escasa con él. ¿Cómo puedes llegar a semejante conclusión? 

			—Hazme caso —Fabio se dio unos golpecitos en la nariz—, nunca me equivoco con los hombres. 

			—Cualquiera pensaría que estás celoso —espetó Helena, que se levantó y arrojó la servilleta sobre la mesa—. Además, no es asunto tuyo, así que si no te importa, prefiero no volver a hablar del tema.

			—Como quieras. —Fabio se encogió de hombros—. Respetaré tus deseos, cara, pero no digas que no te avisé.

			 

			 

			Helena permaneció unos días dolida por los comentarios de Fabio, y mantuvo una actitud fría con él cuando se intensificaron los ensayos para la nueva temporada, pero él no volvió a sacar el tema. Helena tenía que reconocer que Alexander no daba demasiados detalles cuando hablaba de su vida en Inglaterra. Sabía que vivía en una casita en algún lugar del sur y que sus adinerados padres le habían desheredado por negarse a buscar un trabajo «como es debido». Cierto que en más de una ocasión ella se había preguntado cómo se las apañaba él para pagarse un curso de arte tan caro en Viena, y le planteó sus dudas la siguiente vez que lo vio. Él le contestó que había utilizado lo que le quedaba de su fondo fiduciario y que aquel curso era su «gran apuesta», según sus palabras.

			Helena intentaba que los comentarios de Fabio no empañaran su felicidad. La estaba sobreprotegiendo, nada más. Y como era incapaz de estar enfadada con él mucho tiempo, pronto recuperaron su habitual relación distendida.

			Helena y Alexander seguían viéndose tan a menudo como podían. El hecho de que ella estuviera tan ocupada con la compañía de ballet complicaba las cosas, y además, el curso de Alexander había comenzado al fin, con un programa lleno de clases, seminarios y tareas. 

			Nunca antes había conocido a alguien con quien sintiera que podía ser realmente ella, y él parecía igual de enamorado. Le dejaba notitas cuando se iba de su apartamento, le escribía poemas y le decía a cada momento lo mucho que la amaba.

			A medida que el vínculo entre ellos se fue estrechando, Helena no pudo por menos que empezar a imaginarse un futuro con él. Aunque Alexander nunca hablaba de ello y era muy vago con respecto a sus planes una vez que terminara el máster en verano, ella se descubría soñando que se quedaba en Viena. O incluso que ella, si Fabio aceptaba, regresaba a Inglaterra e ingresaba en el Royal Ballet para estar cerca de Alexander.

			Después de todo, ¿cómo iban a separarse ahora?

			 

			 

			Un día, mientras permanecían tumbados juntos en el apartamento de Helena y el frío viento otoñal sacudía las vetustas ventanas, él le dijo que debía volver a Inglaterra al día siguiente.

			—He de solucionar un problema familiar. Con suerte, solo estaré fuera un par de semanas. 

			—Pero ¿cómo vas a saltarte las clases? —le preguntó Helena, apoyándose en el codo y mirándolo estupefacta—. Estás en mitad del trimestre académico. ¿No puedes esperar a las vacaciones de Navidad? 

			—No, no puedo. He de arreglar… algunos asuntos. 

			—¿Qué «asuntos», Alexander?

			—Nada de lo que debas preocuparte. Volveré muy pronto, ángel mío, te lo prometo —añadió él antes de besarla.

			Alexander se negaba a hablar de la cuestión y Helena tuvo que conformarse con la promesa de que no estaría fuera mucho tiempo. Esa noche hicieron el amor con especial pasión, y ella se durmió sintiéndose plena y satisfecha. 

			Por suerte, los días que siguieron Helena apenas tuvo tiempo de extrañar a Alexander. Estaba inmersa en los ensayos para los inminentes estrenos de La siesta del fauno, La hija malcriada y La sílfide, además de pasar dos tardes a la semana trabajando con el coreógrafo y el compositor del nuevo ballet, El artista. 

			Cuando la fecha prevista para el regreso de Alexander a Viena llegó y pasó, Helena procuró no dejarse llevar por el pánico, aunque empezó a consultar el tablón de anuncios del teatro cada vez que pasaba por delante para ver si había tenido alguna llamada. Él, por estúpido que pareciera, había olvidado dejarle un número donde poder localizarlo en Inglaterra, pese a haber dicho que lo haría. 

			Por fin, con diciembre a la vuelta de la esquina, Helena decidió personarse en la Academia de Bellas Artes. 

			—Quería preguntarle por un amigo que está estudiando un máster aquí. Necesito saber cuándo volverá. 

			La secretaria clavó sus ojillos en Helena por encima de las gafas. 

			—No facilitamos ningún tipo de información, fräulein. 

			—Por favor, es una emergencia. Se marchó a Inglaterra para solucionar un problema familiar y ya tendría que haber vuelto. Seguro que no pasará nada por mirar su expediente.

			La secretaria soltó un suspiro de aburrimiento.

			—Dígame el nombre, por favor.

			—Alexander Nicholls.

			—Veré qué puedo hacer. ¿Ha dicho «Nicholls»?

			—Sí.

			—Espere aquí. —La secretaria se ausentó unos minutos. A su vuelta, meneó la cabeza—. Según nuestros archivos, no tenemos ningún estudiante en este departamento con el apellido Nicholls.

			Desconcertada y preocupada por lo que acababan de decirle, pero ansiosa por averiguar qué le había pasado a Alexander —quizá había tenido un accidente o se le había muerto un familiar—, Helena fue a su apartamento. El conserje del edificio le dijo que el joven del estudio 14A se había marchado hacía casi un mes y que el apartamento ya había sido realquilado. 

			Se alejó del edificio con sus tonificadas piernas temblando como si fueran de gelatina. Caminó a ciegas hasta el parque de delante, donde había bailado mientras él la dibujaba, se dirigió al banco más cercano y se derrumbó en él. 

			El castaño había perdido las hojas y se alzaba desnudo en la lóbrega neblina de noviembre. 

			Helena enterró la cara en sus manos trémulas. Igual que las hojas del castaño, Alexander —y el amor que compartían— parecía haberse desvanecido.
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			—Así que al final comprendí que él no iba a volver. Y eso fue todo. —Helena tenía el cuerpo derrotado a causa del enorme cansancio.

			William tardó un rato en hablar. 

			—Supongo que eres consciente de que tu caso no fue especial. Su interés por las mujeres bonitas nunca duraba demasiado. Sacha está enamorado del amor. No te creas más que otras, puedo asegurarte que solo fuiste una más. 

			—No lo dudo. —Helena prefirió no reaccionar al comentario hiriente de su marido. Sabía que lo tenía merecido, y cosas peores también.

			—Me sorprende mucho que nunca me hablara de ti. Por lo general, me contaba sus conquistas ilícitas con todo lujo de detalles. —Soltó una risa áspera—. Si te hubiese conocido entonces, habría podido prevenirte, pero no te conocía. Y si te hubiese conocido entonces… ahora no estaríamos aquí. Lo último que habría deseado es uno de sus desechos. 

			Helena se recluyó en su interior a fin de buscar la fuerza necesaria para no huir de esas tremendas palabras. Él era la parte herida, tenía derecho a decir lo que quisiera. 

			—Es comprensible. —Se miró las manos mientras hablaba—. A lo mejor no te lo contó porque estaba avergonzado. 

			—¿Sacha avergonzado de acostarse con una mujer? Lo dudo. Vivía para eso. ¿Por qué demonios iba a avergonzarse? 

			—Mucho más tarde… descubrí que había vuelto a casa porque Jules estaba embarazada de Rupes. 

			—Ah, ya entiendo. —William asintió—. Debió de ser un golpe para él.

			—Sí. —Helena levantó la vista—. Pero entonces yo no sabía nada de eso, como tampoco sabía que estaba casado.

			—¿En serio? Qué conveniente.

			—No me lo dijo. Ni siquiera lo insinuó, te lo juro.

			—Y cuando me conociste, ¿no se te ocurrió que tu amante vienés era nada menos que mi mejor amigo?

			—La primera vez que me mencionaste a tu mejor amigo, «Sacha Chandler», que había estudiado en Oxford contigo y te sugirió que visitaras Viena, ¿cómo iba a saber que eran la misma persona? Yo lo conocía como «Alexander Nicholls». Por lo menos, así firmaba sus cuadros.

			—Como seguro que te he mencionado otras veces, «Sacha» es su apodo de la infancia, y el apellido completo de la familia es «Chandler-Nicholls». Me cuesta creer que no lo supieras entonces con lo —casi escupió la palabra— «unidos» que estabais.

			—Nuestra relación duró solo dos meses. Éramos dos forasteros que se conocieron en una ciudad extranjera. Llámame ingenua, pero soy sincera cuando te digo que sabía muy poco de su vida. No estoy intentando justificarme, pero ¿cómo querías que lo supiera antes de verlo el día de nuestra boda?

			William la fulminó con la mirada y Helena comprendió que nada de lo que le dijera podría calmar su dolor.

			—Bien, sigamos. Está claro que Sacha te dejó en la estacada. 

			—Sí. 

			—¿Qué ocurrió entonces? ¿Se puso en contacto contigo cuando llegó a Inglaterra?

			—No. No volví a saber nada de él. Ahora sé que encontró trabajo en la City y que Jules tuvo a Rupes unos meses después…

			—Un momento… —El cerebro de William estaba empezando a atar cabos—. ¡Mierda! —Su rostro se contrajo por el horror cuando la idea tomó forma—. Hay algo peor que lo que me has contado hasta ahora, ¿verdad, Helena? Mucho peor.

			Ella guardó silencio. ¿Qué podía decir?

			—Porque… Alex y Rupes se llevan solo cuatro meses… ¿no es así?

			—Sí. 

			Él alzó la vista hacia el espectacular cielo tachonado de estrellas titilantes. Había estado allí ayer, y anteayer, y volvería a estarlo mañana. Pero aquella noche, todo el mundo de William había cambiado para siempre. Y ya nunca volvería a ser el mismo.

			Al rato, se levantó. 

			—Ahora lo entiendo todo. Con razón nunca has querido contarme quién es el padre de Alex. Lo único que puedo decir es que Dios se apiade de Alex cuando se entere de todo esto, Helena. Que Dios se apiade de tu pobre hijo. ¡Señor! —Se paseó cabizbajo por la terraza—. Estoy buscando una manera de volver, pero por el momento no veo ninguna. —Sacudió la cabeza, desolado—. No hay consuelo en ningún lado.

			—Lo sé. William…

			—Lo siento. —Levantó las manos, como si estuviera protegiéndose físicamente de ella—. No puedo. Tengo que irme.

			Entró en la casa y diez minutos después Helena oyó arrancar un motor y el sonido de un coche subiendo a toda velocidad por el camino de grava. Vio las luces de atrás alejarse hasta perderse en la oscuridad. 

		

	
		
			Diario de Alex

			 

			 

			 

			 

			12 de agosto (continuación)

			 

			Estoy sentado a los pies de mi cama.

			Esperando.

			Esperando a que mi madre entre y me despierte. Entrará y me abrazará, como hacía cuando yo era pequeño, me acariciará el pelo y me dirá que he tenido una pesadilla. Que no ha ocurrido de verdad, que no escuché las terribles palabras pronunciadas en la terraza, justo debajo de la ventana de mi cuarto. Que mi padre que no es mi padre no se marchó de casa en su coche, puede que para no volver nunca más. 

			Debido al hombre que es mi padre biológico.

			Pronto me estallará el cerebro. Explotará en un millón de fragmentos y dejará las paredes hechas un cisco. No es capaz de contener lo que sabe. No sabe cómo procesar la información. Está rechinando, revolviéndose, dando vueltas sin llegar a ningún lado. 

			No puede manejarlo. Y yo tampoco.

			Me golpeo las rodillas con los puños para que el dolor físico sea peor que el mental, pero no funciona. 

			Nada funciona.

			Nada puede aliviar el dolor que siento.

			Y lo peor de todo es que dicho dolor lo ha provocado la persona que siempre conseguía mejorar las cosas.

			Así que ahora estoy solo. En la oscuridad.

			Cuando mi cabeza por fin se desbloquee, comenzará a procesar las repercusiones de lo que acabo de escuchar. Todo lo que sé es que ya no soy quien creía ser. 

			Y tampoco mi madre. 
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			Helena se sirvió un brandy con mano temblorosa y lo apuró de un trago, notando cómo le quemaba el estómago con su calor, pero a sabiendas de que nada conseguiría borrar el horror de lo que acababa de suceder. Se levantó, entró en la casa y se dirigió por el pasillo a la habitación de Alex. Haciendo acopio de las pocas fuerzas que le quedaban, llamó a la puerta.

			—¿Puedo entrar?

			No hubo respuesta, de modo que abrió.

			El cuarto estaba a oscuras y el pálido resplandor de la luna se colaba por los postigos abiertos. Cuando sus ojos se acostumbraron a la penumbra, distinguió una figura sentada en el borde de la cama.

			—¿Podemos hablar? —preguntó en voz baja.

			—¿Se ha ido papá?

			—Sí.

			—¿Volverá?

			—No… no lo sé.

			Helena palpó la cama y se sentó antes de que le fallaran las piernas.

			—¿Has estado escuchando?

			Alex tardó en responder.

			—Sí.

			—¿Todo?

			—Sí.

			—En ese caso… ahora ya sabes quién es tu padre biológico.

			Alex guardó silencio.

			—¿Entiendes por qué nunca te lo dije? ¿Ni a ti ni a nadie?

			—Mamá, no puedo hablar de eso… no puedo.

			—Papá… William no ha querido escuchar el cómo o el porqué. Entiendo que tú tampoco quieras, pero deseo terminar la historia, deseo explicarte qué ocurrió después de que él… de que Sacha, tal como tú lo conoces, me dejara en Viena. Escúchame, Alex, por favor, es muy importante que lo sepas. Y es importante que te cuente qué relación guarda con Alexis, y también lo que pasó aquí. 

			No hubo respuesta, de modo que Helena comenzó.

			—Descubrí que estaba embarazada de ti justo después de Navidad…
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			El aliento de Helena se cristalizaba con el aire gélido de la mañana, formando delicadas volutas blancas, mientras se dirigía a clase desde su apartamento. 

			La ciudad resultaba especialmente cautivadora en esa época del año, con sus bellos edificios de piedra engalanados con luces y adornos navideños tradicionales, los cuales estaban guarnecidos, a su vez, por una lustrosa capa de la nieve caída durante la noche. Era la víspera de Nochevieja y un ambiente de júbilo y expectación parecía envolverlo todo y a todos.

			A todos menos a Helena. Se preguntaba si algún día volvería a sentir alegría, ilusión o sencillamente… algo. Habían transcurrido casi dos meses desde la marcha de Alexander, y los días de desolación y las noches de llanto hasta que la vencía el sueño habían dado paso a un denso entumecimiento que alcanzaba las profundidades de su alma. Por fin acabó por aceptar que, por la razón que fuera, Alexander no iba a volver a Viena. O a ella.

			Se detuvo un momento delante del Teatro de la Ópera Nacional para contemplar los arcos dorados que esa noche aparecerían iluminados para crear un efecto espectacular. Qué ironía, pensó, que en el momento anímico más bajo de su vida, su carrera estuviera alcanzando nuevas cimas. Esa noche interpretaría el papel protagonista en la función de gala de La sílfide, y el nuevo ballet, El artista, estaba tomando forma y sería la mayor producción de la temporada venidera. Helena sabía que el prestigio de crear un personaje podía disparar su carrera y la de Fabio, pero en ese momento le costaba encontrar la energía necesaria para ilusionarse.

			Al menos, pensó cuando se dirigía a la entrada de los artistas, la disciplina y el rigor de su vida profesional habían impedido que enloqueciera de pena.

			Tras saludar al portero, recorrió el laberinto de pasillos hasta su camerino, donde se quitó el abrigo con cuello de pieles y se puso las mallas y los calentadores de ensayo. Añadió su rebeca cruzada favorita, un tanto apolillada ya, para mantener el frío a raya hasta que su esbelto cuerpo entrase en calor.

			Antes de abandonar el refugio de su camerino, se recogió la melena rubia en un moño y se ató las cintas de raso de las zapatillas de punta alrededor de los tobillos.

			Varios miembros de la compañía se hallaban ya en el vasto escenario charlando en corrillos y haciendo estiramientos en la barra. Pese a su hondo abatimiento, Helena no pudo por menos que sonreír al pensar en lo lejos que estaban el variado surtido de prendas de ensayo —complementado con mallas llenas de agujeros— y los rostros sin maquillar de los bailarines del aspecto que ofrecerían esa misma noche. Se estremeció al darse la vuelta y contemplar la oscuridad del auditorio vacío; en cuestión de horas estaría cubierto de luces para mostrar el esplendor de los palcos dorados, abarrotados de un auditorio expectante de más de dos mil espectadores. 

			Saludó a sus compañeros al ocupar su lugar en la barra. El répétiteur llegó para dirigir la clase, el pianista empezó a tocar y comenzaron con los acostumbrados pliés. Helena no tenía que pensar en los ejercicios; su cuerpo los había realizado tantas veces que puso el piloto automático mientras se preparaba para el exigente papel de Sílfide. El día anterior había tenido lugar el ensayo general y todo había ido como la seda, aun cuando, al ser la primera vez que interpretaba ese papel, Helena se había sentido nerviosa y tensa; pero sabía por experiencia que lo haría mejor delante de un público, cuando sintiera el subidón de la adrenalina.

			—Buenos días, cara —saludó una voz a su espalda cuando Fabio ocupó su lugar en la barra.

			—Llegas tarde otra vez —le reprendió Helena mientras los bailarines al completo giraban para realizar el mismo ejercicio con la otra pierna.

			—No me ha sonado el despertador, es evidente que está roto —repuso él con picardía, poniendo los ojos en blanco.

			Helena sabía que, en el caso de Fabio, esa frase era sinónimo de aventura. 

			—Estoy segura de que me lo contarás todo después de clase.

			 

			 

			Esa noche, Helena estaba en el camerino dándose los últimos retoques de maquillaje con mano experta. Había sido un día movido, con el ensayo matinal seguido de una ronda de entrevistas después de la comida. Apenas había tenido tiempo de descansar y notaba la vibración de los nervios en el cuerpo. A fin de distraerse, cogió la tarjeta que descansaba junto a un magnífico ramo de rosas blancas —el más grande y fastuoso de los diversos tributos florales que salpicaban la estancia— y la leyó.

			 

			Mi queridísima Helena:

			Gracias una vez más por el placer de tu compañía en la cena de la semana pasada y por acceder a acompañarme al baile de mañana. Buena suerte esta noche. Estaré ahí, mirándote. 

			Atentamente, 

			Fxx

			Príncipe Friedrich von Etzendorf

			 

			Advirtió que entre las flores había un paquetito envuelto con papel de seda plateado. El envoltorio contenía un estuche de terciopelo y abrió la tapa. Dentro había un delicado collar compuesto por un trío de brillantes con forma de lágrima que pendían de una cadena fina como un cabello. Se reclinó en la silla, abrumada por el espléndido regalo, y contempló su reflejo en el espejo sin saber si reír o llorar por la ironía de la situación.

			Había sido presentada al príncipe Friedrich un mes atrás, en un cóctel celebrado tras una representación. Alguien le había contado que pertenecía a una de las familias más antiguas y ricas de Austria y que tenía un interés particular por las artes. Pese a ser un hombre guapo y cortés, Helena no había sido capaz de mostrar demasiado entusiasmo durante la conversación que mantuvieron. Después de todo, no era Alexander; y el hecho de que Friedrich fuera —al menos a primera vista— todo lo que una mujer podía desear la había deprimido aún más. 

			Al día siguiente recibió una repujada nota suya en la que la invitaba a cenar. Su primera reacción fue declinar, pero después de la repentina desaparición de Alexander sabía que necesitaba con desesperación pasar página. Le contó lo de la invitación a Fabio mientras esperaban entre bastidores para hacer su entrada. 

			—¿Debo ir?

			—Helena, ese príncipe no tiene nada que envidiar a los de los cuentos de hadas. ¡Por supuesto que debes ir! 

			Así que, aunque a regañadientes, Helena aceptó la invitación.

			Y la velada fue… bien.

			Desde entonces se habían visto algunas veces, él mucho más deseoso que ella de hacerlo todo lo a menudo que permitiera el horario de Helena. Friedrich parecía demasiado bueno para ser verdad: guapo, culto, rico y siempre pendiente de ella.

			—¿Qué más puede desear una mujer? No te entiendo, Helena. —Fabio puso los ojos en blanco ante su evidente falta de entusiasmo cuando le preguntó cómo iba la relación.

			«Nada», pensó Helena.

			Era como si hubiera perdido la capacidad de sentir, se dijo mientras se ponía el collar y comprobaba lo bien que encajaba entre sus clavículas.

			—Eres mi Grace Kelly particular —le había dicho Friedrich la última vez que se habían visto, tras besarle las puntas de los dedos por encima de la mesa—. Quiero convertirte en mi princesa.

			Tras lo cual le había pedido formalmente que le concediera el honor de su compañía en el baile de gala de fin de año que iba a celebrarse en el icónico palacio de Hofburg. 

			—Quiero lucirte delante de todos —añadió. 

			Aunque no estaba de humor para fiestas, Helena pensó que sería de muy mala educación no aceptar, más aún porque sabía que era uno de los acontecimientos más esperados del calendario social vienés. Y, además, por lo menos así no estaría sola en su casa, llorando mientras las campanadas anunciando el Año Nuevo resonaban en toda la ciudad. 

			Tras aceptar la invitación al baile, Helena cayó en la cuenta de que no tenía ropa adecuada para la ocasión, y le explicó la situación a Klara, su leal ayudante de camerino. Klara, como una auténtica hada madrina, la llevó a la sala de vestuario, donde encontraron un exquisito vestido de noche sin tirantes rosa pálido con el que parecía una princesa de verdad.

			Helena se volvió ahora hacia el vestido, que pendía del perchero dentro de una funda de plástico, listo —tras algunos pequeños arreglos— para llevárselo a casa después de la representación de esa noche. Justo entonces Klara irrumpió en el camerino portando las ondeantes capas de tul, gasa y lentejuelas blancas que conformaban su traje para la función.

			—Frau Beaumont, tiene que vestirse ya, no nos queda mucho tiempo —le ordenó en un inglés con fuerte acento alemán.

			Procedió a recogerle el pelo en un moño alto, añadiendo horquillas de perlas y brillantes de imitación que centellearían bajo los focos. A renglón seguido lo roció con laca suficiente como para soportar un ataque nuclear antes de ayudar a Helena a ponerse el vestido, cuidando de que no lo manchara con el denso maquillaje. Los ojillos de Klara se posaron en el estuche de terciopelo que descansaba sobre el tocador.

			—¿Es un regalo? —preguntó.

			—Sí. 

			—¿De quién?

			—De un amigo.

			—¿Quiere decir del príncipe?

			Helena asintió con timidez.

			—No sea modesta, es usted una mujer adorable. Ya sé que el príncipe la llevará al baile mañana por la noche, y este collar irá perfecto con el vestido.

			—Supongo que sí.

			—He pensado, frau Beaumont, que mañana iré a su apartamento para ayudarla a arreglarse —anunció Klara como si ya fuera un hecho.

			—No es necesario, de verdad —replicó Helena.

			—¿Y cómo se abrochará el vestido sin mi ayuda? La espalda tiene muchos botones de perla. Además, puedo hacerle el peinado que más le favorezca.

			Helena se dio por vencida, pues sabía por experiencia que era inútil llevarle la contraria. 

			—Gracias, es usted muy amable. 

			Klara chasqueó la lengua al ver que faltaban cinco minutos para el primer timbre y lanzó una última ráfaga de laca al tiempo que Helena se levantaba para mirarse en el espejo de cuerpo entero. El exquisito traje, con su corpiño delicadamente adornado con cuentas y sus vaporosas faldas blancas, personificaba las cualidades etéreas del personaje que habitaría dentro de unos minutos.

			—Lista —anunció Klara, admirando también su obra, cuando llamaron a escena por el interfono—. Buena suerte —añadió mientras Helena salía del camerino. 

			 

			 

			Dos horas después, Fabio condujo a Helena hasta el frente del escenario en medio de atronadores aplausos que señalaban el final de lo que ambos sabían que había sido una actuación mágica. El público se puso en pie, pateando el suelo y lanzando ovaciones mientras la pareja saludaba una y otra vez y llovían ramos de flores sobre el escenario.

			Cuando el telón cayó por última vez, Helena regresó a su camerino. La adrenalina seguía corriendo por su cuerpo y, pese a sus problemas fuera del escenario, aún sentía que flotaba. Casi al instante alguien llamó a la puerta, anunciando lo que Helena sabía que sería un goteo interminable de gente deseosa de felicitarla. 

			Un rostro atractivo, enmarcado por un pelo rubio claro, asomó la cabeza por detrás de la puerta.

			—Espero no molestarte con mi visita —saludó.

			—En absoluto, Friedrich. Entra, por favor.

			Helena se acercó para recibir a su invitado. Estaba muy elegante con el frac y la banda roja, que exhibía el escudo familiar, cruzada sobre el ancho torso. Friedrich le besó la mano.

			—Es imposible expresar con palabras lo cautivadora que me ha parecido tu actuación de esta noche. Eres, sin duda, la encarnación de una sílfide. Veo que has recibido las flores —añadió señalando las rosas.

			—Son preciosas. Y el collar también, pero tu generosidad es excesiva…

			—En absoluto, mi querida Helena, es justo lo que mereces. Me produciría una profunda consternación pensar que no ha sido de tu agrado. Y me haría muy dichoso que lo lucieras en el baile.

			—En ese caso, así lo haré. Y gracias.

			—El único agradecimiento que necesito es entrar contigo del brazo en el palacio de Hofburg mañana por la noche.

			Helena se disponía a contestar cuando llamaron de nuevo a la puerta.

			—Será mejor que me vaya. Estoy impaciente por disfrutar contigo de una Nochevieja maravillosa. 

			Y dicho eso, Friedrich hizo una inclinación de cabeza y se marchó segundos antes de que una avalancha de gente irrumpiera en el camerino y se agolpara alrededor de Helena para felicitarla.

			Cuando por fin los admiradores se marcharon y la dejaron sola, la adrenalina que la había propulsado a lo largo de la noche abandonó su cuerpo y se sintió débil y desinflada. Klara la ayudó a desvestirse, se quitó el maquillaje, se puso el tejano, el jersey y las botas y, echándose el abrigo encima, abandonó el teatro. 

			 

			 

			Al día siguiente quedó con Fabio para una comida de fin de año en Griechenbeisl.

			—Cara. —Su compañero se levantó para recibirla cuando el camarero la condujo hasta a la mesa—. Siéntate y celebremos el éxito de la actuación de anoche. —Sacó una botella de champán de la cubitera y llenó dos copas—. ¡Por nosotros! ¡Y por el nuevo año! —exclamó, chocando su copa con la de ella—. He leído las críticas de La sílfide de la prensa matutina y son magníficas. Dicen que eres una estrella elevándose en el firmamento. Cuando estrenemos nuestro nuevo ballet, se darán cuenta de que somos una fuerza digna de tener en cuenta. Vamos a llegar a lo más alto, Helena, lo sé. 

			Ella intentó mostrar la misma euforia que Fabio, pero solo fue capaz de esbozar una sonrisa débil.

			—Y por si tu éxito de anoche fuera poco, hoy asistirás al baile del palacio de Hofburg con el apuesto príncipe. ¿No estás contenta, cara? Debe de ser el sueño de todas las mujeres… y de todos los hombres. —Fabio soltó una risita.

			—Como puedes comprender, no puedo desconectar de lo que sucedió así como así.

			—¡Bah! —Fabio agitó la mano con desdén—. Sigues hablando de ese bribón, Alexander. Comprendo el daño que te hizo, cara, pero es hora de que lo olvides y vivas tu vida. Pensaba que el príncipe te gustaba.

			—Y… me gusta, creo, pero… no sé si estoy preparada.

			—Puede que sea solo porque estás agotada. —Fabio se inclinó sobre la mesa y le examinó el rostro con detenimiento—. Tienes mala cara, Helena, y ni siquiera has probado el champán. ¿Seguro que no estás enferma?

			—Seguro, seguro. Solo estoy… cansada… nada más. —Helena se mordió el labio mientras se le apagaba la voz.

			—En ese caso, en cuanto terminemos de comer te pediré un taxi para que te lleve a casa. Tienes que descansar y recuperar fuerzas para el baile de esta noche. Me gustaría que te divirtieras por una vez. 

			—Tienes razón. —Acertó a esbozar una sonrisa tirante para tranquilizarlo—. Estaré bien después de una siesta.

			Fabio le clavó una mirada suspicaz, aunque se abstuvo de hacer más comentarios y cambió de tema, preguntándole por el vestido para el baile y, como de costumbre, entreteniéndola con chismes sobre otros miembros de la compañía. Cuando llegaron los platos, podía notar sus ojos sagaces examinándola mientras apenas probaba la comida.

			Helena pensó que era como si ya lo supiera.

			 

			 

			Terminado el almuerzo, Helena se fue a casa y, obedeciendo las órdenes de Fabio, se tumbó en la cama. Aunque hizo lo posible por conciliar el sueño, su cerebro no paraba de dar vueltas y tenía el estómago revuelto. Se descubrió calculando una vez más si de verdad era posible o si solo estaba paranoica.

			Poco después de la primera vez que se acostó con Alexander, Helena se había sumergido en la vorágine de la temporada de ballet y, como la mayoría de las bailarinas, había tomado la píldora a diario, sin la habitual semana de descanso, para no menstruar. Estaba considerada una práctica fundamental para rendir en el escenario. 

			Como consecuencia, no tenía claro cuándo había menstruado de manera «normal» por última vez.

			Pero por otro lado estaban las náuseas, la sensación de pesadez en el estómago, el agotamiento, síntomas que recordaba demasiado bien de la última vez…

			Terminó por desistir de su intención de descansar y se levantó. Lo había pospuesto una y otra vez, pero solo había una forma de averiguarlo y tranquilizarse.

			Cayó en la cuenta de que la farmacia más cercana probablemente cerraría pronto ese día, así que se puso el abrigo, cogió el bolso y salió del apartamento a toda prisa. Después de comprar lo que necesitaba, regresó a casa y el alma se le cayó a los pies cuando vio a Klara esperándola en la puerta de su edificio.

			¡Maldita sea!

			—Lamento haberla hecho esperar con este frío, Klara —se disculpó—. Se me había terminado… la pasta de dientes.

			Klara frunció los labios mientras Helena abría la puerta.

			—Tenemos que ponernos ya o no estará lista a tiempo.

			De nuevo en el apartamento, mientras Klara parloteaba sobre el baile de esa noche, Helena, todavía con la mente en otra parte, se limitaba a asentir en los momentos que creía oportunos.

			«Fue una locura aceptar la invitación al baile. Estoy dando falsas esperanzas a Friedrich… ¿Qué demonios haré si…?»

			Para cuando Klara dio por buena su obra, Helena no podía soportar más la tensión y se levantó. Se metió en el cuarto de baño, cerró la puerta con pestillo y abrió el armarito donde había escondido la prueba a toda prisa. Sacó el contenido de la caja, lo miró angustiada mientras el corazón le aporreaba las costillas, y procedió a retirar el envoltorio de plástico.

			Se detuvo en seco cuando oyó el timbre del interfono y, casi en el acto, unos nudillos fuertes llamando a la puerta del cuarto de baño.

			—¡Frau Beaumont, ha llegado el coche! ¡Su príncipe la está esperando! —anunció Klara.

			—¡Voy! —Helena vaciló unos segundos antes de meter la varilla blanca en el bolso de noche y salir del cuarto de baño.

			Klara la esperaba fuera con un chal de seda fino como la gasa en una mano y unos guantes largos de raso en la otra. Después de ayudarla con los guantes y colocarle el chal sobre los delgados hombros, dio un paso atrás para examinarla. El corpiño de seda poseía un ingenioso corte que realzaba el escote inmaculado de Helena, se estrechaba alrededor de su diminuta cintura y desembocaba en una falda vaporosa formada por varias capas de delicada gasa. Llevaba el pelo recogido en lo alto, con finos bucles cayéndole alrededor del rostro, y la gargantilla de brillantes refulgía como esquirlas de hielo sobre su fino cuello. 

			—Está preciosa. —Klara dejó escapar un suspiro de satisfacción—. Ahora, liebling, debe reunirse con su príncipe. —Empujó a Helena hacia el ascensor—. ¡Páselo bien! —le deseó mientras las puertas se cerraban. 

			Elegantísimo con su traje de gala, Friedrich la esperaba en el vestíbulo, y cuando Helena salió del ascensor y se encaminó hacia él, la observó boquiabierto. Le tomó las manos enguantadas y la mantuvo unos instantes a medio metro de él para admirarla antes de atraerla hacia sí y besarla delicadamente en las mejillas. 

			—Estás radiante, Helena —susurró—. Voy a ser la envidia de todos los hombres del baile. 

			Le ofreció el brazo y salieron juntos para subir a la limusina que los esperaba fuera.

			 

			 

			Caía una nieve casi imperceptible cuando la imponente e iluminada fachada del palacio de Hofburg apareció ante sus ojos. Pasaron por debajo del arco ceremonial y entraron en el espacioso patio alumbrado con farolas, donde una alfombra roja cubría los adoquines que conducían a la entrada. El coche se detuvo y Helena bajó tras aceptar la mano que le ofrecía Friedrich, antes de subir juntos por una majestuosa escalera y entrar en un suntuoso salón donde el cóctel de bienvenida ya estaba en pleno apogeo.

			Helena aceptó una copa de un camarero y bebió un sorbo para tratar de calmar su nerviosismo. Iba a necesitar todo el coraje que fuera capaz de reunir para sobrellevar la velada. Una cola interminable de invitados la saludó con deferencia, todos ellos deseosos de felicitarla por sus actuaciones en el Teatro de la Ópera y de presentar sus respetos al príncipe.

			Al fin se dirigieron a la mesa, donde les aguardaba más champán y los camareros les ofrecían bandejas de canapés dispuestos con un gusto exquisito. Helena no probó bocado, y si el príncipe reparó en su falta de apetito o en su conversación apagada, no dio muestras de ello.

			Cuando anunciaron que los invitados podían pasar al salón de baile, Helena no pudo por menos que contemplar embelesada las hileras de pilares corintios, tallados en mármol, sobre los que descansaba un ornamentado techo artesonado del que pendían docenas de lámparas de araña. Una orquesta tocaba un vals sobre un estrado, debajo del enorme reloj que marcaba los minutos y los segundos que conducirían a la medianoche.

			De pronto se hizo el silencio y varias filas de muchachas, todas ellas vestidas de blanco, entraron en el salón del brazo de sus jóvenes acompañantes. 

			—¿Quiénes son? —preguntó Helena a Friedrich.

			—Las debutantes. Ahora interpretarán un baile para celebrar su ingreso en la sociedad vienesa. 

			Helena las observó con interés, preguntándose si había dado un salto atrás en el tiempo y estaba presenciando un rito de otra época. Y no pudo evitar sentir una punzada en el corazón al contemplar sus rostros ilusionados e inocentes. Eran chicas jóvenes con toda la vida por delante y sin una sola preocupación.

			Como ella no hacía mucho.

			Fue devuelta de golpe al presente cuando las debutantes abandonaron despacio el salón, acompañadas de una ronda de aplausos. Los cordones rojos que contenían al resto de los invitados se retiraron con rapidez para que pudiera comenzar el baile. Helena perdió la noción del tiempo cuando Friedrich la tomó por la cintura y giró con ella por el parquet dorado un vals tras otro. Había otros hombres deseosos de bailar con ella, y Helena se esforzaba por sonreír y cautivarlos como la princesa que Friedrich parecía desear que fuera. 

			—Esta noche estás deslumbrante, Helena. Nos has hechizado a mí y a los demás hombres de este salón —murmuró cuando la orquesta bajó el ritmo y Friedrich aprovechó la oportunidad para atraerla hacia sí un poco más.

			Helena se sentía extrañamente ausente, como si estuviera viéndose desde arriba. Friedrich inclinó la cabeza para acariciarle el cuello con suavidad.

			—Espero que a partir del nuevo año podamos pasar mucho más tiempo juntos.

			—Seguro… que sí —se oyó responder Helena.

			Alentado por la respuesta, el príncipe apretó la mejilla contra su pelo mientras se movían en elegantes círculos bajo una araña de luces.

			—Por favor … —le susurró al oído—, dime que vendrás a mi casa esta noche.

			Al oír esas palabras, Helena bajó de golpe a la tierra. Echó la cabeza hacia atrás para poder mirar al príncipe, cuyos amables ojos brillaban con patente adoración.

			«¿Qué estoy haciendo aquí?», pensó presa del pánico. Miró el reloj, sintiendo de repente un fuerte mareo, y vio que apenas quedaban diez minutos para la medianoche. La cara de Friedrich era la viva imagen de la preocupación.

			—Helena, liebling, ¿estás bien?

			—No lo sé. Me siento… un poco rara. Creo que necesito sentarme.

			Friedrich se la llevó solícito de la pista y la sentó a su mesa antes de partir en busca de un vaso de agua. Mientras esperaba, la cabeza seguía dándole vueltas. Ansiando estar sola unos instantes, se levantó y se dirigió al tocador de señoras. 

			Después de refrescarse el rostro con agua fría se encontró un poco mejor. Se miró en el espejo y cogió el bolso para sacar la barra de labios. Todavía temblorosa, cuando lidiaba con el cierre se le cayó el bolso al suelo y el contenido se desparramó sobre las losetas. Al agacharse para recoger los artículos desperdigados, vio la varilla de plástico blanca mirándola como una espada de Damocles en miniatura.

			«¿Cómo puedo ni siquiera pensar en tener una relación con otro hombre mientras tengo esto pendiendo sobre mí?», se reprendió. 

			Sabía que Friedrich estaba esperándola y que aquel no era el momento más adecuado, pero también sabía que tenía que estar segura antes de poder empezar a pensar con claridad. 

			Lo que fuera a depararle el futuro dependía del objeto que tenía en las manos. Con el corazón desbocado, Helena se dirigió a un cubículo. 

			Y tres minutos más tarde tuvo la respuesta.

			 

			 

			La gente deambulaba en grupos por el vestíbulo y apenas reparó en la joven que cruzó a la carrera el suelo de mármol con las faldas del vestido rosa ondeando a su espalda. 

			Helena estuvo a punto de sufrir un traspiés en la escalera que conducía a la entrada principal y se detuvo un instante para quitarse los zapatos de tacón, que arrojó a un lado antes de zambullirse en la tintineante noche helada.

			Justo en el momento en que las campanas de la catedral de San Esteban anunciaban la medianoche. Y la llegada del nuevo año.

			Apenas reparó en la nieve bajo sus pies mientras cruzaba el patio, pasaba bajo el arco y alcanzaba por fin la calle. Por encima del martilleo de la sangre en sus oídos escuchó vagamente una voz masculina a su espalda gritando su hombre.

			Helena no miró atrás.
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			Helena levantó la vista hacia la ventana del cuarto de Alex y vio que había luna llena, como la noche que huyó del palacio de Hofburg. La madre de los cielos velando serenamente por sus hijos humanos cuando estos tropezaban y caían, iluminándoles el camino en la oscuridad cuando se levantaban.

			—En fin… —Helena regresó al presente—. Esa es la historia. Ojalá pudiera mejorarla para ti, Alex, pero no puedo.

			Por fin, Alex habló.

			—No, no puedes. Pero todavía no entiendo qué relación guarda con Alexis.

			—Verás… —Helena se interrumpió, dudando entre si contárselo o no. A cualquier hijo le costaría aceptar algo así de una madre, y más aún a los trece años de edad.

			—Sea lo que sea, mamá, no puede ser peor de lo que ya me has contado —insistió él, leyéndole el pensamiento—. Vamos, suéltalo.

			—Cuando estaba de vacaciones aquí en Pandora, me quedé embarazada de Alexis.

			—Pero… solo tenías quince años. —La voz de Alex era apenas un susurro.

			—Sí. Y… no lo tuve. Pensé que no tenía elección, y no imaginas lo espantoso que fue. Todavía hoy no me he perdonado por lo que hice. Así que cuando descubrí que te llevaba dentro, no pude, simplemente no pude hacerlo otra vez. Tenía que tenerte, costara lo que costara. 

			Helena solo podía oír la respiración de su hijo, nada más.

			—Con el nuevo ballet en marcha, no era justo que siguiera en la compañía. Después de todo, no habría podido interpretar a la «pequeña bailarina» embarazada de seis meses cuando el ballet se estrenara en marzo. Y mientras tanto, no habría sido justo obligar a la gente a fingir. Le dije a Fabio que se buscara una pareja de baile y dejé la compañía a finales de enero. Decidí permanecer en Viena, porque volver a Inglaterra no era una opción. Aún me quedaba una parte del dinero que mi madre me había dejado al morir, que utilicé durante el embarazo, y empecé a trabajar de camarera en el Café Landtmann, próximo al Teatro de la Ópera. A los dueños les gustaba que además de defenderme con el alemán, hablara inglés, y se portaron muy bien conmigo. Trabajé hasta el día antes de que llegaras, lo que hiciste un mes antes de lo previsto. Pero naciste sano y fuerte, y eras precioso.

			Helena notó un nudo en la garganta.

			—Te llamé Alexander tanto por el pequeño que nunca tuve (la versión inglesa del nombre de su padre) como por tu padre biológico. Sentía que no había escapatoria. —Se encogió de hombros con una sonrisa débil—. Y de segundo nombre, cómo no, Rudolf, en honor a Nureyev, el famoso bailarín que murió tan joven, pocos días después de descubrir que estaba embarazada de ti.

			Alex seguía callado. ¿Qué otra cosa podía esperar? Así que continuó.

			—Después de tenerte, vinieron tiempos muy difíciles. Fuiste prematuro, así que necesitabas el cuidado de un especialista y, para colmo, mi estado tampoco era mucho mejor. Sufría una extraña dolencia llamada eclampsia posparto. No quiero sonar dramática, pero estuve a punto de morir, lo que quiere decir que tardé mucho en recuperar la salud. Estuvimos en el hospital más de dos meses. Después de eso, la idea de volver a bailar era impensable. Quizá te parezca absurdo, pero una bailarina ha de estar tan en forma o más que un futbolista de primera división. Poco a poco fui reponiéndome, por fortuna, y durante el primer año el simple hecho de estar contigo me hacía feliz. Y Fabio se portó de maravilla. Jugaba contigo, te sacaba de paseo y se portaba como un auténtico padre. Como ya sabes, fue él quien te regaló a Bee, tu conejo… —Helena hizo una pausa antes de continuar. Como no podía ver la cara de su hijo en la oscuridad, le era imposible evaluar lo que estaba pensando—. Y luego estaba Gretchen, que vivía justo en el piso de arriba. Cuando volví a trabajar en el café porque necesitaba ganar dinero para nosotros, ella cuidaba de ti. La querías mucho. Era gorda y alegre y te daba strudels y pancakes de frutas caseros. ¿La recuerdas?

			—No —fue la seca respuesta.

			—Cuando recuperé las fuerzas, Fabio me alentó a volver a ir a clases de ballet con la idea de convertirme de nuevo en su pareja. Entonces me contó que le habían ofrecido un contrato en el Ballet de Nueva York y me suplicó que nos fuéramos con él. Nunca le gustó Viena. Yo sabía, no obstante, que no estaba preparada en absoluto. Los bailarines del Ballet de Nueva York están entre los más atléticos del mundo. No quería llegar como la pareja de Fabio y carecer de la resistencia mental y física necesaria para aguantar. Eso habría supuesto para él un paso atrás en su carrera, y no habría sido justo.

			»Así que le dije que no quería dejar Viena para ir a Nueva York. Como puedes imaginar, cuando Fabio se marchó me quedé desolada. Renuncié a la idea de volver a bailar y seguí trabajando de camarera. Con el tiempo tuvimos que dejar nuestro encantador apartamento y a Gretchen, porque no podía pagarlo, y nos instalamos en un cuartucho helado que había encima del café. Y unos meses después, cuando estaba en mi momento más bajo, conocí a William. 

			Helena hizo una pausa a fin de encontrar fuerzas para continuar. 

			—Él me devolvió a la vida, Alex, en serio. Además de buena persona, era amable y estable, y poco a poco me enamoré de él. No a la manera del «primer amor», como en el caso de Alexis, ni a la manera loca e irresponsable en que amé a Sacha. Era algo más fuerte y profundo. Te estoy contando todo esto porque es la verdad, y porque es tu historia. No pretendo que lo comprendas o que me perdones. 

			Contempló la silueta de su hijo dibujada contra la luz de la luna.

			—Cuando William me propuso que volviera con él a Inglaterra, acepté. Tuve que darme un tiempo para asegurarme de que no estaba aferrándome a él por las razones equivocadas. Él no era rico entonces. Cecile se había quedado con la casa después del divorcio y William vivía en una diminuta vivienda de alquiler. Pero éramos muy felices allí, y sabía que no me había equivocado. Con el tiempo me pidió que me casara con él y yo acepté. Compramos Cedar House en una subasta e hicimos planes para convertirla en nuestro hogar. Nunca me he sentido tan feliz y plena como entonces. Es decir, hasta el día de nuestra boda… —Helena guardó silencio.

			—¿Qué ocurrió? —murmuró Alex al fin.

			—William me había hablado de Sacha, su gran amigo del colegio y de Oxford. Vivía en Singapur, pero iba a venir especialmente para nuestra boda con su esposa. Yo avanzaba por el pasillo de la oficina del registro cuando lo vi. Me miraba con cara de estar en shock. William me lo presentó después como su mejor amigo, «Sacha», que ahora sé es un diminutivo muy común de «Alexander». No bromeo si te digo que durante la ceremonia estuve a punto de desmayarme de lo rápido que me iba el corazón.

			—¿Hablaste con él?

			—No, o por lo menos no en privado. William nos presentó, por supuesto, pero Sacha, como puedes imaginar, pilló una borrachera de mil demonios y Jules tuvo que llevárselo a rastras al hotel, pero no antes de conocerte a ti y de contármelo todo sobre Rupert, su hijo, nacido solo cuatro meses antes que tú. En ese momento, como es lógico, comprendí por qué «Alexander» no había vuelto a Viena. Dios, Alex. —Helena enterró la cabeza en las manos—. Fue espantoso… espantoso. Me pasé toda nuestra luna de miel en Tailandia sin pegar ojo, preguntándome si debería contarle a William la verdad y acabar con todo ese asunto. Después él podría decidir si quería divorciarse de mí o no. Pero me asustaba perderlo. Le amaba, y era tan feliz, tú eras tan feliz… No podía encontrar el valor para pronunciar las palabras y convertir el cuento de hadas en una pesadilla. Me consolaba pensando que Sacha vivía en la otra punta del mundo, que aunque fueran íntimos amigos, no era probable que nuestros caminos se cruzaran. Y los primeros años fue así. A veces incluso lograba olvidar, enterrar el problema en las profundidades de mi mente. 

			Helena se interrumpió para coger aire y se toqueteó distraídamente el pelo.

			—Ahora, cuando miro atrás, sé que tendría que habérselo contado todo a William en cuanto vi a Sacha. Cualquier otra cosa habría sido mejor que vivir con este horrible secreto y esperar a que fuera descubierto. Luego, como ya sabes, Sacha, Jules y los niños regresaron a Inglaterra. Por suerte no los veíamos muy a menudo. A veces venían a pasar el fin de semana y William quedaba con Sacha en Londres. Entonces Jules se enteró de que íbamos a pasar el verano en Chipre, en la casa que había heredado, y con la excusa de que necesitaba escapar de la ciudad, se autoinvitó con su familia. No podía decirle que no, pero estaba petrificada. Tenía el presentimiento de que algo iba a pasar. Y no me equivocaba. —Meneó suavemente la cabeza—. Y eso es todo, cariño. No tengo nada más que decir. Si te he hecho daño, solo puedo pedirte perdón y decirte que eres lo que más quiero en el mundo. Mantuve el secreto para protegerte a ti, a William y a nuestra familia.

			—Y a ti misma, mamá —farfulló Alex con dureza.

			—Tienes razón, y a mí. Sé que soy la única culpable. Lo peor de todo es que William ha sido un padre maravilloso para ti y ahora, debido a mi estupidez y egoísmo, he conseguido arrebatarte lo único que siempre he querido que tuvieras. Dios, cómo me gustaría que William fuera tu padre de verdad. Daría lo que fuera por poder dar marcha atrás. Siento mucho haberme equivocado tanto. Sé que William nunca podrá perdonarme, ha sufrido la más terrible de las traiciones. Pero le quiero, Alex. Siempre le he querido y siempre le querré. 

			—¿Sabe Sacha, Alexander o quien demonios sea, que soy su…? —La voz de Alex se apagó.

			—Sí. Lo adivinó en cuanto te vio en la boda. Por el bien de todos, entre nosotros se estableció un pacto tácito de silencio.

			—¿Pensabas contármelo algún día?

			—No lo sé. No podía contarte la verdad, pero tampoco quería mentirte. Sacha será el responsable de tus genes, Alex, pero no ha tenido ningún papel en tu vida desde entonces. 

			—¿Todavía le quieres?

			—No. Si acaso lo contrario. Verás… —Helena se interrumpió de golpe, diciéndose que Alex acababa de enterarse de que Sacha era su padre biológico y no era justo que empezara a echar pestes de él—. Una parte de mí desearía no haberlo conocido nunca, pero si no lo hubiera conocido, no te tendría a ti.

			—De acuerdo. Ahora, por favor, vete —le pidió Alex.

			—Oh, cariño. —Helena contuvo un sollozo, alargó tímidamente la mano hacia su hijo y tocó un pelaje húmedo. Las lágrimas de Alex habían empapado su querido Bee—. Lo siento muchísimo. Te quiero.

			Después, se levantó y salió de la habitación. 
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			Helena estaba sentada en la terraza, contemplando el amanecer después de una larga noche en vela. Intentó consolarse pensando que ya había pasado antes por todo eso: el dolor de la pérdida, de un cambio de vida irrevocable, de encontrar de pronto bloqueado el camino que estaba recorriendo. Habría una ruta alternativa, siempre la había. Saldría adelante, sobreviviría, siempre lo hacía.

			Pero la diferencia era que esta vez no se trataba solo de ella. 

			Podía soportarlo todo, excepto la idea de que sus hijos sufrieran. Para colmo, ella era la que había infligido el dolor. El corazón se le encogió de nuevo al pensar en el abatimiento y la confusión de Alex. Su papel como madre era darle consuelo, protegerlo y guiarlo. En lugar de eso, lo había destrozado. 

			Y también a William.

			Caminó hasta la hamaca, exhausta por el desgaste emocional, y se tumbó. Mientras veía el cielo aclararse entendió por primera vez por qué algunas personas no veían otra alternativa que el suicidio. Quizá no se debiera solo a los acontecimientos externos, pensó, sino a la percepción que tenían de sí mismas. Creer que eras buena persona y que tratabas a tu gente con respeto y amor, lo era todo. Ahora, la idea de vivir consigo misma el resto de su vida, cuando sus seres más queridos sabían que ella no entraba en ninguna de esas categorías, le resultaba casi insoportable.

			Confiaba en encontrar la fuerza necesaria para seguir adelante, pero en esos momentos, pese a la belleza del cálido sol que empezaba a asomar por la línea del horizonte, sentía el mismo frío y desaliento que el día que se sentó en el parque de Viena al comprender que Alexander se había ido para siempre. 

			Por fin se arrastró hasta su cuarto. La puerta del armario estaba abierta, el lado de William vacío, su bolsa de viaje ausente. La cerró con tristeza, se tumbó en la cama y cerró los ojos.

			 

			 

			—¡Mamá, mamá! ¿Dónde está papá? Le he hecho un dibujo de ti y Fabio bailando. Mira.

			Helena abrió los ojos y el recuerdo de lo sucedido la noche previa regresó como un puñetazo en todo el estómago. Los ojos se le llenaron de lágrimas.

			—¡Mamá, mira mi dibujo! —insistió Immy, poniéndoselo delante de la cara.

			Helena se apoyó en los codos.

			—Es muy bonito, cariño.

			—¿Puedo dárselo a papá? ¿Está abajo? 

			—No. Ha tenido que irse unos días por un tema de trabajo. 

			—¿En sus vacaciones? ¿Por qué no me dijo adiós?

			—Recibió una llamada telefónica después de que te fueras a la cama y tuvo que marcharse urgentemente esta mañana. —Helena se inventó la historia sobre la marcha, despreciándose por seguir mintiendo.

			—Ah. ¿Volverá pronto?

			—No lo sé.

			—Ah. ¿Mamá?

			—¿Qué?

			—¿Por qué llevas puesto aún el vestido de ayer?

			—Porque estaba cansada.

			—Tú siempre me obligas a ponerme el camisón cuando digo eso.

			—Es cierto, lo siento.

			—¿Estás malita, mami?

			—No, estoy bien. —Helena se levantó de la cama—. ¿Dónde está Fred?

			—Durmiendo. ¿Te hago el desayuno?

			—No hace falta, cariño, bajo contigo. 

			 

			 

			Helena consiguió sobrevivir a la mañana. Se llevó a Immy y a Fred a la piscina, y se le rompió el corazón cada vez que miraba sus rostros felices y confiados. ¿Cómo iban a sentirse cuando entendieran que la unidad familiar de la que formaban parte se había evaporado de un día para otro? ¿Que papá se había ido para no volver? Y que ella tenía la culpa de todo…

			Fabio apareció en la cocina a las diez y media. Helena pensó que tenía casi tan mala cara como ella.

			La atrajo hacia sí y la abrazó con ternura. 

			—Bella, bella, lo siento muchísimo. Es culpa mía.

			—No me compadezcas, Fabio, por favor, o me echaré a llorar. Y no es culpa tuya. Yo soy la única responsable. 

			—Helena, tu marido es un buen hombre y te quiere con locura. Reflexionará, te entenderá y volverá. Esa coincidencia que te sucedió… es solo la mano cruel del destino.

			Helena negó con la cabeza.

			—William no volverá. Le he mentido, le he engañado durante todo nuestro matrimonio.

			—¡Pero no lo sabías!

			—Al principio no, pero debí decírselo en cuanto lo supe.

			—Tal vez, pero es más fácil ver las cosas a toro pasado. ¿Adónde ha ido? 

			—Supongo que ha vuelto a Inglaterra. Estoy segura de que no habrá querido quedarse en Chipre. Conociendo a William, querrá poner la máxima distancia entre nosotros. 

			—Entonces debes seguirlo y explicárselo.

			—No quiere escucharme. Ya lo intenté anoche.

			—Está desconcertado, cara. Dale tiempo, por favor.

			—¿Cómo podemos tener un futuro juntos después de esto? Nunca volverá a confiar en mí, y no se lo reprocho. La confianza es fundamental en una relación, Fabio, y lo sabes.

			—Sí, pero si hay amor, siempre hay futuro.

			—Para, Fabio —gimió Helena—. No me des esperanza donde no la hay. En estos momentos no puedo pensar con claridad. Y… ¡Jules está viviendo ahora mismo en Kathikas! ¿Qué dirá cuando se entere? Seguro que William se lo cuenta. Si yo fuera él, lo haría. ¡Jules me considera su amiga! Dios mío, qué desastre. —Se dejó caer en la silla y hundió la cara en las manos.

			—Cierto —reconoció Fabio—, pero la vida es un continuo desastre. Has de encontrar la manera de arreglarlo.

			—¿Crees que debería ir a ver a Jules? ¿Contárselo antes de que lo haga William? Creo que se lo debo.

			—No, por el momento no es necesario que lo sepa. ¿No dijiste ayer que iban a divorciarse?

			—Sí.

			—Entonces ¿para qué causarle más dolor? Si William se lo cuenta, allá él, pero dejemos que las cosas se calmen un poco. 

			—La culpa es mía por haber cedido a las enormes ganas que tenía de verte. Tenté a la suerte, cuando debería haber dejado tranquilo el pasado.

			—Sí, pero ¿no te alegras de que Fabio esté aquí para recoger tus pedacitos? Y no olvides el dolor que te causó ese canalla y lo mal que lo pasaste cuando te dejó. Para mí, la culpa de todo esto la tiene él. Ya te dije en su momento que nada más verlo supe que no era trigo limpio.

			—Lo sé, y ojalá te hubiese escuchado. 

			—Pero piensa que, si lo hubieras hecho, Alex no habría nacido y Alexander no habría enviado a William a Viena para curarse el corazón. Y tú no habrías tenido una vida con él y con vuestros maravillosos hijos. No —Fabio dio un golpe firme en la mesa—, nunca hay que lamentar nada de lo que nos sucede en la vida. Tu pasado, bueno o malo, te ha convertido en la persona que eres ahora.

			Helena buscó su mano y la estrechó. 

			—Había olvidado lo sabio que eres. Gracias, querido Fabio.

			—¿Y cómo está Alex? Impactado, imagino.

			—Paralizado. Intenté explicárselo todo anoche, pero cada palabra que pronunciaba debía de ser como una flecha en su corazón. Descubrir por fin quién es su padre ya es duro de por sí, pero enterarse encima de que su madre es una persona horrible que ha mentido a todo el mundo… Quiero muchísimo a Alex, y le he fallado, le he hecho daño… —Helena se vino abajo y rompió a llorar en el hombro de Fabio.

			—Cara —la tranquilizó él—, Alex es un chico inteligente. ¡Si cuando tenía dos años ya me hablaba como un adulto! Puede que al principio te odie por el dolor que le has causado, pero debes permitírselo, porque la rabia forma parte del proceso de curación. Después, su cerebro grande y bondadoso empezará a pensar. Verá los hechos con objetividad y te entenderá. Sabrá lo mucho que le quieres, que eres una buena mamma que siempre intenta hacer lo que es mejor para él. 

			—¡No! ¡Soy una madre horrible! ¿Te imaginas tener que escuchar lo que él escuchó ayer? Le conté también lo de mi aborto, porque pensé que debía saber por qué estaba tan decidida a tenerlo a él. ¿Cómo podrá volver a respetarme?

			—Helena —Fabio le levantó el mentón para mirarla a los ojos—, Alex ha de entender ahora que no solo eres su madre, sino un ser humano. Eres imperfecta. Tarde o temprano todos los niños acaban descubriendo eso, y no es fácil de aceptar, sobre todo siendo tan jóvenes. Pero Alex es muy maduro para su edad y lo superará. Dale tiempo, cara, y te prometo que recapacitará.

			—Tendrá que asumir muchas cosas, como que tiene un hermanastro que casualmente es su archienemigo. —Helena se estremeció solo de pensarlo.

			—¿Quieres que intente hablar con él? —se ofreció Fabio—. Puede que le ayude escuchar mi visión de las cosas. Después de todo, conozco a Alex desde que nació.

			—Puedes probar, pero esta mañana he llamado tres veces a su cuarto y las tres me ha enviado a paseo.

			—Prego, deja que vaya e intente hablar con él. —Fabio consultó la hora—. Aunque a las dos he de ir a Pafos para recoger mi coche de alquiler.

			—¿De verdad tienes que irte? —Helena se aferró a él—. ¿No puedes quedarte unos días más? 

			—Ya conoces la agenda de un bailarín. Me encantaría quedarme, pero no puedo. La semana que viene podrías venir a Limasol para ver la función y cenar luego conmigo. Ahora voy a reservar un taxi para que me lleve a Pafos.

			—No, yo te llevaré. Prefiero mantenerme ocupada y me gustaría salir de Pandora un rato. Por muy bonita que sea, siento que esta casa no me ha traído más que desgracias desde que llegué. —Helena observó a Fabio dirigirse a la puerta—. Por favor, dile a Alex que le quiero y que lo siento mu… —La voz se le quebró y encogió los hombros con impotencia.

			—Descuida. —Fabio asintió y cruzó el pasillo hasta el cuarto de Alex. Llamó con suavidad a la puerta—. ¿Alex? Soy Fabio. ¿Podemos hablar? Me gustaría charlar contigo sobre lo ocurrido.

			—Déjame en paz. No quiero hablar. Con nadie —fue la apagada respuesta.

			—Lo entiendo, así que te hablaré desde aquí fuera para que puedas escucharme si quieres, ¿te parece?

			Silencio.

			—Bien… Solo tengo una cosa que decirte, y es esta: yo estaba allí cuando tu madre descubrió que estaba embarazada de ti. Aunque le supliqué que no tuviera el bebé, que comprendiera que no había un padre, que pensara en su carrera, que no arruinara su vida, no dio su brazo a torcer. «No, Fabio», dijo, «he de tenerlo». Lo único que deseaba era traerte al mundo. Y cuando llegaste, te convertiste en el centro de su vida. Solo le importabas tú.

			Fabio hizo una pausa y se aclaró la garganta.

			—¿Es eso propio de una mamma mala? No, es propio de una mamma que quiere tanto a su hijo que es capaz de renunciar al ballet, su gran pasión. Cuidaba sola de ti y jamás se quejaba. Y cuando un hombre bueno llegó a su vida, vio que era la llave de vuestra felicidad. Tu madre quería darte seguridad y la mejor vida que pudieras tener, así que aceptó. ¿Lo entiendes, Alex?

			Ante la falta de respuesta, Fabio prosiguió.

			—Y cuando el destino quiso que tu madre se encontrara con el canalla de Alexander, conocido ahora como «Sacha», el día de su boda, decidió mantenerlo en secreto. Alex, tu madre se equivocó en eso, pero lo hizo porque te quiere con locura. Es fundamental que lo entiendas. Inténtalo, te lo ruego. Helena es la persona más valiente que conozco, ¡pero ella también está sufriendo! Y en estos momentos te necesita, igual que tú la necesitabas de pequeño. Eres un chico grande con un cerebro grande. Eres capaz de entender lo que ha sucedido. Ayuda a tu madre, ayúdala.

			Fabio sacó su pañuelo de seda y se sonó con fuerza la nariz. 

			—Bien, esto es todo lo que tenía que decirte. Con la ayuda de Dios, las cosas se solucionarán y volveremos a vernos muy pronto. Adiós, amigo mío, adiós.

			 

			 

			Tras sobornar a los pequeños con la promesa de un McDonald’s, Helena se los llevó a Pafos con Fabio para recoger el coche de alquiler. Le sentó bien alejarse de la casa. Alex seguía metido en su habitación, pero Angelina estaba en Pandora y todavía le quedaba una hora de trabajo, de modo que al menos Helena sabía que su hijo estaba físicamente a salvo.

			—¿Vendrás a Limasol la semana que viene? —preguntó Fabio, dándole un último abrazo.

			—Haré lo posible, pero no puedo prometerte nada, dadas las circunstancias. 

			—Lo sé, aunque en una semana pueden cambiar muchas cosas —le aseguró él con una sonrisa empática—. Y pese a todo lo ocurrido, al menos hemos recuperado nuestra amistad. Recuerda que siempre puedes contar conmigo, cara. Llámame para charlar cada vez que lo necesites. Y mantenme al corriente de lo que pase.

			—Gracias por todo, Fabio. Había olvidado lo mucho que te necesito. 

			—Ciao, cara, ciao, pequeños.

			Le dijeron adiós con la mano y, pese a tener a Immy y a Fred con ella, Helena recordó lo que era sentirse sola.
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			13 de agosto de 2006

			 

			Esta mañana me he despertado y he sabido que tengo que irme. No importa adónde, pero lejos del dolor… y de ella.

			Anoche me quedé tumbado en mi cama después de que Helena —ahora mismo no puedo llamarla «madre»— se marchara, con la cabeza repleta de imágenes en las que conduzco un Chevrolet por autopistas americanas sin árboles, me detengo en la cafetería de un pueblo cualquiera y me registro en un motel antes de proseguir mi camino. 

			Entonces me acordé de que soy demasiado joven para conducir. Y lo que es más importante, que no soy lo bastante maduro para tener barba, un rasgo esencial en todas las road movies que he visto. 

			Por tanto, ¿adónde puedo ir?

			Dormir bajo las estrellas en un campo perdido de Chipre, o de cualquier otro lugar, no me hace demasiada gracia, dada mi fobia a los mosquitos y a otros bichos espeluznantes. Hacer acampada me da urticaria, de modo que esa posibilidad también quedaba descartada.

			El hecho de que solo tenga doce libras y treinta y dos peniques en la cuenta corriente, tras haberme gastado el resto en un ajedrez en una tienda de recuerdos de Latchi, también reduce bastante mis opciones. Podría vender mis tesoros, aunque dudo que me den mucho por mi puntero láser, mi taza y mi caja de puros con las palabras «Desde Chipre con amor» labradas en la tapa. 

			Dormí otro rato y me desperté con una espantosa sensación de angustia en el fondo del estómago. En estos momentos odio a esa mujer a la que he adorado desde que nací. Se ha caído del pedestal y está en el suelo hecha pedazos. Me imaginé pisoteando la efigie de su cabeza y partiéndola aún más. Eso me hizo sentir un poco mejor, pero no resolvió el problema de su traición. Lo cual es terrible.

			Ahora entiendo que el trauma y la falta de sueño puedan calcificar el cerebro. Estoy seguro de que el mío ya no sirve para nada. Ahora, para colmo, tengo hambre y sed, pero como no puedo, porque no puedo, abrir la puerta de mi cuarto y correr el riesgo de encontrarme a mis hermanastros o a la propia Helena, continúo recluido en mi Escobero. Ella sigue llamando a la puerta y yo sigo absteniéndome de contestar. 

			Quiero castigarla.

			Entonces, de repente, es Fabio el que llama.

			Me habla de ella y… mierda, la ira empieza a disminuir. Él no lo sabrá nunca, pero yo estaba llorando a lágrima viva al otro lado de la puerta. Y cuando se va, empiezo a pensar de manera más racional sobre lo que Helena me contó anoche.

			Mi capacidad para ver las cosas con perspectiva, que se había largado a tomar el sol a una playa de las Bahamas, decidió acortar sus vacaciones y volver junto a mí.

			Y cuanto más reflexionaba, más comprendía que Fabio tenía razón: en realidad, esto no era culpa de Helena. Hasta se me escapó una sonrisa al recordar la historia que me había contado de la noche que fue al baile con el príncipe y darme cuenta de que parecía un refrito posmoderno de La Cenicienta. A Immy, desde luego, no le habría hecho ninguna gracia que su adorada versión de Disney hubiese acabado de la misma manera, con Cenicienta preñada y completamente sola…

			Reconozco que no me mola imaginarme a la mujer que me dio la vida haciendo cosas con un hombre y aún menos con El Que Me Concibió, pero podría haberme matado y no lo hizo.

			Porque me quiere.

			Ahora también me estoy meando, así que cuando por fin oigo que el silencio se apodera de la casa y unos neumáticos se alejan por la grava, salgo con sumo sigilo y subo disparado al cuarto de baño. Lleno todos los vasos de cepillos de dientes que encuentro, más la regadera de plástico que utiliza Fred para torturar a Immy en la bañera. Voy camino de mi cuarto con mis reservas de agua cuando oigo el correteo de unos piececitos en el pasillo. 

			—Hola, Alex.

			¡Mierda! Me detengo en seco y la mitad del agua se me cae al suelo, formando pequeños charcos.

			—Angelina me dijo que estabas en casa.

			Es Viola. Justo lo que necesito. Solo viene cuando quiere contarme sus problemas. Y hoy, por decirlo de algún modo, tengo los míos propios. 

			—Sí —contesto.

			—¿Estás bien? —me pregunta, siguiéndome hasta la puerta de mi cuarto y contemplando los charcos y los recipientes ahora casi vacíos—. ¿Estás regando las plantas?

			—No —respondo mientras la veo observar la regadera de Fred—. Viola, lo siento pero ahora no puedo hablar. 

			—No te preocupes. Solo he venido a decirte que mamá, Rupes y yo volvemos a Inglaterra a finales de esta semana. Mamá quiere que nos instalemos en la casa nueva antes de que empiece el colegio. Ah, y Rupes me ha pedido que te diga que ha aprobado el examen y que gracias por ayudarle. Está muy contento. 

			—Bien, me alegro mucho por él. —Me alegro por Rupes. Mi nuevo hermanastro. De repente me entran ganas de reírme a carcajadas por lo absurdo de la situación. Y de la vida en general—. En fin —añado, y retrocedo hacia el interior de mi cuarto—, gracias por venir, Viola.

			—Papá está en Chipre —continúa, imperturbable—. Trajo a Rupes e intentó convencer a mamá de que se dieran otra oportunidad.

			—¿Y qué dijo tu madre?

			—Que no. Luego lo llamó borracho cabrón y lo echó de la casa. —Viola se mordió el labio—. Estoy preocupada por él. ¿No lo habrás visto por casualidad? Pensé que a lo mejor había venido a Pandora.

			¡Señor! Este episodio de mi vida se está convirtiendo en una pantomima por momentos. 

			—No, lo siento.

			—Ya.

			Veo que se le saltan las lágrimas, y entonces me siento mal por haber sido tan seco con ella.

			—Quieres muchísimo a tu padre, ¿verdad? —Estoy deseando añadir «pese a ser un completo capullo que os ha destrozado la vida a ti, a tu hermano, a tu madre y a la mía. Y, de hecho, a mi padre, o sea William, y a Immy y a Fred. Y, a decir verdad, también a mí».

			—Claro. Él no pretendía que su negocio fuera mal. Estoy segura de que lo hizo lo mejor que supo.

			«Ah, Viola, si supieras…»

			Pero no puedo evitar que su devoción me conmueva. Sobre todo teniendo en cuenta que ni siquiera llevan la misma sangre. No como, por desgracia, algunos de nosotros.

			—Seguro que sí —acierto a decir entre dientes. Tampoco nada de esto es culpa de Viola. 

			—Bueno, me voy —dice—. Te he traído Nicholas Nickleby. Creo que es el mejor libro que he leído en mi vida.

			—¿En serio? Me alegro.

			—Sí, y también voy a leer algo de Jane Austen, tal como me recomendaste.

			—Buena elección —asiento.

			—Ah, y esto es un regalo para ti, por si no vuelvo a verte, para darte las gracias por haberte portado tan bien conmigo este verano.

			Me entrega un sobre, se pone tímidamente de puntillas y me da un beso en la mejilla.

			—Adiós, Alex.

			—Adiós, Viola. 

			La veo desaparecer por el pasillo apenas rozando el suelo con sus piececitos. Se desliza como mi mad… como Helena, quiero decir.

			Puede que sean el estrés y el agotamiento lo que hace que otra vez se me llenen los ojos de lágrimas mientras contemplo el sobre, que está cubierto de flores y corazones dibujados con rotulador. La dulzura de Viola me conmueve, y mientras dejo los recipientes de agua en el cuarto, me digo que preferiría estar genéticamente emparentada con ella antes que con Rupes.

			Me siento en la cama y, después de tomar algunos tragos de agua enormes, abro el sobre.

			 

			Querido Alex, te he escrito un poema porque sé que te gustan. Creo que no es muy bueno, pero se titula «Amigos». Y espero que seas mi amigo siempre. Gracias por todo, Viola.

			 

			Despliego el poema y lo leo, y para ser franco, deja mucho que desear en lo referente a pentámetros yámbicos o pareados rimados, pero es sincero y se me vuelven a saltar las lágrimas. En las últimas horas no hago otra cosa que abrir las compuertas. No me extraña que esté sediento.

			Miro a Bee, el conejo que mi recién reencontrado tío Fabio me regaló tantos años atrás. Y por lo menos ahora ya sé de dónde proviene mi espantoso segundo nombre. No ha sido fácil crecer durante trece años pensando que me habían puesto el nombre de un reno de nariz colorada. Pienso entonces en Viola y en su amor inquebrantable por el imbécil borracho que me engendró.

			Y por primera vez desde anoche caigo en la cuenta de que podría haber sido peor. Dejando a un lado la terrible coincidencia de que «papá» y… eh, «papá» sean íntimos amigos, por lo menos mi acervo genético es de noble linaje, y Sacha posee una materia gris nada desdeñable. Cuando no está empapada de alcohol, claro. (Eso es algo que voy a tener que vigilar, porque la semana pasada leí que la adicción es genética.)

			La otra buena noticia es que mi padre biológico es alto. Con una buena mata de pelo y una cintura bien definida. Y unos ojos bonitos…

			¡Dios mío! Me levanto y me miro al espejo. Y las veo, las pistas que han estado ahí todos estos años, una a cada lado de la nariz. Simplemente, nadie se molestó en ver lo que tenían delante de las narices. Yo inclusive.

			De modo que no soy el vástago de un aplastaúvas ni de un bailarín que pierde aceite hasta por las orejas. Ni de un piloto de avión, ni de un chino… Soy hijo de un inglés de buena cuna al que conozco desde que era pequeño.

			El mejor amigo de mi padrastro.

			Papá… pobre papá. De repente me da mucha pena. La idea de que su mujer haga ya-sabes-qué con otro, y para colmo su mejor amigo, debe de ser casi imposible de asumir. Yo lo pasé fatal cuando Chloë se morreó con el Tipo del Aeropuerto y con Michel.

			La cuestión es ¿podrá papá perdonar algún día a Helena?

			¿Podré yo…?

			De pronto caigo en la cuenta de que papá y yo estamos zozobrando en el mismo barco. Me pregunto si él ha llorado tanto como yo. Me cuesta imaginármelo, pero si alguien se siente tan mal como yo, es él.

			Entonces comprendo que al fin hemos encontrado un vínculo. No es el fútbol, ni el críquet, ni las teteras que tanto le gusta coleccionar; es Helena, y el dolor que nos ha causado a los dos.

			Mi, eh… progenitora, su esposa.

			Intento vaciar la regadera de Fred en mi boca mientras reflexiono y acabo dándome una refrescante ducha facial. Y me acuerdo de los sollozos ahogados que escuché anoche en la terraza después de decirle que se fuera.

			Pienso de nuevo en lo que me contó.

			Y luego reflexiono sobre el hecho de que dejó su brillante carrera como una persona flexible envuelta en capas de tul solo para poder estar conmigo…

			Y vuelvo a llorar. Por ella.

			Transcurridos unos minutos, tomo una decisión. Y la pongo en práctica.
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			Después de dejar a Fabio en el aeropuerto, Helena telefoneó a Angelina para saber cómo estaba Alex. Supo entonces que Viola había ido a verlo y que él había salido de su habitación para hablar con ella.

			Una visita a la playa con Immy y Fred llenó el resto de la tarde. A las seis, regresaron a Pandora y Helena fue directa a la habitación de Alex.

			—Soy yo —anunció mientras llamaba a la puerta—. ¿Me dejas entrar, por favor?

			No obtuvo respuesta.

			—Está bien, cariño, lo entiendo, pero debes de tener hambre. Te dejaré una bandeja con comida delante de la puerta. Voy a bañar a tus hermanos. Volveré después de leerles un cuento y acostarlos. 

			A las ocho, tras pasar un rato en la terraza escuchando el silencio de una casa que solo un día antes retumbaba con la algarabía de personas felices, regresó dentro. La bandeja que había dejado delante de la puerta de su hijo estaba intacta. Llamó de nuevo.

			—Alex, cariño, sal, por favor. Los pequeños ya están acostados y no hay nadie más en casa. ¿Podemos hablar? ¿Por favor? —suplicó.

			Nada.

			Se sentó junto a la puerta, impaciente ahora por conseguir algún tipo de reacción.

			—Por favor, solo dime algo para que sepa que estás bien. Entiendo que me odies y que no quieras verme, pero no puedo soportar esta situación.

			Silencio.

			—Se acabó, cariño, voy a entrar. 

			Helena se levantó y giró el pomo, pero la puerta no se abrió.

			—Alex, cariño, echaré la puerta abajo si es necesario. ¡Di algo, por favor! —Empezaba a ponerse muy nerviosa. La asaltaron pensamientos espantosos y por sus mejillas comenzaron a correr lágrimas de pánico e impotencia—. ¡Alex, si puedes oírme abre la puerta, por lo que más quieras!

			Al ver que sus gritos solo provocaban más silencio, corrió hasta la terraza, buscó su móvil y con mano temblorosa marcó el número de Alexis.

			Le contestó al instante.

			—¿Helena?

			—¡Alexis! 

			—¿Qué ocurre?

			—Tienes que venir enseguida, ¡por favor! Te necesito.

			Alexis llegó diez minutos después. Helena estaba esperándolo en la puerta.

			—¿Qué ha pasado?

			—¡Es Alex! Está encerrado en su cuarto. Creo… Dios mío… —sollozó— creo que puede haber cometido una… ¡Ven conmigo, por favor!

			Lo agarró del brazo y casi lo metió en la casa a rastras.

			—¿Dónde está William? —preguntó Alexis, visiblemente desconcertado.

			—¡Se ha ido! He de entrar en el cuarto de Alex ahora mismo —sollozó ella mientras lo empujaba por el pasillo en dirección a la habitación.

			—¡Tranquila! No te preocupes, entraremos. 

			Alexis probó el pomo y, como ocurrió antes, la puerta no se abrió. Apoyó todo el peso de su cuerpo en la hoja, pero seguía sin ceder. Lo intentó una segunda vez sin resultado.

			—Alex, ¿puedes oírme? ¡Responde, por favor! ¡Por favor! —Helena aporreó la puerta con los puños. 

			Alexis la apartó y, cogiendo impulso, arremetió contra la puerta, pero tampoco esta vez se abrió.

			—Bien, voy a intentarlo por la ventana.

			—¡Claro! —dijo, esperanzada, Helena—. El postigo está abierto, lo vi hace un rato. 

			—La ventana está muy alta, necesito algo a lo que subirme. —Alexis corrió hasta la terraza y cogió una silla—. ¿Puedes explicarme qué ha pasado? —le preguntó mientras colocaba la silla debajo de la ventana y se encaramaba a ella.

			—Luego te lo cuento. ¡Pero ahora, por favor, comprueba que mi hijo sigue vivo!

			—De acuerdo, de acuerdo. Estoy mirando… espera un momento.

			Helena estaba a su lado, presa de la angustia.

			—¿Está ahí dentro, Alexis? ¿Está…? ¡Dios mío! —murmuró para sí.

			Alexis bajó de la silla con un suspiro.

			—Helena, la habitación está vacía. 
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			—¡Su mochila no está, y tampoco Bee, su conejo! —confirmó Helena mientras revolvía la cama. 

			Alex había cerrado la puerta con llave antes de irse y ella había conseguido entrar por la pequeña ventana después de que Alexis rompiera el cristal.

			—Pero ¿por qué se ha ido? 

			—Es una larga historia. Tenemos que rastrear el jardín —propuso ella, y salió disparada del cuarto. 

			—Dudo mucho que Alex haya cogido una mochila para pasearse por el jardín. 

			—Miraré de todos modos.

			Helena recorrió frenéticamente el jardín, buscando en todos los lugares donde Alex podría haberse escondido. Mientras, Alexis cogió una linterna para iluminar los viñedos y al rato se reunieron en la terraza. 

			—Nada. Se ha ido, Helena, estoy seguro.

			—Volveré a llamarlo. 

			Cogió el móvil de la mesa y marcó el número de Alex. Volvió a saltarle el buzón de voz. 

			—Cariño, soy mamá. Por favor, llámame aunque solo sea para saber que estás bien. Adiós. 

			Empezó a caminar por la terraza para intentar serenarse y poder pensar.

			—Si me explicas por qué se ha ido —insistió Alexis—, tal vez pueda ayudarte a pensar.

			Helena detuvo sus pasos y se volvió hacia él. 

			—Anoche se enteró de quién es su padre, y también William, por eso ninguno de los dos está aquí. Me han… dejado.

			—Entiendo. Ven a sentarte, Helena, por favor, estás agotada. —Alexis la cogió de la mano y la condujo hasta una silla—. Te traeré una copa.

			—No me apetece. Pero quiero un cigarrillo. 

			Helena agarró el paquete que llevaba en la mesa desde la noche anterior y encendió un pitillo.

			—O sea, que ese hombre, el padre de Alex, no es… —Alexis buscó la palabra adecuada— del agrado de tu hijo ni de tu marido.

			—No. Verás, Alexis —suspiró, sin importarle ya lo que pensara de ella—, se trata de Sacha, el marido de Jules, al que en otros tiempos conocí como «Alexander».

			—Mi nombre, y también el de Alex… —murmuró él, estupefacto—. Entiendo que la noticia no fuera bien recibida. Estoy seguro de que existe una explicación, pero puede que ahora no sea el mejor momento para hablar de ello.

			—No. —Helena dio una calada a su cigarrillo—. ¿Crees que Alex sería capaz de… cometer una estupidez? 

			—No, no lo creo. Alex es un muchacho muy sensato. Puede que necesite tiempo para pensar. Yo en su lugar lo necesitaría. 

			—Sí, pero también es un niño en un país extranjero. ¿Adónde demonios va a ir?

			—No lo sé, pero, dondequiera que esté, lo ha planeado.

			—Déjame pensar, déjame pensar. —Helena se llevó los dedos a la frente. Miró a Alexis—. ¿No habrá ido a ver a Jules para contárselo todo?

			—Vengo de su casa y tu hijo no estaba allí, y en cualquier caso —Alexis se encogió de hombros—, lo dudo. No tienen una relación estrecha, y Alex detesta a Rupes. Pero puedo llamarla, si quieres.

			—No, tienes razón, Alex no iría a casa de Jules, y no sé a quién más puede conocer aquí, aparte de Angelina y tú. ¿Y si está en apuros? ¿Y si solo pretendía darse una vuelta y…?

			—Por favor, intenta no perder la calma. Alex se llevó la mochila, lo que quiere decir que tenía planeado irse. La cuestión es adónde.

			—No lo sé —suspiró Helena, apagando el cigarrillo—. Conociéndolo, buscaría un lugar donde se sintiera seguro, un lugar conocido.

			—¿Y qué me dices de vuestra casa de Inglaterra? —sugirió Alexis.

			—Pero ¿cómo iba a llegar hasta allí? —Helena se levantó de un salto—. ¡Dios mío, el pasaporte! ¡Voy a comprobarlo! 

			Subió a su cuarto como una bala y abrió el cajón donde guardaba los pasaportes de los niños y los billetes de avión. El pasaporte de Alex no estaba.

			Bajó corriendo.

			—Se lo ha llevado. Podría estar en cualquier parte… —Se derrumbó en la silla y empezó a sollozar.

			—¿Tiene dinero?

			—Tiene una cuenta corriente y una tarjeta con la que puede sacar dinero, pero no tengo ni idea de cuánto hay. Supongo que no mucho. Es bastante manirroto.

			—¿Y William? ¿Dónde está?

			—¡No lo sé! —aulló Helena.

			—Pues tenemos que averiguarlo. Llámale. Tiene que saber que Alex ha desaparecido. 

			—No contestará si ve que soy yo.

			—Entonces le llamaré yo. —Alexis sacó su móvil—. Dame su teléfono.

			Marcó el número que le dictó Helena y esperó. Una voz electrónica le dijo que el móvil estaba apagado y que probara más tarde. 

			—¿Y vuestra casa de Inglaterra? Puede que William esté allí.

			—Si ha vuelto, puede estar en casa o en el apartamento que tenemos en Londres. Prueba en ambos —le instó Helena. 

			Le saltó el contestador en los dos números. Alexis dejó sendos mensajes en los que le pedía a William que lo llamara.

			—¿Quieres que vaya al pueblo y pregunte a la gente si ha visto a Alex?

			—Sí, por favor.

			—Mientras, tú quédate aquí por si vuelve. ¿Sabes a qué hora se marchó?

			—Pasada la una de la tarde, después de que Angelina se fuera. No tendría que haber llevado a Fabio a Pafos, y tampoco tendría que haber ido a la playa, pero no pensé que se escaparía…

			—Helena, tienes que mantener la calma, por el bien de Alex y por el tuyo propio. —Alexis le cogió las manos y las estrechó con fuerza—. Le encontraremos, te lo prometo. 

			 

			 

			Alexis regresó del pueblo una hora más tarde y Helena miró angustiada su cara en busca de noticias.

			—Nadie lo ha visto. Seguiremos buscando mañana. Por el momento no podemos hacer nada más. 

			—¿No deberíamos llamar a la policía?

			—Es más de medianoche. La policía no puede hacer nada ahora mismo. Les llamaremos mañana. —Alexis le acarició la mejilla—. Mi querida Helena, lo que más te conviene ahora es dormir. Necesitas reponer fuerzas para mañana.

			—No podría pegar ojo. ¡No podría!

			—Lo vas a intentar, aunque solo sea por mí. Ven. 

			La cogió de la mano, la condujo a la penumbra del salón e insistió en que se tumbara en el sofá. 

			—¿Te importa quedarte un rato? —le preguntó ella—. Por si acaso…

			—Claro. Estoy aquí, como siempre —respondió él con voz queda.

			—Gracias —murmuró Helena al tiempo que se le cerraban los ojos.

			Alexis permaneció sentado a su lado mientras ella dormía. Rememoró la noche —unos quince años atrás— que la vio bailar El pájaro de fuego con La Scala en el anfiteatro de Limasol. Observándola sobre el escenario, apenas podía creer que esa criatura extraordinaria que tenía cautivados a dos mil espectadores hubiera sido en otros tiempos la joven a la que tanto había amado.

			Helena nunca supo que Alexis había estado allí, pero él nunca olvidó aquella noche. Y ahora, mientras la contemplaba, supo que independientemente de lo que Helena hubiera hecho desde entonces, su corazón nunca dejaría de amarla.

			 

			 

			Helena despertó sobresaltada y vio que había amanecido. Se incorporó y buscó de inmediato el móvil. Tenía un mensaje de texto.

			Con el corazón en un puño, lo abrió.

			 

			Dadas las circunstancias, quiero iniciar cuanto antes los trámites del divorcio. Por favor, envíame el nombre de tu abogado. W.

			 

			Desconsolada, se dejó caer en el sofá. 

			Alexis telefoneó a la policía local mientras Angelina, cuyo rostro era la viva imagen de la preocupación, se llevaba a los pequeños a su casa del pueblo. Helena estaba en la terraza, caminando sin cesar de un lado a otro y marcando el teléfono de Alex cada cinco minutos como un mantra físico y mental.

			William tampoco había devuelto la llamada de Alexis. Helena había telefoneado a las casas de Inglaterra, pero solo obtuvo el mensaje del contestador. Acto seguido llamó a Jules, a Sadie y a los padres de un par de amigos del colegio de Alex.

			Nadie sabía nada de él.

			Alexis recibió al policía cuando llegó en el coche patrulla y lo condujo hasta la terraza. 

			—Helena, te presento a un buen amigo mío, el sargento Korda. Hará todo lo que esté en su mano para ayudarnos a encontrar a Alex. 

			—Hola. —Se levantó, esforzándose por mantener la calma, sabedora de que corría el riesgo de empezar a gritar y no poder parar—. Siéntese, por favor.

			—Gracias. Hablo un poco de inglés, pero si Alexis conoce los detalles, puede explicármelos en griego. Será más rápido. 

			—Sí. ¿Le apetece tomar algo?

			—Agua, gracias.

			Helena cogió de la cocina una jarra y tres vasos. Los llevó a la terraza y escuchó a Alexis explicar la situación en griego antes de meterse de nuevo en la cocina, donde pasó un rato limpiando para dejar de pensar en la angustiosa situación. 

			Cuando volvió a salir, el sargento Korda estaba de pie, preparándose para irse. Sonrió a Helena.

			—Bien, ya tengo la información. Necesitaremos una foto de su hijo. ¿Tiene alguna?

			—Sí, en mi cartera. Voy a buscarla. 

			Corrió hasta su cuarto para coger el bolso. Encontró la cartera y regresó con rapidez a la terraza.

			—La tengo en algún lugar. —Abrió la cartera y hurgó en los diferentes compartimentos—. Aquí está. —Al ver las mejillas sonrosadas de Alex y su amplia sonrisa, se le saltaron las lágrimas—. Se la hicieron hace un año. No ha cambiado mucho. —Se la entregó al sargento Korda.

			—Gracias, la distribuiré entre nuestros agentes.

			—Un momento… —Helena echó otro vistazo a la cartera—. Me ha desaparecido la tarjeta de débito. 

			—¿De débito? —Korda interrogó a Alexis con la mirada.

			Alexis le tradujo la palabra.

			—¿Seguro que no está?

			—Seguro. ¿Cree que Alex ha podido cogerla? —Helena miró al agente—. Conoce la clave, porque a veces le pido que me saque dinero cuando estamos en la ciudad. 

			—Es una excelente noticia —asintió Korda—. Si su hijo ha utilizado la tarjeta, podemos rastrear la ubicación del cajero o de cualquier otro lugar donde la haya utilizado. Anote aquí los datos bancarios, por favor.

			Helena escribió la información en la libreta del sargento. 

			—Y su dirección en Reino Unido. Hablaré también con las autoridades británicas. Comprobaremos todos los vuelos que han salido del aeropuerto de Pafos desde las cuatro. Y como no ha conseguido ponerse en contacto con su marido, propongo que la policía se persone en sus dos residencias de Inglaterra para ver si Alex está allí.

			—Gracias por todo, sargento Korda —dijo Helena cuando lo acompañaba al coche patrulla—. Lamento todas las molestias. Esto no es culpa de mi hijo, sino mía.

			Cuando el coche se alejó, Alexis pasó un brazo tranquilizador por los hombros de Helena. 

			—He de ir a casa a comprobar unos correos, ducharme y cambiarme de ropa. Volveré enseguida. ¿Estarás bien si te dejo sola una hora?

			—Sí, claro. Gracias por todo. 

			—Sabes que siempre puedes contar conmigo. Estaré de vuelta lo antes posible.

			Helena lo vio alejarse hacia el coche y regresó a la terraza. Tomó asiento y probó de nuevo con Alex, William, Cedar House y el apartamento de Londres, pero nada.

			Reparó en que una de las camisetas de Alex colgaba del tendedero. Se levantó, la cogió y aspiró el olor todavía presente de su hijo. Cerró los ojos y rezó.

			Al rato, un coche se detuvo frente a la casa y Jules apareció en la terraza.

			—He venido para saber si tienes noticias de Alex.

			—No.

			—Imagino lo angustiada que te sentirás. Lo siento mucho. ¿Estás sola?

			—Sí. 

			—¿Dónde está William?

			—No lo sé. —Helena estaba demasiado cansada para mentir. 

			—¿Cómo que no lo sabes? 

			—Se ha ido —respondió—. No tengo ni idea de dónde está.

			—¿Como Alex? —Jules la observó con recelo—. Hay algo que no me estás contando. Venga, desembucha.

			—Ahora no, por favor. Es una larga historia. —No era capaz de mirarla a los ojos. 

			—Entonces tendré que deducirlo yo sola. Es evidente que les has contado algo que no sabían, o quizá lo hayan descubierto por casualidad. ¿Qué es?

			—¿Podemos dejarlo, Jules? —le suplicó Helena—. Todo esto me supera, en serio.

			—No, no podemos, porque tengo la sensación de que sé por dónde van los tiros. 

			—No lo creo. 

			—Bueno —siguió despacio Jules—, si te dijera que el asunto tiene que ver con mi descarriado futuro exmarido, creo que no iría desencaminada, ¿verdad?

			Helena levantó la cabeza y la miró con estupefacción.

			—Tranquila, siempre he sabido lo tuyo con Sacha. Ah, y más tarde lo de Alex —añadió.

			Helena estaba demasiado atónita para poder responder. Al final, solo consiguió pronunciar un ahogado:

			—¿Cómo?

			—Cuando Sacha regresó de Viena enseguida sospeché que había pasado algo mientras estuvo allí. Y conociendo a Sacha, casi seguro que tenía que ver con una mujer. Para empezar, solo me había llamado un par de veces desde su marcha. La verdad es que nuestra relación había alcanzado un punto crítico. Llevábamos cinco años casados y yo ya sabía que mi marido había tenido un par de aventuras como mínimo. Estaba deprimido porque sus cuadros no se vendían y yo trabajaba un montón de horas en la agencia inmobiliaria, así que decidí que los dos necesitábamos un poco de distancia y le propuse financiarle un máster de un año. Al menos con ese título podría conseguir trabajo en una galería, o quizá como profesor. Además, ya conoces la canción, si amas a alguien, déjale volar. Y eso hice.

			—Debió de suponer un gran sacrificio para ti.

			—Sí, pero también sabía que Sacha era un hombre incapaz de valerse por sí mismo. Pensé que cuando estuviera en Viena se daría cuenta de lo mucho que me necesitaba y volvería con el rabo entre las piernas. Antes de irse le dije que no estaba dispuesta a seguir aguantando sus infidelidades. Por supuesto, no contaba con que te conocería a ti, ni con descubrir, al poco tiempo de marcharse él, que estaba embarazada —continuó Jules—. Confieso que durante varias semanas barajé la posibilidad de abortar y no decirle nada a Sacha. Ni se habría enterado. Pero, como bien sabes, cuanto más tiempo pasa, más real se vuelve la cosita que llevas dentro. Así que al final le escribí y le pedí que volviera a casa, que había un niño en camino. Para cuando lo hizo, yo ya sabía que no había vuelta atrás, que iba a tenerlo.

			—Dios mío… —susurró Helena. 

			—Durante las primeras semanas, Sacha parecía incapaz de soportar mi presencia. Se movía por la casa como un fantasma y pasaba la mayor parte del tiempo encerrado en su estudio, pintando. Estaba convencida de que iba a dejarme. —Miró a Helena—. Tengo sed. ¿Puedo servirme un vaso de agua?

			—Claro —susurró. 

			Jules se levantó y entró en la casa mientras Helena permanecía inmóvil, demasiado conmocionada para pensar. 

			—He cambiado de opinión, vamos a tomarnos una copa de vino. Son más de las doce, así que no tenemos que sentirnos culpables. Ten, seguro que tú también la necesitas. 

			Jules le puso una copa delante, bebió un sorbo de la suya y se sentó.

			—Gracias.

			—Bien, el caso es que un día entré en su estudio para preguntarle algo, pero no estaba, había salido a dar uno de sus largos paseos. Solía desaparecer durante horas. Y allí, sobre su mesa, estaban unos bocetos bellísimos de una bailarina. Y todos se titulaban «Helena».

			A pesar de las náuseas, Helena bebió un largo trago de vino.

			—Me temo que los rompí en pedazos. Una pena, la verdad, porque esos bocetos tuyos bailando eran, de lejos, lo mejor que había hecho hasta el momento. Nunca tuvo mucho talento, pero era evidente que el amor lo había engrandecido. Esa noche me preparé para que me atacara con toda la artillería. Sabía que Sacha habría encontrado los bocetos hechos trizas en el suelo de su estudio. Para mi sorpresa, cuando llegó a casa me tomó en sus brazos. Se disculpó por haber estado tan distante y me dijo que había algo que necesitaba resolver. Nunca lo especificó, pero los dos sabíamos de qué, y de quién, estaba hablando.

			Las dos mujeres permanecieron un rato en silencio, cada cual sumida en sus propios recuerdos del mismo hombre.

			—Los días que siguieron —prosiguió Jules— empezamos a hablar del futuro. Sacha sabía que tenía que buscarse un empleo, dado que yo iba a tener que dejar el trabajo cuando naciera el bebé, al menos durante un tiempo. Y si sus pinturas no alcanzaban para alimentar a una familia de ratones, no digamos de humanos. Así que llamó a unos cuantos amigos de Oxford y se presentó a algunas entrevistas en la City. Al final le ofrecieron un puesto como corredor de bolsa en una empresa cuyos servicios su padre había contratado durante años. Rupes nació y Sacha se adaptó a su trabajo, y le iba bastante bien. Como puedes imaginar, su encanto personal y su físico hacían maravillas con las ancianas ricachonas que tenían dinero para invertir. 

			Jules puso los ojos en blanco y bebió un trago de vino.

			—Tres años más tarde, justo después de adoptar a Viola, Sacha recibió la propuesta de mudarse a Singapur. Yo deseaba con todas mis fuerzas que aceptara para poder empezar de cero. Me encantaba aquello, y a él también. Las cosas iban bien hasta que, unos meses más tarde, volvimos a Inglaterra para vuestra boda. Enseguida te reconocí por los bocetos. ¡Y la cara que puso Sacha cuando te vio avanzar por el pasillo no tenía precio! —Jules soltó una risa ronca—. Aunque no lo hubiera sabido, su expresión habría bastado para convencerme de que había habido algo entre vosotros.

			—No sabes cuánto lo siento, Jules —acertó a decir Helena—. Nunca me di cuenta de que lo sabías.

			—¿Cómo ibas a darte cuenta? —repuso ella con brusquedad—. Por lo que conseguí averiguar durante la boda, supe que no me equivocaba. Uno de los invitados me contó que habías sido bailarina, luego William dijo en su discurso que te había conocido en Viena porque Sacha le había aconsejado que fuera allí para encontrar el amor… —Jules tuvo un leve escalofrío—. Después vi a Alex en el banquete, siguiéndote como un angelito perdido… y enseguida lo supe. Aunque no se parece mucho a Sacha, tiene sus ojos.

			—Sí. —Helena levantó la vista hacia la sorprendente mujer que estaba sentada a su mesa, explicándole con calma que lo sabía todo, que siempre lo había sabido—. No sé qué decir, Jules, salvo que siento muchísimo el dolor que te he causado. No es una excusa, pero Sacha nunca me dijo que estaba casado. De hecho, hablaba muy poco de su vida en Inglaterra. 

			—No me sorprende —resopló Jules—. Estoy segura de que en aquel momento no le importó reinventarse por completo y olvidar que estaba casado.

			—¿Crees que sabía que era yo la que iba a casarse con William?

			—Cuando recibimos la invitación, recuerdo que los dos nos quedamos mirando tu nombre al lado del de William, «Helena». Pero estoy segura de que Sacha pensó que era demasiada coincidencia que fueras tú.

			—Y lo era, lo es. Si él lo hubiera sabido… Siempre me he preguntado por qué nunca intentó ponerse en contacto conmigo para prevenirme.

			—Si hubiese querido que Sacha y tú sufrierais, ver cómo estabais el día de la boda habría sido pago suficiente. Y luego, cuando Sacha vio a Alex… en fin. —Jules meneó la cabeza y suspiró—. Estoy segura de que ha sido un infierno, sobre todo para ti, Helena. Después de todo, yo siempre lo he sabido, pero William no.

			—¿Y no le dijiste a Sacha que creías que Alex era hijo suyo? —Helena no daba crédito.

			—El hecho de que Alex fuera casi con certeza hijo de mi marido fue un duro golpe, sí, pero ¿qué sentido habría tenido montarle el número y divorciarme de él? Estaba clarísimo, puesto que acababas de casarte con el mejor amigo de Sacha, que no debía temer que huyerais juntos al amanecer. Era evidente lo mucho que William y tú os queríais.

			—Sí, nos queríamos, y yo… —se corrigió— todavía le quiero. Sinceramente, Jules, no entiendo cómo has podido sobrellevar todo esto. Yo no habría podido.

			—Por supuesto, habría preferido que no hubieses tenido una aventura apasionada con mi marido mientras yo estaba sola, deprimida y embarazada en Inglaterra, pero no olvides que lo sabía. La información es poder, y fui yo quien decidió seguir con Sacha. Para empezar, no me atraía la idea de ser madre soltera. Eso te lo dejé a ti. Quería un padre para mi hijo. Y como he dicho, en aquel entonces le quería. Era un hombre dependiente y con muchos defectos, pero no elegimos a quien amamos, ¿verdad? Y tú, más que ninguna otra persona, deberías entenderlo. Imagino que amabas a Sacha, ¿no?

			—Entonces, sí.

			—Siempre me diste un poco de pena por tener que vivir una mentira. Ahora dime, ¿cómo lo descubrió William?

			—Fabio, mi antigua pareja de baile, estaba de visita y le enseñó una fotografía de Viena en la que Sacha aparece conmigo.

			—¡Uau! ¿Está enfadado? Apuesto a que sí. 

			—Me ha pedido el divorcio. Recibí un mensaje esta mañana.

			—Una reacción visceral comprensible —asintió fríamente Jules—. ¿Y Alex? ¿Horrorizado con la idea de que Sacha sea su padre?

			—Sí, por eso ha huido. La policía acaba de estar aquí. La búsqueda se ha trasladado ahora a Inglaterra.

			—Alex aparecerá, superará el golpe y te perdonará. Tu hijo te adora. ¿Y qué pasará ahora? Con eso de que William y yo nos hemos quitado de en medio, supongo que los dos viejos amantes podrán reanudar su gran idilio.

			—No, Jules…

			—Te lo regalo, en serio. Hace tiempo que bajé de las nubes. Este divorcio es lo mejor que he hecho nunca. Me he dado cuenta de que no tenía ni idea de lo desgraciada que me hacía ese cabrón egocéntrico. Si lo quieres, es tuyo. Sacha siempre ha creído que eres el amor de su vida. Lo veo cada vez que te mira. Aunque me pregunto si de verdad sabe lo que significa amar a alguien aparte de a sí mismo.

			—Te juro, Jules, que Sacha es la última persona de este mundo con la que querría estar. Primero me mintió y luego desapareció, dejándome tirada como un trapo en Viena. Si te soy sincera, hasta me cuesta estar en la misma habitación que él. Yo solo amo a William, y deseo con todas mis fuerzas que vuelva… Lo siento. —Helena se secó bruscamente las lágrimas—. No tengo ningún derecho a llorar. Debes de odiarme.

			—Aquel día odié a la mujer de los bocetos, sí, pero ¿cómo podría odiarte? Eres una buena persona que por casualidad tiene una habilidad innata para hacer que los hombres se enamoren de ella. Pero eso no te ha dado la felicidad. De hecho, yo diría que solo te ha traído disgustos. 

			—Es… —Sonó el móvil y Helena lo cogió de inmediato—. ¿Diga? William, ¿te has enterado? Alex ha desaparecido y… ¿en serio?… ¡Gracias, Dios, gracias! Sí, lo haré. ¿Puedo hablar con él? Vale, lo entiendo. Dile que le quiero. Adiós. —Arrojó el móvil sobre la mesa y hundió la cara en las manos—. Gracias, Dios, gracias —repitió mientras lágrimas de alivio le ahogaban la voz.

			—¿Ha aparecido Alex? —preguntó Jules.

			—Sí, está con William en Inglaterra. ¡Menos mal!

			Jules se levantó, se acercó a ella y le rodeó los hombros.

			—Tranquila, tranquila —susurró—. Te dije que estaría bien. Es un superviviente, como su padre. Hablando de Sacha, anoche lo eché de casa. Llegó sin avisar de Inglaterra con Rupes, borracho como una cuba, como de costumbre, y suplicando que volviéramos a intentarlo. La verdad es que fue todo un gusto decirle que se fuera a la mierda. Lo más probable es que durmiera debajo de una vid. Olía fatal. —Jules arrugó la nariz—. Necesita ayuda urgente, pero, por suerte, ya no me toca a mí convencerlo de ello.

			—No. —Helena la escuchaba a medias, saboreando por dentro el alivio de saber que Alex estaba sano y salvo en Inglaterra con William. 

			—Nos vamos dentro de un par de días. He encontrado una casita adorable de alquiler cerca del colegio nuevo de Rupes. No es a lo que estamos acostumbrados, pero ya me he puesto en contacto con las inmobiliarias de la zona y tengo un par de entrevistas de trabajo apalabradas. Me sentará bien volver a trabajar, y hay un buen colegio público para Viola. 

			—Pensaba que te gustaba esto.

			—Y me gusta, sí, pero reconozcámoslo, solo estaría huyendo. Y he de pensar en mis hijos. 

			—Es cierto —convino Helena—. ¿Les… les dirás que Alex es hijo de Sacha?

			—No. Creo que ahora mismo ya tienen suficiente con lo suyo. Además, le corresponde a Sacha darles la mala noticia, no a mí, aunque estoy segura de que no lo hará. Es demasiado cobarde. Bien… —suspiró Jules—, ha llegado la hora de las despedidas. Gracias por tu apoyo durante el verano. Puede que ahora que hemos aclarado las cosas podamos plantearnos ser amigas como es debido. No te conviertas en una extraña en Inglaterra, ¿de acuerdo?

			—Por supuesto que no. Aunque no tengo ni idea de dónde voy a vivir.

			—Yo no me preocuparía por eso —respondió Jules con desenfado, levantándose —. A diferencia de Sacha, William te quiere demasiado como para perderte. Hasta pronto, ciao. 
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			Caray, menuda aventura. En las últimas veinticuatro horas he pasado de ser un chico de trece años anónimo, regordete y sin rasgos destacables, a convertirme en un ladrón fugitivo y renegado. Que aparece en las listas de desaparecidos de toda Europa. 

			Me pregunto si han contactado con la Interpol. Espero que sí, porque quedaría muy bien en mi futura biografía.

			Una vez que decidí que había encontrado la manera de matar dos pájaros de un tiro, me puse en marcha. Sabía dónde guardaba mamá mi pasaporte, así como su tarjeta de débito y un fajo de libras chipriotas. Llamé a la compañía de taxis que utiliza ella y me recogió un hombre muy simpático, que chapurreaba el inglés y que me llevó al aeropuerto de Pafos. Por el camino le conté con grandes aspavientos que me había surgido una emergencia en Inglaterra —utilicé la salud delicada de mi abuela ya fallecida, que Dios la bendiga— y para cuando llegamos a nuestro destino había empezado a creerme de verdad que solo le quedaban unas horas de vida. Y también el taxista.

			Le di una propina generosa y le pregunté si podía ayudarme a comprar un billete para el siguiente vuelo a Inglaterra en el mostrador de Cyprus Airways, porque no hablaba griego. Añadí que mi padre, que debía reunirse en el aeropuerto conmigo, acababa de enviarme un mensaje en el que decía que iba a retrasarse y que fuera comprando el billete. Yo ya había comprobado que los niños mayores de doce años pueden volar solos en algunas compañías aéreas, mientras que otras insisten en que lo hagan acompañados de un adulto. 

			Entonces intervino la mano del destino. Me hice amigo de una anciana encantadora que estaba delante de mí en la cola de facturación. Le subí la maleta a la báscula y la ayudé cuando se puso a buscar con manos trémulas de pajarillo el pasaporte y el billete en su cartera de plástico. Y entregué ambas cosas a la señorita de facturación, junto con mi pasaporte y mi billete. Así pues, nos asignaron asientos contiguos y durante la larga espera en la sección de salida se estrechó nuestra amistad. Recurriendo a la misma técnica que había utilizado en facturación, en el momento de embarcar entregué los dos pasaportes juntos, para que le quedara patente a la señorita que los examinó que estaba a cargo de mi acompañante. Por fortuna, la azafata creyó que éramos familia. Las abuelas —muertas, moribundas o vivas— me resultaron muy útiles en mi plan de huida a Inglaterra. 

			Por suerte, una vez en el avión mi «abuela prestada» enseguida se quedó frita, lo que me proporcionó el tiempo que necesitaba para pensar. Cosas que jamás se me habían pasado por la cabeza.

			En mi ferviente y largo empeño por descubrir mi verdadero acervo genético, no había visto lo que tenía delante de las narices.

			Así que he vuelto a Inglaterra.

			Estoy aquí por mí. Y por ella.

			Me dispongo a embarcarme en la conversación más trascendental de mi vida hasta el momento.

			He de evitar la catástrofe. 

			Porque quiero a mi madre. 

			Y…

			… a mi padre.
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			William encendió el hervidor de agua para el té y contempló el jardín desde la ventana de la cocina. Los columpios y el tobogán de Immy y Fred estaban en un rincón, y la querida pistola de agua de su hijo menor —casi tan grande como él— descansaba sobre el césped, en el mismo lugar donde la había tirado la última vez. 

			Cedar House estaba casi en ruinas cuando la compraron antes de casarse, pero poco a poco, entre los dos, devolvieron a la vida la casa en las afueras del bonito pueblo de Beaulieu, en el condado de Hampshire. Dado que fue justo después de que William se divorciara y antes de que su estudio de arquitectura despegara del todo, tuvieron que apretarse el cinturón para transformar la austera y oscura casa eduardiana de ladrillo rojo en algo especial. Por fortuna, el edificio no estaba protegido, de modo que gozaron de plena libertad para realizar los cambios que William quería. 

			Diseñó la espaciosa cocina como una extensión de la terraza a través de unos ventanales que iban de suelo a techo. También abrió las diminutas estancias oscuras derribando paredes para permitir que entrara la luz. Una vez finalizados los trabajos estructurales, Helena hizo una labor extraordinaria con la decoración. Tenía un don natural para mezclar telas y colores y elegir muebles que combinaran con el espacio, que había ido añadiendo con los años a través de excursiones a anticuarios y vacaciones en el extranjero. Habían conseguido convertir un sencillo edificio de ladrillo y mortero en un hogar ecléctico y acogedor.

			Le recorrió un escalofrío. Siempre se había sentido muy orgulloso de lo que Helena y él habían conseguido, pero hoy la casa parecía desolada.

			Fue a la nevera, cuya puerta estaba llena de imanes que sujetaban los dibujos de Immy y Fred, y sacó la leche que había comprado en la gasolinera de camino a casa. Imaginaba que, como sucedió tras el colapso de su primer matrimonio, perdería la casa tras el divorcio. O bien se la quedaría Helena, o la venderían a otra familia más feliz. La idea abrió otra fisura en su corazón ya maltrecho. 

			—¡Té, Alex! —gritó desde el pie de la escalera.

			—¡Voy!

			William cruzó la cocina, abrió los ventanales y salió a la terraza salpicada de sol. Se sentó en el banco de hierro resguardado bajo una glicina centenaria y flanqueado de arriates de rosas aromáticas. Durante la ausencia de su dueña se habían atracado de luz y sol. Ahora estaban gordas, hinchadas y necesitadas de una poda urgente.

			—Gracias, papá. —Alex salió a la terraza con su té y se sentó a su lado.

			—Se me hace extraño estar en casa. 

			—A mí también —reconoció Alex—. Es por la tranquilidad. Hasta hoy no me había dado cuenta de lo ruidosos que somos todos. 

			—Debes de estar cansado después de tu épico viaje. 

			—No mucho. Fue bastante… emocionante.

			—Pues que no se repita, por favor. En mi vida he conducido tan rápido. Llegué a casa apenas diez minutos antes que tú.

			—¿Estabas en el apartamento de Londres cuando apareció la policía? —preguntó Alex.

			—Sí. Reconozco que cuando los vi en la puerta me imaginé lo peor. Me dijeron que habías cogido un vuelo a Gatwick por la noche y que el avión había aterrizado justo antes de las doce, pero que no sabían adónde habías ido.

			—Lo siento.

			—No pasa nada. Supuse que habrías venido aquí. 

			—Si llego a saber que estabas en Londres, habría ido directamente allí. Tuve que pasar la noche en la estación de Waterloo porque perdí el último tren a Beaulieu. Pasé un poco de miedo, la verdad —comentó Alex—. Un montón de vagabundos borrachos y yo. 

			—Me lo imagino.

			Dieron sorbos a su té como dos viejos amigos.

			—¿Cómo está mamá? —preguntó Alex al fin.

			—Mejor ahora que sabe que estás bien, pero estaba muerta de preocupación. 

			—Ya… Sé que me he pasado, pero tenía mis razones.

			—¿Cómo se quedó cuando me fui? —preguntó William con cautela.

			—Fatal. Vino a mi cuarto para explicármelo todo. Me contó lo que sucedió cuando yo nací. ¿Sabías que estuvo a punto de morir después de tenerme?

			—No. Es evidente que hay muchas cosas que no quise quedarme a escuchar.

			—¿Crees que mamá es una mala persona?

			—No, en realidad no lo creo.

			—¿Una «embustera infiel»?

			William miró a Alex.

			—Estuviste escuchando.

			—Sí, lo siento.

			—Claro que no lo pienso. Solo estaba… muy enfadado. Y sigo estándolo.

			—Yo también estaba enfadado, megaenfadado. Pero ahora estoy más tranquilo —declaró Alex.

			—¿Por qué?

			—Porque creo que lo entiendo.

			—¿Entiendes que tu madre nos haya mentido a ti y a mí durante años?

			—Bueno, para ser justo, ella no me mintió, simplemente no me lo dijo.

			—Supongo.

			—En el avión estuve pensando qué habría hecho yo en su lugar —caviló Alex.

			—¿Y?

			—Creo que también habría mentido. ¿Qué habrías hecho tú?

			William se encogió de hombros. 

			—La verdad es que no lo sé.

			—Ese es el quid de la cuestión, ¿no crees? Nadie sabe lo que haría en una situación dada hasta que —se encogió de hombros— se encuentra en ella.

			—Supongo. —William suspiró—. Pero me temo que eso no cambia las cosas. Siento tener que decirte esto, Alex, pero le he dicho a tu madre que voy a iniciar los trámites del divorcio. 

			—No te preocupes, lo entiendo.

			—¿En serio?

			—Sí, aunque es una pena. Tú quieres un montón a mamá y ella te quiere un montón a ti, sobre todo ahora que ya no tiene que mentirte. Y tampoco será fácil para Immy y Fred. Pero creo que si estuviera en tu lugar, probablemente me sentiría igual. —Alex dio un puntapié con su zapatilla deportiva al musgo que asomaba entre las losetas—. Es un tema de orgullo masculino, ¿verdad?

			—En parte sí —reconoció William.

			—Aunque si lo piensas bien, todo eso ocurrió antes de que os conocierais. Mamá no se ha ido con otro hombre ni ha hecho nada malo durante vuestro matrimonio, ¿no?

			—No, por lo menos que yo sepa. Aunque puede que se hayan visto desde entonces. Y que siga enamorada de él. —William no podía creer que estuviera teniendo esa conversación con un muchacho de trece años. 

			—Si mamá hubiese querido estar con él, ¿no crees que te habría dejado hace tiempo? No —Alex meneó la cabeza—, no le quiere, te quiere a ti.

			—Sigue estando el hecho de que me mintió durante todo nuestro matrimonio.

			—Supongo que sí, pero los dos sabemos por qué lo hizo. Papá —Alex miró a William—, ¿tú la quieres?

			—Sabes que sí. 

			—Entonces ¿por qué vas a divorciarte de ella?

			—Mira, sé que eres maduro para tu edad, pero hay cosas que no puedes comprender.

			—Bueno, entiendo que tú tienes la opción de divorciarte de mi madre y yo no. Ella siempre será mi madre. Cuéntame entonces por qué es peor para ti que para mí. Yo también tengo que lidiar con el hecho de que Sacha es mi padre biológico.

			—Lo sé.

			—Y que dejó plantada a mamá cuando estaba embarazada. También he estado pensando…

			—Continúa.

			—Mamá me contó que Sacha le dijo que se llamaba Alexander Nicholls.

			—Eso parece, pero, para ser justos, ese es su verdadero nombre. 

			—Pero todo el mundo lo conoce desde siempre como Sacha Chandler. Entonces ¿por qué lo hizo?

			—No lo sé, Alex. Quizá estaba intentando crearse un alter ego artístico. 

			—Pues yo creo que engañó deliberadamente a mamá porque por entonces ya estaba casado con Jules. Por tanto, ¿cómo podía saber mamá que se trataba de tu mejor amigo… hasta que lo vio?

			—Entiendo lo que dices, pero, una vez que lo supo, tendría que habérmelo dicho. La cuestión es que no confió en mí. Y para ser franco, nunca ha confiado.

			—Tal vez. No sé —suspiró Alex—, puede que a mamá le cueste confiar en la gente en general. Tuvo una infancia difícil, con una madre que, por lo que me ha dicho, no la quería. Tuvo que apañárselas sola desde muy joven.

			—Sí. Por lo poco que ha contado, no lo tuvo fácil.

			Guardaron silencio.

			—¿Sabes qué es lo peor de todo esto? —dijo finalmente Alex, mirando a William—. ¡Que Rupes es mi hermanastro! Eso sí que es algo difícil de aceptar. Me deprime saber que llevamos la misma sangre. 

			—Los genes son algo curioso. 

			—Sí, pero como no puedo divorciarme de mamá y largarme a otro lado, he de aceptarlo. Y también he de aceptar que Sacha es mi padre biológico. Y por muy enfadado que estés porque tu mejor amigo tuvo una aventura con mamá, fue antes de que la conocieras. El hecho de que sea… o fuera tu mejor amigo significa que tiene cosas buenas. Y que tengáis el mismo gusto con las mujeres no convierte de repente a Sacha en otra persona, ¿no? Sigue siendo el mismo de siempre. Y mamá también. La única diferencia es que ahora tú y yo conocemos el secreto.

			William se volvió despacio hacia él y meneó la cabeza.

			—¿Cómo puedes ser tan sabio?

			—Lo llevo en los genes. O puede que no. —Alex se encogió de hombros y soltó una risa ronca.

			—¿Crees que querrás verlo?

			—¿Te refieres en calidad de «padre»? ¿Crear un vínculo con él y todo ese rollo?

			—Sí.

			—Quién sabe. Tengo que pensarlo. Ahora mismo le desprecio por lo que hizo, pero puede que cuando lo supere mis sentimientos cambien. Aunque —suspiró—, eso es irrelevante. De hecho, siempre lo ha sido, aunque no me he dado cuenta hasta ahora.

			—¿Qué quieres decir?

			—¿Te acuerdas de cuando me caí de cabeza de ese tobogán y tuviste que llevarme corriendo al hospital? —Alex señaló el fondo del jardín.

			—Ya lo creo. Mamá estaba embarazada de Immy. Pensé que iba a ponerse de parto al ver lo mucho que sangrabas.

			—¿Y cuando me enseñaste a montar en bici? Me llevaste a las pistas de tenis que hay junto a la carretera y me quitaste los ruedines. Luego corriste a mi lado, sujetándome y resoplando, hasta que dejé que me soltaras y seguí yo solo haciendo eses. 

			—Me acuerdo —contestó William.

			—¿Y cuando no conseguí entrar en el equipo de rugby de los Colts A y me disgusté mucho? ¿Y me contaste que tú no habías sido seleccionado para el equipo de críquet del colegio y te habías sentido igual, pero que al año siguiente lograste entrar?

			—Sí —asintió William.

			—¿Papá? 

			—¿Sí? 

			—Pues que en realidad… —Alex posó una mano sobre la de William y la estrechó—. Mi padre eres tú.
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			Jules se marchó poco después de saber que Alex estaba bien, y Helena decidió dejar la disección de su conversación con ella para otro día. El hecho de que su vida estuviera hecha pedazos se le antojaba una nimiedad comparado con la noticia de que su hijo estaba sano y salvo.

			Tras telefonear a todo el mundo para comunicarles que Alex estaba bien, subió a darse una ducha. Salió renovada y bajó para telefonear a Angelina y decirle que podía traer a Immy y Fred en cuanto pudiera. Necesitaba desesperadamente oír sus voces. El silencio implacable que reinaba en la casa le recordaba a cada momento lo que había perdido y el oscuro futuro que tenía por delante.

			Durante la espera se tumbó en la hamaca, demasiado cansada para pensar. Reconfortada por el suave balanceo, cerró los ojos y dormitó. Al rato escuchó un coche y abrió un ojo, pensando que sería Angelina con los niños. Estaba subiendo los escalones de la terraza cuando Sacha asomó por la esquina de la casa.

			—Hola, Helena.

			—¿Qué quieres? —Pasó por su lado y entró en la casa.

			—Vino, o whisky si tienes —bromeó él, siguiéndola hasta la cocina—. Imagino que se ha armado la de Dios desde que saltó la noticia. Acabo de pasar por casa para despedirme de los niños y Jules me ha contado que William lo sabe.

			—Puedes describirlo así, o como las peores veinticuatro horas de mi vida. Alex se escapó y solo hace una hora que he sabido que está bien.

			—Sé por Jules que está en Inglaterra con William.

			—Sí. —Helena le entregó una copa de vino.

			—Gracias. —Sacha bebió con avidez y se la tendió enseguida para que volviera a llenarla.

			—Bien, ¿qué haces aquí? —preguntó ella, cansada.

			—¿No es evidente? He venido a verte —contestó Sacha. Se acercó mientras Helena devolvía la botella a la nevera y la abrazó por la cintura—. ¿Dónde están los niños?

			—Volverán de un momento a otro con Angelina. —Helena intentó deshacerse de su abrazo—. ¡Suéltame, Sacha!

			—No te resistas. —Sacha le rozó el cuello con los labios—. Llevamos años esperando este momento, ¿verdad, cielo?

			—¡No! ¡Para! —Helena consiguió zafarse—. ¿De qué demonios estás hablando?

			—Tienes que saber lo que he sentido por ti todos estos años. He tenido que verte con William mientras deseaba a cada instante que fueras mía. ¿Recuerdas Viena? Fueron las semanas más bellas de mi vida. Ahora no hay nada que nos impida estar juntos. Somos libres, ángel mío. —Sacha avanzó hacia ella, pero Helena lo esquivó.

			—Lo único que recuerdo es un hombre que me prometió que volvería y no lo hizo.

			—¿Por eso estás enfadada? ¿Después de tantos años? Seguro que entendiste por qué no podía volver. Jules estaba embarazada, no podía abandonarla, ¿no crees? Pero nunca he dejado de pensar en ti ni un solo instante.

			—Y yo nunca he dejado de pensar que olvidaste mencionar que estabas casado.

			—Seguro que te lo dije, pero no quisiste oírlo. 

			—¡No me vengas con cuentos! No me lo dijiste, y después de que te marcharas no volví a saber nada de ti. 

			—¿Estás segura de que no te escribí una carta para explicártelo?

			—¡Por Dios, Sacha! —Helena cerró la nevera de un portazo—. Eres patético. 

			—Tú no quieres a William, Helena. Simplemente apareció en el momento justo para rescatarte.

			—No me interesa tu opinión. 

			—¿Va a divorciarse de ti? Apuesto a que sí. El bueno de Will, siempre tan recto. Sabe Dios por qué me consideró siempre su mejor amigo. No podríamos ser más distintos.

			Arrastraba las palabras al hablar.

			—¡Calla, Sacha! Siempre querré a William, estemos juntos o no.

			—¿Y qué me dices de Alex? Es mi hijo, al fin y al cabo. Hasta ahora me he mantenido al margen por razones obvias, pero puede que desee conocerlo mejor.

			—Te… —Helena hizo un esfuerzo por controlar su furia—. Te agradecería que te abstuvieras de ponerte en contacto con Alex. Si él quiere conocerte, ya te llamará.

			—Es mi hijo. Puedo hacer lo que me plazca. 

			La mano de Helena estaba deseando aporrear la cara egoísta y abotargada de Sacha, pero comprendió que no conseguiría nada enfrentándose a él.

			—En ese caso, te suplico que lo dejes tranquilo al menos hasta que haya tenido tiempo de asimilar la situación. Te lo suplico también por el bien de mi familia. Si no por mí, hazlo por tu mejor amigo, que tan traicionado se siente.

			—De modo que lo sigues protegiendo. —Sacha dio una palmada lenta—. Felicidades, Helena, siempre te ha gustado aparecer como la mujer perfecta. Como es lógico, tendré que contarle la verdad a Jules.

			—Adelante, aunque ya la sabe —repuso Helena con desenfado.

			Sacha la miró estupefacto.

			—¿Cómo?

			—Lo supo de inmediato en la boda. Cree que Alex tiene tus ojos.

			—¡Mierda! No tenía ni idea. —Sacha se derrumbó en una silla—. Nunca me lo dijo.

			—No. De hecho, Jules es una mujer increíble. Te quiso lo suficiente como para pasar por alto que le fueras infiel conmigo y, al parecer, con otras. Realmente admirable.

			—Ahora me siento como un completo cabrón, y supongo que estarás de acuerdo.

			Helena se negó a morder el anzuelo. 

			—Lo que pienso es que soy una persona diferente de la que vivía en Viena. El problema es que tú sigues siendo exactamente el mismo.

			Sacha se pasó una mano por los rizos grasientos. 

			—¿Me estás diciendo que aun estando sola, no nos darías la oportunidad de intentarlo de nuevo?

			Helena se esforzó por no echarse a reír. 

			—No, así de simple. Ya te lo he dicho: quiero a William. Siempre le he querido. Y aunque no le quisiera, seguiría pensando lo mismo de ti. Lo siento.

			—Venga ya, ángel mío; sigues enfadada conmigo porque no volví a por ti.

			—Piensa lo que quieras, Sacha, pero tú y yo no tenemos futuro. Jamás lo tendremos. ¿Te ha quedado claro?

			—Te entiendo. —Asintió con la cabeza—. Es demasiado pronto, eso es todo. Tendría que haber esperado unos días antes de venir a verte. Estás conmocionada por lo ocurrido. —Hizo el intento de levantarse, pero desistió—. No pienso renunciar a ti, cielo.

			—Haz lo que quieras —respondió ella en un tono cansado—. Pero te aseguro que estás perdiendo el tiempo. Tienes un hijo y una hija, por no mencionar una esposa, cuyas vidas acabas de destrozar. Quizá ha llegado el momento de que madures y empieces a responsabilizarte de ellos. Y de ti.

			—Está bien, pero apuesto a que cambiarás de opinión cuando sientas la brisa fría de la soledad. No durarás mucho sin un hombre, no es tu estilo.

			Helena ignoró su hostilidad.

			—Creo que es hora de que te vayas.

			—De acuerdo. —Sacha se levantó por fin y se dirigió a la puerta haciendo eses. De repente se dio la vuelta con expresión contrita—. Perdóname, ángel mío, te lo ruego. 

			—Hace mucho que te perdoné.

			—Te quiero, te quiero mucho.

			—Adiós, Sacha. Te deseo una buena vida.

			Helena lo vio caminar tambaleante hasta el coche de alquiler y subirse a él. 

			—¡Creo que no deberías conducir! —gritó desde la puerta de atrás, pero supo que su consejo había caído en oídos sordos cuando la portezuela del coche se cerró y Sacha subió la cuesta a toda velocidad. 

			La embargó una repentina oleada de alivio.

			Independientemente de lo que le deparara el futuro, al fin había dejado atrás el pasado. 
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			Lo he dejado en manos de papá. 

			Se quedó muy callado después de nuestra pequeña charla. Luego dijo que tenía que cortar el césped. Lo observé desde la ventana de mi cuarto. Se pasó horas montado en su querida máquina, recorriendo el jardín en círculos hasta dejarlo casi calvo. Es la primera vez que siento lástima por unas briznas de hierba. Luego entró en casa. Ahora está abajo, en algún lugar, pero creo que no debo molestarle. Empieza a oscurecer y la casa está en silencio. No estoy acostumbrado y no me gusta.

			Ojalá se diera prisa en decidir lo que va a hacer: «Divorciarse o no divorciarse, he ahí la cuestión». 

			Así podré bajar y coger un bote de pasta precocinada, lo único que hay en la despensa. Lo vi hace un rato, ¡y ahora estoy hambriento!

			Bien, mientras tanto me pregunto: ¿qué les sucede a los hombres con las emociones? La terrible verdad es que la mayoría de los de mi sexo preferirían morir antes que reconocer que están acojonados. Entonces pienso en las trincheras durante la Primera Guerra Mundial y toda esa carne de cañón. Esos hombres parecían salir al ataque como si estuvieran embarcándose en un agradable paseo matutino por el campo.

			—¡Voy a salir, Sah!

			—Pásalo bien, Jones. Háblale bien de mí a Dios cuando lo veas.

			—Lo haré, Sah. ¡Adiós, Sah!

			Y ahí que se iba Jones para que lo acribillaran a balazos o para que sobreviviera con una o dos piernas menos y una cabeza tan dañada como el cuerpo.

			Dios, me entran ganas de llorar cuando pienso en esos pobres desdichados avanzando hacia una muerte segura. Casi cien años después, tiemblo solo de pensarlo, porque sé que si me tocara a mí me haría pis en los pantalones y lloraría a lágrima viva. Lo más seguro es que tuvieran que drogarme para hacerme salir de la trinchera, y una vez comatoso, me utilizarían para hacer prácticas de tiro.

			Lo que me devuelve a mi tema inicial.

			¿Qué quieren las mujeres de nosotros?

			Ahí está Chloë, el Amor de Mi Vida (hasta la fecha), que empezó haciéndole ojitos al descerebrado de Rupes, encantada con su pavoneo y su cuerpo de neandertal, convencida de que sería capaz de matar a un mamut de un puñetazo, echárselo al hombro y llevárselo a una cueva que ella habría decorado exquisitamente.

			Luego (tras un breve coqueteo con el Tipo del Aeropuerto) se decantó en un instante por «Michelle». Aunque es un tío simpático, la manera en que fardaba haciendo piruetas sobre la grava cuando llegaba con su moto me dice que, pese a su nombre femenino, sería considerado como un «tío bueno», un «bollicao»… mientras que lo único que yo tengo que empiece por B es, eh… a Bee.

			Yo soy un hombre supersensible. Y cómo me gustaría sentir a Chloë. Pero no solo a nivel físico… también emocionalmente.

			¿Me resta atractivo el hecho de empatizar?

			Por otro lado… Todas mis fuentes de información sobre el tema, en especial un artículo que leí ayer en el avión titulado «Las cinco primeras razones de divorcio», gentileza del Daily Mail, me llevan a creer que las mujeres quieren un hombre que les «llegue» emocionalmente. 

			Como hace Sadie con mamá. O sea, quieren que su hombre sea su mejor amigo.

			Pero ¿cómo podemos ser los hombres las dos cosas? ¿Encarnar las cualidades fundamentales del macho y la hembra al mismo tiempo?

			Yo diría que, en realidad, las mujeres no saben lo que quieren. Lo que significa que es imposible acertar con ellas.

			Y papá es, casi con certeza, cien por cien macho…

			En fin, suspiro; solo espero que mamá sepa lo que quiere.

			También confío en haberle hecho llegar a papá mi punto de vista. Después de todo ese rato subido al cortacésped, debe de estar pensando en ello: en mamá y en mí, y en Immy y Fred, y ahora, espero, también en Chloë.

			Nuestra familia.

			Tal vez sea poco ortodoxa, pero eso no significa que sea mala, o errónea. 

			Somos la mejor familia que conozco. En el avión estuve recordando lo mucho que nos divertimos juntos. Lo mucho que nos reímos. Y lo mucho que quiero a mi padre. Hizo falta uno «de verdad» para hacerme ver lo mucho que echaré de menos la llamada versión falsa si de repente deja de vivir con nosotros. 

			Lo cual podría ocurrir.

			Si decide divorciarse.

			Siempre me ha tratado como a un hijo. No hace diferencias conmigo. El hecho de que encuentre desesperantes mis extraños estados de ánimo no se debe a que no lleve su sangre, sino simplemente a que soy su hijo y, como tal, puedo resultar irritante. Y se irrita, como haría cualquier padre biológico. 

			Él —William— no es perfecto. Tiene sus defectos, como todos nosotros, seres humanos imperfectos. Mi madre inclusive.

			Sin embargo, tanto papá como mamá tienen muchas más cualidades que defectos. Y quizá eso sea a todo lo que podemos aspirar, porque me he dado cuenta de que todos estamos en un punto del espectro, con el negro en un extremo y el blanco en el otro. La mayoría nos encontramos más o menos en el centro y nos desviamos hacia los lados dentro de unos márgenes estrechos.

			Y mientras ninguno de nosotros se acerque demasiado a los extremos, creo que estaremos bien. Y yo, mamá y papá, incluso Sacha y el indeseable Rupes (por el momento), estamos en algún lugar del centro. 

			Recompongo en mi cabeza los fragmentos rotos de la estatua de mi madre, pero dejo atrás el pedestal. A partir de ahora se sostendrá sobre los dos pies. En el suelo, ni santa ni pecadora.

			Un ser humano más, como mi padre.

			Y si, y es un gran si, él decide que es capaz de tragarse el orgullo y volver con mi madre, le pediré que me adopte. Lo haremos legal y, como muestra de mi respeto y amor, me cambiaré el nombre y por fin seré un miembro de la familia con el mismo apellido. 

			Alexander R. Cooke. Y, por Dios, a ver si William espabila y se pone a cocinar. No he comido nada desde ayer en el avión. 

			O sea, que me he pasado la vida buscando algo que pensaba que quería… y ahora que lo tengo, no lo quiero. Ni un trocito.

			Solo quiero recuperar lo que teníamos.

			¡Un momento! Papá está llamando a mi puerta. Se me sube el corazón a la boca. En realidad no. Si lo tuviera en la boca, me lo comería.

			—Entra.

			Papá asoma la cabeza por detrás de la puerta. 

			—¿Tienes hambre? —me pregunta.

			—Voraz —respondo.

			—¿Te apetece comida india?

			—Vale.

			—Estaba pensando que deberíamos comer algo inglés mientras podamos —bromea.

			—¿Por qué?

			Desvía un momento la mirada y luego me sonríe.

			—Porque mañana por la mañana volvemos a la Tierra del Queso Feta y la Salsa de Caca de Pez. Acabo de comprar los billetes.
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			Helena despertó con otro hermoso día de sol, sorprendida de lo bien que había dormido y, lo más curioso, la paz que la invadía.

			Se levantó, se puso las mallas y las zapatillas de ballet y bajó a la terraza. Comenzó los pliés y su cuerpo enseguida tomó el mando, despejándole la mente y permitiéndole pensar.

			La casa… Pandora… el presentimiento que había tenido cuando decidió volver había sido acertado. La caja se había abierto y el polvoriento contenido que se ocultaba en sus oscuros recovecos se había derramado, provocando caos y dolor. No obstante, como en el mito, todavía quedaba algo: esperanza.

			No había más secretos, no había nada más que ocultar ni sombras persiguiéndola. Independientemente de lo que le deparara el futuro —y era consciente de lo terrible que iba a ser un mundo sin William— al menos sería honesto. A partir de ahora, su vida se basaría en la verdad.

			Alexis llegó a las diez, justo cuando Helena, Immy y Fred estaban desayunando en la terraza.

			—Hola, «Lexis» —saludó el pequeño—. ¿Me traes un regalo?

			—¡Fred! —le reprendió Immy—. Se lo pregunta a todo el mundo cuando llega, y es de muy mala educación.

			Alexis besó afectuosamente a Helena en las mejillas.

			—¿Cómo estás?

			—Mucho mejor. Gracias por toda tu ayuda. Siento mucho haber perdido los nervios la otra noche. 

			—Lo entiendo. Sé lo mal que se pasa cuando un hijo sufre o está en peligro.

			—¿Café, Alexis? —preguntó pomposamente Immy, sosteniendo la cafetera.

			—Me encantaría, gracias.

			—Voy a buscar una taza a la cocina. —La pequeña bajó de la silla.

			—Yo también. —Fred la siguió. 

			—Tienes unos hijos adorables.

			—Por una vez, estoy de acuerdo. Las últimas veinticuatro horas se han portado como unos angelitos.

			—A lo mejor sabían que su madre necesitaba eso de ellos. 

			—No imaginas cuánto.

			—¿Cuándo vuelve Alex?

			—No lo sé. Anoche le envié un mensaje para preguntarle si quería que yo fuera a casa. Todavía no me ha contestado. Estoy segura de que aún está muy enfadado conmigo, pero por lo menos sé que está a salvo.

			—Entonces ¿piensas irte pronto?

			—Si Alex me necesita en Inglaterra, sí.

			—Helena, si te marchas, antes hay algo que debería enseñarte.

			Contempló la expresión grave de Alexis.

			—¿De qué se trata?

			—He venido muchas veces con intención de contártelo, pero… —se encogió de hombros— nunca me parecía un buen momento. ¿Está Angelina en casa?

			—Sí, arriba, haciendo las camas.

			—¿Puede ocuparse de los niños? Quiero llevarte a un sitio. No te preocupes, no está lejos.

			—Alexis, por favor, más malas noticias no. No podría soportarlo —gimió.

			—No. —Le puso una mano tranquilizadora en el hombro—. No es una mala noticia, es solo algo que debes saber. Confía en mí. 

			—De acuerdo. Hablo con Angelina y nos vamos.

			 

			 

			—¿Adónde demonios me llevas? —preguntó minutos después, mientras Alexis la conducía hacia la piscina.

			—Ahora lo verás. 

			Alexis cruzó la terraza de la piscina y, al llegar a la valla de madera, destrabó una puerta que separaba el jardín del olivar que rodeaba Pandora.

			—Vaya, nunca había reparado en esta puerta —se asombró Helena.

			—Esa era la intención. Es una puerta secreta.

			—¿Quién la puso aquí? —preguntó, siguiendo a Alexis entre los árboles.

			—Paciencia, por favor.

			Caminaron un rato bajo las ramas del frondoso olivar hasta desembocar en un pequeño claro. Se detuvieron y contemplaron las montañas que los rodeaban, los olivos que descendían hacia el valle y la línea titilante del mar al fondo. 

			—¿Esto era lo que querías enseñarme?

			—Este es el lugar, sí. —Se volvió un poco hacia la derecha y señaló algo con el dedo—. Pero eso es lo que quería que vieras.

			Helena siguió el dedo con la mirada y caminó en la dirección que marcaba. 

			—¡Qué bonita! Es una estatua de Afrodita, ¿verdad? —preguntó, deteniéndose delante de ella.

			—No exactamente.

			Helena levantó la vista. 

			—Entonces ¿quién es y qué está haciendo aquí?

			—Mira el nombre grabado en el pedestal.

			Helena se inclinó hacia delante.

			—No puedo leerlo, está muy gastado.

			—Inténtalo.

			Apartó las hojas que se habían amontonado alrededor el pequeño pedestal y frotó la inscripción con el dedo. 

			—Hay una I y una E… y una N… y la primera letra es una V… —Levantó la vista y miró desconcertada a Alexis—. Pone «Vivienne».

			—Sí.

			—Vivienne era el nombre de mi madre.

			—Así es.

			—¿Qué quiere decir esto? ¿Significa que es ella representada como Afrodita? —Deslizó la mano por el rostro de alabastro.

			—Sí.

			—Pero ¿por qué? ¿Y por qué aquí?

			—Angus la mandó esculpir cuando ella murió —contestó—. Este lugar, según me contó mi abuela Christina, era el preferido de tu madre.

			—Pero… —Helena se llevó una mano a la frente—. Sé que mi madre visitaba Chipre con frecuencia y que le encantaba, pero… —Miró a Alexis y entonces lo entendió todo—. ¿Me estás diciendo que Angus estaba enamorado de mi madre? 

			—Sí. Vivienne se alojó en Pandora muchas veces. Era conocida en la casa y en el pueblo. 

			—¿En serio? Por eso tanta gente me ha dicho que le recuerdo a alguien. Sé que me parezco mucho a ella.

			—Es cierto. Mi abuela no podía dar crédito al parecido cuando vino a Pandora aquel día.

			—Vi a mi madre en las viejas fotografías que sacamos del trastero. Entonces —Helena estaba pensando ahora con rapidez— ¿todas esas cartas que encontró Alex iban dirigidas a ella? ¿Ella era la mujer misteriosa?

			—Sí.

			—Pero ¿cómo sabes tú todo esto?

			—Christina trabajó aquí casi treinta años. Lo veía todo. Y esas cartas fueron devueltas a Angus por tu padre.

			—O sea, que él lo sabía.

			—No hay duda, si envió esas cartas. 

			—La verdad es que —suspiró Helena, tratando de asimilar lo que Alexis acababa de contarle— mis padres nunca estuvieron muy unidos. Mi padre pasaba cada vez más tiempo en Kenia. Yo lo veía muy poco.

			—A lo mejor era un arreglo que les venía bien a los dos. Cada matrimonio es diferente, después de todo —añadió Alexis.

			—Puede, pero ¿por qué Angus y mi madre no vivieron nunca juntos? Por las cartas que él le escribía, es evidente que la adoraba.

			—Quién sabe. Los dos sabemos que existen muchas razones para que dos personas que se quieren vivan separadas —comentó él en voz baja.

			Helena contempló las hojas caídas de los olivos. Tomó una entre los dedos y palpó su aspereza.

			—Angus me lo dejó todo.

			—Así es.

			—Era su ahijada.

			—Sí, y…

			—¿Qué, Alexis? 

			—Christina siempre se preguntó si eras más que eso.

			—¿Qué estás intentando decirme?

			—Creo que lo sabes.

			—Sí, lo sé —susurró ella.

			—Esas cartas fueron devueltas poco después de que nacieras. Mi abuela lo recuerda muy bien. Encontró a Angus llorando sobre su escritorio. Tu madre nunca volvió aquí.

			—Pero yo sí. Y… —Helena hurgó en sus recuerdos—. Fue unos meses después de morir mi padre.

			—Puede que enviarte aquí fuera la manera que tuvo tu madre de mostrarle su amor a Angus.

			—¿Por qué no vino conmigo?

			—No lo sé. Tal vez pensaba que era mejor no reavivar la llama. Puede que no le atrajera la vida aquí, como tampoco te habría atraído a ti.

			—Es posible, sí… pero ya nunca podré preguntárselo. Como tampoco podré saber quién era en realidad mi padre.

			—¿Acaso importa? Angus te quería como a una hija. Te regaló Pandora. Y espero que esto te ayude a entender que todo el mundo tiene secretos, Helena. Que nadie es como tú crees que es. 

			—Es verdad. ¿Los tienes tú? —le preguntó ella con una sonrisa irónica.

			—Para ti no, pero los tenía para mi mujer. Nunca supo por qué no podía amarla lo suficiente. Todavía me siento culpable por eso. Es hora de volver. —Alexis le ofreció el brazo.

			—Gracias por enseñármelo —musitó Helena mientras regresaban a la casa. 

			—¡Caray, a eso llamo yo poner a una mujer en un pedestal! —rio él.

			—Lo cual, Alexis —suspiró ella—, es muy peligroso. 

			 

			 

			Cuando Alexis se marchó, Helena entró en la cocina y encontró a Immy y a Fred sentados a la mesa. Súbitamente agotada por las nuevas revelaciones, se sentó con ellos.

			—¡Ya has vuelto! He hecho algo con miel muy pegajoso con los chiflados de Barrio Sésamo encima —anunció Immy.

			—Y yo te ayudé —añadió Fred.

			—Mamá, estás muy seria. —Immy se encaramó a sus rodillas y la abrazó.

			—¡Mamááá, estás seriaaa! —la imitó Fred, riendo y disfrutando de la rima. Intentó subirse también y Helena lo colocó en el trocito de rodilla que Immy había dejado libre.

			Los achuchó con fuerza.

			—Te queremos, mami —dijo la niña, besándola en la cara—. ¿A que sí, Fred?

			—Sí, te queremos —aseguró él.

			—Y yo os quiero a vosotros. —Helena devolvió los besos en sus mejillas pegajosas—. ¿Os gustaría ir a la playa, chicos? —preguntó.

			—Sí, porfaaaaa —exclamaron a la vez.

			 

			 

			Regresaron cuando el sol empezaba a ponerse. Helena les dio de cenar, los bañó y les puso el DVD de La Cenicienta en el salón.

			Se llevó una copa de vino al balcón de arriba y observó cómo caía la noche, a pesar de que eran poco más de las siete. 

			El verano estaba tocando a su fin.

			¿Podría vivir ahí, pensó, sabiendo que ya no era bienvenida en Cedar House?

			La respuesta era no. Siempre había sabido —y tal vez su madre antes que ella— que su vida estaba en otro lugar. 

			Dónde, con quién y cómo, lo ignoraba… 

			La inundó una intensa sensación de soledad y sintió el dolor físico de la ausencia de su marido y su hijo.

			Entró y, tras cerrar las puertas del balcón, se dio una ducha y se sentó frente al tocador para peinarse. Dejó el cepillo a un lado y pasó los dedos por las taraceas de nácar que cubrían la tapa del joyero que Alexis había recuperado de la basura.

			—La caja de Pandora —murmuró. 

			Y entonces lo vio.

			 

			[image: 263791.jpg]

			 

			Entrelazadas sutilmente en la decoración de la tapa estaban sus iniciales y las de sus padres.

			Empezó a llorar sin poder evitarlo. 

			 

			 

			Al rato bajó para ver a los niños. Seguían absortos en La Cenicienta, de modo que los dejó tranquilos y salió a la terraza. Dio un salto al ver dos siluetas emerger de las sombras y subir los escalones de la piscina.

			—Hola, mamá. Papá y yo decidimos darnos una zambullida para refrescarnos después del viaje. 

			—¡Alex! 

			—El mismo. No puedes abrazarme, estoy mojado.

			—Me da igual.

			—Vale.

			Avanzó hacia los brazos abiertos de su madre y Helena lo estrechó con fuerza.

			—¿Cómo estás?

			—Bien, muy bien. —Alex la miró fijamente, transmitiéndole con sus vívidos ojos verdes que así era—. Te quiero, mamá —susurró.

			—Y yo a ti.

			—¿Dónde están los enanos?

			—Viendo una película en el salón.

			—Le prometí a Chloë que le daría una oportunidad a Disney, así que eso es lo que voy a hacer. Hasta luego.

			Cuando entró goteando agua, Helena no le gritó que no mojara el frágil sofá de damasco. Le traía sin cuidado que lo hiciera.

			—Hola, Helena. 

			Fue tal el nudo que se le hizo en la garganta que no pudo contestar. 

			William se detuvo delante de ella, igual de empapado.

			—¿Cómo estás? —le preguntó. 

			—Bien.

			—¿En serio? Entonces ¿por qué lloras?

			—Porque si has venido solo a traer a Alex y piensas irte otra vez, no… no puedo soportar verte.

			—Ya. ¿Puedo por lo menos quedarme esta noche? ¿Para estar con Immy y Fred?

			—Sí, claro —aceptó desolada.

			—¿Y también mañana? ¿Y pasado mañana?

			—Eh… —Miró a William sin saber muy bien qué quería decir.

			—Helena, tienes… tenemos un hijo increíble. Él… Alex me ha enseñado el camino de vuelta. A ti.

			—¿En serio?

			—Sí. Y… —Se le quebró la voz— y no quiero volver a irme nunca más. Te quiero.

			—Yo también te quiero, cariño, créeme. 

			Estaban separados por cinco metros, ansiando que no hubiera distancia alguna entre ellos.

			—Pero tienes que prometerme que se acabaron los secretos. Por favor, si hay algo más que debería saber, cuéntamelo ahora.

			—De hecho —dijo ella despacio—, hace un rato ocurrió algo.

			—¿Ah, sí? —A William se le tensaron los músculos de la cara.

			—Sí. —Helena asintió—. Y es un gran secreto. Quizá el más grande de todos. Y…

			—¡Dios! ¿Qué?

			Helena sonrió y sus ojos azules titilaron mientras caminaba hacia él.

			—Estoy deseando contártelo. 
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			25 de agosto de 2006

			 

			Mañana volvemos a casa.

			Nuestra familia, quiero decir. 

			Dejamos atrás Pandora y su caja. 

			Mamá me lo contó todo, lo de la caja, quiero decir. Y me llevó a ver la estatua de la abuela desnuda en el olivar.

			Aunque es moralmente reprobable, todos los implicados están muertos. Excepto mi madre, que parece contenta con la estatua, lo que la hace bonita.

			Mi madre y yo tenemos ahora algo en común, y eso me gusta.

			Además, tengo dos por el precio de uno.

			«¡Descubre quién es tu padre y llévate un abuelo gratis!»

			Me alegro de que Angus y yo estemos probablemente emparentados. Era un hombre de verdad, que hacía cosas de machote, como dirigir ejércitos, pero al mismo tiempo lloraba como una chica, y sabía querer. 

			Ahora tengo otra persona en quien inspirarme, además de mi padre. 

			La gente de las etiquetas, Cash’s, y el abogado ya han sido informados. A partir de ahora soy «Beaumont-Cooke». Decidí honrar a papá y a mamá. Dadas las circunstancias, me parecía lo más justo, de lo contrario mamá se habría sentido excluida. 

			Papá y yo nos «casaremos» de forma oficial dentro de un par de meses, pero por el momento comerciaré ilegalmente con su apellido cuando empiece el colegio. 

			Me pregunto si me da pena volver a casa.

			Y llego a la conclusión de que no.

			Lo mío, más que unas vacaciones, ha sido una carrera de obstáculos emocional, mental y física. De hecho, toda nuestra familia ha tenido un entrenamiento duro y exigente, el cual, con suerte, la ha preparado para seguir adelante y afrontar el futuro.

			Ayer tuve una conversación sincera con mis padres sobre mi inminente cambio escolar. Resulta que a mi madre le aterra que me vaya, mientras que papá está muy orgulloso de que haya ganado la beca y cree que es una oportunidad fantástica. 

			Ellos pensaban que yo quería ir, y les expliqué que yo pensaba que ellos querían que me fuera. El resultado es que iré. Al menos uno o dos trimestres. Y si no me gusta, podré volver a casa. 

			Y ahora que sé que no van a montar una fiesta en mi habitación para todos sus parientes y amigos la noche que mi baúl y yo nos hayamos mudado a mi nuevo Escobero, estoy mucho más tranquilo. Entiendo que solo quieren lo mejor para mí.

			También he crecido estas últimas semanas. Literalmente. 

			Cuando mamá me tomó las últimas medidas para el espantoso uniforme, medía casi un metro sesenta y cinco. 

			Entonces, cavilo, ¿qué he aprendido estas vacaciones? 

			Que existen muchas clases de amor y que este llega en formas diferentes.

			Se puede ganar, pero no se puede pagar.

			Se puede dar, pero no se puede comprar.

			Y cuando llega de verdad, se agarra con fuerza.

			Esa cosa del amor.

		

	
		

			[image: alex.jpg]

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			Paso la página y veo que el resto del diario está en blanco. Los futuros lectores podrían pensar que la palmé al día siguiente.

			Miro el reloj y compruebo que es medianoche, hora local. Cojo el diario y entro en Pandora mientras voy cerrando postigos a mi paso. Este sencillo gesto me recuerda lo mucho que han cambiado las cosas desde la última vez que estuve aquí. Ahora soy un adulto al que se le confían responsabilidades.

			Cuando llego al pie de la escalera, titubeo unos instantes antes de continuar por el pasillo hasta mi Escobero. Abro la puerta, enciendo la luz y enchufo el ventilador, que gime con el esfuerzo de tener que girar después de tantos años ocioso.

			La cama no tiene sábanas, y tampoco hay medias con las que protegerme de posibles picaduras durante la noche. 

			Pero desde la última vez que estuve aquí he viajado a Sudamérica y he pasado cuatro largas noches en una tienda de campaña en el Amazonas. Me he topado con arañas grandes como platos y cucarachas voladoras que proporcionarían una cena aceptable para dos. Los mosquitos son ahora una mera molestia.

			Me quito la ropa, apago la luz y me tumbo. Y siento que la atmósfera de Pandora me envuelve. Detrás de mis párpados cerrados, como en un desfile de belleza, aparecen rostros del pasado. Me recuerdan que todos los protagonistas que intervinieron en aquel dramático verano de hace diez años llegarán en menos de veinticuatro horas.

			Excepto uno…

			Duermo profundamente y por una vez me despierto sin recordar lo que he soñado. Busco el móvil para mirar la hora y veo que son las diez. Me levanto, rodeo la cama y subo para ducharme con agua helada. Después de vestirme, me preparo una taza de café y me detengo en el hueco de la puerta de atrás, dando sorbos y parpadeando como un miope bajo el sol deslumbrante de la mañana.

			Decido entonces que debería subir y ventilar las habitaciones para quitarles el olor a casa deshabitada. Aunque no hemos permanecido alejados de ella durante diez años a propósito. Simplemente… es como han ido las cosas.

			Conforme abro los postigos, yendo de una habitación a otra, me alegra comprobar que las camas ya están hechas con sábanas limpias y tienen un juego de toallas a los pies. Angelina parece haber cuidado muy bien de Pandora a lo largo de los años, y salgo a la terraza meditando sobre lo que debería hacer a continuación. Oigo el sonido de unos neumáticos sobre la grava y, cuando me doy la vuelta, veo que se acerca una furgoneta. Dos figuras que me resultan familiares bajan de ella y caminan hacia mí.

			—¡Dios mío, Alex! ¿De verdad eres tú?

			Un Alexis que parece haberse encogido se acerca a mí. Cuando me da un masculino abrazo, repleto de palmadas en los hombros, me doy cuenta de que nuestros ojos están a la misma altura.

			—Sí, soy yo —le aseguro.

			—¿Cómo estás? Ha pasado mucho tiempo, pero entiendo las razones —suspira—. Y seguro —le hace señas a la mujer que permanece tímidamente detrás de él para que se acerque— que te acuerdas de Angelina.

			—Por supuesto. En mi opinión, sus dulces siguen siendo inigualables —digo con una sonrisa.

			—Hola, Alex. —Angelina me besa en las mejillas—. Caray, te has convertido en un hombre muy guapo. ¡Me recuerdas a Brad Pitt!

			—¿En serio? —Desde ese momento me cae aún mejor de lo que recordaba.

			—Sí. Y ahora, tengo mucha comida en el coche y he de empezar a adecentar la cocina para mañana.

			—Alex, ¿me ayudas a descargar el vino y las copas? —me pregunta Alexis.

			Vamos todos hasta la furgoneta. Observo a Alexis mientras trasladamos la comida, las cajas de vino y las copas a la despensa situada en la parte de atrás de la casa. Los años lo han tratado bien, y los reflejos grises que ahora salpican su pelo moreno le dan un aire de seriedad.

			—Vamos a la cocina a beber agua —me propone cuando, chorreando de sudor, descargamos la última de las incontables cajas. 

			Angelina ya está guardando quesos y salamis en la nevera. Sorprendido, veo que Alexis se acerca a ella, le pone las manos en los hombros y la besa en la coronilla antes de sacar una botella de agua. 

			—Toma. —Me pasa un vaso.

			—Gracias. 

			—Pareces desconcertado. ¿Qué ocurre?

			—¿Estáis… estáis juntos?

			—Sí —sonríe Alexis—. Cuando Pandora dejó de necesitar la ayuda de Angelina después de marcharse tu familia, la contraté para llevar mi casa. Y una cosa llevó a la otra. Nos casamos hace seis años y tuvimos un hijo hace dos. ¡El día que yo cumplía cincuenta! Otro varón.

			—¡Vivo en una casa de hombres! —ríe, feliz, Angelina—. Ahora he de pediros que salgáis de la cocina para que pueda empezar a preparar el festín. 

			—Y yo he de volver a la oficina. —Alexis consulta su reloj—. Ven a ver la bodega cuando tengas un rato. Hemos duplicado su tamaño, y Dimitrios trabaja conmigo en la elaboración y venta del vino.

			—¿Y Michel? —pregunto con cautela.

			—Se ocupa de las ventas por internet, así que somos una auténtica empresa familiar. Verás a mis hijos más tarde, porque aún quedan muchas cosas por hacer en Pandora. Llámame si necesitas algo más, y espero que en algún momento me cuentes lo que has hecho estos últimos diez años.

			Le lanza un beso a su mujer, cuyos ojos oscuros lo siguen cariñosos mientras sale de la cocina. 

			—¿Puedo hacer algo, Angelina? —preguntó con educación.

			—Nada. ¿Por qué no te das un baño en la piscina?

			Es evidente que me quiere fuera de la cocina, de modo que obedezco. Me meto en el agua y al sumergirme en la parte más honda recuerdo el pánico que sentí cuando rescaté a mi zozobrante conejo. Cada vez me siento más como Alicia; también la piscina parece haberse encogido cuando llego a la otra punta en cinco brazadas en lugar de en diez.

			Tras regresar a mi Escobero y ponerme unos shorts y una camiseta, cojo las obras completas de Keats, y al hacerlo, varios folios salen volando de las páginas. Los miro con una sonrisa, pero un folio en particular me humedece los ojos y el corazón se me acelera.

			¿Vendrá ella…?

			No lo sé.

			¿Qué pasa con Pandora, me pregunto, que parece tener la habilidad de liberar las emociones? Es como si sus paredes contuviesen una poderosa energía que te arranca la piel y hurga en lo más hondo de tu ser, sacando a la superficie la fuente de tu dolor. Como la cuchilla de un cirujano rebanándote sin esfuerzo hasta llegar a las entrañas enfermas.

			Pobre de mí, pienso; si el proceso ha comenzado ya, para mañana por la noche estaré hecho polvo. 

			Devuelvo los poemas al estante y recupero el diario. Como no tengo nada más que hacer, cojo un bolígrafo y unas gafas de sol de la mochila, una cerveza fría de la nevera y me siento a la mesa de la terraza.

			Abro el diario por la primera página en blanco después de la última entrada. Solo porque —siendo como soy— no me gustan las cosas inacabadas. Y porque si tuviera cincuenta o sesenta años, mi frustración por el brusco final sería inmensa.

			Como es lógico, no puedo competir con Pepys y sus nueve años de pormenores diarios. Yo solo seré capaz de escribir unas «memorias», una versión resumida de mi vida durante los últimos diez años. Pero al menos es algo. Lo cual, como todo el mundo sabe, es mejor que nada.

			¿O no?

			Vamos a ver…

		

	
		
			Memorias de Alex

			 

			 

			 

			 

			Septiembre de 2006 – Junio de 2016

			 

			Colegio

			Aquel en el que desayunas tus cereales con traje y corbata. Me da igual que la gente crea que los internados de hoy día son políticamente correctos. Mi primer trimestre fue mucho más al estilo de Tom Brown que de Gordon Brown, o sea, HORRIBLE.

			Hoy día el acoso escolar en tales instituciones ya no es visto como una manera de «curtir a los jóvenes». Las cosas han evolucionado desde los tiempos en que los maestros casi animaban a los acosadores desde el banquillo. En lugar de eso, el acoso escolar se ha vuelto invisible e insidioso.

			Los acosadores se han convertido en una especie de torturadores entrenados por el Servicio Aéreo Especial. De esos que te retan «en plan amigos» a una guerra de almohadas y mientras tú utilizas tu versión de plumas, ellos te aporrean el cerebro con un saco lleno de archivadores. O te envían mensajes hostiles desde un móvil con tarjeta prepago que no deja rastro. O se cuelan en tu perfil de Facebook y te cambian la situación sentimental a «Saliendo con un travesti».

			Por suerte, habiendo aprendido la lección tras la jugarreta que había sufrido con mi conejo en Chipre —es lo único que puedo decir que le agradezco a Rupes— Bee llegó al internado dentro de una cuna de algodón, la cual clavé disimuladamente con chinchetas en la parte inferior del marco de madera de mi cama. Eso significaba que al menos durante la noche, aunque estuviéramos separados por un colchón, podía deslizar el brazo por debajo y palpar la seguridad de su pelo rapado y hablarle en susurros entre las lamas. 

			Reconozco que durante las primeras terribles semanas en el internado estuve a punto de escaparme otra vez, pero no quería darle a Rupes el gusto de regodearse de mí y, además, la enseñanza era increíble. 

			Y como suele pasar, las cosas mejoraron conforme fui creciendo de cuerpo y mente. Para cuando empecé el bachillerato estaba equipado con un surtido estelar de sobresalientes. Hace cincuenta años habría tenido un fag a mi servicio, o sea, un alumno de primero muerto de miedo haciendo todo lo que se me antojara, desde lustrarme los zapatos hasta encenderme la chimenea para hacerme las tostadas. Dicha práctica, por suerte, fue abolida en los años setenta, aunque algunos de mis compañeros actuaban como si no fuera así y la veían como un rito de iniciación.

			Fag: hace poco descubrí que su significado original proviene del…

			 

			 

			Detengo mis cavilaciones y me pregunto si las personas que lean este diario dentro de cincuenta o cien años estarán interesadas en la procedencia de la palabra fag. Lo más probable es que para entonces todos hablemos mandarín, a juzgar por la cantidad de alumnos chinos que había en mi internado.

			En cualquier caso, el resultado de cinco años de colegio fue que gané una plaza en la Universidad de Oxford para estudiar Filosofía.

			 

			 

			Familia

			Mamá, papá, Immy y Fred continuaron con sus vidas. Fred consiguió cargarse mi pez de colores a las dos semanas de irme de casa. Cuando le pregunté si le había dado digna sepultura, me contó que lo había tirado por el retrete porque pensó que debía ser enterrado en el agua. 

			Mamá parecía más relajada y feliz que nunca. Tan feliz que en cuanto Fred empezó el colegio, anunció su intención de abrir una academia de baile.

			Baste decir que la Academia de Baile Beaumont creció hasta convertirse en lo que podría considerarse una multinacional. Salvo, esto es, en los dividendos reales que un negocio de tal calibre debería generar. Mamá, siendo como es, parecía que enseñara gratis a la mayoría de sus alumnos. Eran raras las veces que regresaba a casa para las vacaciones escolares y no me encontraba a una persona con mallas llorando en la mesa de la cocina, aprovechándose de la capacidad de escucha de mi madre para volcar todos sus problemas.

			Es decir, hasta que la palabra que todo el mundo teme más que ninguna otra llegó a esa misma mesa. Y mamá se encontró con sus propios problemas.

			 

			 

			Hago otra pausa porque todavía no soy capaz de expresar con palabras el terrible momento en que ella y papá me lo comunicaron. Me levanto y voy a buscar otra cerveza a la nevera para ahogar el recuerdo, y decido que rellenaré los espacios en blanco de ese asunto más tarde. 

			 

			 

			Familia (continuación)

			Dejando a un lado el problema de mamá, que, como es lógico, puso todo nuestro mundo patas arriba, Immy y Fred parecen haber hecho poco aparte de crecer discretamente. Tal vez no hayan tenido más opción, dadas las circunstancias. 

			Era papá quien arrimaba el hombro cuando mamá no podía. Ahora es un hacha con la secadora y es capaz de cocinar un bote de pasta precocinada decente en una sartén partiendo de cero. Es un tío estupendo, mi padre. Y lo mejor que he hecho en la vida fue adoptarlos legalmente a él y a su apellido.

			En cuanto a mi padre biológico, al año del apocalíptico verano, un día, con la Navidad cerca, se presentó en Cedar House y dijo que quería ver a su «hijo». Mamá subió a mi cuarto con esa expresión de preocupación que tan bien conozco grabada en la cara. Me explicó que Sacha estaba abajo. Dijo que no estaba obligado a verle. Le respondí que no se preocupara, que quería hacerlo.

			Cuando llegué abajo, lo encontré sentado a la mesa de la cocina, dándole un trago a la bebida alcohólica que mi madre acababa de servirle. Tenía un aspecto horrible. Le temblaban las manos y los huesos se le marcaban bajo la fina piel… Y pese a mi intención de odiarle, como siempre, sentí lástima por él.

			Quería saber si yo deseaba tener una «relación» con él.

			De todas las personas que conozco, ese pobre hombre no ocupaba ni de lejos el primer puesto en mi lista de relaciones. Con gran esfuerzo, le dije que no. De hecho, le dije que no tantas veces que parecía que estuviera repitiendo un mantra. Hasta que papá comprendió que yo ya había tenido suficiente y sacó a Sacha de la cocina para acompañarlo en coche a la estación.

			No volví a verlo ni a saber de él hasta…

			Mejor paso a otra cosa.

			 

			 

			El resto de la pandilla de Pandora

			Sadie tuvo a su bebé, una niña preciosa a la que llamó Peaches[2] —típico de Sadie—, aunque supongo que peor hubiera sido ponerle Melon o Gooseberry… ¡y me nombró su padrino!

			Me hizo mucha ilusión, a pesar de que cada vez que veo a Peaches me cuesta decir su nombre en alto, sobre todo en público. Para colmo, es uno de esos nombres imposibles de acortar. Probé con «Pee»[3] una vez, pero no funcionó, así que ahora intento no llamarla nada en absoluto. Es una niña afable que ha aceptado estoicamente una larga sucesión de «tíos», ya que Sadie ha seguido cambiando de novio como quien cambia de camisa. En ese sentido, mi infancia parece un camino de rosas comparada con la de Peaches.

			Andreas el Carpintero no sabe que tiene una hija. Puede que esa sea la razón de que Sadie me nombrara su padrino. Tal vez piensa que cuando llegue el día en que Peaches descubra que la conducta de su madre no fue lo que se dice intachable, podrá enviármela para que la aconseje. 

			En cuanto al resto del clan Chandler: Jules se mudó a la casita próxima a Oundle con Rupes y Viola y plantó raíces como un espécimen de hiedra especialmente salvaje. Según su carta navideña —enviada como un reloj el 1 de diciembre de cada año para que llegue (en segunda clase) el día 4, justo cuando el resto de los mortales están haciendo su lista de Gente A La Que Deben Enviar Una Felicitación de Navidad—, enseguida se proclamó presidenta de todas las asociaciones de padres y comités benéficos. Me imagino que si hay una feria o un mercadillo solidario, allí estará ella, sacando tiempo y dinero a los demás padres. 

			Es decir, que Jules iba al colegio con Rupes (que acabó capitaneando el equipo de rugby de la First XV, por lo que estaba contento), y entremedio conseguía alimentar el cuerpo y el alma de su familia trabajando como agente inmobiliaria. 

			He de admitir que Jules, aun siendo una de las personas más irritantes que conozco, es muy eficiente. De hecho, sería la bomba como sargento mayor.

			En cuanto a Viola, su nombre siempre aparecía en la carta de Navidad que enviaba Jules, por lo que suponía que seguía viva. Aunque no volví a verla hasta… 

			Llegados a este punto, debo disculparme con el lector de estas memorias por tantos «hasta». Tengo muchas cosas que contar y no me será fácil escribir sobre algunas de ellas, por lo que suplico paciencia.

			Y por último, pero no por ello menos importante, está Chloë. Por una razón u otra la he visto mucho en los últimos diez años. Resultó que nuestros colegios sí celebraban «bailes» juntos, los cuales tenían muy poco de Bailando con las estrellas y mucho de forcejeo sudoroso en una pista improvisada en el vestíbulo del colegio. 

			Como por entonces ella seguía enamorada de Michel, me buscaba para que la «protegiera» de la atención de los demás chicos, así que nos sentábamos en un rincón a beber nuestros respectivos refrescos mientras ella me abría su corazón y me contaba lo mucho que lo echaba de menos.

			También pasaba mucho más tiempo con nosotros en Cedar House que antes. Se convirtió en una más de la familia, y muy necesaria, de hecho, sobre todo para los pequeños.

			Yo aguardaba mi momento, confiando en que se le pasara su obsesión por Michel. Pero no se le pasaba. Tampoco a mí mi obsesión por ella. Estábamos muy unidos. Me llamaba su mejor amigo.

			Pero, como saben todos los mejores amigos de una amiga, cambiar la categoría de la relación a ese «algo más» con el que soñaba cada noche parecía cada vez más lejos de mi alcance.

			Cuando terminó el colegio, Chloë se tomó un año sabático, tras lo cual se instaló en Londres para estudiar moda.

			Y fue después de graduarse cuando el hechizo que Michel había ejercido sobre ella se rompió por fin. Chloë lloró sobre mi hombro diciéndome que todavía lo quería, pero que su relación «a distancia» les había pasado factura y habían terminado.

			Y en torno a esa misma época todo cambió también para mí. 
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			Suelto el bolígrafo y, amodorrado por el sol, la cerveza y el esfuerzo de rememorar los acontecimientos de los últimos diez años, me desperezo. Echo una ojeada a lo que he escrito y me pregunto si me he dejado a alguien; me doy cuenta de que sí. A mí. O, por lo menos, al resto de mí hasta el día de hoy. Pero estoy demasiado acalorado, cansado y triste para continuar.

			Además, un coche y la furgoneta blanca acaban de detenerse en la entrada. Veo que de la furgoneta salen dos hombres a los que enseguida reconozco como los hijos de Alexis. Y que del coche se baja el propio Alexis con un niño pequeño que lo coge de la mano cuando echan a andar hacia mí. Dimitrios y Michel han abierto la puerta de atrás del furgón y están sacando más cajas. 

			El pequeño —la viva imagen de Angelina, como constato cuando lo tengo cerca— me mira con timidez.

			—Saluda, Gustus —le anima su padre. Gustus pasa de todo y se esconde detrás de las largas piernas de Alexis—. Hemos pensado que podríamos poner algunas luces en la terraza y colgar farolillos en los olivos —continúa.

			—Buena idea.

			—Se supone que ha de ser una celebración, ¿no? —Me observa con detenimiento.

			—Sí —digo con firmeza—. Por supuesto.

			 

			 

			Pasamos las siguientes dos horas sudando otra vez a mares mientras los cuatro colgamos guirnaldas de luces de los balcones de arriba y las conectamos a la pérgola. Mantenemos la típica charla de hombres, es decir, hablamos de fútbol.

			En mis viajes a otros países he observado que el mero hecho de ser inglés me convierte —para todos los extranjeros, al menos— en un experto en la Premier League; en especial, del Manchester United, que es el equipo que siguen todos los hombres de Lisle.

			Dado que yo soy más de rugby y no tengo un pase personal en el dormitorio de Wayne y Coleen Rooney, me cuesta mucho facilitarles la información que tanto ansían. Lanzo miradas furtivas a Michel, que está más guapo aún que la última vez que lo vi, si eso es posible. Quiero preguntarle si tiene novia, prometida o, incluso, esposa, pero no se habla de cosas tan íntimas.

			Angelina llega a la terraza con Gustus y una gran jarra de limonada casera. El pequeño trepa raudo a la rodilla de su padre cuando nos sentamos y bebemos con avidez. 

			—¿Qué me dices de esto, Alex? —ríe Alexis—. Estaba deseando ser abuelo y resulta que he vuelto a ser padre mientras mis hijos siguen sin tener descendencia.

			—Papá, yo solo tengo treinta años y Kassie veintinueve —le reprendió Dimitrios de buen humor—. Tenemos mucho tiempo por delante. Además, con lo que nos haces trabajar no nos queda tiempo para niños —añadió con una sonrisa.

			—¿No estás casado, Michel? —le pregunto.

			—No —me responde con firmeza.

			—Me temo que mi hijo es un soltero empedernido —suspira Alexis—. Ninguna mujer ha conseguido aún echarle el lazo. ¿Qué me dices de ti, Alex? ¿Has encontrado el amor de tu vida desde la última vez que nos vimos?

			—Sí —contesto después de una pausa.

			—Papá. —Gustus abre la boca y se mete el dedo al tiempo que dice algo en griego.

			—Gustus tiene hambre, hemos de irnos —traduce Alexis.

			Llama a Angelina, que aparece en la terraza y me suelta una retahíla de instrucciones que se resumen, básicamente, en no tocar nada de la cocina y la despensa hasta que ella vuelva por la mañana. Como si temiera que pudiera comérmelo todo yo solo durante la noche.

			—Alex, ¿te gustaría cenar en casa con nosotros? —me pregunta Alexis.

			—Te lo agradezco, pero mañana me espera un día largo. Creo que me quedaré aquí y me acostaré pronto.

			Alexis aúpa a un Gustus agitado con sus brazos fuertes y morenos. 

			—Buenas noches, entonces.

			Observo a la familia subirse a los vehículos y alejarse por el camino. Comienza a anochecer. El sol está poniéndose una vez más sobre Pandora, como ha hecho los últimos diez años sin que su belleza fuera apreciada por la mirada humana. Entro en la cocina y la encuentro inundada de bandejas y fuentes cubiertas con papel de aluminio. La despensa está igual de abarrotada de misteriosos postres de todas las formas y tamaños. Saco la musaka de la que Angelina me ha dicho, a regañadientes, que puedo coger un trozo.

			Me siento en la terraza para tomar mi solitaria cena y confío en que Alexis no me considere un maleducado por haber rechazado su invitación. Necesito una noche tranquila para ordenar mis ideas y hacer acopio de fuerzas para mañana.

			Abro de nuevo el diario pensando que, de hecho, anotarlo todo podría ayudarme. 

		

	
		
			Memorias de Alex

			 

			 

			 

			 

			«Yo» (continuación)

			 

			Me pasé la mitad de mi año sabático sirviendo jarras de cerveza en un pub del barrio a fin de ganar dinero para poder viajar, y la otra mitad venciendo fobias a todas las cosas imaginables. 

			Y desarrollando otras, como por ejemplo, a viajar al extranjero.

			Luego comencé la carrera de Filosofía en Oxford, en la antigua universidad de mi padre y de mi padre biológico. Tres años más tarde, cuando papá asistió a mi graduación, se le saltaron lágrimas de orgullo cuando después hicimos lo del abrazo de hombres.

			Anoche leí en mi diario de hace diez años que era incapaz de imaginarme a papá llorando; por desgracia, ha llorado mucho desde entonces.

			Continué otro año en Oxford haciendo un máster (más sobre ese año luego). Y justo cuando había perdido la esperanza en casi todo y me disponía a decantarme por la vida académica, doctorarme y, con el tiempo, convertirme en catedrático de filosofía, recibí un correo reenviado por uno de mis profesores universitarios.

			Era de un departamento gubernamental de Millbank, una calle pegada al Parlamento. En resumen, el correo me ofrecía una entrevista para un trabajo en un comité de expertos en política del gobierno.

			Reconozco que después de leerlo me tumbé en la estrecha cama de mi destartalado cuarto de Oxford y me entró un ataque de risa de proporciones mastodónticas. Al parecer, el gobierno, que solo llevaba un año en el poder, quería, cito sus palabras, «incluir las mentes jóvenes más brillantes en las próximas decisiones políticas que se tomen por el futuro de Gran Bretaña».

			En la agenda estaba el referéndum de la Unión Europea, qué hacer con Escocia, el Sistema Nacional de Salud, la inmigración…

			En otras palabras, el lote al completo.

			¡Vaya!

			Para ser franco, acepté solo para reírme, para decir que lo había hecho y poder colgarlo en Facebook y Twitter e impresionar a mis amigos. Sobre todo a ciertas amigas que pudieran estar mirando aunque yo no lo supiera.

			Después de todo, era lo que los dos habíamos soñado…

			Tomé asiento en la elegante oficina —en el mismísimo centro neurálgico del gobierno británico— y busqué con la mirada el botón rojo que iniciaría la Tercera Guerra Mundial. A renglón seguido, alargué el cuello hacia la derecha para ver si desde donde estaba era posible hacer señas directamente al edificio del Servicio de Inteligencia, el famoso MI6, situado al otro lado del Támesis. 

			Me hicieron muchas preguntas que supongo que tendrían trampa, porque eran facilísimas de contestar. Reconozco que me estaba costando más de lo normal concentrarme, pues no dejaba de imaginarme a Daniel Craig irrumpiendo en la sala para decirme que estaba desvelando información confidencial a espías rusos. Y el tiroteo consiguiente para salvar mi triste culo.

			Por desgracia, Mark y Andrew —«Llámame Andy»— eran dos funcionarios maduros y más bien insulsos que revisaron con atención mi apresurado currículum y, hecho esto, me pidieron que les hablara de qué creía yo que pensaba la juventud de hoy día de que los Tories hubieran vuelto al poder. Y de qué haría para hacerles cambiar de opinión (supuestamente negativa).

			No utilicé muchas de las excelentes citas kantianas que podría haber soltado. En lugar de eso, expuse la filosofía de bolsillo que había entendido de forma instintiva de niño, pensando que Mark y Andy quizá preferían un hombre del pueblo a un cerebrito lleno de psicología barata.

			Tras la entrevista me marché riéndome de lo absurdo de la situación. Después de haber votado siempre al Partido Liberal Demócrata y haber girado luego hacia la izquierda con el resto del departamento de Filosofía, ahora me pedían que defendiera el otro lado.

			Grabé un vídeo por Snapchat del exterior de Millbank para proclamar dónde me encontraba y lo que estaba haciendo (y quizá descalificándome al instante, pues si quieres trabajar para el gobierno lo lógico es que actúes con discreción, pero ¿qué importaba?), y pasé junto al palacio de Westminster en dirección al metro, consciente de que no existía la más mínima posibilidad de que me ofrecieran el puesto. Si hay un terreno en el que soy inamovible es en el de mis creencias fundamentales:

			Equidad, igualitarismo y economía…

			Curiosamente, recuerdo haber pensado mientras bajaba los escalones que el último concepto era el que encajaba con el actual manifiesto del gobierno. Dato 1: si trabajas duro, deberías ser recompensado. Dato 2: las naciones capitalistas del mundo son las que más se enriquecen. Dato 3: de ese modo pueden alimentar, educar y cuidar de los más vulnerables entre nosotros.

			O por lo menos deberían. En Utopía, y en mis sueños.

			Nadie conocía más teoremas filosóficos que yo. Lo más irritante (e infinitamente fascinante) era que siempre había otro punto de vista u opinión; y que el uno contradecía al otro. Por desgracia, durante mis cuatro largos años teorizando sobre la humanidad y el mundo también había comprendido que saber sobre el papel todo lo que una persona de mi edad podía saber acerca de cómo funcionaba la gente no me había ayudado lo más mínimo en mi vida personal. Que en aquel momento era, por decirlo con suavidad, un desastre.

			Tampoco estaba convencido de que en la práctica eso ayudara a otros. Al releer este diario me doy cuenta de que, pese a haberme descrito como un adolescente cargante a los trece años, no he cambiado mucho. Solo he aprendido a formular mis pensamientos y sentimientos de la infancia de una forma académica. 

			Una semana después me llegó una carta en la que se me informaba de que me habían elegido para el puesto.

			Y una vez más me tumbé en mi estrecha cama y reí como un histérico. Leí de nuevo la carta, más despacio esta vez, y recurrí a palabras que no apruebo cuando vi el salario que me ofrecían.

			Buf. Esto… ¡FLIPANTE!

			Y entonces lloré. Grité, me descontrolé y me ensucié; estuve diez minutos sonándome los mocos de la nariz.

			Patético, pero comprensible dadas las circunstancias.

			Porque había alguien con quien ansiaba compartir el momento pero que no estaba, y probablemente no volvería a estar nunca.

			Y aquí me encuentro ahora, transcurridas unas semanas, pensando que es más que probable que tenga que llevar traje —o por lo menos americana y pantalones chinos— cuando empiece mi nuevo trabajo dentro de un mes. Aunque no es en la City, sigue siendo un trabajo de despacho.

			Confío en tener algo interesante que aportar cuando esté allí, o por lo menos me gustaría. Pero mi estudio de los humanos me dice que los políticos —de hecho, la gente en general— creen que harán cosas buenas y luego el poder los corrompe. Ignoro si te puedes corromper en un comité de expertos, pero todo es posible. La semana pasada mismo recibí otro sobre —esta vez de vitela gruesa de color crema— para invitarme a «tomar el té» en el número 10 de Downing Street con el hombre en persona. O sea, ¡con el primer ministro! Al parecer, quiere conocer a todos sus nuevos jóvenes pensadores. 

			Quiere conocerme a mí. 
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			Todavía me estoy riendo cuando suelto el boli y entro en la casa, cerrando postigos y apagando bombillas, las cuales parecen haberse reproducido considerablemente desde esta tarde. Convencido al fin de que esta noche no voy a explotar junto con la casa por una sobrecarga del viejo sistema eléctrico de Pandora, me encierro en mi Escobero, enchufo el ventilador y me siento en la cama. Y busco en mi mochila lo que queda de Bee.

			—¿Puedes creer que voy a conocer al primer ministro de Gran-Bretaña-barra-Reino-Unido? ¿O, de hecho, mi querido conejo, de No-Tan-Gran-Bretaña y Reino-Desunido, dada la situación de Escocia? —añado con solemnidad—. No está nada mal para tener veintitrés años, ¿eh? 

			Me lo pongo debajo de la axila.

			Esta noche necesito su consuelo para afrontar el día de mañana.

			Empieza a vencerme el sueño cuando oigo el móvil. Me he acostumbrado a que se me detenga el corazón, al pánico que se adueña de mí cada vez que suena. 

			—¿Diga? —ladro.

			—Alex, soy yo.

			—Ah, hola, Immy. ¿Qué tal por casa? —pregunto con nerviosismo, como siempre estos días.

			—Bien. Bueno, Fred y yo estamos solos en este momento, pero papá conoce el plan de mañana.

			—¿Estás bien?

			—Sí. ¿Todo guay en Pandora?

			—No sé si lo llamaría guay, porque hace un calor asfixiante, pero, sí, lo tengo todo organizado.

			—Guay —repite, y me alegra que, por caduca que esté, esa palabra haya conseguido superar la prueba del tiempo entre las chicas de quince años—. ¿Estará esperándonos el taxi cuando lleguemos? —me pregunta.

			—En principio, sí. Está reservado, por lo menos —digo—. ¿Fred se ha hecho ya la maleta?

			—Más o menos. Ya lo conoces, lo más seguro es que se olvide los calzoncillos, pero estoy harta de recordárselo. En fin —Immy deja escapar un pequeño suspiro—, hasta mañana.

			—¿Immy?

			—¿Sí? 

			—Será una gran noche. 

			—Eso espero, Alex. Buenas noches.

			—Buenas noches.

			Me recuesto con la cabeza sobre las manos, pensando en lo duro que ha sido todo esto para ellos dos. Yo he hecho lo que he podido, y también Chloë y papá, pero nunca podremos compensarlos por estos difíciles años. Chloë y yo hasta los llevamos a una psicóloga. Nos habían dicho que, pasara lo que le pasara a mamá, no podíamos sentirnos culpables por vivir nuestra vida y preocuparnos por nuestros problemas, por intrascendentes que pudieran parecer en comparación.

			Creo que eso me ayudó mucho más a mí que a ellos, la verdad. Siempre he tenido debilidad por esa clase de cosas.

			Me concentro ahora en mis problemas de relación. Y se me tensa hasta el último músculo del cuerpo al pensar en la posibilidad de que ella no aparezca mañana por la noche. Me he asegurado de que recibiera la invitación, por supuesto, pero no he sabido nada de ella desde entonces. 

			¿Y quién podría reprocharle que no viniera?

			¡Dios! ¿Por qué la vida es tan condenadamente complicada?

			Sí, estábamos emparentados por un tecnicismo, y sí, la situación era compleja, pero nos queríamos, ¡maldita sea!

			En fin, que aquí estoy, en la misma casa, en la misma cama donde todo comenzó. Y, pese a todo, por fuerza ha de continuar.

			Simplemente porque…

			Porque sí.

			 

			 

			Una vez más caigo muerto (una expresión que quizá no debería utilizar en la actualidad) y me despierta otra mañana espectacular.

			Mientras me ducho y luego encuentro a Angelina en la cocina trajinando ya y señalando la cafetera que me ha preparado, pienso que, al menos, no necesito mirar al cielo y preguntarme si va a llover.

			La lluvia, que parece la personificación del Vengativo Dios Inglés de los Eventos al Aire Libre. Todas las fotografías «felices» que he visto de gente inglesa, hechas en bodas, ferias, conciertos y demás, no significan necesariamente que estén sonriendo a la cámara porque acaban de casarse con el amor de su vida o porque les ha tocado un oso de peluche en la tómbola. Sonríen de alivio porque el acontecimiento no ha estado pasado por agua.

			Puede que me case en Chipre, así por lo menos podré descartar esa incógnita que pesa siempre sobre un día como ese…

			La actividad en la terraza es frenética. Dimitrios y Michel están montando mesas de caballete para la cerveza, el vino y las copas. Debajo de la pérgola, la larga mesa de hierro está cubierta con un mantel recién lavado listo para los manjares de Angelina.

			—Buenos días. —Alexis aparece de la nada y me da una fuerte palmada en la espalda—. ¿A qué hora llegan los primeros invitados? 

			—A media tarde, creo. Esperemos que no se retrasen.

			—Esperemos.

			A partir de ese momento me mantengo ocupado, y de vez en cuando me descubro mirando el móvil, Facebook, Twitter —¿es posible que me haya enviado un tuit?— para tener noticias de su llegada. Sé que si conecto el modo internacional me arruinaré, pero no me importa. No tengo mensajes. Ni siquiera de un buzón de voz automático diciéndome que me deben una indemnización por un accidente que no he tenido.

			Me doy un chapuzón en la piscina para refrescarme del esfuerzo que representa organizar una fiesta. Cuando miro el reloj, me percato de que falta menos de una hora para que lleguen los primeros invitados. Me acuerdo entonces de que mi camisa rosa —un color sin duda femenino que encima me recuerda a Rupes, pero que según he podido comprobar hace que la mayoría de las mujeres te encuentren irresistible— está hecha un ovillo en el fondo de mi mochila. Busco desesperado por toda la casa una plancha y una tabla, instrumentos con los que llevo años batallando.

			Por fin encuentro una versión herrumbrosa y chirriante en la despensa. Por fortuna, Angelina repara en el trozo de trapo arrugado que llevo en la mano y se apiada de mí, así que dejo la camisa en sus competentes manos. 

			Empiezo entonces a ir de un lado a otro como una especie de policía de patrulla chiflado. Todo está listo, sé que todo está listo. Pero, al igual que mirar el móvil, ir de un lado a otro se ha convertido en un tic nervioso. El golpeteo de mis pies me proporciona algo en lo que concentrarme, porque no puedo soportar pensar en la persona que podría estar o no estar aquí esta noche.

			En esta casa. Dentro de unas horas. 

			Estoy fuera de mí —otra expresión absurda, pienso— y decido continuar con el último capítulo de mis memorias para dejar de pensar en la situación. Aun cuando no conoceré el desenlace hasta esta noche.

			 

			 

			Por fin llega el primer taxi y, justo (o casi) como hace diez años, Jules y Sadie emergen del vehículo. Seguidas de Rupes y la pequeña Peaches, la hija de Sadie. El corazón se me para de repente mientras avanzo hacia ellos, pero planto una sonrisa en mi cara. Tres de los pasajeros están casi igual: Jules, acalorada e irritada, Sadie vestida de manera inapropiada y Rupes intimidante y rubicundo.

			Al menos esta vez estoy preparado para su apretón de manos y hasta meto la barriga y tenso los músculos del hombro para evitar que me arranque el brazo.

			—¡Por Dios, este viaje sigue siendo una tortura! —resopla Jules—. Y seguro que la casa se encuentra en peor estado aún que antes. Tiene diez años más, por fuerza se habrá deteriorado.

			—Todos tenemos diez años más, Jules —digo, confiando en que saque sus conclusiones. 

			Sadie se vuelve hacia mí, pone los ojos en blanco y me da un abrazo.

			—No le hagas caso —me susurra al oído—. No ha cambiado nada. Saluda a tu padrino, Peaches —insta a la pequeña. 

			Me inclino, la cojo en brazos y le doy un achuchón. 

			—Hola, cariño, ¿cómo estás?

			Suelta una risita de placer.

			—Bien, tío Alex. ¿Y tú?

			—Estupendamente, gracias.

			Mientras miento a mi ahijada, Sadie me da unos golpecitos en el hombro y señala a otra persona que Jules está ayudando a bajar del taxi.

			—Te lo advierto, si Jules te parece insufrible, espera a conocer a su novio nuevo —farfulla entre dientes.

			Un hombre con un aspecto tan parecido al de Rupes que da escalofríos, a excepción del pelo, y vestido con pantalones chinos rojos y camisa a cuadros, sale con dificultad del asiento de delante.

			—¡Dios mío, si podría ser su padre! —susurro a Sadie mientras el hombre se coge del brazo de Jules y camina despacio hacia nosotros.

			—Es probable, pero por lo visto posee la mitad de Rutland y tiene un establo lleno de purasangres. Jules tiene alquilada una de sus casas y se conocieron cuando él fue a comprobar el estado de sus… cañerías —me explica Sadie con una sonrisa pícara.

			Jules me lo presenta como Bertie mientras el hombre contempla horrorizado la casa. 

			—Dijiste que debía esperar lo peor, pero estoy seguro de que sabremos sacarle el máximo partido —comenta con voz nasal—. ¡Vamos, jovencita, enséñame nuestra suite! —Y dicho esto, le da una palmada en el trasero y Jules ríe como una chiquilla.

			Sadie y yo, e incluso Peaches, fingimos una arcada.

			—¿No es tremendo? 

			Caigo en la cuenta de que me he olvidado por completo de Rupes, y al darme la vuelta me lo encuentro detrás de mí con las manos en los bolsillos. Nadie dice nada, solo nos ponemos tan rojos como lo es él por naturaleza.

			—Le dije a mamá que te preguntara si Bertie podía venir y me contestó que como ella siempre había dormido aquí en una cama de matrimonio, estaba segura de que no te importaría. Bueno, ¿cómo estás, Alex? He oído que te van muy bien las cosas.

			—Estoy bien, gracias. Y yo he oído que estás estudiando para ser profesor.

			—Sí. —Ríe estentóreamente y enarca las cejas—. Toda una ironía, dado lo que pasó la última vez que estuvimos en Pandora, ¿eh? Nada que ver con la literatura clásica, como ya sabes, pero como tuve que dejar el rugby profesional por la lesión en la rodilla, empecé a enseñar y la verdad es que me gusta mucho. Así que pensé: ¿por qué no? Por desgracia, mi familia no tiene dinero y no puedo contar con su apoyo, como ya sabes.

			—Creo que serás un profesor de educación física magnífico, Rupes —digo de corazón. Los míos fueron todos adiestrados por la Tríada.

			—Gracias.

			—¿Te apetece una cerveza? 

			—¿Por qué no? 

			—Lamento interrumpiros, Alex, pero ¿estamos en la misma habitación que la otra vez? —me consulta Sadie.

			—Sí. Angelina ha puesto una cama plegable para ti, Peaches, igual que la del Escobero donde duermo yo.

			—¿Duermes en un escobero? —me pregunta fascinada.

			—En realidad, no. Digamos que es un término cariñoso, porque la habitación es muy pequeña —le explico mientras entramos en casa.

			—Quédate aquí con Rupes, conozco el camino —dice Sadie poniendo rumbo a la escalera.

			—¡Señor Rupes! —Angelina aparece en el pasillo y agradezco mi buena estrella, pues lo último que me apetece es una conversación a solas con un hermanastro que ni siquiera sabe que es mi hermanastro—. ¿Cómo estás?

			—Bien, gracias —responde, y besa a Angelina en las mejillas.

			—Ven a la cocina. He preparado los dulces que tanto te gustaron la otra vez que estuviste aquí.

			Los sigo y mientras Angelina lo acribilla a preguntas, yo le sirvo una cerveza. Cuando le oigo responder con educación, decido que Rupes se ha calmado bastante desde la última vez que lo vi. Aquel día estaba llorando, pero probablemente por él, como suele suceder en esas ocasiones. 

			Miro el reloj. Son casi las seis. Apenas falta una hora para el arranque oficial, el momento en que harán su aparición los protagonistas principales de la función de esta noche. 

			—Rupes, si no te importa, voy a subir a ducharme —digo.

			—En absoluto. ¿Dónde duermo?

			—En el sofá del salón, me temo. Esta noche estamos hasta los topes. 

			Me marcho antes de que pueda hacerle la pregunta que me arde en la lengua. De todos modos, lo más probable es que ignore la respuesta. Además, podría darme una información errónea, lo que empeoraría aún más las cosas. 

			Cuando salgo de la ducha, chorreando agua, leo un mensaje de Immy que al parecer no había conseguido deslizarse por los cables chipriotas hasta ahora.

			 

			Retraso avión. Aterrizaje seis y media.

			 

			¡Maldita sea! Eso quiere decir que no llegarán hasta las siete y media, cuando la fiesta ya haya empezado. ¿Y si llegan más tarde aún?

			Jules y su novio están sentados frente a una de las mesitas de centro repartidas por la terraza. Veo que ya se han servido una copa de vino y oigo a Bertie quejarse de la calidad del mismo. Estoy conteniendo las ganas de soltarle un puñetazo cuando Sadie aparece en la terraza. 

			—Hola, cielo. ¿Todo listo?

			—Eso creo. Solo faltan algunos invitados importantes.

			—Llegarán, no te preocupes. Me parece maravilloso que hayas organizado esto. 

			Me da un abrazo espontáneo y comprendo que está tan sensible como yo. 

			—Por cierto —baja la voz cuando Peaches pasa por nuestro lado camino del cuenco de patatas fritas que ha divisado sobre una mesa—, ¿crees que Andreas vendrá esta noche?

			—Ni idea. Quizá deberías preguntárselo a Alexis. Él elaboró la lista de invitados chipriotas.

			—Lo haré. —Sadie observa a Peaches, que está llenándose la boca de patatas—. Andreas no sospechará nada, ¿verdad?

			Miro a mi ahijada, una pequeña réplica de su padre en rubio.

			—No creo —miento.

			Rupes sale a la terraza y todos nos volvemos hacia el coche que se acerca dando botes por el camino de grava.

			—Es Alexis con su familia —digo—. Bien, Rupes, creo que es hora de sacar el vino blanco de la nevera.

			 

			 

			A las siete y media la terraza está repleta de personas que apenas recuerdo pero que parecen conocerme. Justo cuando estoy empezando a creer que voy a morir asfixiado de tanto abrazo, noto un golpecito en el hombro.

			—¡Ya estoy aquí!

			—¡Fabio, al fin! —Ahora soy yo quien lo abraza.

			Estos últimos años Fabio ha sido un pilar de fortaleza para todos nosotros, en especial para mi padre.

			—Mira, he traído a Dan para que lo conozcas.

			Un hombre alto de ojos castaños que aparenta —da miedo— apenas unos años más que yo, se acerca y me besa en las mejillas. 

			—Es un placer conocerle, señor —dice con un marcado acento americano.

			—Llámame Alex, por favor. Es un placer tenerte aquí.

			—Es un placer estar aquí, Alex.

			—¿Dónde están los demás? —pregunta Fabio, paseando la mirada por la terraza, antes de que responda a Dan con la palabra «placer» otra vez.

			—El avión llevaba retraso, por lo que aún tardarán en llegar. Confío en que aparezcan antes de que la gente se haya ido. —Señalo con nerviosismo la terraza y la pequeña banda que está calentando motores en un rincón. 

			—Llegarán —me tranquiliza Fabio—. Y ahora deberíamos probar el vino que elabora el amigo de tu madre y que tanto me gustó la otra vez que estuve aquí.

			Me los llevo a la mesa y mientras charlo con Dan sobre su lucha permanente con el italiano y me pregunto si debería pedirle el nombre de su cirujano plástico, noto el corazón aporreándome el pecho.

			«¿Dónde demonios están?»

			Decido ir en busca de una cerveza tranquilizante, pero por el camino soy abordado a cada paso por invitados y por Angelina preguntándome a qué hora debería servir la comida caliente y si la banda puede empezar a tocar ya.

			«¡Caliente, fría o congelada! ¿Qué más da?», estoy en un tris de soltarle, tal es mi nerviosismo. Porque ahora mismo todo eso carece de importancia.

			Acabo de llegar a la mesa donde está el alcohol cuando noto un brazo en el hombro.

			—Alex, ya están aquí.

			—Gracias a Dios —suspiro aliviado al tiempo que me doy la vuelta y sigo a Alexis entre la multitud—. ¿Cuántos?

			—No lo sé, está muy oscuro.

			Rodeamos raudos la casa y subimos por el camino, abarrotado ahora de coches. Vislumbro unas figuras saliendo del coche y cuento… solo cuatro. El alma se me cae a los pies, pues sé que ese era el último vuelo de hoy procedente de Inglaterra.

			Immy es la primera en acercarse. Parece tan tensa y nerviosa como yo. 

			—Lo siento, Alex, pero no podía hacer nada. Tuve que pasarme toda la hora en Gatwick fingiendo que no importaba que el avión llevara retraso. Y Fred no fue de ninguna ayuda, para variar. —Pone los ojos en blanco mientras un joven desgarbado (mi hermano pequeño) camina hacia nosotros.

			—Hola, Fred. ¿Qué tal el vuelo?

			—Aburrido —responde, encogiéndose de hombros.

			Esa parece ser la única palabra en su vocabulario de trece años. No recuerdo que formara parte del mío cuando tenía su edad. 

			—Voy a decirles a los invitados que habéis llegado —le dice Alexis a Immy—. Tú encárgate de traerlos, Alex.

			—Vale.

			Observó a las dos figuras que caminan despacio hacia mí con una expresión de absoluta sorpresa en el rostro.

			—Hola, mamá, hola, papá.

			Me siento culpable por mirar encima de sus hombros para ver si queda alguien dentro el coche.

			—¿Qué está pasando aquí, Alex? —me pregunta William mientras mi madre me abraza.

			—Tendrás que esperar para verlo. ¿Cómo estás, mamá? —La observó detenidamente, buscando alguna pista en su semblante.

			—Genial, Alex —responde con una sonrisa. Y no es la sonrisa dolorosa de «en realidad no, pero estoy disimulando por vosotros» a la que me he acostumbrado los últimos tres años. Es una sonrisa sincera. 

			—A tu madre le dieron el alta definitiva ayer —me informa William, y veo que se le humedecen los ojos—. Al fin se acabó todo.

			—¡Dios mío, mamá, es fantástico! ¡Fantástico!

			—¿Acabas de decir que te han dado el alta definitiva? —pregunta Immy a mi lado. Hasta Fred parece que esté prestando atención.

			—No queríamos decíroslo hasta estar todos juntos. Estoy limpia.

			—¿Seguro, mamá? —insiste Immy, que ya había recibido falsas esperanzas con anterioridad. 

			—Seguro.

			—¿Para siempre? —interviene Fred. El labio inferior le tiembla como cuando era niño. Consciente de su vulnerabilidad, me acercó a él y le pongo una mano protectora en el hombro. 

			—Eso nunca se puede decir, pero esta noche siento que podría ser para siempre, sí, cariño —responde mamá, dándole un beso.

			A renglón seguido nos damos lo que comúnmente se conoce como un abrazo colectivo y nos secamos las lágrimas para estar presentables.

			—Bien. —Me aclaro la garganta—. En marcha. Es una pena que Chloë no haya podido organizarse para venir.

			—Dijo que lo intentaría, pero ya sabes lo exigente que es su jefa —explica mamá mientras los conduzco hacia la casa. 

			—Al menos consigue ropa de diseño gratis, que es más de lo que yo obtengo cuidando niños —señala Immy.

			—¿Quieres un niño gratis, Im?

			—¡Cierra el pico, Fred! Mira que eres idiota.

			—Alex, ¿qué está pasando exactamente aquí? —me pregunta mi madre.

			—Tendrás que esperar para saberlo.

			—Deberías haberme avisado, Immy, no voy vestida para la ocasión. —Mamá se señala los tejanos, las chanclas y la blusa blanca de gasa.

			—Alex me hizo jurar so pena de muerte que no te lo diría. Llevamos siglos planeándolo.

			Y caigo en la cuenta de que ya podemos volver a emplear expresiones como esa sin encogernos. 

			—Estoy feliz, mamá —le susurro al oído—. Es la mejor noticia que me han dado en toda mi vida.

			—Te has portado de maravilla, Alex. Gracias.

			Nos damos un abrazo privado, solo ella y yo. E intento sentir que eso que no ha pasado esta noche no debería importar en realidad.

			—Bien —digo cuando me calmo y llegamos a la margen de la terraza, de la que emana un murmullo sordo—. Mamá, papá, este es un regalo de vuestros hijos. ¡Feliz veinte aniversario de boda!

			A continuación, los hago pasar a la terraza, donde todo el mundo grita esas mismas palabras en griego antes de prorrumpir en fuertes aplausos. Tapones de champán salen disparados y observo cómo mis padres son cubiertos de besos y abrazos, y la cara de felicidad de mi madre cuando ve a Fabio y a Sadie.

			Es evidente que he organizado esto para ella. Durante los difíciles años que siguieron al diagnóstico, cuando no teníamos ni idea de si el tratamiento funcionaría o no, se me pasó muchas veces por la cabeza. Mamá tiene tantos recuerdos aquí, en Pandora, y aunque algunos no sean felices, al menos se forjaron en una época anterior a los dolores y las camas de hospital. 

			Ahora mismo me cuesta creer que de verdad se haya acabado. Que mamá vaya a vivir.

			De modo que esta noche haré lo posible por dejar a un lado el otro espantoso dolor de mi corazón; el que no es una cuestión de vida o muerte, pero que siento como si lo fuera. Y celebrar —literalmente— la vida de mi madre. 

			 

			 

			La noche sigue su curso y las estrellas brillan sobre este diminuto puntito de humanidad jubilosa. El sonido del buzuki me traslada a aquella noche de hace diez años, y rezo para que no haya revelaciones similares que estropeen el momento cuando Alexis pida de nuevo silencio y proponga un brindis. Bebo más cerveza de la debida, tanto para celebrar la recuperación de mi madre como para ahogar mis propias penas. 

			—Gracias, cariño, por organizar la sorpresa más bella e increíble que me han dado nunca.

			Mi madre ha venido a mi encuentro y se pone de puntillas para rodearme el cuello y besarme.

			—De nada, mamá.

			—Es una noche perfecta —añade con una sonrisa.

			—¿Seguro que estás curada del todo? Tú no me mentirías, ¿verdad? —le pregunto de nuevo, todavía incrédulo.

			—Podría mentirte, como bien sabes —responde sin dejar de sonreír—, pero papá no lo haría. En serio, Alex, me encuentro de maravilla. Al fin puedo continuar con mi vida. Y siento mucho no haber estado por ti todo lo que me habría gustado estos últimos tres años. Aunque parece que te ha ido muy bien sin mí. Estoy muy orgullosa, cariño.

			—Gracias, mamá. 

			—¡Oh, Alex! —exclama, dándose la vuelta y señalando con el dedo—. ¡Mira quién acaba de llegar! Vamos.

			Cuando vuelvo la cabeza y veo, sorprendido y maravillado, el querido rostro que nos está sonriendo, mi corazón da uno de esos peligrosos vuelcos que contienen elementos de emoción y miedo.

			Pero, sobre todo, de amor.

			—¡Dios mío, Chloë! ¿Cómo has conseguido llegar? —le pregunta mamá cuando llegamos a su lado.

			—No preguntes, Helena. Venimos de París. —Chloë la abraza—. Feliz aniversario. Hola, Alex —dice besándome en las mejillas—. Te prometí que no faltaría, ¿no?

			—Sí —contesto sin prestar demasiada atención a sus palabras, pues detrás de ella está el objeto de todos mis sueños y pesadillas del último año—. Si me disculpas.

			—Cómo no. —Chloë me guiña un ojo.

			Doy unos pasos hacia el lugar donde ella permanece sola y semioculta entre las sombras de la casa. 

			—Hola —susurra, y desvía con timidez sus ojos azules. 

			—Pensaba que no… que no… —trago saliva. Sé que estoy a punto de echarme a llorar y ordeno urgentemente al Sargento Mayor Cerebro que obligue a las lágrimas a batirse en retirada.

			—Lo sé. —Se encoge de hombros—. No ha sido —mira a todos lados menos a mí— fácil.

			—Lo entiendo.

			—Pero Chloë me ha ayudado mucho. Me hizo salir del agujero en el que estaba. Se ha portado genial, Alex, y creo que los dos tenemos mucho que agradecerle. 

			—¿Ah, sí?

			—Sí. Fue ella la que me convenció de que viniera esta noche. Y… me alegro de haberlo hecho. —Me tiende su mano blanca y fina y alargo la mía para cogérsela—. Te he echado mucho de menos. Muchísimo.

			—Yo también te he echado de menos. Más que muchísimo, para serte franco. De hecho, me atrevería a decir que hasta el punto de rompérseme el corazón, perder la cabeza, pegarme un tiro.

			—Cómo no —ríe—. Pero está bien, ¿no? Que tú y yo estemos juntos.

			—Bueno, no es lo más habitual, pero al menos nuestros hijos no nacerán con seis dedos. En realidad, es solo una cuestión… —trago saliva— de semántica. Y siento muchísimo no habértelo contado antes. 

			—Y yo, pero ahora entiendo tus razones.

			Tengo que hacerle la pregunta antes de continuar por ese peligroso y accidentado derrotero. 

			—¿Has venido porque estás preparada para intentarlo de nuevo? —Por instinto, la mano que tengo pegada a mi cuerpo, y que no está sosteniendo la suya, se eleva para apartarle del rostro un mechón de su espectacular cabello rojo Tiziano. 

			—Bueno, espero que sea algo más que un intento. 

			—¿Eso es un sí en el idioma de Viola?

			—Lo es, pero ¿entiendes que necesitara tiempo para pensar? Estaba… —traga saliva— destrozada.

			—Lo sé, y por supuesto que lo entiendo. 

			Me acerco un poco más, la rodeo con mis brazos y la estrecho con fuerza. Nuestros cuerpos se funden. Y la beso, y ella me besa a su vez, y siento una necesidad inmediata de hacer cosas con ella que son del todo inapropiadas en la fiesta del veinte aniversario de boda de mis padres. 

			—Damas y caballeros —retumba la voz de Alexis.

			—Vamos. —La tomo del brazo—. Deberíamos estar presentes en los discursos. Por cierto —añado mientras nos abrimos paso entre la gente que está congregándose para escuchar—, mi madre está curada del todo. Le han dado el alta definitiva.

			—¡Qué excelente noticia, Alex!

			—Sí. —La miro a los ojos—. Hoy está siendo un día de excelentes noticias.

		

	
		
			Memorias de Alex

			 

			 

			 

			 

			Viola

			 

			Todo empezó hace poco más de un año, cuando mi madre me llamó.

			—Alex, siento molestarte en plenos exámenes finales, pero ha llegado una carta de Sacha para ti.

			—¿Una carta?

			—Sí. Está en un hospital de Londres. Hace unos días papá recibió una llamada de Viola para decirle que Sacha quería verlo. Me temo que la cosa no pinta bien. Ha sufrido un ataque al corazón y además tiene el hígado destrozado…

			Recuerdo que a mi madre se le quebró la voz, y que a mí se me pasó por la cabeza que quizá en menos de un año no me quedara ningún progenitor vivo.

			—¿Qué quiere?

			—Le preguntó a papá si irías a verlo pronto. Y creo que hizo hincapié en lo de «pronto». Alex, la decisión es tuya. Sé que has acabado harto de hospitales estos dos últimos años.

			—Dame la dirección del hospital y me lo pensaré.

			Así lo hizo, y le pedí que me enviara la carta. Cuando llegó, dos días más tarde, pese a imaginarme el contenido y jurarme que no iba a dejar que me afectara, por supuesto me afectó. Sacha quería despedirse.

			De modo que el domingo previo al comienzo de los exámenes finales, cuando todo Oxford estaba repasando a tope/recuperándose de una resaca/barajando el suicidio, yo me subí a un tren con destino a Londres, tomé el metro desde Paddington hasta Waterloo y fui caminando desde allí al hospital Saint Thomas. 

			Los hospitales son deprimentes todos los días de la semana, pero los domingos siempre me han parecido terribles. La tediosa quietud no era interrumpida por el ajetreo que tenía lugar de lunes a viernes, y el olor nauseabundo a carne hervida y col recocida —una triste imitación del asado dominical— impregnaba el aire.

			No puedo decir que Sacha tuviera mucho peor aspecto que la última vez que lo había visto, seis años antes. Solo estaba aún más envejecido. Sin embargo, tenía la misma edad que papá, cincuenta y cinco, casi un adolescente hoy día.

			Estaba en la UCI, enchufado a todo tipo de goteros y monitores que pitaban y emitían ruiditos metálicos. Llevaba puesta una enorme máscara de oxígeno con una bomba en el centro que le confería un extraño aspecto de elefante. La amable enfermera me explicó que llevaba la máscara porque los pulmones se le habían llenado de agua después del ataque y el corazón ya no era capaz de bombear suficiente oxígeno a través de ellos para expulsarla. 

			Sacha dormía cuando entré, de modo que me senté a su lado. Pensé que esos podrían ser los últimos momentos del portador de la semilla física que me había engendrado.

			Mientras le daba vueltas a esa idea vi a una joven —o debería decir un ángel perfecto— avanzar por el pasillo en dirección a mí. Alta y esbelta, con una tez de alabastro inmaculada y un rostro con forma de corazón que albergaba unos labios rosados y carnosos y unos sorprendentes ojos azules. La melena, de color rojo Tiziano, le llegaba por debajo de los hombros, y al instante me recordó a una figura de un cuadro de Rossetti. Por un segundo me pregunté si no sería una modelo famosa cuyo rostro —y cuerpo— había visto mirándome desde los enormes anuncios de Adshel que había por todas partes.

			Pero una vez que la tuve cerca, me di cuenta con sorpresa de que era Viola Chandler. La dulce y pequeña Viola, la de las pecas y los dientes de conejo, y una tendencia a echarse a llorar sobre mi hombro.

			—Joder —murmuré para mí cuando se detuvo a los pies de la cama y me miró con extrañeza.

			—¿Alex?

			—Sí —acerté apenas a contestar, y eso que llevaba los últimos nueve años entrenando a mi boca para que fuera capaz de formar palabras cuando estuviera cerca de una mujer guapa—. El mismo.

			—¡Dios mío!

			Y entonces, esa criatura exquisita se acercó a mí y se arrojó a mi cuello. 

			—¡Cuánto me alegro de verte! —exclamó, y enterró la cabeza en mi hombro. Reconozco que no era la manera en que las mujeres guapas acostumbraban a saludarme—. ¿Qué haces aquí? Quiero decir —se corrigió—, es todo un detalle, pero…

			Al ver su desconcierto, comprendí que existía una gran probabilidad de que ni Jules ni el hombre elefante que yacía en la cama le hubieran explicado mi relación genética con su padre. Y ahora tampoco era el momento de hacerlo. Sobre todo porque cuando se separó de mi pecho, mi camisa estaba empapada de lágrimas. Y porque ahora que la tenía cerca podía ver las sombras bajo sus ojos y la tristeza que irradiaban, cual rayos láser, sus pupilas.

			Quizá, me dije, se lo mencionaría más tarde, en un entorno menos trágico, tomando un café. 

			Hablamos en susurros sobre la gravedad de la situación, pero me dijo que no había perdido la esperanza. 

			—Los milagros ocurren, ¿no?

			Y mientras me miraba anhelante, como había hecho años atrás —una mirada que contenía la creencia irracional de que yo era capaz de mejorar las cosas, de conocer las respuestas—, asentí.

			—Mientras hay vida, hay esperanza, Viola. 

			Me explicó que Sacha llevaba cuarenta y ocho horas inconsciente. Que había llamado a su madre, que se había negado a acudir, y a Rupes, que dijo que ya vería si se pasaba.

			—Pero dudo que lo haga —suspiró—. Nunca le ha perdonado a papá que hiciera pasar tanta vergüenza a mamá aquella noche en Chipre y que luego provocara que casi nos desahuciaran —continuó. Dejamos solo a Sacha y bajamos a la cafetería—. Pero dejando a un lado lo que haya sucedido en el pasado, un hijo debería ir a ver a su padre en su… lecho de muerte.

			—Sí. —Tragué saliva, convencido ya de que Viola no lo sabía. 

			—Te agradezco mucho que hayas venido a verlo, Alex. Tu padre vino la semana pasada, pero aparte de vosotros dos… —se encogió de hombros— no ha venido nadie más. No dice mucho de su vida.

			A continuación me contó que llevaba dos semanas en el hospital, durmiendo en la habitación de los familiares, porque no quería dejar solo a Sacha.

			—Lo que quiere decir que la semana que viene no podré hacer los exámenes de primero, pero en la uni me han dicho que, dadas las circunstancias, están dispuestos a ponerme una nota basándose en mi rendimiento durante el año. 

			—¿Dónde estudias? 

			—Cerca de aquí, en la UCL. Estoy estudiando Francés y Filología Inglesa. Por suerte, una buena parte han sido trabajos, por lo que no saldré mal parada. ¿Sabes que todo empezó con la novela de Jane Eyre que me diste? —comentó en voz baja, y por primera vez vislumbré un atisbo de sonrisa en sus labios—. Siempre me decía que quería escribirte para darte las gracias, pero… —suspiró—. La vida sigue, ¿no?

			Asentí.

			—Hasta nuestras familias han perdido el contacto con los años. Supongo que es porque papá se marchó, y lo que siempre nos unió fue la amistad entre tu padre y el mío. Y probablemente mamá quería empezar de cero después del divorcio. 

			Eso y más cosas, pensé.

			—¿Cómo está tu madre? —pregunté por educación.

			—Como siempre.

			Durante un rato, Viola habló de los últimos nueve años mientras yo la escuchaba. Y la miraba. Y notaba que mi corazón empezaba a marcar ese terrible martilleo que había marcado con Chloë años atrás. 

			—Me enteré de lo de tu madre. Lo siento mucho, Alex. ¿Cómo está?

			—Bueno, tiene días buenos y días malos. El primer tratamiento no funcionó y se le reprodujo en otro lado, pero esta vez confían en haberlo aniquilado —respondí, esforzándome por emplear un tono desenfadado.

			—Buf. —Viola se mordió el labio—. Menuda pareja formamos. 

			«Oh, Viola, cuánto me gustaría… cuánto me gustaría que formáramos… una pareja.»

			Asentí, tras lo cual ella dijo que era hora de volver a la UCI.

			Nos sentamos junto a Sacha, yo rezando para que no despertara, me viera y soltara algo como: «¡Dios mío, mi hijo pródigo ha venido a verme y a despedirse de mí!». Dado el agotamiento de Viola y su frágil estado emocional, era crucial que no lo hiciera. Después de una hora y media interminable durante la cual Sacha permaneció inerte entre los dos, me levanté.

			—Lo siento, pero he de irme. Es la semana de finales en Oxford y…

			—Alex, no tienes que darme explicaciones. Te acompaño fuera.

			—Vale.

			Me incliné sobre el hombre que técnicamente era mi padre y le di un beso en la frente mientras trataba de tener los pensamientos propios de un momento trascendental como aquel, pues el instinto me decía que era un adiós definitivo.

			No me vino ninguno a la cabeza, porque ella la ocupaba toda.

			Tras mirar por última vez a Sacha, seguí a Viola hasta la salida.

			—No imaginas lo mucho que agradezco tu visita —repitió cuando nos detuvimos en la concurrida calle del hospital. Encendió un cigarrillo de liar con mano temblorosa—. Es muy propio de ti hacer algo así, Alex. Nunca he olvidado lo bien que te portaste conmigo aquel verano, cuando las cosas se pusieron tan difíciles.

			—Viola, Londres no está tan lejos de Oxford —contesté, sintiéndome como un auténtico canalla por permitir que creyera que había ido a ver a Sacha solo porque era buena persona.

			—Si se despierta, le diré que viniste. Papá siempre te tuvo mucho cariño. Recuerdo lo contento que se puso cuando le conté que habías entrado en Oxford… Ya sabes que tu padre, como es mi padrino, me envía cada Navidad un talón y una felicitación con todas las novedades. En serio, pensé que iba a echarse a llorar. En fin, será mejor que te vayas o perderás el tren.

			—Sí. 

			—¿Te… te importaría darme tu número de teléfono para que pueda enviarte un mensaje en el caso de que…? —Se le quebró la voz mientras buscaba su móvil, la cabeza gacha para ocultar las lágrimas que yo sabía estaban inundando sus preciosos ojos.

			—Por supuesto.

			Intercambiamos números y le dije que la llamaría.

			—Oh, Alex…

			Entonces hice lo único que podía hacer y la abracé contra mi pecho. Un largo instante. Pensando que ojalá pudiera permanecer así toda la vida. 

			—Adiós —se despidió al fin.

			Y me alejé sabiendo que estaba perdido.

			 

			 

			En cuanto llegué a Oxford llamé a papá y le conté que había visto a Viola en el hospital y que Sacha llevaba dos días inconsciente. Le pregunté entonces si Sacha les había contado a Rupes y a Viola que yo era hijo suyo.

			—No lo creo —respondió—. Bastante le odia ya Rupes, y Viola lo adora, como bien sabes. Dudo mucho que Sacha estuviera dispuesto a deteriorar aún más su relación con ellos, sobre todo con su hija. Los últimos años prácticamente solo la ha tenido a ella.

			—¿Qué me dices de Jules? ¿Crees que puede haberles dicho algo? —insistí, deseando por primera vez en mi vida que Jules hubiese abierto su bocaza y lo hubiese soltado. Porque eso significaría que yo no tendría que hacerlo.

			—Tendré que preguntárselo a mamá. Fue ella la que tuvo la conversación con Jules después de que se destapara todo el pastel en Chipre. Pero no lo creo. Puede que Jules sea una mujer difícil, pero dado que sus hijos acababan de perder su casa, su dinero y a su padre, dudo mucho que quisiera añadir un hijo ilegítimo a la mezcla. Ostras, Alex, lo siento —se disculpó de inmediato, consciente de lo contundente que había sonado.

			—No te preocupes, papá. —Sabía que William siempre llamaba a las cosas por su nombre.

			—De todos modos, se lo preguntaré a mamá. Y mucha suerte con los exámenes.

			Hizo lo que prometió, y mi madre me llamó enseguida para explicarme que Jules le había dicho que no tenía intención de contárselo a Rupes y Viola. 

			—Si no recuerdo mal, dijo: «le corresponde a Sacha darles la mala noticia, no a mí, pero estoy segura de que no lo hará, porque es un cobarde». O algo parecido —añadió.

			—¿Crees que debería decírselo a Viola, mamá?

			—Ahora mismo lo cierto es que no me parece buen momento. Por lo que cuentas, ya tiene bastante sobre sus espaldas. Tampoco hay prisa, ¿no?

			—No. Gracias, mamá.

			Esa noche decidí que en cuanto terminara los exámenes finales, iría a Londres y le contaría a Viola la verdad. Después de todo, la situación no era culpa mía.

			Pero, cosas del maldito destino, a las cinco de la mañana del día de mi último examen noté que mi móvil vibraba sobre la mesilla de noche. Era una llamada perdida de Viola, y el mensaje de voz me comunicó la noticia que había estado esperando. La telefoneé de inmediato y escuché sus sollozos. Le pregunté quién estaba con ella y me confirmó que nadie.

			—Rupes me ha dicho que está demasiado ocupado, y tengo que hacer un montón de cosas horribles, como solicitar el certificado de defunción, encontrar una funeraria y… —Oí un ruido extraño al otro lado del teléfono y comprendí que estaba pasándose la mano por la nariz—. Cosas así.

			—Oye, mi último examen termina a las doce del mediodía. Después cogeré el tren e iré a ayudarte.

			—¡No, Alex! ¡Esta noche deberías salir a celebrarlo! No te preocupes, en serio…

			—Te escribiré cuando esté en el tren y nos veremos delante del hospital. Mientras tanto, cielo, aguanta, ¿vale?

			De modo que en lugar de pasar doce horas recorriendo los bares y discotecas de Oxford con mis compañeros de tercero, me encontré en Londres, lidiando con el papeleo legal de la muerte de mi padre con su desconsolada hija. 

			Que en realidad no era hija suya. Y que no sabía que, de hecho, yo era su hijo…

			Y estaba tan agradecida, y tan alarmantemente bella en su dolor. Ese día me miraba como si fuera su salvador, su pilar, y no paraba de darme las gracias, hasta que tanto engaño hizo que me entraran ganas de vomitar. 

			Aunque en realidad no era un engaño, porque tanto si Sacha hubiera sido mi padre como si no, habría estado al lado de Viola. No deseaba otra cosa que protegerla, instinto que todavía recordaba de aquel verano en Pandora. Y dado su estado, no tenía la menor intención de hacer caso a mi otro instinto y contarle la verdad. Porque pensaba que podría destrozarla. 

			Así que no se lo dije.

			Esa noche fuimos juntos a un pub de mala muerte de Waterloo, donde me bebí tres pintas de cerveza frente a las dos copas de vino blanco que se tomó Viola. Descansó la cabeza en mi hombro y trató de concentrarse en la lista de cosas que debía hacer al día siguiente.

			—¿Por qué te estás portando tan bien conmigo? —me preguntó de repente, alzando su precioso rostro rosado y blanco (ahora pálido e hinchado) hacia mí.

			—Porque… quiero. —Me encogí de hombros, sin saber muy bien qué decir—. ¿Otra copa? 

			—Gracias.

			Regresé a la mesa después de haberme zampado un tercio de mi nueva pinta, consolándome con el hecho de que me habría dañado mucho más el hígado si me hubiese quedado en Oxford. Cuando tomé asiento, Viola me agarró el brazo izquierdo y lo pasó por encima de sus hombros para acurrucarse de nuevo contra mí.

			—Somos como hermanos, ¿verdad, Alex?

			Casi me atraganté con la cerveza.

			—Porque tu padre es mi padrino y mi padre y tu padre se conocían desde que eran niños. Y de pequeños pasábamos mucho tiempo el uno en casa del otro. ¿Puedo preguntarte algo?

			Ay, Dios.

			—Sí.

			—Ese verano en Pandora… ¿te enamoraste de Chloë?

			La miré con el ceño fruncido.

			—¿Cómo lo sabes?

			Soltó una risita.

			—Porque estaba celosa.

			—¿Celosa?

			—¿No se me notaba? Estaba loca por ti. —Agitó el dedo delante de mi nariz y comprendí que estaba piripi, ya que lo más seguro es que llevara días sin probar bocado.

			—Si te soy sincero, no me di cuenta.

			—¿Ni siquiera después de pasarme dos horas y veinte minutos dibujando corazones y flores en aquel sobre? Por no mencionar el tiempo que tardé en escribir el poema que te regalé.

			—Lo recuerdo. —Dios, cómo me alegraba de recordarlo—. Se titulaba «Amigos».

			—Sí, pero seguro que pudiste leer entre líneas.

			—No. —La miré—. Solo tenías diez años.

			—A punto de cumplir once. De hecho, solo tengo dos años y cuatro meses menos que tú —respondió remilgada.

			—¡Seguías siendo una niña!

			—Seguramente Chloë también te veía a ti como un niño.

			—Sí —suspiré—, seguramente.

			—Tiene gracia, ¿no?

			—¿Qué?

			—Sí. Tú soñando con Chloë, y yo soñando contigo.

			—Supongo que sí —respondí, deseoso de hacerle ver que había que eliminar por completo esa parte de mi vida, porque había perdido vigencia.

			Entonces se enderezó y me miró a los ojos.

			—¿Sigues enamorado de ella?

			—No.

			Era la respuesta más fácil que había dado en mi vida.

			—Bien. 

			Siguió mirándome, como si tuviera que extenderme sobre el tema. No podía hacerlo sin decirle que ella era la que al fin había roto el hechizo hacía solo unos días. Lo cual era, en ese momento, lo menos adecuado que podía decir, dado el motivo por el que estábamos ahí sentados. La menor sospecha en el futuro de que estaba aprovechándome de la situación actual —una vez que Viola conociera la verdadera razón de mi repentina desaparición de su vida— sería el fin para mí y mi pobre corazón. 

			—No hay nada más que decir.

			Respiré aliviado cuando se recostó de nuevo en la curva de mi brazo.

			—Me alegro, porque ¿no es un poco raro enamorarte de tu hermanastra?

			—No lo sé —respondí, procurando que no me temblara la voz. Dios, necesitaba darle una respuesta convincente—. En realidad no llevamos la misma sangre. Y no olvidemos que, en la antigüedad, en las comunidades pequeñas se celebraban matrimonios entre parientes. Por no mencionar generaciones enteras de familias reales. A menudo se casaban entre primos, porque era lo que debían hacer. Como seguro que sabes gracias a todas las novelas de Jane Austen que te habrás leído desde la última vez que te vi —añadí por si las moscas.

			—Supongo que sí. De hecho, últimamente he visto bastante a Chloë —anunció de repente.

			—¿Ah, sí?

			—Supongo que sabes que está de becaria en el Vogue de Londres. Cuando empecé la uni tuvo el detalle de enviarme un mensaje e invitarme a comer. Creo que fue tu padre quien se lo pidió.

			—Ah.

			—Sí, y la verdad es que entiendo que te gustara. Es superguapa, y además un encanto. ¿Sabes que hasta me preguntó si me gustaría visitar Vogue y conocer a la directora? Dijo que sería una modelo fantástica, aunque seguro que solo pretendía ser amable, porque ¿quién me consideraría guapa a mí? —La idea le hizo reír.

			«Yo, Viola, y de hecho todos los hombres (y mujeres) que se cruzan contigo por la calle.»

			Pero entendía por qué pensaba que Chloë solo pretendía ser amable. Viola era un patito feo convertido en cisne.

			—En otoño se marcha a París —continuó—. Le han ofrecido un trabajo de diseñadora júnior en una casa de modas. Es nueva y tiene un nombre impronunciable. Jean-Paul algo… —Se le apagó la voz y tragó saliva—. Dios, acabo de acordarme.

			—¿De qué?

			—Lo siento… Lo he olvidado durante un rato y ha estado genial, pero papá ha muerto esta mañana. 

			Y volvió a enterrar la cara en mi axila, que confié en haber rociado con suficiente desodorante como para tapar el olor fétido generado por los «Exámenes Finales más Ella más la muerte de mi Padre Biológico». 

			—¿Te pido algo de comer? —le pregunté por decir algo práctico, como habría hecho mi padre de verdad.

			—No, gracias —susurró desde mi axila.

			—Viola —proseguí en el mismo estilo de «papá»—, creo que deberías dormir. Debes de estar agotada.

			Al oír eso, Viola emergió de mi axila y me miró a los ojos. La observé mientras intentaba recuperar el control.

			—Sí, debería —respondió con firmeza—. Y tú deberías volver a Oxford.

			—No tengo que volver a Oxford, no tengo nada que hacer hasta septiembre. Esta noche me quedaré en el apartamento de mis padres. Les llamé desde el tren para pedirles permiso. —Bajé la vista para mirar mi reloj—. Debería ponerme en marcha, porque la chiflada que les guarda las llaves y vive en el sótano se acuesta a las diez. 

			—Sí, mejor que nos vayamos.

			La vi apurar el vino y levantarse al tiempo que el rubor ebrio abandonaba sus mejillas y el ceño reaparecía en su frente. Salimos del pub en silencio.

			—Gracias otra vez, Alex, te has portado de maravilla. —Me dio un beso en la mejilla—. Buenas noches.

			—¡Viola! —exclamé cuando hizo ademán de alejarse—. ¿Adónde vas?

			—A casa —respondió apesadumbrada.

			—¿Quién te espera allí?

			Se encogió de hombros.

			—Oye, ¿quieres venir al apartamento? Creo que esta noche no te iría mal un poco de compañía.

			—Te lo agradezco, pero creo que ya has hecho suficiente. 

			«Viola, nunca, nunca habré hecho suficiente por ti. De hecho, apenas he empezado…»

			Alargué la mano, la cogí y tiré de ella. 

			—No digas tonterías. Estás soñando si crees que voy a dejarte sola esta noche.

			Entonces fui yo quien la tomó en mis brazos, y cuando sus labios avanzaron fruncidos hacia mi cara, fui yo quien fingió no verlo. Y yo quien posó torpemente mi boca en su delicada oreja mientras la abrazaba.

			Cuando llegamos al apartamento de Bloomsbury, que casualmente estaba a pocas manzanas de la residencia de Viola, logré persuadir a la anciana chiflada de que abriera la puerta de su piso del sótano. Me pasó la llave por la estrecha abertura que quedaba entre el surtido de cadenas que aseguraba la puerta. Su escuálido brazo me recordó al hueso que Hansel sacaba para engañar a la bruja.

			Enseñé a Viola el cuarto de baño, al que dijo que necesitaba ir. Me encontraba en el dormitorio sacando un jersey de la bolsa —el apartamento estaba helado— cuando entró y se dejó caer en la cama.

			—Lo siento, Alex, pero… estoy taaaan cansada.

			—Lo sé. —La vi cerrar los ojos—. ¿Estás segura de que no quieres comer algo? —le pregunté al tiempo que contemplaba su fabuloso cuerpo tendido en la cama como una ninfa, con el cabello esparcido sobre la almohada y las largas piernas colocadas de forma elegante y fotogénica, pese a haberse dejado caer sobre el colchón.

			No me contestó. Se había quedado dormida.

			Me preparé una extraña cena consistente en alubias con salsa de tomate y una lata de atún que encontré en un armario y me la comí en la sala, viendo las noticias de la BBC (¿por qué?). Mientras comía traté de poner mi mente en modo racional y buscar en mi psique una reacción a la muerte de Sacha. Pero Viola había puesto patas arriba mi capacidad de raciocinio y cada vez que pensaba en mi padre biológico tendido en un cajón helado en el depósito y en cómo me sentía al respecto, la veía a ella y mi mente se iba por la tangente.

			Además, aparte de la tristeza que me producía el fin prematuro de una vida, la terrible verdad era que, empleando la famosa letra del musical de Sondheim… no sentía nada.

			Oí a Viola sollozar al otro lado del tabique y entré en el cuarto.

			—¿Qué te ocurre? —le pregunté, y me reprendí al instante por mi estúpida pregunta.

			No contestó. Busqué a tientas un trozo de colchón vacío para no sentarme encima de ninguna parte de ella.

			—He soñado… que estaba vivo…

			—Oh, Viola.

			—Sé que no lo está. 

			Noté que se frotaba los ojos y las mejillas con el brazo para secarse las lágrimas y deseé poder sentir el mismo dolor por nuestro padre, pero no podía. Y eso me hizo sentir aún peor.

			—Por desgracia, cielo —susurré—, él ya no está aquí. 

			Y en ese momento maldije a Jules y a Rupes. Dejando a un lado lo que Nuestro Padre Que Está en el Cielo hubiera hecho, no era un Sadam, ni un Stalin, ni un Mao. Ni siquiera un ser humano malo de verdad. Tenía sus defectos, era egoísta y débil, y bastante patético. Y una madre y un hermano —adoptivos o no— deberían estar ahí para apoyar al único miembro de la familia que había querido a Sacha lo bastante como para estar destrozada por su muerte. 

			—Me temo que solo estoy yo —añadí.

			—No digas eso, Alex. —La mano que había estado enjugando sus lágrimas buscó la mía y se la tendí en la penumbra. Me la cogió y la apretó. Muy muy fuerte—. Sé que papá está muerto, y no tienes que sentirte mal porque solo estés tú. De todas las personas del mundo, no se me ocurre nadie que me gustara más que estuviera aquí conmigo ahora. Es como una especie de sueño surrealista. En serio.

			Me apretó la mano con más fuerza aún, como para dar énfasis a las dos últimas palabras.

			—¿Alex?

			—¿Sí, Viola?

			—¿Te importaría… te importaría abrazarme?

			¡Dios!

			—Claro que no. 

			Me levanté y rodeé la cama, busqué a tientas otro trocito de colchón y me tumbé a su lado. Viola se acurrucó contra mí como si fuéramos dos piezas de un rompecabezas separadas durante años en cajas diferentes y por fin encajadas. Deslicé el brazo por su estrecha cintura y flexioné las rodillas hasta tenerlas perfectamente acopladas detrás de las suyas.

			—Gracias —dijo al rato, justo cuando empezaba a pensar que se había dormido.

			—¿Por qué?

			—Por estar aquí. Por ser tú.

			—De nada. 

			Entonces pensé que se había dormido, porque el silencio duró una eternidad. Y no estaba contando los segundos, en serio.

			—¿Alex? —murmuró soñolienta.

			—¿Sí?

			—Te quiero. Sé que suena cursi, pero siempre te he querido. Y creo que siempre te querré.

			Lo peor de todo fue que, aunque hasta la última célula de mi cuerpo quería responder lo mismo, no pude. Porque estaba pensando otra vez en cómo se sentiría Viola cuando descubriera la verdad.

			Esa noche fue una de las más angustiosas de mi vida. Y no porque acabara de perder a mi padre, sino porque acababa de encontrar mi futuro. Pasé la noche en vela mientras Viola dormía inquieta en mis brazos. Cada vez que se movía, yo desplazaba la mano que tenía en su cintura hasta su pelo sedoso. Y mientras ella sollozaba, se lo acariciaba hasta que volvía a dormirse.

			—Te quiero —pronuncié sin voz en su oído—. Te quiero.

			Desafío a cualquier hombre a yacer seis horas enteras con una de las mujeres más adorables del planeta en los brazos sin sentir un deseo carnal ilícito, incluso dejando a un lado la complejidad de la «ilicitud» de mi relación con Viola.

			Viola… En un momento dado debí de alucinar, porque de repente vi un instrumento flotando frente a mis ojos, construido de lustrosa madera castaña y dotado de cuerdas.

			Violín, chelo… ¡trompeta! Puede que diera algunas cabezadas esa noche, pero no muy profundas, pues recuerdo haber pensado que podríamos llamar a nuestro primer hijo «Arpa». Pensé que solo tendríamos que poner una «h» delante, quitar la «a» final y añadir el sufijo «er» para obtener el mismo nombre que un niño engendrado por un futbolista famoso y su igualmente famosa esposa.

			¿Tambor? ¿Qué tal Fagot?

			En algún instante debí de dormirme, porque cuando quise darme cuenta había un intenso aroma a café flotando bajo mi nariz.

			—¿Alex? —Mi musa tiziana se cernía sobre mí, con el pelo mojado de la ducha. Me ofreció una taza—. Despierta.

			—¡Estoy despierto! O sea, lo estaré.

			—He hecho café. —Dejó la taza en la mesilla, rodeó la cama y se sentó en el colchón con las piernas cruzadas y una libreta y un bolígrafo en el regazo—. Bien, ¿qué dijiste que teníamos que hacer hoy?

			 

			 

			El funeral se celebró en la capilla del Magdalen, el antiguo college de Sacha y de papá. Y ahora, naturalmente, el mío. Reconozco que tiré de algunos hilos cuando Viola comentó que sería maravilloso poder celebrarlo allí. Dado que la vida de Sacha a duras penas podía compararse con los logros de sus antiguos compañeros, tuve que pronunciar unas palabras. (Alguna ventaja debía tener llevar tres años estudiando filosofía, lo que incluía un montón de tediosas charlas sobre teología impartidas por el capellán del college.)

			Entre todos conseguimos reunir por lo menos treinta asistentes: la pandilla de Pandora, más algunos viejos compañeros a los que papá había convencido para que fueran a hacer bulto, prometiéndoles (no me cabe duda) una curda apoteósica en el bar de la universidad después del funeral. Y debo decir que fueron todos puntuales.

			Caminaba hacia mis padres cuando Viola me cogió de la mano e insistió en que me sentara con ella en el banco de la primera fila. Rupes se sentó a mi otro lado y Jules se instaló junto a su hija.

			—Alex se ha portado de maravilla —les explicó Viola a los dos.

			Así que al final, ahí estaba yo, sentado en el primer banco, asistiendo al funeral de mi padre al lado de mi hermanastro —que lloraba como un condenado bebé— y de Viola, mi… ¿qué demonios era ella con respecto a mí?

			Me pasé la mayor parte de la ceremonia dándole vueltas a ese enigma. Y al final —aunque decidí que debía mirarlo en internet para confirmarlo— deduje que en realidad Viola no era nada con respecto a mí. Lo que quería decir, pensé aliviado, que podía serlo todo para mí en el futuro. Eso me hizo sentir mucho mejor.

			Si a mamá le parecía extraño que me encontrara en medio del sándwich Chandler en el funeral de Sacha/Alexander como el intruso de turno, no lo dijo. Ella estaba sentada detrás de nosotros, con William, Chloë, Immy y Fred. 

			Durante el velatorio me mantuve en un segundo plano, aunque sentía la mirada de Jules, real o imaginaria, clavada en mí. En un momento dado me dio las gracias por haber ayudado a Viola. 

			Cuando Rupes dejó de llorar, lo único que me preguntó fue si creía que había un testamento. Le aseguré que no. Viola y yo ya lo habíamos comprobado. Sacha no se había molestado en hacerlo (por suerte).

			A nuestro padre no le quedaba nada que dejar a nadie. 

			Mi madre se me acercó justo antes de irse.

			—Viola dice que la has ayudado mucho.

			—No tanto, mamá.

			—Todavía no se lo has dicho, ¿verdad?

			Negué con la cabeza.

			—Alex. —Tomó mis manos entre sus dedos descarnados y pensé en lo frágil que parecía—. Por favor, aprende de mis errores. Cuanto antes lo hagas, mejor. 

			Acto seguido me dio un beso y me abrazó con todas sus fuerzas, que por entonces eran exiguas, y se despidió.

			Esa noche conseguí agenciarme dos cuartos en la residencia de estudiantes, uno para Viola y otro para mí. Era evidente que ella había bebido demasiado, y el alcohol y las emociones se habían mezclado para formar una combinación letal de falsa euforia y desesperación.

			Estuvo barboteando sobre lo mucho que odiaba —sí, odiaba— a su madre. Al parecer, un día que Jules había bebido más de la cuenta le soltó que era Sacha el que había querido adoptarla.

			—A partir de ahora se puede ir a la mierda —anunció Viola—. ¡No quiero volver a verla, y al imbécil de mi hermano tampoco!

			Yo sabía que no lo decía en serio —solo estaba consternada y exhausta—, pero entendía que se sintiera así. Después se arrojó sobre la cama de mi habitación, no de la suya, y una vez más lloró desconsolada y me pidió que la abrazara. 

			Y mi decisión de contarle la verdad se evaporó…

			«Esta noche no —pensé—, mejor mañana…»

			 

			 

			Y lo cierto era que mañana nunca llegaba. Nunca. Llegaba. Dos semanas más tarde, le comenté que le iría bien salir de Londres y le propuse que me acompañara a una fiesta en una mansión de Italia a la que me había invitado un amigo de Oxford. Una vez allí, la verdad sea dicha, mi determinación me abandonó por completo. El anfitrión dio por sentado que éramos pareja y allí, en nuestra preciosa habitación florentina, hicimos el amor por primera vez.

			Después de eso, todo era tan increíblemente perfecto que no podía soportar —igual que mi madre antes que yo— la idea de comunicar la terrible noticia. Así que la cosa se fue alargando y alargando… y conforme se alargaba, mi sentimiento de culpa crecía, hasta que me convertí en alguien que por fuera parecía Alex, pero que en realidad encarnaba a un pequeño trol feo y embustero. 

			Esos meses fueron, de lejos, los mejores de mi vida. Yo estaba trabajando ese verano en Londres, tras conseguirme unas prácticas en la Biblioteca Británica de King’s Cross para documentar y archivar información en formato impreso y digital de obras filosóficas. Mamá y papá me prestaron su apartamento de Bloomsbury el tiempo que durara el contrato.

			Durante el día trataba con obras de arte literarias, y por la noche con Viola, que era la obra de arte física más perfecta que había visto en mi vida. 

			Se negó a pasar el verano en casa de su madre, ya que no se hablaba ni con ella ni con Rupes, y encontró trabajo en un supermercado a la vuelta de la esquina. Entonces me preguntó con timidez si podía mudarse conmigo, porque no tenía dónde vivir. Y enseguida le dije que sí.

			Algunas mañanas, cuando pedaleaba —sí, pedaleaba— por Euston Road hasta el trabajo, me sentía como el personaje de una novela. Mi vida era perfecta.

			Salvo por el hecho de que estaba viviendo una mentira. 

			Cada día me sentaba en un sótano rodeado de libros repletos de sabias palabras, consciente de que hasta el último de ellos, desde Sófocles hasta las versiones modernas de autoayuda, me dirían que debía confesar. Y cada día, mientras volvía a casa como una bala, me juraba que de esa noche no pasaba.

			Entonces llegaba a casa y ahí estaba ella, que había preparado algo delicioso para cenar con toda la comida a punto de caducar que se había traído del supermercado. Y con un aspecto tan frágil y encantador que sencillamente… no podía.

			Pasó el tiempo y llegó el frío del otoño, y Viola regresó al cuchitril de la uni donde viviría su siguiente año, y yo hice las maletas para regresar a Oxford y cursar mi máster.

			Los dos estábamos hechos polvo por la idea de tener que abandonar nuestro nido de amor por algo llamado vida. Para entonces le habíamos puesto nombre a todos nuestros hijos y organizado nuestra boda, lo que ya no era ninguna estupidez, dado que los dos teníamos veintipocos: existían muchas posibilidades de que ocurriera. Estábamos pegados por una cola invisible, y sin embargo ninguno de los dos había hablado demasiado con nadie sobre el mundo nuevo y maravilloso que habíamos descubierto juntos. Por miedo a que lo estropearan.

			Aunque había menos de una hora entre Londres y Oxford y ya habíamos acordado que el uno iría a ver al otro en fines de semana alternos, recuerdo que nuestra última noche juntos fue tan desgarradora como si estuviera a punto de marcharme a las Indias y no fuera a volver en tres años, si volvía. Nos habíamos olvidado de lo que era existir sin el otro. 

			Pasé el trimestre de otoño en una nube de añoranza, y mi concentración, por lo general invencible, salía volando por la ventana en las clases y seminarios, donde permanecía sumido en un estado de ensoñación. Me reconfortaba saber que a Viola le pasaba lo mismo, y cuando llegó Navidad, le pregunté a mis padres si podía venir a casa conmigo. Ella tenía clarísimo que no quería pasar las fiestas con Jules y Rupes.

			—Siempre iba a casa de papá para hacerle compañía —me explicó—. Solo me tenía a mí.

			Mi madre, que por fortuna parecía estar recuperándose bien del último tratamiento, saltó sobre mí cuando llegamos a casa e insistió una vez más en que tenía que contárselo. Y una vez más le prometí que lo haría, pero… era Navidad, después de todo. Y Viola, arropada en el seno de nuestra afectuosa y acogedora familia, parecía más feliz y relajada que nunca.

			Así que no se lo dije.

			 

			 

			Con el nuevo año regresamos a nuestra rutina. Yo había decidido que haría lo posible por conseguir un trabajo en Londres después de terminar el máster. Me daba igual tener que barrer las calles siempre y cuando pudiera abrazar a Viola cada noche al llegar a casa, maloliente y cubierto de polvo.

			En Semana Santa, Viola tenía que irse un mes a Francia para un intercambio de literatura francesa. Pasamos la noche previa a su partida en el piso de Bloomsbury. Me pidió prestada mi bolsa de viaje y, mientras la llenaba, bajé a comprar, como algo especial, una botella de vino y comida india.

			Cuando volví, la llamé por el pasillo y entré en la sala. Y allí estaba ella, sentada en el suelo, con las piernas cruzadas y la carta que Sacha me había escrito antes de morir en la manos.

			El corazón se me desprendió del pecho, atravesó mi cuerpo y se quedó tendido a mis pies como una masa palpitante y aterrorizada.

			—¿Dónde… dónde la has encontrado? —le pregunté.

			—Estaba en el bolsillo exterior de tu bolsa de viaje. —Tenía la cara blanca y cubierta de lágrimas—. Ha sido todo mentira.

			—¡No, Viola, por supuesto que no!

			—Por lo que a mí respecta, sí… —susurró—. Y yo pensando que mi padre te importaba lo bastante como para ir a verlo al hospital aquel día… ¡Dios! La cantidad de gente a la que le dije lo bien que te portaste… ¡cuando lo estabas haciendo por ti, no por mí! 

			—Tienes razón —reconocí—. El primer día fui porque sentía que debía hacerlo, pero en cuanto te vi caminar hacia mí todo cambió. 

			—¡Por favor, Alex, deja de mentirme!

			—Entiendo que esto sea un golpe para ti, pero todo lo que hemos compartido estos meses… ¿cómo puede ser una mentira? ¿Cómo?

			—Porque no eres quien pensaba que eras, el Alex empático y generoso con el que siempre podía contar… ¿Y sabes lo peor de todo?

			Se me ocurrían muchos «peores», pero me abstuve de enumerarlos.

			—No.

			—Que te envidio. Porque tú sí eras carne de su carne y yo no.

			—Viola, en serio, él no significaba nada para mí…

			—¡Oh, gracias!

			—¡No lo decía en ese sentido! Cuando descubrí que era su hijo estaba horrorizado. Quiero decir —me corregí—, conmocionado.

			—Como yo ahora.

			—Sí. —Me agarré a esa cuerda salvavidas y me acerqué a ella—. Es normal que lo estés. Es tremendo haber descubierto algo así, y lo siento muchísimo. No imaginas la de veces que he intentado contártelo, pero al principio estabas tan triste que no era capaz de pronunciar las palabras. Y luego… tan feliz que no quería estropearlo. ¿Puedes entenderlo?

			Se frotó la nariz de esa manera tan adorable y meneó la cabeza con vehemencia. 

			—En estos momentos no puedo entender nada, salvo el hecho de que tengo una relación extraña con un… ¡pariente!

			—Viola, tú y yo no llevamos ni una gota de la misma sangre, como bien sabes. 

			—Y mi padre… ¿cómo pudo hacer una cosa así? Dios, yo lo adoraba, Alex. Con razón mi pobre madre lo odia. —Levantó la vista hacia mí—. ¿Lo sabe?

			—Sí. 

			—¿Desde cuándo?

			—Todo salió a la luz los últimos días de aquel verano en Pandora. Por lo visto, siempre lo había sabido.

			—¡Jesús! ¡Toda mi vida es una mentira!

			—Entiendo que te lo pueda parecer, pero…

			—¿Y tu madre? —me atacó—. ¿Qué demonios hacía la santa de Helena, como mi madre la llamaba, tirándose a mi padre? 

			—Es una larga historia. ¿Por qué no abrimos el vino y…?

			—¡No! —Me miró con lo que solo puedo describir como escarnio—. Ni siquiera tú puedes arreglar esto, Alex. Y lo peor de todo es que confiaba en ti más que en ninguna otra persona, pero me has mentido como todos los demás. ¡Y sobre lo más importante de mi vida! Pensaba que me querías. ¿Cómo has podido estar conmigo todos estos meses sabiéndolo?

			—Yo… Dios, Viola, lo siento tanto. Por favor —le supliqué—, intenta entender los motivos.

			—Tengo que irme. Todo esto me supera. Necesito tranquilizarme y pensar.

			La observé levantarse y coger la bolsa de viaje, la cual, advertí horrorizado, ya estaba llena. 

			—¡Por favor, Viola, te lo ruego! Al menos hablemos de ello.

			Pasó por mi lado, salió de la sala de estar y se encaminó a la puerta.

			—No… no puedo. —Vi que sus preciosos ojos se llenaban otra vez de lágrimas—. No solo tú has estado viviendo una mentira, yo también. Ya no sé quién soy.

			—¿Volverás? —le pregunté—. Te quiero, te quiero muchísimo. Tienes que creerme.

			—No lo sé. Adiós.

			Acto seguido, abrió la puerta y se marchó, cerrándola de golpe tras de sí.

			 

			 

			Mirando atrás, lo único que evitó que aquella noche bebiera hasta perder el conocimiento, quizá con algunos frascos de pastillas a mano por si las moscas, fue que mi madre me telefoneara solo para decirme hola. Quizá presintió algo.

			Como siempre, mi madre había sido por instinto la primera persona a la que se me había ocurrido llamar durante el terrible silencio que siguió a la partida de Viola. Pero como cualquier hijo con padres enfermos sabrá, uno cree que no debe agobiarlos con nimiedades como, por ejemplo, que todo su mundo se haya venido abajo. Después de todo, mi madre estaba viviendo cada día con la posibilidad de que el suyo se terminara para siempre. 

			Al final lloré por teléfono un largo rato. Y a las dos horas ahí estaba ella, como un ángel compasivo, en mi puerta. Esa noche, mientras mecía a su hijo mayor en los brazos, hablamos mucho de los paralelismos entre su situación con William y la mía con Viola. Por supuesto, ella asumió toda la responsabilidad por haberla causado en primer lugar, lo cual, de algún modo, era cierto. Pero al menos, cualquier atisbo de duda que pudiera quedarme acerca de por qué mamá no se había sincerado nunca con William después de ver a Sacha en la boda, desapareció por completo. Ahora entendía perfectamente por qué no lo había hecho.

			Se llamaba «miedo».

			—¿Quieres que hable con ella? —se ofreció.

			—No, mamá, he de afrontarlo solo. 

			—¿Aunque sea una consecuencia de algo que hice yo?

			—No lo sé. —Suspiré hondo—. Lo único que sé es que la quiero, y que no soporto siquiera empezar a imaginarme la vida sin ella. 

			—Dale tiempo, Alex. Es algo difícil de asimilar, y recuerda que aún está llorando la muerte de su padre. Le hará bien irse a Francia. Necesita espacio para pensar. Creo que verá a Chloë en París.

			—Dios, mamá —meneé la cabeza—, ¿cómo voy a soportarlo?

			—Soportándolo. Una de mis enfermeras me dijo una vez que la vida solo nos trae aquello que somos capaces de aguantar —reflexionó.

			—Salvo los que no pueden y se suicidan —farfullé mientras descansaba la cabeza en su rodilla y ella me acariciaba el pelo como si todavía fuera un chiquillo.

			—Pues yo creo que tiene razón. Mírame a mí. Es cierto que he sufrido, pero sé que eso me ha hecho mejor persona, y también al resto de mi familia. Aunque ha sido muy duro para Immy y Fred, a la larga los habrá hecho más independientes y fuertes. Y vuestro padre se ha portado de maravilla.

			Miré a mi madre y vi el amor brillar en sus ojos, lo que me hizo pensar en mi amor perdido y consiguió que me deprimiera otra vez.

			—Yo suelo ver la vida como un viaje en tren —siguió de repente mamá.

			—¿A qué te refieres?

			—Pues a que las personas vamos viajando hacia el futuro, y en algunos momentos el tren se detiene en una estación bonita, donde se nos permite bajar y pedir una taza de té. En tu caso, Alex, una jarra de cerveza. —Se ríe en voz baja—. Y nos quedamos un rato ahí sentados, bebiendo, contemplando las hermosas vistas y sintiéndonos tranquilos y satisfechos. Creo que esos son los momentos que la mayoría de los seres humanos describirían como «felicidad». Pero luego, como es lógico, debemos regresar al tren y seguir nuestro viaje. Sin embargo, esos momentos de pura felicidad no los olvidamos nunca, Alex. Esos momentos son los que nos dan la fuerza para afrontar el futuro: la creencia de que se repetirán. Y lo harán, por supuesto. 

			«Uau —recuerdo que pensé—, a lo mejor no solo de mi padre heredé mis divagaciones filosóficas. Para ser una aficionada, no ha estado nada mal.»

			—Pues yo me he bebido mil «jarras de cerveza» con Viola los últimos meses. Y me encantaría beberme cien mil más —murmuré con pesar.

			—¿Lo ves? —me sonrió mi madre—. Ya tienes la esperanza de que lo harás.
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			Mientras estoy solo en la terraza —Viola ha subido con Chloë a refrescarse— me cuesta creer que la vida me haya dado una segunda oportunidad, que ella haya vuelto. Quiero correr hasta la iglesia más cercana, caer de rodillas y dar las gracias a la deidad que me la ha concedido. Y jurar que aprenderé de mis errores. 

			Es cuanto los humanos podemos hacer.

			También comprendo que mis traumas personales —y los del resto de la pandilla de Pandora— son nimios en comparación con el sufrimiento que hay en otros lugares del mundo. Ninguno de nosotros ha experimentado guerras, hambrunas o genocidios.

			Mis diez años de diario son una mera instantánea de pequeñas vidas vividas en un vasto universo. Pero son nuestras vidas, y para nosotros, nuestros problemas son grandes. Si no lo fueran, dudo que la humanidad siguiera aquí, porque como mi madre tan sabiamente me dijo en una ocasión (y estoy seguro de que Pandora estaría de acuerdo), nos ha sido concedido el don innato de la esperanza. 

			Observo cómo la gente empieza a bailar cuando la banda entra en modo fiesta. Veo a Jules en la pista con Bertie, y a Alexis con Angelina. Después reparo en una figura familiar que tiene la mirada clavada en la pequeña Peaches, que está bailando con su madre.

			Andreas —o Adonis, como lo llamaban mamá y Sadie—, su padre.

			Trago saliva, y me pregunto si estoy teniendo una experiencia kármica de desdoblamiento y revisitando el momento en que Sacha me vio por primera vez en la boda de mamá y papá. Quizá hable más tarde con Sadie para ofrecerle el beneficio de mi experiencia sobre el tema. El «tema» que ha sido causa de un dolor profundo para la mayoría de los reunidos aquí esta noche (que no son chipriotas).

			El espectro del banquete —el que no está aquí— es, por supuesto, mi padre. Sacha, Alexander o como quieras llamarlo.

			Solo un hombre nacido de una mujer…

			Camino hasta el filo de la terraza, me acodo en la barandilla y contemplo las estrellas. Me pregunto si Sacha nos está mirando desde arriba mientras se bebe una botella de whisky, riéndose del caos que ha dejado a su paso.

			Y por primera vez siento un atisbo de emoción, una cierta empatía por él. Después de todo, no hace mucho yo mismo me cargué mi vida por completo: cometí un simple error humano y casi pierdo lo que más adoro en este mundo. 

			Sé que me pasaré la vida esforzándome por ser mejor persona, y también sé que no siempre lo conseguiré. Solo puedo intentar ser la mejor versión de mí mismo que pueda ser.

			—¡Alex, baila con nosotros! —Mamá, papá, Immy y Fred están ahora cogidos de la mano, formando un círculo.

			—Buenas noches, papá —susurró al cielo estrellado. 

			Me acerco al grupo para coger la mano de mi madre y la de Immy. Bailamos en círculo una extraña versión en buzuki de lo que creo es una canción titulada «Pompeii». O por lo menos eso me dice Fred, que es el que está al día de esas cosas. 

			Entonces veo llegar a Chloë. 

			Mientras mamá le hace señas para que se sume a nosotros, veo otro par de ojos fijos en ella. Michel está paralizado, como si la Medusa del mito griego lo hubiera convertido en piedra.

			Observo, fascinado, que Chloë camina hacia nosotros y de pronto se detiene en seco, como si pudiera sentir el calor de la mirada de Michel a través de su espalda. A continuación se da la vuelta, muy despacio, y lo mira. Y los dos sonríen. Ella asiente con la cabeza de manera casi imperceptible, tras lo cual busca la mano de su padre y se suma al círculo familiar mientras la banda empieza a tocar de nuevo.

			Veo a Viola —que se ha cambiado y ahora luce un vestido blanco con un hombro descubierto que le da un aire a la estatua desnuda de Abuela/Afrodita— aparecer detrás de Chloë. Jules echa a andar hacia ella y Viola la mira antes de acercarse despacio y besarla en las mejillas.

			No es un abrazo, pero es un paso. Una rama de olivo. 

			Es el comienzo del entendimiento.

			Y del perdón.

			Viola se vuelve hacia nosotros tirando de Jules, que a su vez tira de Rupes, para unirse al círculo. Y a renglón seguido se añaden Alexis con Angelina, luego Fabio, Sadie y Peaches y al final todos los demás, hasta formar una larga cadena humana cogida de las manos bajo las estrellas, celebrando la vida.

			La música termina y todos prorrumpen en aplausos. Entonces empiezan a gritar para que Alexis y Helena recreen su interpretación de Zorba de hace diez años.

			—Hola —saludo a Viola cuando se acerca a mí—. Estás preciosa.

			—Gracias.

			Sigue hablando bajito en mi oído, pero me distrae la expresión de mi padre cuando mi madre se acerca a Alexis y le coge la mano. Luego le lanza un beso a papá y le dice con los labios «te quiero» mientras es conducida al centro del círculo. Papá sonríe a su vez, asiente y le lanza otro beso.

			Me vuelvo hacia Viola. 

			—Perdona, ¿qué has dicho?

			—He dicho —ríe— que te quiero, Alex. Siempre te he querido, y creo que siempre te querré. —Se encoge de hombros—. Simplemente es así.

			La miro mientras la evocadora música comienza a sonar, y caigo en la cuenta de que Viola está esperando que yo también le diga algo.

			Immy me agarra por el hombro y nos insta a Viola y a mí a completar el círculo de brazos y cuerpos zigzagueantes.

			—¡Concéntrate, Alex! —me reprende.

			—Lo siento, Immy, no puedo.

			Y dicho eso, saco a Viola del círculo. Abandonamos la terraza y el círculo humano se cierra con rapidez. Como ladrones en la noche, bajamos corriendo hacia «Viejo», el olivo de cuyas ramas penden farolillos que se mecen despacio con la suave brisa, para estar a solas. Tomo su cara en mis manos y la luz de la luna la ilumina.

			—Yo también te quiero. Siempre te he querido y creo que siempre te querré.

			Entonces la beso, y su respuesta es igual de apasionada. Y mientras escucho la música alcanzar su punto culminante por encima de nuestras cabezas, tengo la certeza de que nuestro baile de la vida no ha hecho más que empezar.

			Simplemente. Es. Así. 
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Una casa mágica.

Un verano para recordar.

Amor y secretos bajo el sol chipriota.
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Hace veinticuatro años, durante unas vacaciones mágicas en Chipre, Helena se enamoró por primera vez. Ahora regresa a Pandora, una casa hermosa pero en muy mal estado que su padrino le ha dejado en herencia, para pasar el verano junto a su familia. No obstante, la idílica belleza de Pandora esconde muchos secretos, secretos que durante años Helena ha sido capaz de ocultar a su marido, William, y a su hijo Alex, que, con solo trece años, se debate entre proteger a su madre o averiguar la verdad sobre su verdadero padre.

El delicado equilibrio de la vida de la protagonista se rompe cuando coincide por casualidad con su antiguo amor y su pasado y su presente chocan por fin. Helena sabe que su vida y la de su familia no será la misma en el momento en que los secretos de Pandora salgan a la luz.
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«Una novela deslumbrante. Rebosante del color, de la atmósfera y del sofocante calor de la bella Chipre, esta apasionante historia nos habla sobre las relaciones familiares, los lazos invisibles que nos unen y la compleja naturaleza de la familia hoy en día. Riley escribe con empatía y sabiduría.»
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